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99e la división de los gauaucialrg. 


a3gi H^n la parte primera título 5.°, sección xtt, dijimos, que 
siendo preciso tratar en la partición de bienes de la división de los que 
eran comunes á ambos cónyuges, omitíamos entonces cuanto podía de- 
cirse acerca de ellos, para hacerlo en este lugar, por parecemos mas 
oportuno; y para que nuestros lectores puedan entender mas fácil- 
mente este título, deben tener presente lo que se dijo en los núme- 
ros 4oa y siguientes hasta el 4- 1 5. 

S.ECCION I. 

De la división de los gananciales entre el cónyuge y los herederos del 

difunto. 

23g2 Deducidos los bienes que el marido y la muger acreditaren 
haber puesto por fondo en su sociedad conyugal al tiempo de casarse 
y después de casados, y las deudas contraidas constante su matrimo- 
nio, en la forma y términos esplicados en el título anterior, es incre- 
mento y utilidad de la misma sociedad el residuo, y como ganancial 
ó multiplicado se debe comunicar y dividir por mitad , según lo orde- 
na la ley i, tit. 4, üb. io de la Novís, Rccop. que dice. Toda cosa que 
el marido y I a muger ganaren ó compraren estando de consuno , háyanla 
ambos por medio ; y si fuere donadío del Rey y lo diere á ambos , hayan - 
lo marido y muger ; y si lo diere al uno , háyalo solo aquel á quien lo diere. 

a3g3 Según esta ley, todos aquellos bienes que dijimos en el nú - 
mero 4 o 6 que son gananciales, deberán partirse entre un cónyuge y 
los herederos del otro. 

23g4 Haciendo el marido gastos necesarios en las fincas dótales 
no estimadas, como por amenazar ruina la casa dotal sin su culpa, si 
la dote consiste en especie y cantidad juntamente y no hay ganancia- 
les, disminuyen los gastos la dote en cantidad, y tanto menos tendrá la 
muger que percibir en dinero del que llevó en dote, y su marido que 
restituirle, cuanto importen los hechos en la casa. 

23q5 Si consiste solamente en especie, no la disminuyen; pero el 
marido puede retener por vía de prenda la finca en que los hizo basta 
que se los pague su heredero, porque una vez que no hay gananciales, 
es visto haberío hecho de su capital , y debe ser reintegrado por su 
muger, en cuyo beneficio se emplearon; pues á no haber estado casado, 
hubiera tenido que buscar dinero para evitar la ruina de la finca. 

TOMO III. I 
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2896 Siendo úiiles los gastos, como si en la casa se aumentó algún 
cuarto ó mejoró la habitación, si se hicieron con consentimiento de la 
muger, ó esta es rica aunque no lo prestare, los puede recuperar de 
ella el marido: pero si son voluntarios, no tiene derecho á su repeti- 
ción, y sí únicamente á que la muger los quite de su finca, con tal 
que de quitarlos no se siga detrimento á esta de modo que decaiga 
del estado que tenia cuando la llevó, pues si se le causa, no está obli- 
gado á ellos , y los perderá el marido, compensándolos con los frutos 
percibidos. (Ley fin lit. 1 , Part. 4 ) 

2397 Tampoco tiene acción á repetir los gastos hechos en la re- 
colección de frutos ó en su conservación , cscepto que restituya los 
mismos frutos. (García de Expensis . cap. i 3 , núm. 5 y.) 

2898 Si hay bienes para cubrir la dote y capital del marido, y 
ademas resultan de gananciales los gastos necesarios y útiles hechos en 
las fincas dótales, se dividirán entre ambos, percibiendo el marido su 
parte en la forma espuesta; y aunque parece que este debe compensar 
su importe con sus frutos y hacerlos de estos, no es así, porque los 
frutos le están concedidos para ayudar á sostener las cargas matrimo- 
niales, en cuya atención solo tiene que hacer de ellos los repartos me- 
nores que miran á la conservación de la lútea, no los mayores y for- 
zosos que se ofrecen por algún raso fortuito ; pues como estos se hacen 
por la perpetua utilidad y subsistencia de la finca, son de cuenta de la 
muger, en quien permanece el dominio de ella, y el incremento ó de- 
crcmento casual es de su cuenLa. Mejorando el marido , dice la ley fi- 
nal, tit. 1 1, Part. 4 , -la cosa que le dio su muger en dote , non seyendo 
apreciada , as si como si la reftziesse 6 la acresciese porque fuese mejor e 
rendiesse mas , si las despensas que en ella metiere fueren tales <¡ue se 
mejora la dote por ellas , puédelas contar é averias aquellas que fi- 
ziere , ademas de cuanto montare el esquilmo que llevó de los frutos é de 
las rentas de la dote. (Cov., lib. 1 , f dr, cap. 8, núm. 4 ) 

2399 Ademas, si el marido restituye toda la dote sin deducir di- 
chas espensas, puede repetirlas como pagadas indebidamente y con 
error. 

a 4 oo Mas para que el partidor no se confunda en el modo de di- 
vidir estas mejoras que son gananciales, se pondrán los siguientes 
ejemplos. Siendo útiles, debe agregar el importe de su valor al caudal 
efectivo y parlible, como que son incremento verdadero de el, 110 con- 
siderando la finca por el mero precio en que la muger la llevó, y apli- 
cársela con ellas ó por el todo de su tasa (la cual debe hacerse con dis- 
tinción de lo que vale la finca sin ellas, y lo que ellas valen ) dejando 
de entregarle otras cosas, y adjudicándolas á su marido en pago de 
su mitad: v. gr. vale la finca 20.000 reales, y las mejoras útiles he- 
cha en ella 10.000, por lo que se tasó en 3o. 000; y ademas hay 
de gananciales en otras cosas otros 10,000, que en todo componen 
30.000. En este caso se aplica á la muger su finca en los 3 o.ooo: 
los 20.000 porque los valía, y los 10.000 por las mejoras hechas en 
ella y mitad de gananciales que hay ; y al marido se adjudican por la 
oira mitad los bienes restantes lucrados. 

2401 Si hubiere mas gananciales, se le darán en otros bienes para 
complemento de su parte; y si no hay mas gananciales que las mejo- 
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ras, pagará la muger á su marido ó á sus herederos la mitad de estas 
en dinero, buscándolo si no lo tiene, ó retendrán aquellos la linca para 
su reintegro con los frutos. 

24 o3 Si las mejoras son necesarias, se lia de distinguir. O hay 
mas gananciales que lo que importan, ó no; si los hay, pata que se 
pueda hacer pago al marido de su mitad , se pone verbal y numérica- 
mente su total por caudal , como si real y efectivamente ecsistiera , y 
luego se hace la misma aplicación que cuando son útiles, adjudicán- 
dose al marido los demas biej^s: si no hay mas gananciales, se aplica su 
mitad á la muger en el valor de la finca, y al marido la otra mitad en 
otra cosa dotal. Por ejemplo: importan las mejoras 10,000 rs. y la finca 
dotal vale 20.000; se dá á la muger por 3o. 00o, los 20.000 que valía, 
los 5.000 por su mitad de gananciales, y los otros 5 . 000 por la otra 
mitad que toca á su marido -y ella deja de tomar en otra cosa dota!; 
pero si no hay otra cosa dota! que se pueda adjudicar al marido en 
pago de su mitad de mejoras, es menester que ia muger busque dine- 
ro para reintegrar de ella á su marido ó á sus herederos; y en su de- 
fecto pueden retener estos la misma finca hasta que con sus frutos 
se hagan pago de lo que les toca, pues á 110 haber espendido su dinero 
en repararla, lo tendría en especie ó en otras cosas, y la muger hubie- 
ra perdido su finca dotal. 

2^03 Para graduar de mayores ó menores los gastos ó reparos he- 
chos en las fincas dótales, se ha de atender al ñu con que se hicieron 
y á lo que espendió el marido en cada uno, y no á lo que importan 
los hechos en repetidas ocasiones; por lo que si en una finca dota! hizo 
muchos en distintos años, 6 en uno diversos en varias fincas, los cuales 
componen junios una crecidísima suma, $c deberán reputar lodos por 
menores y compensarse con los frutos , sin embargo de la considerable- 
cantidad á que ascienden unidos, porque cada reparo de por sí es 
de corta entidad, y hecho únicamente para conservación, uso y pro- 
ducción de la finca, no para su perpetua duración ó subsistencia ; y 
aunque reducidos á una suma importan mucho, no obsta, porque para 
su compensación percibió muchos frutos de las fincas dótales, que está' 
obligado á reparar y conservar con cílos, y nada espendió de su propio 
caudal ni del adquirido por otro medio. 

24.04 Mejorando el marido los bienes dótales , y mandando en su 
testamento que sus herederos entreguen á su muger libremente los que 
llevó á su poder , sin mas espresion , si estos bienes están mejorados 
por aumentos hechos en ellos, ó por haber reducido las cargas á que 
estaban afectos, y si también hay frutos pendientes en el!os, se duda 
si en virtud de esta cláusula deberán entregarse á la muger con los 
frutos , <> si estos y las mejoras y cargas se deberán inventariar , po- 
nerse por gananciales y dividirse. 

Parece q'üe sin embargo de la- palabra libremente , se han de po- 
ner por gananciales como lucrados constante el matrimonio y divi- 
dirse entre ambos cónyuges , respecto de no haber hecho espresion de 
mejoras, cargas ni frutos, mayormente sabiendo que estos estaban pen- 
dientes y aquellos se habían hecho ó redimido, y que todo es comuni- 
cable á entrambos; pues si hubiese querido favorecer á su muger lo 
hubiera expresado. 
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Mas no obstante, lo contrario es mas cierto, con la distin- 
ción de que si los herederos no son forzosos ha de llevar todos sus bie- 
nes la muger con los frutos pendientes, sin descuento de mejoras ni car- 
rr as, porque de todo es visto haber querido el testador hacerle donación 
d legado, usando de la palabra libremente-. si ( los herederos son legí- 
timos ó forzosos, se les descontará solamente el esceso á lo que pueda 
disponer en perjuicio de dios. 

2/^00 Si no manda mas que restituirle la dote que llevo a su po— 
der, podrán sus herederos descontar de ella y cobrai el importe de las 
mejoras hechas en los bienes dótales, porque es evidente 110 habci que- 
rida legárselas ni beneficiarla con ellos. 

24.06 Hablando de bienes libres de marido y muger mejorados 
en su matrimonio, dice riyora , que si es iicna que se planto de viña, 
se dividirá aplicando en día á su dueño el valor que tenia antes, y 
partiendo el mayor que tenga con las mejoras entre d y los herede- 
ros dd otro cónyuge. Por ejemplo: valia la tierra 100 y con la viña 
200. Llevará d dueño i 5 o , ios 100 por d valor de la tierra y los lio 
por mitad de mejoras, como gananciales; y dichos herederos por la otra 
mitad llevarán en la misma vina los 5 o restantes, y se dividirá v amo- 
jonará la vina. 

24.07 Mas también dice por d contrario, que si es casa, molino 
ú otro edificio, se aplicará todo con d costo de lo fabricado ó mejora- 
do al dueño del sudo en que se hizo, quien, ¿i no le cabe por su mitad 
de gananciales todo d valor espernible en las mejoras, dará á los otros 
interesados el esceso en dinero; previniendo, que en todo caso se lia de 
atender á lo que costaron y qué es lo que salid del caudal común, 
y no á lo que valen al tiempo de la partición sea mas ó menos. La ra- 
zón de diferencia en practicar asi esta división consiste, según e! mis- 
mo autor, en que la viña la tiene cómoda, y la casa ó edificio 110: y en 
apoyo de su dictamen cita las leyes 3 y g, til. 4 -, liL. 3 cid Fuero 
Real. 


2^08 Pero estas leyes disponen lo mismo en un caso que en otro, 
como se echa de ver en sus palabras. Ley 3: "Cuando el marido é la 
muger ponen viña en tierra que sea de cualquiera dellos, é murie- 
re d uno dellos cuya fuere la tierra , tome d terrazgo, según ponen 
otras viñas en aquel lugar; y el vino pártalo con ios fijos deí muerto, ó 
con sus herederos si fijos no hubiere; y esto inesmo sea de otras la- 
bores cyalesquier que se ficiercn en el solar del uno de dios,” 

Ley 9: Si d marido o la muger facen casa que sea del ma- 
rido ó de la muger, e muriere el uno dellos, cuya fuere la raíz dé la 
incitad de la apreciaduraá quien heredare su buena ( hacienda ó bienes'), 
cnanto asmaren (estimaren) que cueste la fechura, é finque (ffiiedc) cuya 
jueie la laiz con bascosas; c si cuya fuere la raíz muriere ante, otrosí 
los que hei edaren su buena den la xneitad de la apreciadura, asi como 

«Ui ho es. E otrosí mandamos , que esto mesrno sea de los molinos é de 
los fornos. 

, 2 ^°9 Por tanto, sea vina, olivar, casa, horno, molino, huerta 
yantada de árboles, ú otra cosa hecha en d solar de uno de los cón- 
) nges, debe el dueño de aquel llevarlo todo, pagando la mitad dd cos- 
L '° e me ) 0ias a los herederos del otro: lo primero, porque éste carece 
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Je titulo para pretender parte del fundo, y así, se cumple con darle lo 
que se empleó en la mitad de mejoras y ;í no halierse empleado ecsisti- 
ria en dinero ó otra especie; y lo segundo, porque la ley 3 dice, que 
el dueño de la tierra tome el terrazgo, y parla el -vino con los herede- 
ros del muerto: que quiere decir, que llevo la heredad como que es suya 
y la mitad de las cepas , y satisfaga al cónyuge la otra mitad de estas; 
pues á no ser este su espíritu mandaría que los dos partiesen la tierra 
¿ proporción con las cepas ó vino, y no que el dueño tomase el ter- 
razgo y partiese el vino con los herederos del muerto, porque las ce- 
pas sin terreno no sirven para fructificar sino para el fuego. 

24.10 Por otra parle, aunque lajey mandara clara y espresamente 
lo contrario, era preciso probar que estaba en uso, y entonces solo en 
el pueblo en que lo estuviese debería observarse, porque según la pri- 
mera de Toro no tienen vigor de tales las del Fuero sino en donde y 
y en lo que son usadas y guardadas: por manera que no queda duda 
en que se debe practicar la división en los términos propuestos, es- 
cepto que haya costumbre contraria 5 , ó los interesados se convengan 
en lo que dice Ayora , ó no pueda hacerse de otro modo; 

SECCION II. 

Ve la división de los bienes gananciales entre las hijos de dos ó mas 

matrimonios. 

2411 Aunque los hijos del primer matrimonio pretendan ganan- 
ciales suponiendo haberlos habido en él, no llevarán ningunos sino es 
que prueben plena y concluyentemente cuáles y cuántos son, y que 
cesistian al tiempo que murió su madre, porque e! que se afianza en 
la cualidad del tiempo, debe probarla como fundamento de su inten- 
ción: y sin embargo de que hagan constar que durante dicho matri- 
monio se compró y adquirió alguna heredad, vina ú otra cosa, no es 
suficiente prueba para que se les abone la mitad de su valor, aunque 
ccsistan y su padre las lleve al segundo, ni para que se estimen por 
bienes multiplicados en vida de su madre ; porque pudieron haberse 
comprado con el dinero dotal de ésta ó del capital de aquel, ó babee 
enagenado algunos suyos de otra especie á dicho fin, como sucede mu- 
chas veces, por lo que se conceptuarán fondo de la sociedad primera 
V no gananciales de ella: de suerte que para que en caso de ecsistir se 
reputen multiplicados en el primer matrimonio, es preciso que hagan 
ver claramente, que cuando su madre murió había ademas bienes bas- 
tantes para cubrir todo lo que ésta y su padre llevaron a su matri- 
monio, y las deudas contraidas en él. (Ayor. de Partit part. 3 , 
(¡ucest. i 3 , núm. fin). 

24 1 2 No acreditándose suficientemente en que matrimonio de los 
del padre común se adquirieron los gananciales, ni los que éste lucró 
mientras estuvo viudo, se dividirán igualmente entre los hijos de am- 
bos, si no mejoró á alguno; y aunque varios autores (Escobar rom - 
put. y otros que cita), dicen que se deben dividir a prorata de lo que 
duró cada matrimonio, lo cual parece equitativo, no es opinión lamas 
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4e"tiída, porque en el poco tiempo de uno se pudieron haber lucrado 
muchos, y en el dilatado de otro pocos ó ningunos ó haberse consu- 
mido los adquiridos en el anterior, como se esperimenta cada día, 
según los negocios, proporciones, gastos, aplicación, economía, pros- 
peridad ó adversidad que se hubiesen tenido; mayormente cuando el 
padre pudo haberlos gastado lodos, y hasta que muere ningún hijo 
tiene derecho á que 1 c de' su legítima paterna, ni mas que una pro- 
bable esperanza de obtenerla, y entonces todos deben ser iguales, no 
habiendo mejora, sin deberse atender al tiempo que duró cada matri- 
monio é inferir que adquirió en ellos bienes que dejó, sino solamen- 
te á cuántos, y á que todos son suyos. 

«Nada hace al propósito que se acredite ó no lo espuesto 
cuando los hijos de dos matrimonios tratan de suceder al padre co- 
mún, pues respecto de este es lo mismo que si todos lo fueran de una 
sola madre; y asi Febrero padeció una muy notable equivocación. Es- 
cobar, á quien cita, solo propone el caso de que habla Febrero en el 
número siguiente; el caso en que los hijos de dos matrimonios piden 
como herederos de sus madres los gananciales que les corresponden, 
cuando no consta cuántos se adquirieron en el primero y cuántos en 
el segundo matrimonio; y es de parecer que deben dividirse entre di- 
chos hijos á prorata del tiempo que duró cada uno, y á proporción 
de la dote y demas bienes de cada muger.” ( Febrero reformado.') 

24i 3 Si los bienes habían sido adquiridos todos en el primer ma- 
trimonio, nada deberian participar los hijos del segundo, siendo hijos 
suyos como los otros, y según la regla del prorateo quedarían privarlos 
de su legítima, ó perjudicados, lo cual era suponer en el padre la obli- 
gación de reservarlos para los de cada uno, y no poder usar libre- 
mente de los que en cada matrimonio ó estando viudo habia adqui- 
rido: obligación que ninguna ley le impone; ni le prohíbe su uso, como 
dueño de todos. 


2 4 i 4 Ptíro si habiéndose casado el marido dos veces, no formalizó 
partición ni aun descripción de bienes por muerte de la primera 
muger, de modo que se ignora que' gananciales hubo en cada uno de sus 
matrimonios para dividir entre los hijos de ambos los que tocaron á 
cada una de sus madres, caso á la verdad que difícilmente puede su- 
ceder, es necesario recurrir á pruebas ó en su defecto á conjeturas 
prudentes; y asi el partidor procurará avenir á los interesados, y si 
no quisieren , y por escrituras ú otras pruebas resultaren compra- 
dos en cada matrimonio algunos de los ecsistentes, los estimará por 
gananciales respectivos de ambos, y aplicará á los hijos de cada ano, 
como adquiridos en tiempo de sus madres y con arreglo á sus últi- 
mas disposiciones, la mitad de los que aparecieren, pues la otra mitad 
toca á su padre, en la cual todos son interesados igual é indistinta- 
mente , sino mejoró á ninguno. 

24.il> Si nada resultare, se ha de tener en consideración que tiem- 
po estuvo casado con cada muger; que negocios manejó, y qué utilida- 
des ó pérdidas tuvo: qué conducta era la de sus mugeres, pues unas 
disipan los caudales, y otras los conservan ó aumentan; qué enferme- 
ades y contratiempos le sobrevinieron á él d á sus mugeres, hijos ó 
hacienda: y hecho : un cómputo imparcial y prudencial, llamará á los 
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interesados, para manifestárselo é instruirles de todo lo que tuvo pre- 
sente para hacerlo. 

a Si sin embargo no se avinieren, lo consultará al juez, para 
que oye'ndolos en forma resuelva y le prescriba reglas lijas que le 
sirvan de norte y pauta para girar la cuenta , con arreglo á las cua- 
les ha de proceder, sin mezclarse en hacer oficio de juez; pues siempre 
que le ocurra duda que no pueda resolver, acerca de los gananciales ó 
de algún otro particular, y los interesados no se convengan, debe pro- 
ponérsela para dicho efecto, haya ó no menores. 

24.17 Lo que se ha cspuoslo en orden á los Lijos de dos matriz- 
monios milita eri los de tres ó mas, sea por muerte del padre ó de la 
madre común, según los casos ocurran. 

SECCION III. 

Cómo se han de dividir , cuando por muerte de uno délos cónyuges poseyó 
el otro mucho tiempo los bienes de todos , los adquiridos durante la 

comunión. 


24*8 Si muerto Uno de los cónyuges, el otro, ó viudo ó casado se- 
gunda vez, tuvo mucho tiempo en poder suyo los bienes comunes y ad- 
quirió utilidades con ellos ó con sus frutos, parece que se deben comu- 
nicar y dividir por mitad entre él y los hermanos del difunto en los 
mismos te'rminos que se comunicarían y dividirían entre los dos con- 
sortes si aquel viviera ó al punto que murió se hubiera hecho la par- 
1 icion , porque se presume renovada y continuada tácitamente la so- 
ciedad con las mismas cualidades por la comunión y taciturnidad, á la 
manera que si el arrendador, concluido el tiempo pactado, permanece 
en la finca arrendada , se entiende continuar el arrendamiento por el 
mismo precio y las mismas condiciones que antes. (Ley r 10 , lít. 8, 
Parí. 5 .) Asi lo dispone la ley 6, tit. 4 7 libro 3 del Fuero Real, que es 
la única que en nuestro derecho trata de este punto, y dice á la letra. 
El orne (pie oviere fijos de alguna otra muger, si casare con otra muger , 
ó si la muger que odere fijos de otro marido , casase con algún orne , e 
qualquicr dellos ante que haya partido con sus fijos , fie ¡ere alguna ga 
nancia con la parte de los fijos , quier sea mueble, quier raíz , el padras- 
tro ó madrastra hayan la meitad de, las ganancias ; jueras ende si el- 
padre ó la madre tuviere la buena (los bienes) de aquellos sus fijos en 
guarda ó por escripto, asi como manda la ley. 

a 4 ! 9 Mas sin embargo de lo dispuesto en la ley inserta, parece .se 
debe entender lo contrario; es decir, que el viudo ó viuda percibirá 


únicamente las utilidades á prorala de su haber, porque aunque las so- 
ciedades conyugal y convencional convienen en algunas cosas, y esta es 
mas privilegiada que aquella en cuanto al lucro, se diferencian : 
i.° Fm que la convencional se contrae solo por adquirir ganancias, 
y la conyugal principalmente por la procreación, amor y unión, y 
siempre se debe atender al f¡n principal con que se hace. 

2 ° En que en la sociedad convencional se debe observar igualdad 
entre sus individuos; por lo que si uno pone el fondo y otro la indus- 


tria y trabajo, debe ser este igual a aquel, y si no lo es, percibirá mas 
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lacro ó sufrirá mayor pérdida el que mas ponga (ley 7, lit. 10, 
Parí. 5 ); y en la conyugal lleve uno mucho ó nada y trabaje ó no, ha 
de participar de la mitad de utilidades. 

3.° En que el capital de la muger no debe perecer ni disminuirse, 
sino antes bien conservarse; lo cual es contra la naturaleza de la so- 
ciedad, pues si hay pérdida todos deben participar de ella á proporción 
del fondo ó capital y trabajo ó industria que pusieron. (Ley 7 citada.) 

4 -° En que en la sociedad convencional ninguno de los socios puede 
enajenar las cosas de la compañía sin consentimiento de los consocios, 
escepto las que son venales o vendibles y están destinadas para osle 
efecto; y en la conyugal puede el marido enagenar todos los ganancia- 
les sin licencia de su muger, no procediendo con dolo por defraudar- 
la. (Ley 5 , tit. 4 , lib. 10, Novís. Recop.) 

5 .° En que en la sociedad conyugal no se comunican en estos rei- 
nos de Castilla las herencias , legados y donaciones que por testamento 
ó ahinles lato ó por contrato lucrativo recaen en cada uno de los so- 
cios (leyes 2, 3 y 5 , til. 4 ? lib. 10, Novís. Kecop.); y en la universal 
convencional todos los bienes de estos son mutuamente comunicables, 
escepto el débito, señorío y jurisdicción de alguno de ellos, a menos 
que éste lo permita espresarnente (leyes 6 y 7 , tit. 10, Part. 5 ); de 
suerte que aquella es una sociedad inducida meramente en cuanto al 
lucro por la costumbre y aprobada por la ley, y no propiamente laque 
según derecho puede llamarse asi. 

fLa ley G que se cita no dice que en la compañía univer- 
sal no es comunicable el crédito de un socio , sino que los consocios 
no pueden demandarlo. Entre uno y otro hay diferencia, y á la ver- 
dad seria cosa muy estraña que comunicándose en dicha compañía to- 
dos los bienes presentes y futuros, cualquiera que sea el título de su 
adquisición , y sin esceptuarse el peculio castrense ni cuasi castrense, 
no tuviesen los consocios parle en el espresado crédito luego que se 
cobrase. Ademas , si éste 110 se comunicara á aquellos , es de creer que 
lo diria la ley, como lo dice de la jurisdicción. Para que el lector pue- 
da formar juicio por sí misino se inserta á continuación la espresada 
ley , y dice asi: So tal pleito faciendo la compañía (pie todos los bienes 
(¡ue habían los compañeros entonce , ¿ que ganassen dende adelante , se 
ayuntassen en uno e juessen comunales entre ellos, decimos que desde el 
dea en que tal pleito fuesse firmado , deben ser comunales entre ellos las 
ganancias é los bienes que han ó que les vinieren en cualquiera manera que 
sean ; e aunque fuesse castrense ocl cuasi castrense peculium. Otrosí de- 
canos, que cada uno de sus compañeros puede usar destos bienes é facer 
demandas sobre ellos bien asi como (le lo suyo mismo. Pero si. ahuno de 
los compañeros ooiesse señorío, jurisdicción sobre castillo ó tierra, ó oviesse 
á recibir cosa alguna de sus debelares, los otros no lo podrían demandar , 
nm usar de la jurisdicción (leí señorío, si señaladamente no les fuesse 
otorgado del otro compañero poder de lo facer." ( Febrero reformado .) 

2 4 - 20 l*or tanto, es evidente que entre las sociedades conyugal y 
convencional median muchas y notables diferencias , y que por conse- 
cuencia deben ser en ellas diferentes las disposiciones de derecho en ca- 
so de duda ó falta de uso de la ley; pues si solo por poseer el viudo ó 
viuda todos los bienes se juzgase renovada y continuada tácitamente la 
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conyugal , se seguiría que el que apenas tenia capital ni gananciales 
percibía la mitad de frutos de los Liencs que tocasen al consocio ó á 
sos herederos, ó que si tenían igual haber se comunicaba su industria 
al que no ponía ninguna, lo cual es absurdo y contra la naturaleza de 
la sociedad. (Ley 20. tít. 8, Parí. 5 .) 

2421 También se seguiría que con solo el consentimiento del viu- 
do se renovaba ; y esto es contra el derecho , porque según el en todo 
contrato se requiere el de todos los contrayentes y no basta el de uno 
dq »llos ; ni de la mera comunión en habitación, comida y posesión de 
bienes se induce haber precisamente sociedad , para que sean comuni- 
cables los lucrados en los mismos términos que si el difunto viviera. 

2422 Ademas, para renovarse y contraer sociedad tácita entre los 
hermanos ó entre el nieto y su tio , hermano de su padre, se re- 
quieren actos que no se pueden hacer sino conformándose con las 
leyes y reglas de ella , y los principales son tres. 

r.° Que vivan juntos continuamente y por largo tiempo, y que 
gasten de una misma mesa y caudal pro indiviso sin llevar cuen- 
ta ni razón. 

2. 0 Que todas las ganancias ó utilidades que haya se íes comuni- 
quen con igualdad. 

3 .° Que nunca se pidan ni den cuenta los socios unos á otros acer- 
ca de ellas, sus cosas ni bienes, sino que todo se aumente, gaste y em- 
plee como si fuera de uno solo. 

2423 Lo mismo se dehe entender entre el padre , madre y sus hi- 
jos; y cuando muerto el marido 6 la muger, administra el otro consor- 
te los bienes de ambos , es visto hacerlo mas por sí y en su nombre que 
en el ageno. 

2424 Supuesto lo dicho, que es indudable, y procediendo á la re- 
solución de este ponto , debe advertirse que muerto el marido , se en- 
tenderá renovada y continuada tácitamente la sociedad conyuga!, y por 
consiguiente se dividirán los gananciales adquiridos durante la comu- 
nión. entre su viuda y herederos legítimos, al modo que cuando él vi- 
vía; ó muerta la muger, entre los hijos casados ó emancipados y su pa- 
dre en cuatro casos. 

El primero es si se convienen en hacer asi la división , ó se pac- 
tó en las capitulaciones. 

El segundo es cuando en el pueblo hay esta costumbre no inter- 
rumpida, ó se halla en observancia la ley del Fuero que asi lo dispone, 
lo cual se ha de probar concluyentcmente por otras particiones que se 
hayan hecho en él. 

El tercero es cuando todos los bienes redituables ó dinero que dejó 
el difunto, los adquirieron él y su viuda constante el matrimonio; pues 
como le toca su mitad debe percibir igualmente las utilidades que ha- 
ya mientras esté pro indiviso , y estar también á las pérdidas que se 
padezcan ; aunque lo que cada uno haya consumido en sus alimentos 
se le deberá descontar de haber, pues ha de alimentarse de lo suyo. 

2425 Lo mismo se ha de decir aun cuando todos no son ganancia- 
les, si hay algunos fructíferos ó redituables lucrados en el matrimonio; 
pues la mitad de los frutos que estos produzcan en el espresado inter- 
medio será para la muger por la propia razón , ó para sus herederos, 

TOMO III. 2 
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sean legítimos ó estraños, si murió antes que su marido y se conser- 
varon todos pro indiviso en poder de éste, aun cuando se hiciese in- 
ventario y se le constituyese depositario de ellos , porque tal depósito 
lleva embebida la calidad tácita de administración , puesto que los 
bienes redituables como que nadie se los ha de llevar, no necesitan cus- 
todiarse, y sí administrarse y cuidarse; en cuya atención no puede el 
marido quedarse con Taparle de los frutos líquidos que toquen á los 
herederos de su muger, bien que será digno de alguna remuneración 
por el trabajo de adquirirlos. Pero de los que produzcan los privativos 
del marido nada percibirán los herederos de su muger , porque con la 
muerte de ésta espiró la sociedad y no tienen en ellos ningún dominio, 
que es el que presta titulo para la adquisición de frutos. 

El cuarto caso es cuando concurren los tres requisitos espre- 
sados en el número anterior. 

2/J.aG Por muerte del marido cesa la sociedad de todos sus bienes 
ó de cierta negociación ó arrendamiento que hubiese contraido con al- 
guna ; y si la muger era partícipe en ella, dividirá la porción que to- 
caba al marido con los herederos de éste, según se hace en la conven- 
cional cuando uno de los socios admite en ella á otro sin consentimien- 
to de los consocios, pues este no lo es sino solamente del que lo admi- 
tió; ya porque la sociedad se contrae con el consentimiento, ya porque 
la sociedad de muchos se disuelve con la muerte del uno y el here- 
dero del socio no sucede en ella, y ya porque no puede contraerse so- 
ciedad de modo que pase á los herederos (leyes i y io, lít. io, Parti- 
da 5 ), y si contrae, no valdrá en cuanto á estos, á menos que la reiteren 
con su nuevo consentimiento espreso ó tácito (leyes i y última, tít. io, 
Part. 5), ó que sea sociedad de alcabalas ú otras rentas, ó derechos pú- 
blicos , porque esta no espira con la muerte del .socio si al tiempo de 
contraería se hizo mención del heredero, yantes bien pasa á éste, 
escepto que fallezca el socio cuya industria se eligió y su heredero no 
sea igualmente idóneo para su gobierno y manejo (Martincz., ley 2, tí- 
tulo 9, lib. 5 , R. glos. 1, núm. 18.) 

24.27 Si entre el socio y herederos del marido difunto y su viu- 
da se renovó tácita ó espresamentc la sociedad, debe corresponder á 
todos lo que hicieron con el nuevo consentimiento, sea útil ó nocivo; 
y aunque no se haya contraido nueva sociedad ni intervenido consen- 
timiento, se les ha de comunicar después de la muerte del socio el lu- 
cro percibido de la cosa de la anterior, como el fruto del fondo común, 
el alquiler de las caballerías comunes, el de las cosas vendidas, &c.: 
pero si el lucro se adquirió de cosa que no era de la sociedad, como si 
el socio ó su heredero emplearon el precio de las vendidas en alguna ne- 
gociación de la cual percibió algún lucro, no se comunicará éste. Y el 
heredero ó muger del socio difunto tienen obligación de continuar los 
negocios de la sociedad que empezaron este y su consocio, mas no de 
principiar otros nuevos. 

24.28 Si el marido era arrendador de alcabalas vi otras rentas ó 
derechos públicos, y al tiempo de su muerte no había espirado el de 
ellas , se deben comunicar á su viuda las utilidades y pérdidas que haya 
en su arrendamiento después que falleció. 

íifag Si habiendo sido mercader el marido, prosigue su viuda el 
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mismo negocio ó comercio, se presume que su ánimo mas es de conti- 
nuar la sociedad que de empezar una nueva negociación ; por lo que las 
utilidades y perdidas que haya en su giro y tráfico se le comunicarán, 
asi como se le comunicarían en vida de su difunto marido. 

2430 Si muerta la madre que mejoró á uno de sus hijos, poseyó 
el padre como su administrador legítimo todos los bienes en común, y 
con el transcurso del tiempo se aumentaron naturalmente, como si las 
ovejas ó vacas tuvieron hijos, ó las avenidas del rio agregaron algún 
pedazo de tierra á la déla mejora; aunque algunos dicen que esto no 
aumenta el valor de la mejora , por pertenecer al padre como fruto, 
debe seguirse lo contrario, porque no es fruto lo que no renace. 

243 1 || Febrero no entendió á Acebedo, de quien tomó la doctrina 
de este número, y asi padeció una crasa equivocación. La espresion 
porque, no es fruto lo que no renace , puede referirse con verdad al pe- 
dazo de tierra que por aluvión se agrega á una heredad; mas no debe 
aplicarse como lo hace Febrero, á los pastos de las vacas y ovejas, pues 
estos son verdaderos frutos, pertenecen como tales en el caso propues- 
to al padre, usufructuario de los bienes adventicios de sus hijos , y de 
consiguiente nada aumentan la mejora. Por lo tanto, Acebedo habla de 
los animales hereditarios, cuyo valor creció con el tiempo, hacie'ndose, 
por ejemplo, los becerros toros , los cabritos cabrones , y los corderos 
carneros; y de este aumento dice con razón que no es fruto porque no 
renace, y que por lo mismo no toca al padre y se acrece proporcional- 
mente á la mejora. || 

2432 Es verdad que la ley 23 de Toro manda se atienda al tiem- 
po de la muerte del mejorante; pero esto se entiende cuando entonces 
se hace la división de sus bienes, no cuando subsisten algún tiempo 
pro indiviso, de cuyo caso no habla; y los bienes que después de la 
muerte del mejorante se aumentan, no son suyos, ni los ha dejado, de 
de suerte que solo los frutos del aumento tocan al padre, y no lo au- 
mentado. 
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TITULO XXXIV. 


He la tlrvisioia de frute» [icudieutes « fia uiuerte «f<eJ 

testad oír. 


2¿J.33 JlFos clases hay de frutos: unos se llaman propia y adecua- 
damente naturales, y son los que producen los predios rústicos, como tier- 
ras , viñas , olivares ¿kc., sean ó no necesarios el trabajo é industria pa- 
ra su producción. 

Ot ros se llaman impropiamente frutos, y con propiedad ré- 
ditos ó rentas, porque no son producidos naturalmente, y dependen de 
la convención, industria y disposiciones humanas; v. gr., los fletes, los 
alquileres de casas, tabernas y otros predios urbanos y de otras cosas 
que se arriendan y alquilan, y los réditos de juros, censos y otros efec- 
tos, acciones y derechos semejantes. 

SECCION I. 

A quién pertenecen y cómo se han de dividir los frutos de, la finca que 
cundió el testador y no entregó al comprador 

2434 Si el testador cuando murió tenia vendido y no entregado 
al comprador algún predio, y este y los herederos de aquel se convie- 
nen en el modo de dividir sus frutos ó arrendamiento, se ha de ob- 
servar enteramente su convenio siendo justo y arreglado. 

2435 Si estaban pendientes en el predio vendido los frutos, ver- 
des ó maduros, al tiempo de la venta, pertenecen al comprador (ley 1 r, 
tít. i 5 , Part. 5 ), porque entonces son parte de la cosa vendida (Covar. 
lib. i.Var. cap., i 5 , rníin. i), y se contemplan comprendidos en Ja 
venta y precio promelido; por manera que aunque muera el testa- 
dor antes de entregar la cosa vendida, como estaba obligado á su en- 
trega según el estado en que la había cnagenado , tendrán obligación 
á lo mismo sus herederos, pues la ventase entiende perfectamente ce- 
lebrada aun cuando no haya tradición de la cosa ni del precio, con tal 
que conste de la una y del otro. 

2436 Si al tiempo que se celebró la venia no tenia frutos pen- 
dientes la finca vendida , pero nacieron después de perfeccionada por 
el consentimiento de los contrayentes y señalamiento del precio, y 
antes de su tradición, se ha.de distinguir: si el vendedor no fue mo- 
roso en hacer su entrega, le pertenecen: pero si lo fue, porque ya ha- 
bía recibido el precio del comprador tocan á éste; y por el contrario, 
no le corresponden cuando antes de satisfacerle percibió los de la que 
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compró y se le entregó; y asi como en el caso de morosidad no son 
del vendedor ni tocan por consiguiente á su testamentaría, no se de- 
ben inventariar ni tener por caudal suyo, y aun cuando se inven- 
taríen por ignorancia, debe separarlos de este el partidor para no di- 
vidirlos, espresando el motivo de su separación. 

3437 Finalmente, si el precio de la venta no se declara al tiempo 
de su celebración y se remite al arbitrio del juez ó de un tercero , y 
antes que estos lo declaren percibe el comprador los frutos, le perte- 
necen si paga el precio, porque el contrato es condicional, y cumplida 
después la condición, viene á ser lo mismo que si desde luego hubiese 
sido puro. 

2438 El precio de lo que se vende no se puede dejar ai arbitrio 
de ninguno de los contrayentes ni de ninguna persona incierta, pues 
seria nula la venta. AI arbitrio de sugeto determinado sí podrá dejar- 
se, y entonces si lo señaló valdrá la venta; y si es mucho mayor ó 
menor de lo que merece la cosa, ha de arreglarse por el juez; y si 
muere antes de señalarlo, la venta será de ningún valor. 

2 43 q Todo lo referido procede cuando los frutos son naturales ó 
industriales; pues si consisten en arrendamiento ó alquileres de la cosa 
arrendada ó alquilada, y al tiempo de la venta estaban vencidos y 
cumplido el día de su pago, tocan al vendedor y no al comprador; ó 
si no lo estaban, deben ambos dividirlos á prorata del tiempo corrido 
desde que se venció el último plazo (Gom. lib. 2 , Var. cap. 2 , nú- 
mero 11, vei s. Et pnxdicto.') Sobre cómo se han de dividir los frutos 
pendientes en el fundo vendido con el pacto de retrovendendo y re- 
cobrado por el vendedor, vease á Escobar, Computet. fin y el nrim. 56 
cap. 18, parí, primera. 


SECCION II. 

Cómo se han de dividir los frutos de la finca enfiteutica caso que el en - 
jiteusis de nominación haya de volver al señor del dominio directo por 

muerte del enfiteuta. 

244° Cuando por muerte del enfiteuta ha de volver el enfiteusis 
que llaman de nominación, al señor del dominio directo, si el cníiteu- 
ta fallece después de cogidos los frutos de la finca enfiteutica, es indu- 
dable que los ha adquirido, y pasan á sus herederos, viva ó no todo el 
año, y no al sucesor en el enfiteusis, si no es heredero suyo; pues en es- 
te caso no se atiende á lo que vivió, sino solamente á que cuando fa- 
lleció ya tenia el dominio de los frutos por haberlos percibido en uso 
del derecho que le compelia. 

* 44 * Lo propio milita cuando al tiempo de su muerte los habían 
cogido los colonos á quienes tenia arrendada la finca; v asi las rentas 
que estos le habían de satisfacer pertenecen á su heredero, aunque ha- 
ya fallecido el enfiteuta antes de cumplirse el tiempo de su pago; por- 
que asi el usufructuario como el enfiteuta, entre los cuales por no ha- 
ber razón de diferencia, debe valer el argumento de uno á otro, los 
perciben en virtud del dominio útil que tienen en la finca, el cual has- 
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ta tener al tiempo de la recolección, aun cuando se estinga con su 
muerte. 

2442 No obsta que las rentas se hayan de pagar mucho después de 
la recolección (que es cuando cumple el plazo), porque incontinenti que 
se celebra el contrato de arrendamiento nacen la acción á la renta en- 
tera de todo el tiempo estipulado , y la obligación del arrendador á 
pagarla; en cuya atención, y en la de que el enfileuta la percibe por 
razón del espresado dominio, no se mira al dia en que se ha de satisfacer. 

2 443 Si el enfiteuta cultivó por sí mismo las fincas enfitéuticas, ó 
las arrendó, y mediado el año antes de recoger los frutos ó esLando pen- 
dientes ó sembrados, murió, y el enfiteusis ha de volver por su muerte 
al dueño del dominio directo por haberse acabado todos los lla- 
mados á su obtención, pertenecen sus frutos á éste porque se consoli- 
da el dominio útil con el directo , y solo estará obligado á pagar las 
espensas de labores y demas hechas en este caso por el usufructuario; 
pues como se ha dicho, por militar en ambos una misma razón vale el 
argumento de uno a otro. 

Si hay alguno llamado y el enfiteusis ha de pasar á él, le 
tocan los frutos pendientes en la finca enfiteutica , porque como son 
parte de esta, y la tradición hecha al enfiteuta primero, se hizo 
en nombre de todos los nombrados, asi como la concesión ; siempre el 
siguiente llamado adquiere en virtud de ella su dominio, muerto el 
poseedor, y por eso le pertenecen incontinenti todos los frutos pendien- 
tes, bajo la obligación de entregar á los herederos las espensas de siem- 
bra y labores hechas , que en todo caso se deben deducir primero y 
satisfacer al que las hizo, porque á todos está prohibido lucrarse con 
detrimento de otro, y porque no se llaman frutos ni los hay hasta 
que se deducen dichos gastos. 

2 443 También procede lo espuesto en caso que el enfiteuta haya 
arrendado el fundo, recibido al punto del arrendador las pensiones de 
todo el tiempo del arrendamiento, y fallecido pendientes los frutos ó 
rentas; pues no obstante pertenecen al sucesor ó al señor del dominio 
directo, quienes no están obligados á pasar por el arrendamiento, y asi 
los herederos del enfiteuta deberán restituir al arrendador las rentas 
que su causante percibió anticipadas de mas tiempo que el que vivió; 
lo cual milita en el usufructuario, por el cual se debe gobernar el par- 
tidor en este caso, porque se equiparan. 

2446 Si por delito que cometió el enfiteuta, cae en comiso el enfi- 
teusis, ha de volver este al señor del dominio directo; y si al tiempo 
del crimen hubiere frutos pendientes en la finca enfiteutica , pertene- 
cen todos á dicho señor por la propia y aun mayor razón que la de 
sn muerte; y si los percibieron después el enfiteuta ó sus herederos, 
están obligados á devolverlos al mismo. 

SECCION III. 

Como se han de dividir los frutos pendientes del mayorazgo entre el 
sucesor y herederos del poseedor. 

2 44 7 Los herederos del último poseedor han de percibir á prora- 
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ta del tiempo que vivió en el ano de su muerte, los frutos pendientes 
y manifiestos de los bienes vinculados : por tanto, si el poseedor del 
mayorazgo fallece, v. gr., en fin de mayo, y los frutos son de trigo, uva 
y aceituna, deben llevar sus herederos y testamentaría la parte cor- 
respondiente de trigo, desde i5 de agosto del año anterior hasta el día 
de su fallecimiento, que son nueve meses y medio, y asi de los demas 
frutos, contando el año desde la cosecha de cada uno, según el tiempo 
en que se coje. 

2448 Antes de repartir los frutos se han de deducir de todo el 
raudal y valor de cada especie los gastos hechos en el barbecho, siem- 
bra , caba, poda, siega, recolección y demas que haya: se han de abo- 
nar á la testamentaría los que por parte de éste y de ella , después de 
muerto, se hayan hecho en su beneficio, y al sucesor los que hiciere; 
y luego se ha de dividir lo líquido en dos partes, aplicando á cada in- 
teresado lo que le corresponda a proporción del tiempo que poseyó: 
v. gr., se recojen 1000 fanegas de trigo, y todos los gastos ascienden 
á 2,000 rs. de los cuales suplió 5oo el sucesor, y los i5oo el poseedor 
y su testamentaría: en este caso, se aplica á cada uno en trigo, según 
el precio que tenga á la sazón, lo que importan sus espensas, y el re- 
siduo del trigo se divide á prorata del tiempo que poseyó, habiendo 
de esperarse á la cosecha para hacer la división, porque de lo contra- 
rio, podia suceder que el que hubiere suplido menos llevase mas con 
perj uicio del otro. 

2 449 Lo propio se ha de observar en la división y proratéo de 
la lana de cabaña, lanas vinculadas y crias de ella, que son sus frutos, 
si aquella no se ha esquilado ni estas han nacido al tiempo de la 
muerte del último poseedor; hecho antes por los herederos de e'ste el 
reintegro de las crias que falten y hayan perecido, pues debe entregar 
la cabaña completa según la recibió. 

245o Quedando barbechadas solamente ó sembradas por el posee- 
dor las tierras sin manifestarse los frutos, debe el sucesor satisfacer á 
los herederos del predecesor los gastos hechos en sus labores y siem- 
bra; y nada percibirán estos de la cosecha próesima, porque á causa de 
110 estar manifiestos, de ignorarse si nacerán y de haber muerto en 
tiempo que no se conocían, no adquirió el último poseedor derecho á 
ellos. 

245 1 Con la misma proporción y equidad se deben repartir los 
arrendamientos de las heredades vinculadas, contándose no el día en 
que se celebró el contrato entre el arrendatario y el arrendador, sino 
desde el tiempo ó mes en que este ha de recoger los frutos; porque como 
labra las tierras con título ó permiso de su dueño, viene á ser lo mis- 
mo que si las labrase éste, y se ha de observar lo propio que está dis- 
puesto por derecho común acerca de los bienes dótales, 

2452 Si el poseedor del mayorazgo falleciese después de recogidos 
los frutos por el arrendador y nacidos ó manifiestos los de la cosecha 
siguiente , llevarán sus herederos á proporción del tiempo que vivió, el 
arrendamiento correspondiente á esta cosecha, sin que para hacer el 
prorateo sea necesario esperar á que llegue el de recogerlos el arrenda- 
dor, porque no hay que pagarles á c'l ni á sus herederos espensas al- 
gunas, por no haberlas hecho. 
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2453 Si el colono tuviese solamente barbechadas las tierras, ó 
aunqae esten sembradas, si no se vieren los frutos, nada llevarán los 
herederos del último poseedor, porque éste nada espendió en su cul- 
tivo y beneficio, sino el arrendador, ni adquirió dominio en los fru- 
tos , porque no los había; de suerte que en cuanto á la percepción del 
arrendamiento, que es fruto civil, es lo mismo que si el último po- 
seedor hubiese cultivado por sí propio las tierras y no se manifesta- 
sen los frutos. 

2 454 Siendo casas ú otros beneficios los bienes arrendados, ó ju- 
ros, censos ú otros derechos semejantes, se han de proratear sus al- 
quileres, réditos ó pensiones, contando lo que vivió el poseedor des- 
de el último día en que cumplió el alquiler de la casa ó el plazo de 
la escritura de arrendamiento, consignación ó imposición; y no se ha 
de atender á que el año sea civil ó natura!, porque los frutos de es- 
tos bienes como civiles, convencionales y no naturales, corren, se ven- 
cen y devengan todos los dias. 

SECCION IV. 


Cómo han de partirse los frutos pendientes en. los bienes de marido y mu- 
ger , disuelto su matrimonio , sean libres ó vinculados ; háyanlos llevado á 
este ó adquirido el uno de los dos ó ambos. 


2453 Lo que se ha dicho repetidas veces de pertenecer por mitad 
al marido y muger los frutos de los bienes de ambos, no habiendo re- 
nunciado los gananciales , no solo procede cuando muere alguno de 
los cónyuges, acabados de percibir, sino también cuando al tiempo de 
su fallecimiento están manifiestos y pendientes en los bienes comunes 
ó en los libres propios del uno, aunque sean dótales, si el fundo es vi- 
ña, huerta con arboles, olivar, monte alto, castañar ú otra finca que 
produce naturalmente sin cultivo ni industria. Asi lo dispone la ley io, 
tit. 4, lib. 3 del Fuero Real que está en uso y dice al principio: 
Porque acaesre muchas reres que ante que los frutos son regidos de las 
heredades , ó muriere el marido ó muriere la muger , establecemos que si 
los frutos parescen en la heredad á la sazón de la muerte , que se partan 
por medio entre el vivo é los herederos del muerto. 

2456 Pero si los frutos no están manifiestos en dicho tiempo, se 
ha de distinguir: siendo de árboles , viñas, olivos y otros semejantes 
en que no es necesario hacer siembra para su producción, pertenecen 
privativamente al dueño del fundo de los árboles, cepas, olivos ó cosas 
que los producen , según lo ordena dicha ley del Fuero. E si no apare - 
cen, haya los frutos cuya- fuere la raíz , é dé las misiones que fueren fe - 
chas en la labor al que la labró , y esto sea si la labor fuere viñas ó 
árboles. 

2457 Y si fuere tierra y estuviese sembrada, se partirán por mi- 
tad los frutos que nazcan después, aunque no estén manifiestos, como 
también lo dice la espresada lev. Ca si fuere tierra , é fuere sembrada , 
maguer que no aparezca el fruto á la sazón de la muerte, paríase por me- 
dio cuanto ende hubiere. 


2458 La razón de diferencia consiste en que en los árboles, viñas, 
3 


TOMO III. 
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olivos, <£c. obra mas la naturaleza que el trabajo é industria, y romo 
el cónyuge no lo tuvo, ó fue' leve, no adquirió derecho á ellos, sino 
solamente á la mitad de gastos suplidos por ambos en caso de ha- 
berse hecho alguna labor; y en la tierra que se siembra , son in- 
dispensables industria, semilla y espensas para que fructifique, y co- 
rrí o al tiempo de la muerte ya había puesto su trabajó el cónyuge, 
empleado su caudal y hecho cuanto había que hacer para la produc- 
ción, debe llevar la mitad de frutos aunque no estén á la vista, y es- 
perar para dividirlos á su recolección. 

a 45 ¡) Estando la tierra barbechada y no sembrada, cumple su due- 
ño con pagar al otro cónyuge la mitad de los barbechos, beneficios y 
gastos hechos hasta entonces, y hace suyos enteramente los frutos que 
luego siembre y nazcan en ella, según lo manda asimismo la citada 
ley al fin. E s i no fuere sembrada c fuere barbecho , el que no ha nada 
en la heredad r , haya la incitad de las misiones {espensas) que fueren fe- 
chas en el barbecho. Asi que, el importe de los barbechos se pone por 
caudal, se aplica su total al dueño del fundo en cuenta de su haber, y 
al otro se dá otra cosa en pago de la mitad que le corresponde en ellos. 
(Ayor, part. i, cap. 9, ndm. 1 , Gom. ley 53 de doro, núm. 71.) 

2^60 Si los frutos son de rebaños ó animales libres de cualquiera 
de los cónyuges, aunque la ley del .Fuero nada habla acerca de ellos, 
se comunicaran como industriales á entrambos en iguales términos 
por la misma razón, aun cuando no esten nacidos, si ecsisten en los 
vientres de sus madres; pues para su producción mas obran la solici- 
tud , trabajo é industria que la naturaleza. (Gom., lug. cit. al fin; Mon- 
íalv. ley del Fuero inserta.) 

2461 En cuanto á la lana del rebaño 6 cabaña lanar, si está próe- 
sima á esquilarse ó crecida, se esperará el esquileo, y los gastos que 
en este y en la manutención del ganado se causen después de la 
muerte de uno de los cónyuges, se bajarán del caudal , y el residuo 
será h> líquido comunicable y partible entre ambos; y si la lana no 
está crecida ni se puede estimar justificadamente por su nimia cor- 
tedad , cederá á beneficio del dueño de la cabaña , de cuya cuenta 
será la manutención de este desde e! dia de la muerte del uno de 
sus cónyuges, y no de su testamentaría, pues lo poco se reputa por 
nada; bien que lo mejor es proratear su valor para evitar escrúpu- 
los. Todo lo espuesto es corriente en la práctica, por hallarse en uso 
en estos reinos de Castilla la ley del Fuero inserta. 

2 403 Pero si la muger lleva á su matrimonio un fundo 6 mas 
con frutos á la vista, y muere antes que se recojan, acerca de lo cual 
varían los intérpretes por no haber hablado de ello dicha ley, se han de 
distinguir dos casos para mayor claridad. 

a'.bó El primero es cuando se hizo de los frutos aprecio que cau- 
só venta, y entonces los adquiere el marido en virtud de la obligación 
que otorgó de responder de su vaW, siendo por consiguiente de su 
cuenta y riesgo su incremento y decremento. 

24C4 El segundo es cuando se entregaron simplemente al marido 
sin apreciar, en cuyo caso debe atenderse á si la muger aceptó los ga- 
nanciales, ó los renunció- 


3465 Si los aceptó, «e ha de dividir el valor de los frutos entre sus 



BE LA BIVISIOH BE PRUTOS. *9 

herederos y su marido en esta forma: á los herederos se ha de aplicar 
ain descuento como parte integral de la finca dotal el que se regule y 
considere tenían en el día en que se casó; del aumento que hayan ad- 
quirido desde este hasta la recolección se han de deducir los gastos oca- 
sionados , v de lo líquido dar al marido la mitad de lo que se estime ha- 
berse aumentado hasta el fallecimiento, como lucrada durante su ma- 
trimonio, ]a cual le corresponde, no por razón de dominio que tenga 
en el fundo, ni por la industria, ni espensás en su siembra y cultivo, 
sino por razón de las cargas que sufrió mientras estuvo casado: y la 
otra mitad y el mayor valor que desde la disolución del matrimonio has- 
ta la reco'eccion conste tener, será para los herederos de la muger, por- 
que con la muerte espiró la sociedad, y por no haber empleado el ma- 
rido ningún trabajo ni hecho gastos en la siembra ni labores del íundo, 
ni ser suyo este, careare de acción el incremento que desde su acaeci- 
miento tengan los frutos, como igualmente á lo que valían cuando se 
casó. 

24.66 Lo mismo se ha de observar por la propia razón si el ma- 
trimonio se disuelve por fallecimiento del marido. 

24.67 Sí la muger renuncia los gananciales, como cesa la razón de 
sociedad, no se ha de dividir por mitad el aumento líquido, sino con 
atención al tiempo que duró el matrimonio; y asi se aplicará al mari- 
do lo que importe, sea mucho mas ó menos que la mitad, dividiéndolo, 
bajados gastos de recolección y demas, en tantas partes cuantos dias, 
semanas ó meses pasaron desde el día de la boda basta la cosecha, y 
dando al marido las correspondientes á ios que sostuvo las cargas ma- 
trimoniales, y el residuo será para la muger. 

24.68 Este modo de hacer la división en estos dos casos es el mas 
justificado y conformé á nuestras leves, y asi se debe entender respec- 
to al segundo la lev 26, tit. 11, Part. 4 - 

|| Engáiianse algunos de nuestros jurisconsultos en decir que la ley 
del Enero inserta en los míms. 2 4-'» -5 hasta el 24.60, guardó silencio sobre 
el caso propuesto en los números que preceden, y asi se cansan inútilmente 
en resolverlo, dando lugar á la variedad de opiniones que hay acerca de 
su decisión, y que es tan común entre ellos. Dicha ley habla en general, 
y de consiguiente habla de todos los casos que pueden comprenderse bajo 
su generalidad, y por lo mismo del presente caso que se deberá decidir 
conforme á ella , y no por el derecho común. En la ley no se lee ni 
una sola palabra que lo esclava, y por tanto tienen aqui lugar aque- 
llos dos acsiomas de jurisprudencia: la ley ente habla generalmente , dehe. 
entenderse generalmente : cuando la. ley no distingue , ni nosotros debemos 
distinguir: pero estos acsiomas lo son únicamente en la teórica, y no en 
la práctica de nuestros intérpretes; en su fantasía, y no fuera de ella. Si 
durante el matrimonio no hizo el marido en la tinca dotal ningunas 
espensás ni labores, esta fue una casualidad de que no se ha de hacer 
mérito y por la que no debemos separarnos de una ley. Y por otra 
parte, ¿quién quita que constante el matrimonio las hiciere el marido, 
cuando continuamente son necesarias hasta la recolección de frutos? 
Al menos tendría el cuidado de estos y del fundo, como que se le ha- 
bían entregado para sostener las cargas matrimoniales, si tío hubo ne- 
cesidad de otra cosa. Ao obstante, si e! error de los rnmentadores ha 
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motivado que no se siga la ley del Fuero en el caso de que se trata, 
no deberemos estar á ella, pues que las leyes del fuero solo se tienen 
por leyes cuando están en observancia. Justas observaciones lian dete- 
nerse presentes en algunos de los números siguientes. ¡| 

24Cq Kn consecuencia de lo dispuesto, si la muger que renunció 
los gananciales trajo á su matrimonio fincas raíces, talleció sin dejai 
descendientes, vr. g., á los cuatro meses de casada, y en su testamento 
instituyó herederos a sus padres, legando á su marido eon arreglo á 
la ley fi de Toro el tercio de sus bienes, y los frutos de los dótales es- 
tallan á la vista, mas no maduros, cuando murió; se dividirán á pro- 
rala del tiempo que duró su matrimonio, y asi el marido como tal lle- 
vará la parle correspondiente a los cuatro meses, que hizo integi ámente 
suya por no adquirir gananciales su muger. 

2470 En orden á las dos terceras parles de frutos en los ocho me- 
ses restantes, ni aun como legatario del tercio de los bienes de su mu- 
ge r llevará el de ellas, porque ni en el legado del tercio, quinto ni otra 
cuota se comprenden los frutos desde la muerte del testador , sino desde 
el tiempo de la demora de los herederos; pues por ignorarse si se dará 
su cuota al legatario en dinero, ó si en bienes de la herencia y cuáles 
serán estos, no adquiere ningún dominio, que es el título para la ad- 
quisición de frutos, como sucede en los legados específicos. 

2471 Mas para la deducción de esta tercera parle legada se lian 
,de considerar y valuar no solo los bienes muebles y raíces que la mu- 
gerdejó, sino también el aumento que estos recibieron con los frutos 
eu el estado que se bailen ai tiempo de su muerte; y después de bajado 
y separado lo que corresponde al marido como tal por razón de frutos, 
alendólo el tiempo de su matrimonio, se agregara el resto de estos al 
valor de los bienes, y hecho un cuerpo, se sacará el tercio legado para 
aplicárselo del mismo modo que si lodos fueran bienes muebles ó rai- 
ces y no hubiese frutos. 

2472 Guando el marido antes de contraer matrimonio percibió 
frutos del predio de la esposa, aumentan estos su dote, y aunque vivan 
juntos no tocan al marido; pero si vistió y mantuvo á la esposa mien- 
tras tardó en efectuarse la boda porque no tenia la edad competente 
para casarse ó por otro motivo, ó se anularon los esponsales y no se 
efectuó el matrimonio, hace suyos los frutos percibidos en compensa- 
ción de los gastos hechos en mantenerle. (,\yor., part. 1, cap. g, número 
2 y :i.) 

2 47 3 Llevando el marido al matrimonio, heredando durante este, 
ó donándole algún fundo con frutos sazonados y próesimos á su reco- 
lección, aumentan estos su capital, por lo que si falleciese la muger 
antes (píese cojan , corresponderán enteramente á su marido ; y lo pro- 
pio sucederá á su muger, si el fundo es suyo, por haberlo llevado ines- 
timado cu dote ó heredado durante el matrimonio con frutos en estado 
de cogerse, porque como están pendientes, son una misma cosa con el 
considerando su estado actual, y no en otros términos. 

J + 7 Si el dueño del fundo falleciere acabada de hacer la recolec- 
ción, se observará lo mismo, sacando de su total valor la mitad de las 
expensas hechas en aquella para el otro cónyuge por haberlas suplido 
( e su caudal , y lo liquido será para el dueño del fundo. La razón 
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porque estos frutos no han de dividirse igualmente como los (lernas, es la 
de no haberse sembrado ni cultivado á costa de la compañía, ni nacido ni 
crecido durante ella, quees el motivo de conceder la ley la mitad de ellos. 

2^75 Pero si los frutos estuviesen solamente manifiestos en el fun- 
do que heredó el marido ó su muger constante el matrimonio, ó lle- 
vó á este, y sin haber repudiado los gananciales falleciese cualquiera 
de ellos después de su recolección , de lo cual no habla la ley del Fue- 
ro; el dueño del fundo llevará el valor que se estime tenían cuando lo 
heredó ó llevó al matrimonio, sin descuento, y el aumento que tuvieron 
hasta la cosecha se dividirá por mitad, deducidas de aquel las espen- 
sas de cogerlos, por haberse ganado y acrecentado durante la sociedad 
conyugal. 

24.76 Si del fundo de la muger se hizo aprecio que causó venta, 
como que los frutos se estimaron con e'l y se trasfírió el dominio de 
todo al marido, hará éste suyos los frutos. 

2477 Si el fundo, sea del marido ó de su muger, estuviese arren- 
dado, y al tiempo de fallecer su dueño ó el otro cónyuge, tuviere frutos 
pendientes sembrados y beneficiados á costa del arrendador , se dividi- 
rá la renta que e'ste debe pagar, á prorata del que en aquel año natu- 
ral duró el matrimonio, y lo restante será únicamente para el dueño 
del fundo ó para sus herederos, porque el oiro consorte no puso nin- 
gún trabajo en su siembra, cultivo ni beneficio, ni hizo gasto en ellos. 
Por ejemplo, murió en fin de enero, y la reñía que el arrendador paga 
anualmente son 1200 reales. En este caso el dueño llevará toda la ren- 
ta que se devengare desde i.° de febrero hasta 1 íí <le agosto de aquel 
año, en que se coje la mies y se promete el pago, y la vencida desde 
el i 5 de agosto del anterior, en que empezó el natura!, hasta fin de ene- 
ro se dividirá por mitad entre ambos cónyuges como socios. 

2478 Si el arrendamiento fuese de viñas, olivares ú otras cosas 
semejantes, se girará la cuenta contando desde (a última cosecha hasla 
la muerte del cónyuge. Asi lo practican, como es justo, los partidores 
inteligentes. 

2479 Siendo vinculados ó de mayorazgo los bienes cuyos frutos 
pendientes se han de partir, debe distinguirse. Si estando ya casados 
recae en cualquiera de ellos el mayorazgo, y ios frutos están próesi- 
mos á su recolección, corresponde al que entra á poseerle lo líquido que 
le toque en la partición con los herederos del último poseedor, deduci- 
das las espensas, sin que tenga á ello el otro cónyuge el mas leve dere- 
cho ; porque como no se adquirió á costa del trabajo de ambos, ni se 
aumentó durante la compañía por hallarse ya sazonados, no versa la 
razón y motivo de la ley para su división por mitad. 

2480 Pero si no estuviesen en tal disposición, llevará la mitad de lo 
que toque al cónyuge sucesor por e! incremento que hayan tenido, 
pues lo que valían hasta el día inclusive en que falleció e! último posee- 
dor, toca á sus herederos, y el aumento desde allí en adelante al suce- 
sor ó á su testamentaría, si muere antes que se dividan; bajándose 
y pagándose proporcionalmente asi por e'sfe y su muger, como por la 
testamentaría del último poseedor, los gastos hechos .en labores, siembra, 
recolección y demas, aplicando su importe á quien lo hubiese des- 
embolsado. 
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a^Si Si muere el marido dejando frutos pendientes y líranííies- 
tos en los bienes del mayorazgo que poseía y que labraba por sí, tocará 
á su muger la mitad de lo líquido de ellos correspondiente al tiempo 
que su marido vivió y tuvo el dominio y posesión de sus lincas, pues 
lo demas hastar la recolección es del sucesor, que aunque sea hijo úni- 
co del poseedo, se reputa como eslraño para el caso , porque no ad- 
quiere el mayorazgo por derecho hereditario, como los bienes libres. 

2482 Si la muger es la que fallece, y el mayorazgo e.s del marido, 
loca á sus herederos por su representación la mitad délo líquido de sus 
frutos pendientes y manifiestos de cualquier clase quesean, como sem- 
brados y nacidos durante la sociedad y á costa de ambos. 

2 483 Lo propio procede en los hijos de los animales que ecsisten 
en el vientre de sus madres, y en los frutos sembrados y no nacidos 
según se ha dicho en el mím. 245;, porque milita la misma razón y la 
ley, habla generalmente, sin que se atienda á si vivió ó no hasta su cose- 
cha, porque como el dominio délos bienes queda en e! marido, y de consi- 
guiente en la sociedad, la ley del Fuero le concede ía mitad cuando se 
baila 11 pendientes y han sido sembrados por ambos en sus bienes, es- 
íen á la vista ó no, sin distinción de libres ó vinculados,- y como no hay 
traslación de su dominio á tercero como en el caso anterior, lo mismo 
es que sean de una clase que de otra. 

2484 Pero si el futido estuviese solamente barbechado ó cultivado 
al tiempo de la disolución del matrimonio, no percibirán los heredero* 
de la muger mas que la mitad de las espensas hechas en sus labores, y el 
marido tomará la otra mitad con su fundo y frutos que nazcan de lo 
que siembre , como sucede cuando es libre. 

2480 Lo propio debe observarse para con el marido en los casos 
propuestos, cuando fallece antes ó después de su muger y el ma- 
yorazgo es de esta , pues como correlativos, se gobiernan en cuanto 
á Jos gananciales y sus frutos por una regla : esccptuando los 
casos espresados en esta sección y en la anterior, en los que hay razón 
de disparidad. Todo lo cual se practica como legal y justo. 

2486 Si los bienes fructíferos del mayorazgo están arrendados, 
se dividirán las rentas á prorata del tiempo que vivió el difunto v no 
mas, muera primero ó después su poseedor, y los herederos del difun- 
to 110 llevarán mas que la mitad de las devengadas en su vida, por- 
que no pusieron trabajo ni lucieron gastos en sus labores ni siembra 


como en los casos anteriores. 

2487 Lo propio milita por la misma razón, siendo alquileres de 
casas, réditos de censos, ú otros derechos semejantes. 

2488 Por lo concerniente á las rentas de bienes fructíferos, se ha 
de contar el ano natural de cosecha á cosecha; y por lo respectivo á 
las de censos, juros, casas y demas efectos ó consignaciones, se ha de 
atender al plazo en que cumple el contrato, y se deben satisfacer por 
las razones cspuc.stas en los números 522 y siguientes , que es lo que 
practican los partidores inteligentes. 

2489 No adquiere el marido el tesoro que encuentra en el fundo 
dotal , ya porque no es fruto de éste , y ya porque según la ley 1 , tí- 
lulo i 3 , lib. 6, Recop.; ó 3 , tít. 22, lib. 10 Novis. l\ecop., que deroga 
a -f.0 , tit. 2S , Pan 3 ; los tesoros pertenecen al Rev, y únicamente st 
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ha de dar en premio la cuarta parte al hallador que dé cuenta á i* 
justicia, como debe hacerlo. Mas para esto es indispensable que se ig- 
nore á quién corresponde el tesoro ; pues si por algún papel ó instru- 
mento puesto con él se acredita quién io escondió, será de sus herede- 
ros, á quienes no se podrá oponer la escepeion de prescripción, porque 
la cosa clama siempre por su dueíio en cualquiera parte que esté; y no 
habiéndolos, lo llevará el fisco como bienes vacantes. 

2^9° Por lo locante á las canteras ó pedreras del fundo total , si 
no están abiertas al tiempo del casamiento y son de tal naturaleza que 
crecen y renacen, tocará al marido el producto de las piedras que cor- 
te y es traiga de aquellas, porque son frutos, aun cuando el fundo sea 
estéril y no produzca ninguna otra cosa; y lo mismo será, aunque las 
piedras no renazcan, si por su es tracción se hace el fundo mas útil y 
fructífero que lo era antes, de modo que se pueda cultivar y destinar 
á otra cosa mejor (Molin. de Prirnog., 1 ib. i, cap. 2.3, núms. 8 y q; Gar- 
cía, cap. 22 cit., mím. 48); pues si no sucede asi, pertenece á la mu- 
gen el producto líquido de las piedras que se estraigan, aumentarán su 
dote, y no lo adquirirá el marido, mediante á que no reputándose fru- 
to por no renacer ni poderse compensar con otra utilidad del fundo, 
no se le puede conceder para que sostenga las cargas del matrimonio, 
(Gutier., lug. cit., núms. 17 y 18.) 

249 1 Pero- si cuando este so contrajo estaba abierta la cantera d 
vena, corresponderá al marido, porque es visto habérsele dado en do- 
te de su muger con este ánimo, escepio que conste espresamenle lo 
contrario de su voluntad; pues cuando alguna cosa está destinada á 
cierto uso y se dá para que se disfrute, se entiende darse para el que 
siempre tuvo. (Gutier., cap. cit., núms. ¡4 y ib.) 

2492 Lo propio milita en los minerales y otras cosas que no re- 
nacen. 
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l)eilueel»n «8® ls«s arras, joyas.aüiiiciitos, loto y ves- 
tido ordinario do ls* \hsmia • y oí licito ooliiiiwnu *l« 

amitos cony ugo». 


SECCION I. 

Cómo y da dónde se han de deducir las arras y demas cosas que el no- 
vio da ú ofrece á su futura muger. 


2 4 9 3 C 9 eparado del total del caudal inventariado el importe de 
los fondos y capiLaics que los cónyuges llevaron ó pusieron en su so- 
ciedad, bajadas las deudas que contrajeron mientras duró, y liquidadas 
y divididas con igualdad las utilidades ó ganancias que haya, debe el 
partidor unir la mitad de estas á todo lo que por sus derechos toca 
á la muger, y la otra mitad á lo que por el suyo corresponde á su ma- 
rido; y del total y privativo haber de este, y no del caudal común, ha 
de deducir las deudas que contrajo antes de casarse, por corresponderle 
á él solo su satisfacción. 

a 4 9 4 Entre las deudas particulares y privativas del marido se 
incluyen las arras que ofreció á su muger, ó en nombre suyo su pa- 
dre ú otro con título de recompensa, y después de ofrecidas se halla 
obligado eficazmente á su solución; y asi han de ecsigirse de sus bie- 
nes propios como deuda contra ellos, porque la muger las hace su- 
yas y por su muerte tocan á sus herederos legítimos ó estraños , si 
no dispone esprcsainente de ellas. (Leyes 1 y 2, tit. de las arras, li- 
bro 3 del Fuero Real; y 2 y 3 , tit. 3, 1 ib. 10, Nov. Recop.) 

s 4 9 3 El que prometió las arras' puede poner pacto contrario al 
tiempo de su oferta, y no después a su arbitrio. 

|[ De las arras hemos tratado en el Iib, i.° desde el núrn. 272 has- 
ta el 4o 1, y lo dicho en ellos debe tenerse presente en esta sección, pa- 
ra la cual reservamos entonces (núm. 27$) el tratar de la manera de 
hacer su deducción, jj 

2496 Si habiendo ofrecido el novio y su padre, 11 otroj/con poder 
de ambos, cantidad determinada en arrasa la novia, muere después de 
casado antes que su padre, y la cantidad prometida no cabe en la dé- 
cima parte de los bienes que deja, sacará la novia la décima de los 
bienes de su marido, y por el resto podrá demandar á su suegro, pues 
éste se obligó igualmente por aquel. 

2 +9 7 Pero si en la escritura de promesa se limitare esta al caso 
tomo m. 4 
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«n que quepa en la décima Je los bienes que tenga el novio caand* 
muera, llevará únicamente lo que quepa, y de nada deberá responder 
el suegro. 

24.9b Para la deducción de las arras del primer matrimonio del 
marido, se lia de mirar si este las dio ú ofreció á su esposa. Si las 
dio por aumento de dote y ella tas incorporó en este concepto en 
su caria dolal con los demas bienes suyos indistintamente, entonces 
como que son dote y no arras, porque pasaron á su dominio y se 
mezclaron y confundieron con la misma dote, de cuyos privilegios go- 
zan enteramente, se lian de deducir del cuerpo del caudal al propio 
tiempo que esta sin diferencia alguna. 

2499 Si no ^ as incorporó en el contrato dota!, pero las llevó al 
matrimonio romo caudal suyo y consta que se emplearon en soste- 
ner las cargas matrimoniales ó en otra cosa útil á la sociedad con- 
\ ugai , se deducirán como bienes suyos después de la dote, del mis- 
mo modo que ios parafernales y hereditarios, pues se hizo dueño de 
ellas con la entrega, y por haberlas empleado en el matrimonio se 
deben deducir antes que los gananciales como parte de fondo puesto en la 
sociedad. Habiéndolas consumido en usos propios y ágenos de esta, tío 
tendrá derecho á su deducción ni abono, como se ha dicho de los bie- 
nes parafernales cuando no los entrega á su marido. (Véase el núme- 
ro 2347.) 

2 3 00 Si el marido prometió solamente las arras, sea en ei mismo 
contrato dota! ó en otro separado, se ha de distinguir sí hay ganan- 
ciales, y si la muger los renuncia ó no. Si 110 los hay se han de bajar 
ilel caudal propio del marido hasta en la décima, y no mas, como una 
de las deudas contra este: si los hay y la muger los renuncia, lo mismo 
es sacar aquellas del cuerpo de la herencia después de la dote que 
del caudal restante, sin distinción de sisón ó no del capital del ma- 
rido, pues entonces todo es de este, y 110 se le hace agravio, por no 
pagársele de sus propios bienes llevados al matrimonio, ni de su par- 
le de gananciales porque no los quiere. 

2¡>oi Pero si la muger acepta los gananciales, después de ba- 
jar la dote , bienes par afernales, deudas del malrimonio, capital del 
marido y la mitad de gananciales que le tocan , se une la otra mitad 
de estos al capiLal del marido, y hechas un cuerpo estas dos partidas, 
se deduce de su total hasta en ía décima el importe de las arras, y no 
mas, aunque la oferta esccda á esta, como deuda contra él, y el resi- 
duo liquido es el legit imo haber del marido. Luego se unen la dote, ar- 
ras, mitad de gananciales y demas derechos pertenecientes á la muger, 
y lo que sumen es lo que le tocará, caso que su marido nada le haya 
legado; porque si le legó algo, eslo mas debe llevar, no escedieiulo del 
quinto si tiene descendientes legítimos, ó del tercio si ascendientes. 

2 5o 2 Aunque el marido haya legado á la muger el quinto ú otra 
cuota, no se debe deducir antes que las arras sino del residuo bajadas 
estas, porque son deuda contra su caudal, que debe separarse pri- 
mero como cosa agena; y délo que quede, deducidas las arras, se ha de 
sacar el quinto. 

a 5 o .3 Si al tiempo de hacer la partición estuviere casada segunda 
vez la muger, se le debe aplicar solamente el usufructo de las arras, y 
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,jo su propiedad , porque esta tuca á ios hijos del marido , y debe re- 
servarla. ( Ley 26 , tit. i3, Part. 5.) 

a5o4 Aunque no este casada segunda vez deberá contener la ad- 
judicación de las arras el aditamento de que en caso de volverse á ca- 
sar dentro o juera del año de su viudedad deberá reservar su propiedad 
tí los herederos del primer marido , según lo mandan las leyes. Este adi- 
tamento deberá tenerlo presente el partidor; pues por carecer de esta 
espresion las adjudicaciones, suelen los: herederos del marido no 
usar de su derecho, de que están ignorantes , y quedan perjudicados. 

a5o5 Si el marido hubiera ofrecido arras, y también diese joyas 
ó preseas y vestidos á su esposa viuda ó soltera, debe escoger esta cual 
de las dos cosas quiere ( pues no se le permite percibirlo todo) dentro 
de 20 dias después de requerida por los herederos de su marido ; no 
haciendo la elección en ellos, podrán hacerla los herederos; y muerta 
ella, la pueden hacer los suyos en el mismo termino. (Ley 3 , tit. 3, 
lib. io, ISovís. ilecop.) 

a5o6 Todo esto se lia de entender con arreglo al importe de ar- 
ras y joyas- (Números 281 y 3 q6). 

SECCION II. 


Si los herederos del marido están obligados á dar alimentos á su viuda 
mientras se hace la partición , y de dónde se deben deducir. 

35 o 7 Para tratar este punto con la claridad y discernimiento que 
cesige deben distinguirse dos casos. 

a5o8 Cuando la viuda quedó embarazada, es indudable que aun- 
que sea rica se le deben los alimentos correspondientes á las facul- 
tades del difunto y circunstancias de ambos, porque es visto darse al 
postumo, á quien su madre tiene solamente obligación de darlos; y asi, 
tenga ó no bienes de que vivir , y si trajo dote restiluyásele ó no, se le 
debe contribuir con ellos de los bienes propios del difunto. 

25 oq Eo mismo se ha de decir haya ó no gananciales, porque aun- 
que la madre tiene igual obligación que el padre de alimentar á sus 
hijos, especialmente en el tiempo de la lactancia , esto es solo en el 
caso de ser aquel pobre ( lev 17, tit. G , Part. G, y si se sacasen dichos 
alimentos del cuerpo del caudal común, habiendo gananciales , se le 
perjudicarla en la mitad que no debe pagar. 

2 5 1 o Al gunas mugeres dicen que están en cinta de sus difuntos 
maridos, vio estándolo; y para que los parientes que deben heredarles 
no sean perjudicados en caso de no haber tal embarazo, ha establecido 
las precauciones, orden y método de evitar todo engañóla ley 17 , tí- 
tulo G , Pa rt. G, que dice: «Mugeres y ha algunas, que después que 
sus maridos son muertos dicen que son preñadas dellos : é porque 
»en los grandes heredamientos que fincan ( quedan ) después de muerte 
de los ornes ricos podría acaesccr que se trabajarían ( intentarían ) 
»Ias mugeres de facer engaño en los partos, mostrando fijos agenos di— 
" cien <lo que eran suyos, por ende (por tanto ) mostraron los sabios 
» antiguos manera cierta por que se puedan los ornes guardar de esto. 
“L dijeron , que cuando la miiger dijese que fincaba preñada de su 
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» marido , que lo debe facer saber á los parientes mas propincuos 
»dc'l, diciendoles de como era preñada de su marido. E esto debe 
«facer dos veces en cada mes, desde el tiempo que su marido fuesse 
«muerto, fasta que ellos envien calar {ver ó ec nominar ) si es preñada ó 
«non. E si por aventura los parientes dubdaren en esto, deben enviar 
«cinco buenas mugeres, que sean libres, que le caten ( registren ) el 
«vientre, de manera que no la tengan {toquen} contra su voluntad; e 
«de si, pueden enviar quien la guarde, si quisieren. E la guarda dees- 
» ta muger debe ser de esta guisa {manera.} Ca el juez de aquel logar 
«do esto acaesciere, si parientes del muerto lo demandaren, debe catar 
« {buscar) casa de alguna buena dueña {señora ó muger principal ca- 
nsada) é honesta, en que more esta muger fasta que para. E ella mo- 
«rando en casa de esta buena dueña, cuando asmare {creyere) que debe 
«parir , debelo facer saber á los parientes del finado {difunto) 3o dias 
«antes que encaezca, porque ellos envien también otra vez algunas bue- 
gas mugeres ti honestas que 1c caten el vientre. E en aquella casa do 
» ovierc á parir, non debe haber mas de una entrada; é si mas tuviere, 
» debenlas cerrar; é á la puerta de aquella casa do está la muger que dicen 
«que es preñada , pueden poner los parientes del finado tres ornes e tres 
«mugeres libres, é hayan ellos dos compañeros e' ellas dos compañeras 
«que la guarden. E cada que oviere esta muger á salir de aquella casa 
»á otra que sea dentro en aquella morada, para entrar en baño ó para 
«otra cosa cualquier que sea menester, deben catar {mirar) aquellas que 
«la guardan toda la casa, do quier que entrare, ó el logar do se quisie- 
>»ra bañar, de guisa que non sea dentro otra muger que fuere preñada, 
«ó algund niño ascondido, ó otra cosa alguna en que pudiessen recibir 
«engaño. E cuando algún orne ó muger quisiere entrar en ella, deben- 
«la escodriñar, de manera que en su entrada, otrosí, non pueda ser fe- 
«cho engaño. Otrosí decimos, que sintiendo la muger en sí misma tales 
«señales porque entendiesse que era cerca el parlo, debelo aun facer 
«saber á los parientes otra vez, que la envien á catar é guardar. E 
«cuando fuere cuitada por razón del parto { molestada con los dolores 
»dd parto ) non debe estar en aquella casa do ella está orne ninguno; 
«mas pueden estar y {allí) fasta diez mugeres buenas, que sean libres, 
»e fasta seis sirvientas, que non sea ninguna deltas preñada; e dos 
«otras mugeres sabidoras, quesean usadas ( que estén acostumbradas) 
«de ayudar á la muger cuando encaesce {paré). E deben arder en aquella 
«casa cada noche tres lumbres fasta que para , porque non pueda ser 
«fecho algund engaño ascondidamente. E cuando la criatura fuese nas- 
«cida, debenla mostrar á los parientes del marido, si la quisieren ver. 
«E seyendo guardadas estas cosas en la muger de que fuere dubda si 
«era preñada ó non, heredará el fijo que nascíere della después de la 
«muerte de su marido, los bienes del. E si esta muger sobredicha de 
«que fuere dubda si era preñada ó non, non se quisiere dejar catar el 
«vientre, (i non quisiere que la guardasen , assi como sobredicho eso 
«en otra manera que fuese guisada ( razonable ) é usada en el logar do 
«vive, maguer {aunque) pariesse é viviesse el fijo, non le entregarían de 
«los bienes del muerto, á menos de ser probado que la criatura nas- 
«ciera della en tiempo que pudiera ser fijo d fija de su marido.’» 
Pero debe tenerse presente que todas las precauciones de 
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esta ley no son necesarias, y asi se estará á la costumbre que haya en 
el pueblo, como ella misma lo insinúa. 

2 5 i 1 No habiendo quedado preñada la viuda, pero sí con hijos en 
su casa y poder, sean mayores ó menores, y permaneciendo todos jun- 
tos comiendo y gastando sin cuenta ni razón del cuerpo del caudal in- 
ventariado, se lia de deducir de este lo gastado y consumido por todos 
en sus alimentos, 

25 1 2 Si no quedó embarazada ni con hijos en su compañía, se ha 
de distinguir sí trajo dote y hay gananciales ó rio; si no trajo dote 
ni hay gananciales , corno que no tiene comunión con los herederos 
del difunto ni qué percibir de la herencia, no deben alimentarla; y 
aun cuando haya gananciales, no se le deberán alimentos, y los gastos 
que haga en estos se le descontarán de la parte que le corresponde en 
aquellos, pues no estando preñada se ha de mantener de lo suyo; bien 
que si en la buena fe de estar preñada hubiere hecho algunos gastos 
en alimentarse, no se le han de ecsigir, porque siempre que entre el que 
da alimentos y el alimentario media alguna concesión por razón de 
parentesco, amistad ó caridad, no ha lugar á la repetición de los ali- 
mentos dados. 

25 1 3 Lo propio se ha de decir de los hechos dentro de los nueve 
días siguientes al fallecimiento del marido, quede ó no preñada, por ser 
costumbre inconcusa contribuir con ellos. 

25 1 4 En orden á si habiendo traído dote se la debe alimentar 
mientras se le entrega, ha de suponerse como incontrovertible, que los 
herederos del marido, ó éste muriendo antes su muger, tienen obliga- 
ción según derecho {\ey penált , tít. í i, Part. 4 ) de volver incontinenti 
la dote, que consiste en bienes raices, por lo que no corresponden sus 
frutos sino á la muger, ó á los suyos dentro del año siguiente a! del 
fallecimiento; bien que si el marido es pobre, solo esta obligado á resti- 
tuirla como buenamente pueda, quedándole los competentes alimentos. 
Pero si en el contrato dotal se limita el término para su restitución, se 
ha de estar a lo pactado. 

2 52 5 Supuesto lo dicho en los números anteriores , los herederos 
del marido deben alimentar á su viuda de los bienes propios de aquel 
(y no de los comunes, porque entonces se le pagaba la mitad de suvo), 
durante el tiempo prefinido por la ley ó los contrayentes para la res- 
titución de su dote, lo cual se funda en las razones siguientes: 

1. Por el lucro cesante ó daño emergente, y por estarse utilizan- 
do los herederos y reteniendo bienes que saben 110 son sayos ni les 
tocan por título alguno como al marido, en cuya atención deben res- 
tituirlos con los frutos á la muger. 

2. a Porque disuelto el matrimonio, conserva la dote los privilegios 
que durante él tenia hasta que se restituya, y como el marido estaba 
obligado á alimentar á la muger mientras vivid, lo están también sus 
herederos que le representan, ínterin no hagan la restitución. 

25 16 Lo espuesto tiene lugar aunque la muger haya sido cons- 
tituida depositaria de todos los bienes de la herencia mientras se 
evacúa la partición, pues sin embargo de que tiene en su poder su 
dote y todo cuanto le pueda corresponder , no lo tiene libremente co- 
mo suyo , sino con obligación de responder de ello , y asi no hay tí a- 
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«lición con libre dominio, cual $e requiere para que sea restituida y 
entregada su dote. 

a 5 1 7 Esta doctrina tiene varias limitaciones. 

1. a Cuando la muger tiene otros bienes con que alimentarse; por- 
que cuando la ley manda á alguno que de alimentos á otro, no debe ha- 
cerlo si este tiene bienes, oficio, ú otra cosa con que poder vivir sin des- 
doro suvo, según se infiere de la ley 6. a , tit. iq, Parí. 4 , que dice: «Otro- 
sí, cuando el fijo oviere de lo suyo en que pudiesse. vivir, ú oviesso 
tal menester por que pudiese guarescer (socorrerse) usando del sin 
mal estanca de sí; entonce non es temido el padre de pensar dél. Esso 
mismo decimos del fijo, que debe- facer contra su padre.» 

a. a Cuando el marido ó sus herederos no quieren gozar de la di- 
lación anual, y entregan incontinenti La dote; porque entonces cesa la 
causa de la contribución alimentaria: pero no basta su oferta verbal, 
sino que ha de ser real y efectiva la entrega. 

3 a Cuando ha pasado el tiempo en que la viuda debió recibir los 
alimentos de los herederos de su marido, los cuales no puede pre- 
tender, á no ser que habiéndolos pedido antes y lardado en entre- 
gárselos, haya tenido que pedir prestado para alimentarse durante la 
tardanza. 

4 a Cuando la muger quiere compensar los alimentos con los fru- 
tos de sus bienes dótales, sean muebles, semovientes ó inmuebles, per- 
cibidos por los herederos: en cuyo caso si los frutos esceden á los ali- 
mentos, deberán darle el esceso ; y por el contrario, si estos importan 
mas, deben dárselos y quedarse con los frutos, sin que haya lugar á 
ninguna repetición por el esceso. 

5 . a Cuando se le comunican los gananciales durante la comunión 
del caudal, porque la ley no se los concede , y cedería en detrimento 
notable de los herederos del marido; en cuya atención, debe la viuda 
contentarse con su mitad de utilidades, y no pedir alimentos algunos, 
rscepto que quede en cinta. 

afiiS Pero es de notar que en los casos en que la mecer tiene de- 
recho á ser alimentada por los herederos de su marido, ha de trabajar 
y estar en la casa de estos, porque cuando por disposición de la ley se 
deben alimentos á alguno, debe trabajar para el que tiene obligación de 
dárselos: aunque esto se ha de entender si cómoda y honestamente 
puede vivir con ellos, pues no pndiendo hacerlo, se los han de dar en 
la parte en que habite; bien que puede permanecer en la casa en que 
\ivia con el difunto basta que se le entregue su dote, y una vez que se 
halle legítimamente en posesión de ella, por estar hipotecados todos 
sus bienes á su restitución , puede retenerla y debe ser amparada, pues 
¡í quien se da la acción, con mayor fundamento la escepcion. 

nátq Pasado el ano prefinido para restituir la dote, no están obli- 
gados los herederos del marido á dar alimentos á .su viuda, porque 
tiene facultad para compelerlos judicialmente á su devolución , y si no 
lo hace, óchese á sí misma la culpa de su morosidad en no usar de su 
derecho ; aunque si habiéndosela pedido tardan en entregársela , puede 
pedir los intereses de dote retardada por culpa de ellos. 

3610 Sin embargo de que la muger baya llevado dote, si los fru- 
tos de esta no alcanzan para alimentarla, únicamente deben darle olí- 
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jnentos los herederos de su marido hasta en el importe de sus frutos, y 
no mas; pues aunque si viviera el marido la alimentaria enteramente, 
trajese poca ó mucha dote, ó ninguna, esta obligación es meramente 
personal, que no comprende á sus herederos sino en cuanto alcáncenlos 
frutos de los bienes que le retienen, escoplo que este preñada , y asi 
ninguna ley se la impone, por no militar en ellos la razón que en el 
marido. 

252 1 Aunque como se ha dicho en el núm. 20 12, habiendo ga- 
nanciales en el matrimonio y no dote , no deben los herederos contri - 
buir de su propio caudal á la viuda con alimentos algunos durante la 
comunión del caudal común, tendrá acción á pedirles le anticipen lo 
necesario para mantenerse mientras se efectúa la partición, á cuenta de! 
haber que como dueña de la mitad de gananciales le correspondan; y 
si lo reusan, deberá el juez compelerles á ello por la regla: tienes obli- 
gación de hacer aun contra tu voluntad lo que á ti no te dalia y á otro 
aprovecha ; mayormente cuando tanto urgen los alimentos, y el que los 
niega parece que mata. 

2522 Si estando ausentes los herederos del marido, su viuda no solo 
se apodera desús bienes, sino que como si fuera dueña vende sin poder 
suyo algunos muebles y semovientes, y cobra las deudas que tenia á su 
favor, y luego los herederos aprobando virtual mente la venta y cobran- 
za, le hacen cargo de todo lo percibido y vendido, pretendiendo que lo 
reciba en parte de pago de su dote, puede la viuda resistirlo, solicitan- 
do que sea en cuenta de los alimentos que le competen mientras aque- 
lla no se le entrega, y por consiguiente deberá compensar el precio 
recibido de todo lo que vendió y cobró , con e! importe de aquellos, y 
admitir el sobrante en parte de pago de su dote , puesto que ios be- 
rederos aprueban tácitamente la venta y cobranza; pero se le deberá 
cargar por los bienes vendidos el precio que valgan á la sazón, y no el 
que tenían cuando los vendió, aunque fuese muy poco, pues á no ha- 
berlos vendido lo darían por ellos, y por haberse escodólo en vender - 
los sin poder ni Ucencia de los herederos, debe sufrir el perjuicio y 
menoscabo. 


SECCION 111 

D* dónde se dehen deducir el luto de la viuda y de ¡os heredaros del 

dijunto, 

2023 Puntos de corta entidad se tocan en esta y en las dos siguien - 
tes secciones, del luto de la viuda y de los herederos del difun- 
to, del vestido ordinario de aquella, y del lecho cotidiano del viudo ó viuda. 

3524 En cuanto al lato debe advertirse , que por razón de alimen - 
tos deben los herederos del marido dar según su calidad y haberes á la 
viuda el ordinario ó cotidiano, ó lo que le cueste si lo hizo á sus 
espensas, á mas de su dote, bienes parafernales y mitad de gananciales 
que por derecho le tocan; pues por alimentos no solo se entienden la 
comida y habitación , sino también el vestido, curación y otras cosas 
necesarias ; y porque aunque este vestida , se queda desnuda inconti- 
»enti que enviuda, por no convenirle como tal el traje de casada. Pero 
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esto se entiende habiendo costumbre en el pueblo de que las' viadas 
lo traigan , porquede lo contrario no puede pretenderlo, y si habién- 
dola se casare dentro del ano de su viudedad y el luto fuere aprecia- 
ble (pues si es vil ó de poco valor no se debe hacer mérito de él), es- 
tará obligada en pena á restituirlo á los herederos del marido en el 
estado cuque se halle, asi como el usufructuario de bienes que se dete- 
rioran ó envejecen con el uso , porque lo disfruto legítimamente el tiem- 
po que permaneció viuda. 

2 5 2 5 Pasado el ario no tendrá dicha obligación, sea vil ó precioso 
el lulo, porque cumplió con el fin para que se lo dieron ios herede- 
ros, v no incurrió en pena, por no estarle prohibido el casarse. 

2 5 26 Al marido no se debe luto, porque no tiene derecho á ser 
alimentado de los bienes de su muger difunta, ni se considera triste y 
desamparadu corno ésta , en cuya atención solo se le abonará habiendo 
costumbre de dársele. 

3527 Algunos autores dicen que este lulo ó su valor se ha de de - 
ducir del quinto, siéndolos herederos descendientes legítimos, y no del 
cuerpo del cauda! ó haber del difunto, ya porque no se disminuye la 
legítima de los hijos, y ya porquese entiende comprendido en los gas- 
tos funerarios; peroá la verdad este fundamento es muy débil y como 
tal no convence. En primer lugar , porque ninguna ley lo manda. En 
segundo, porque del quinto se deben deducir solamente ios gastos del 
funeral, misas y legados pios y graciosos, según la ley 3 o de Toro, y 
el luto no toca al funeral, ni es del caso para él ni necesario que se 
dé ni traíga, ni está comprendido entre las cosas que la ley citada or- 
dena se deduzcan del quinto , ni otra alguna lo tiene por tal. En ter- 
cer lugar, porque la costumbre de dar luto á las viudas la introduje- 
ron los herederos del marido, y. por este hecho se impusieron el gra- 
vamen y la obligación de dárselo de su caudal como parle de alimen- 
tos, y no del que l* 1 dejó al testador, que es el quinto : obligación 
que tenían aun antes de crearse la ley 28 de Toro, en que sin com- 
paración era mucho menor su legítima, y mayor la libertad de los 
padres acerca de sus bienes ; y asi no se les defrauda ni disminuye 
su legítima, porque el luto donde hay costumbre de traerlo es deuda 
contra ellos. 

2O28 A vista de estas razones es evidente, que no habiendo cos- 
tumbre ó mandato espreso del testador en contrario, disponga ó no del 
quinto, se debe bajar el importe del luto ordinario del cuerpo de su cau- 
dal propio, como deuda contra él, y no del inventariado, porque en- 
tonces pagaría la viuda la mitad, ni tampoco del quinto. De este dic- 
tamen son Castillo , Tollo, Fernandez y otros. 

De esta suerte sale del mismo quinto la quinfa parte, como deuda, 
y no su total de las cuatro parles de la herencia, 

2ó2 9 Por lo concerniente á los lutos de los herederos, no hay du- 
da que si quieren traerlos, deben costearlos de su propio haber, se" un 
se acostumbra, y no del cuerpo del caudal inventariado, porque enton- 
ces pagaría indebidamente la viuda la mitad de su costo, ni del quinto 
de él del difunto, porque se quedan con ellos, miran solamente á su 
pompa y honor, ceden en su propia utilidad, pues mientras los gastan 
ahorran otros trajes, no hay ley que les precise hacerlos, y solo se traen 
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ñor costumbre y por ostentación, no son necesarios para el entierro 
Jel cadáver ni alivio del difunto , ni la ley 3 o de Toro hace mención 
de ellos. 

2 53o Por bando publicado en esta córte en i 4 de mayo de 1763, 
en observancia de la ley a, lít. 5 , libro 5 ,l\.;ó 2, tit. i 3 , lib. G, Novísima 
Recopilación, y del auto 4 ? cap, 4 e tí*- I2 > lib. 7, solamente se permi- 
te traer lutos á los parientes del difunto en los grados próesimos de 
consaguinidad y afinidad, que son: por padre ó madre, hermano ó her- 
mana, abuelo ó abuela ú otro ascendiente , suegro ó suegra, marido ó 
muger, ó el heredero, aunque no sea pariente del muerto; y se prohíbe 
darlos á los criados y familia de este, y á los de sus hijos, yernos, her- 
manos, parientes y herederos, de suerte que á ninguno de la familia, 
aunque sea de escalera arriba, se deben dar, ni ellos deben pone'rsclos. 

SECCION IV. 

De dónde se debe deducir el vestido ordinario de la unida. 

a 53 x El vestido ordinario de la viuda no se debe inventariar; pe- 
ro esto ha de entenderse con la distinción siguiente: si la muger llevó 
dote y lo incorporó en su carta dota], debe tasarse y aplicársele en cuen- 
ta de aquella, haya ó no gananciales, porque es parte suya; y si no lo 
incorporó como es regular, ó no consta, no se lia de valuar ni hacer 
mérito de él; porque asi como entró vestida en poder de su marido y 
esto mas llevó, debe quedarlo por su muerte, sea mejor ó peor que el 
que llevó, porque cada uno en su tiempo se tiene por ordinario, aten- 
didos el estado, calidad y facultades de la muger cuando soltera, y las 
del marido cuando casada. 

253 a Asimismo, aunque no lleve dote ni haya gananciales, se le 
debe dejar, porque entró vestida en poder de su marido, y es parte 
de los alimentos que debía darle; y lo propio se lia de decir en este 
caso de los demas vestidos de su uso, porque son alimentos, con tal 
que no esredan del quinto si el difunto dejó descendientes legítimos, 
ó del tercio, si ascendientes, legúeselos ó no. 

2Ü33 Por vestido ordinario se entiende aquel con que la muger sa- 
lía diariamente á la calle con decencia según su clase y las faculta- 
des de su marido, lo cual debe dejarse al arbitrio del juez. 

21)34 Los vestidos preciosos de que solo usaba la muger en dias 
de lucimiento, y cuya graduación se debe también dejar al juez, te- 
niendo en consideración la calidad y el caudal del marido, y la cos- 
tumbre del pais entre personas iguales en el todo, por lo que no se 
puede dar regla fija ; deben quedar á beneficio del caudal de su ma- 
rido, y luego se lo aplicarán en cuenta de su haber, porque estos no 
se comprenden en los alimentos que debía darle, y 110 debe resistirse 
a lomarlos en parte de pago, escepto que los hubiese comprado con 
lo que se le dió por razón de alfileres. 
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2535 El lecho cuotidiano corresponde á la viada, e' igualmente al 
marido quedando viudo, por concederle á entrambos la ley 6, lít, 6, 
lib. 3 del Fuero IVeal, que está en uso en las mas partes de estos i ci- 
lios de Castilla, y dice: Si el marido ó la "tug er muñere, el lecho que, 
habían (¡uot i di ano., finque al viro-, e s¡ se casare, lómenlo á partición con 
los herederos del muerto. Por tanto, aunque el difunto hubiere legado 
al otro cónyuge el quinto ó el tercio, se le dehe abonar y entregar el 
lecho, porque se lo concede la ley y no el testador, es deuda contia 
los bienes de este a falta de gananciales, y ha de ser el mismo, y no 
otro por el ni su valor. 

2.33G El abono del lecho se ha de hacer cuando se inventarió ; pues 
si se omitió inventariarlo, es visto haberse quedado con el el viudo, 
V la ley no le concede mas que uno. que es c! que usaban cuotidia- 
namente ambos consortes. 

:>53 j Por lecho cuotidiano i! ordinario no solo se enLicnde la ar- 
mazón de madera ú otra cosa, sino también los colchones ó gergon, 
cuatro sábanas, cuatro almohadas, colcha, manta y una colgadura, si 
la usaban ; sobre lo cual se ha de atender á las facultades y calidad de 
las personas, y especialmente á la costumbre del pueblo, que asi en 
or len á darse al viudo ó viuda como á lo que ha de contener, es la 
que rige, mayormente acerca del uso de las leyes del Fuero. 

2538 Mas cuando el marido lega la cauta á su muger, solo se en- 
tiende dejada la correspondiente á su estado de viuda y no el lecho 
precioso, por no convenir este a ella, y deberse entender e interpre- 
tar las palabras del testador según la -condición de la persona á quien 
se dirigen su voluntad y disposición. 

253q Con motivo de esta ley se ofrecen tres dificultades. 

La primera es de donde se lia de deducir e! lecho que con- 
cede al viudo ó viuda. Si hay gananciales en el matrimonio se debe sa- 
car del total de estos antes que se proceda á su repartimiento entre el 
cónyuge sobreviviente y los herederos del difunto, porque era común 
á los dos cónyuges y ambos lo usaban; ó del cuerpo del caudal común, 
que es lo misino, puesto que contribuyen por mitad y hay ganancia- 
les, en cuyo caso el viudo paga la mitad que es suya, como que sale 
de ellos; y asi si se vuelve á casar, solo deberá restituir la otra mitad 
■á los herederos del muerto. 


Si no hay gananciales, pero sí costumbre en el pueblo, de 
que aun no Habiéndolos lo lleve el otro cónyuge, se ha de deducir del 

caudal, propio del difunto; y en este caso si se volvierc á casar, lo res- 
tituirá íntegro. 


284.0 Algunos fundados en que es donación, sostienen que habien- 
do descendientes legítimos deberá sacarse del quinto; pero esta opinión 
no es la mas segura por las razones siguientes: 

1. I <>r no mandarlo dicha ley ni otra ninguna, ni distinguir de 
herederos legítimos ni estrados. 
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2 . a Por no estar comprendida entre las cosas que la ley 3o de To- 
ro manda se deduzcan del quinto. 

3. a Porque es un derecho que la ley concede contra los bienes del 
difunto al otro cónyuge, no habiendo gananciales, y un gravamen recí- 
proco que por el hecho de casarse les impone, del cual no puede 
ecsimirse ninguno de ellos; y por tanto no podra prohibir que lo lleve 
el otro cónyuge en donde hay costumbre de llevarlo, porque nadie pue- 
de hacer que las leyes no tengan fuerza contra lo que disponen. 

4. a Porque si se debieran deducir del quinto, lo espresaria la ley, 
mandando que se devolviese al legatario de él, y lejos de mandarlo or- 
dena que el otro cónyuge lo vuelva á partición con los herederos del 
muerto , de lo cual infiere que ha de sacarse de la herencia de estos, 
á donde ha de volver, y no del quinto, pues de lo contrario resul- 
taría que los herederos se lucrarían en detrimento del legatario de éste. 

2 54i La segunda dificultad es , si habiendo deudas contraídas en 
el matrimonio , ó antes por el marido, y ningunos gananciales , tendrá 
derecho la viada al lecho con preferencia á los acreedores ; sobre lo 
cual ha de distinguirse. 

2542 Si el lecho es el mismo que la muger llevó á su matrimonio, 
dehe ser preferida á todos los acreedores de su marido , porque son 
bienes dótales, que no están sujetos á la responsabilidad de las deudas 
de él, aunque al tiempo de casarse se hayan estimado; pues por el 
aprecio 110 perdieron la naturaleza ni privilegio de dótales. 

2 543 Si el lecho es de los bienes propios del marido, también lia 
de distinguirse. O los acreedores tienen hipoteca especial en aquellos 
de que se compone el lecho, ó no : si la tienen, serán preferidos porque 
son acreedores por causa onerosa; la muger lo pretende por causa lu- 
crativa, y la obligación sigue á la hipoteca como inseparable de ella, 
hasta que se delibera. 

2544 Si solo la tienen general, tácita ó espresa, parece que la mu- 
ger debe ser preferida como anterior en tiempo, porque al punto que 
se casa adquiere derecho á él para el caso de vivir mas que su marido, 
y en la obligación general no se incluye lo que verosímilmente ningu- 
no obligaría: ademas de que la ley 5, tit. i3, Part. 5, esceptúa ex- 
presamente el lecho con otras varias cosas, y no se comprende en aquella. 

2545 Si se adquirió el lecho constante el matrimonio, porque to- 
dos los bienes son ganados en él, asimismo se ha distinguir. O las 
deudas se contrajeron durante la sociedad conyugal , ó el maridólas 
tenia contraídas cuando se casó: si se contrajeron por ambos , se pre- 
ferirán los acreedores á la muger; porque aunque no suene en la obli- 
gación, se entiende obligada y puede ser reconvenida en lo que le lo- 
que de ellas (ley 9 , tit. 4, lih. 10 , Novís. Ilccop. ), pues no los hay 
hasta que se pagan las de la sociedad ; y si el marido las contrajo an- 
tes de casarse, sacará la muger la mitad del lecho con la de los ganan- 
ciales, porque solo esta obligada á satisfacer la mitad de las conlrai- 
das durante el matrimonio. (Leyes 10 , tit. 20 , lih. 3 del Fuero Leal, 
y 2© 7 del Estilo.) 

2546 La tercera y última dificultad es si en cualquier tiempo que 
el viudo ó viuda se case, deberá restituir el lecho á los herederos del 
muerto, ó podrá gozar de su usufructo mientras viva. 
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Algunos opinan que si se casase , sea dentro ó después del 
año de su viudedad, debe restituir á los herederos del difunto el 
lecho que hubo de el, si su total se dedujo de sus propios bienes por 
no haber gananciales , ó su mitad si por haber estos se bajó de ellos; 
(ley cit, del Fuero); cuya restitución debe hacer en el estado que 
tengan al tiempo de contraer segundas nupcias, sin responder de su 
deterioro, porque ínterin no lo contrajo, lo usufructuó legítimamen- 
te , y el usufructuario de bienes que se envejecen con el uso, cumple 
con volverlos según se hallan cuando espira el usufructo; y asi debe 
constituir la lianza. 

Sin embargo, otros autores afirman que los viudos pueden dis- 
frutar el lecho cuotidiano durante su vida, aunque se casen en el 
aiio de su viudedad, y que en este solo caso están obligados á reser- 
var el todo ó su mitad , según de dónde se haya deducido, para los 
herederos del muerto; pero esta opinión no debe adoptarse por las ra- 
zones siguientes. 

! ° Porque no estamos en caso alguno de los que la ley i 5 de To- 
ro y otras de Partida prescriben para la reservación. (Véanse los nú- 
meros 1988 hasta el 1995.) 

2. 0 Porque las leyes ordenan la reservación de lo que hubo un cón- 
yuge de otro por contrato lucrativo, y la citada del Fuero está tan le- 
jos de ordenarla, que antes por el contrario manda espresa y lite- 
ralmente que el que se vuelva á casar restituya el lecho, sin que ha- 
ga diferencia en si el viudo se casa ó no dentro del año de su viu- 
dedad , ni en que los herederos sean legítimos ó estraños , por- 
que la ley habla absolutamente sin distinguir de tiempos ni here- 
deros. 

|j Prevendrá esto el partidor en las adjudicaciones y suposición cor- 
respondiente, para dejar ileso el derecho de los herederos, y para que 
el viudo ó viuda no puedan alegar ignorancia; debiendo advertir que 
si al tiempo de la partición está casado otra vez, no se le debe abo- 
nar el lecho, porque no ecsiste la causa de su concesión, tiene ya otro, 
y la ley no concede dos. || 

2^47 Algunos partidores para aplicar el lecho al viudo ó viuda hacen 
un cómputo, y le adjudican en dinero ó en otros bienes lo que juzgan que 
vale con atención á la calidad y caudal de ambos: pero este es un error 
craso , y el lecho debe inventariarse y valuarse con separación de las 
cosas de que se compone , para aplicarlas luego con distinción y cla- 
ridad, y no dinero por ellas; lo uno. porque la ley no concede tal fa- 
cultad, y antes bien inanda que el viudo lleve el mismo lecho que 
tema , y no su importe ni otras cosas por él; y lo otro, porque si llega 
el caso de su restitución por volverse á casar , cumple con restituirlo 
en el estado en que se halle; y habiéndoselo entregado en dinero ó en 
otra especie, mal puede conocerse cuánta cantidad menos ha de resti- 
tuir, porque no se tienen presentes las cosas de que ha de hacer la 
restitución, ni el deterioro que padecieron con el uso. 

2^48 Otros partidores entregan los bienes de que se compone el 
lecho sin tasarlos ni inventariarlos; lo cual es igual ó mayor error por 
las razones espueslas y por el perjuicio que se puede causar á los 
acreedores del marido , si el lecho se aplica de sus bienes ó de las 
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gananciales á su viudo, y los que dejó no alcanzan para reintegrarlos 
de sus créditos. 

u549 Si el marido lega á su muger algún lecho faera del que le 
corresponde por la ley, y tiene hijos, se practicará también loque se 
ha dicho , para que si se volviese á casar , lo restituya cuando fa- 
llezca en el estado en que se halle; pues en este caso puede disfrutar- 
lo mientras viva , por ser un legado voluntario. 


0 
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TITULO 



He la imetJeSoea «te 8# Se na es «Mire Eos herederíts legaílaitos 
oestfi'wsaos «tefl cyur EiasiU'lé desíasEaí é úisiesiaJw. 


255o -H-m-cintegrada la viuda de su dote, arras y demás dere- 
chos que le correspondan, después de hechas las deducciones , liquida- 
ción y separación del caudal común inventariado, se sigue la divi- 
sión del cauda! propio de su marido difunto entre los herederos ins- 
tituidos ó herederos ah intest ato. 

SECCION I. 

De los modos de hacer la división entre los herederos , y parte <¡ue á 

cada uno corresponde. 

a55í La división puede hacerse de tres maneras. 

1. a Judicialmente, por partidores ó personas que elijan todos los in- 
teresados ó quienes por su ausencia, menor edad ó incapacidad [os re- 
presenten , ó el juez de oficio en rebeldía de algunos. 

2 . a Por los mismos interesados de conformidad, siendo mayores de 
25 años; la cual, aunque no se haga escritura, vale y no se debe desha- 
cer por este defecto, mayormente si están aposesionados délo que Ies 
locó. (Leyes 8, lít. 4, lib. 3 del Fuero Real;, y i ya, tít. i , lib. io 
del Fuero Juzgo. 

3. a Por escritura que otros otorgan y formaliza el escribano, 
dándose por pagados de la cuota y bienes que les corresponden y se 
les aplican según la institución, los cuales se deben individualizar en 
Lóelas tres clases ele particiones, para que siempre conste de lo que cada 
uno lleva, y le sirva de título de pertenencia la adjudicación que se 
le forme. 

255a De cualquiera suerte que se practique la división, si hay 
testamento, se lia de hacer según cd orden y forma prescrita Iegalmen - 
ie por el testador. 

2553 El testador puede instituir herederos de (res modos. 

1. ° Sin espresar que parte de herencia han de haber. 

2 . ° Señalando á todos su parte. 

3. ° Señalándola á unos, y á otros no. 

2554 Si instituyese herederos sin especificar cuánto han de llevar, 
partirán la herencia con igualdad 5 sean legítimos- o estrados, porque 
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se conceptúan instituidos en esta forma , á menos que del coman modo 
de hablar en algún pueblo se colija otra cosa; sí les seríala los bienes, 
ó porción de herencia que han de percibir, se debe observar su volun- 
tad entre los herederos cstraños (ley 17 , tít. 3, Part. 6 ); y asimismo 
entre los legítimos, con tal que no les prive de la legítima que les toca 
por derecho, pues aquel á quien mas deje ó mande se entenderá me- 
jorado. 


SECCION II. 

Be la partición hecha por el test ador ó por el juez, j si aquel pueda re- 
vocarla. 


2555 Puede el testador dividir su hacienda entre sus herederos legí- 
timos ó estrados (ley 9 , tit. 1 5 , Part. 9 ), y el juez debe seguir su volun- 
tad, no perjudicando á los legítimos en su legítima si acudiesen ante él 
á quejarse ó á que apruebe la división , pues aunque parezca que 
esta se debe hacer después de la muerte, no hay ley que prohíba 
hacerse en vida. También puede señalar á sus hijos en una ó mas 
cosas la legítima paterna que les toca, y se ha de estar á ello, por no 
ser presumible que nadie mire mejor que un padre por el bien de los 
hijos. 

2556 Si el testador no hace la división ni señalamiento de bie- 
nes por sí ni por medio de otro, lo ha de hacer todo el juez ; pues aun- 
que de los del padre en coman y no de ciertos y determinados, precisa- 
mente se debe pagar a! hijo su legítima, y por esto tiene parte indis- 
tintamente en todas y encada una de bascosas hereditarias; sin em- 
bargo, no puede pedir parte en cualquiera por su legítima , ni elegir 
aína ni muchas, porque ninguna ley le concede esta facultad , y antes 
bien se debe dejar al arbitrio del juez la aplicación y solución, 

2 55y Pero el juez debe hacerla adjudicación en una ó mas cosas 
íntegras á cada heredero y á la viuda ó viudo, si puede ser, y no de- 
jarlas pro indiviso entre todos ó algunos, para evitar que de su comi- 
sión se origine discordia entre ellos como regularmente sucede; apli- 
cando proporcionalmenle á cada uno según su haber, de bueno, malo 


y mediano en todas clases y especies de bienes y deudas cobrables, 
incobrables y dudosas, sean es ¡raíl os los herederos ó hijos de un ma- 
trimonio, dos ó mas, para que ninguno esperimente perjuicio. 

2 o 58 Lo mismo debe practicar el partidor, corno que hace oficio 
de juez, observando ambos las catorce reglas de que hemos hablado eo 
los número 21 79 y siguientes hasta el 2801. 

235q Asi como el testador puede dividir su caudal entre sus he- 
rederos, puede también impedir d prohibir á estos que lo dividan; 
en cuyo caso si alguno de ellos pide que se haga partición y otro se opo- 
ne haciendo ver al juez el mandato del testador, debe admitir la escep- 
CJ0Í1 ^ y deferir á la. comunión; pero esto se limita: 

1 Cuando el heredero es de genio altivo, ó hay alguna otra cansa 
grave por la cual no puede vivir en comunión con c'l; pues probada, 
deferirá á la partición. 

--n la legítima de los hijo.', porque el padre no puede impo- 
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nerles este ni otro gravamen en ellas, aunque sí en los demas bienes de 
que se le permite disponer. 

Regularmente hablando, no puede ser compelido el padre á 
señalar ni entregar á sus hijos por legítimas, porque no se las debe 
hasta que muere; lo cual procede, aunque los hijos estén presos y las 
necesiten para satisfacer la condenación que se les impuso. 

2461 Lo propio milita en ellos respecto á su padre, porque son 
correlativos, y las legítimas de ambos siguen igual regla en esta parte. 
Pero si quiere, puede entregar en vida á sus hijos las legítimas que 
después de su muerte les habían de tocar, aun cuando estos lo resistan 
y no las quieran , porque el tiempo de la muerte para su tradición se 
estableció en favor de los padres, y asi pueden renunciar esta dispon 
sicion; bien que si la entrega les puede ser nociva, v. g., por ser meno- 
res ó pródigos, no debe su padre hacérsela, pues tiene obligación de 
evitar que se les cause ningún grave detrimento. 

34^2 Puede el padre revocar la partición que hizo entre sus hi- 
jos, aunque les haya entregado los bienes divididos, si no espresa que 
quiere sea irrevocable y dure perpetuamente ; porque no se tiene por 
una donación simple, sino por una disposición última que es revocable 
hasta la muerte, y por tanto aqui no tiene lugar lo dispuesto en la 
ley 17 de Toro. 

3 463 Si dice que quiere sea irrevocable hasta siempre, se ha de 
distinguir: ó los hijos entre quienes se efectúa la partición se hallan 
bajo la patria potestad, ó no; ó por la ley, ó por rescripto del Sobera- 
no: no podrá revocarse, porque con la tradición que les hace de los 
bienes , se Ies traspasa irrevocablemente el dominio de ellos ; si se ha- 
llan , se podrá revocar, porque no se les trasfiere su dominio y es nu- 
la la donación que sus padres Ies hacen estando en su poder. 

2464 Si en esta partición no percibió algún hijo toda la legítima 
que le correspondía según los bienes que al tiempo de formalizarla 
lema su padre , podrá repetir el residuo asi de ellos como de los ad- 
quiridos ó aumentados posteriormente. 

2 4*>3 De tal suerte valen la partición hecha por el padre entre sus 
hijos mayores, y la asignación de bienes y tradición que les hizo en vida 
de sus legítimas con la cláusula y juramento de que no habían de pre- 
tender mas de los paternos , aunque se aumentasen después, renun- 
ciándolos espresamente; que multipliqúense ó disminuyanse, ni el hi- 
jo tendrá repetición contra dichos bienes aumentados, ni el padre con- 
tra los dados al hijo, porque el juramento confirma y corrobora el 
pacto. 

a 466 Pero si no se bace pacto jurado de no pretender el suple- 
mento de la legítima de los bienes que después déla tradición aumen- 
te el padre, aunque discuerdan los autores acerca de si los hijos podrán 
o no pedirlo, la mas segura opinión es que pueden, y que aumentán- 
dose las facultades de sus padres debe aumentarse también su legíti- 
ma , porque esta se debe regular según las que tenia al tiempo de su 
muerte , unidas con las que tenia al tiempo de la partición. 

2467 No obsta alegar que siendo esto asi, tendrá el hijo dos legí- 
timas, una al tiempo de la partición y otra después de la muerte de su 
padre; pues en el efecto no es mas que una, entregada en dos tiempos 

TOMO III. 6 
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y veces, porque la asignación primera lleva la condición tacita: con 
tal que los bienes paternos no se aumenten, 

SECCION III 

Dá dónde deben deducirse los gastos f unerales y misas que se celebren 

por d testador. 

s 568 Gastos funerales se llaman los que se espenden en el entier- 
ro del cadáver, y estos deben ser moderados atendidas las circunstan- 
cias y facultades del difunto (ley 12, tit. o, Part. 1); pues si son csce- 
sivos y se hacen por vanidad , como si manda que se le haga algún 
mausoleo ó monumento, ú otras cosas semejantes, no siendo cuantioso 
y proporcionado para ello su patrimonio, no se debe cumplir su vo- 
luntad. 

256 q Los gastos funerales se deben deducir del quinto de la ha- 
cienda del testador, teniendo descendientes legítimos, como lo ordena la 
ley 3 o de Toro, que es la 9 , tít. 20 , lib. 10 , de la No vis. Recop., que 
dice: La cera y misas y gastos del enterramiento se saquen con las otras 
mandas graciosas del quinto de la hacienda del testador y no del cuerpo 
de la hacienda , aunque el testador mande lo contrario . 

2570 Si manda espender menos de lo justo y equitativo, debe ob- 
servarse su voluntad; y si se espendiese mas que lo que señaló, se sa- 
cará del cuerpo de su hacienda , y no del quinto, 

2571 También se deben bajar de este los gastos ó derechos de vi- 
sitar el testamento, aunque la ley no habla de ellos; porque como acce- 
sorios siguen la naturaleza de los del funeral y misas, y una vez que 
se utiliza del quinto el sugeto á quien se lega y que es de su obligación 
satisfacer las mandas, misas y funeral, debe serlo igualmente acredi- 
tar al juez eclesiástico el cumplimiento de todo lo pió que le ordenó 
el testador, y pagar por consiguiente los que se causen en declarar que 
cumplió su voluntad, pues es visto que este le gravó con su satisfacion. 

2572 Pero los de la misa del novenario y cabo de año que los 
herederos hagan por sí, deben pagarlos y no han de sacarse del quinto, 
porque los hacen por su voluntad y no son concernientes al entierro, 
ni la ley inserta habla de ellos; esccpto que el testador mande hacer- 
los, en cuyo caso se tendrán por funerarios y se deducirán del quinto 

2573 Si consta que un ascendiente teniendo descendientes legí- 
timos mandó celebrar en vida algunas misas, parece que debe dedu- 
cirse su importe del cuerpo del caudal , y no del quinto como el de 

as dejadas cu disposición última. Lo uno, porque es gasto hecho en 
vida, y cada uno como dueño de sus bienes puede espenderlos y ha- 
cer lo que quiera de ellos: lo otro, porque si los hijos á quienes su 
padre redimió de cautiverio , no están obligados á colacionar con sus 
ermanos lo espendido en su rescáte, ni se imputará á su padre en 
C q ! unt<í ’ mucho mas justo es que no se impute en el lo que cs- 
peni ió en beneficio de su alma ó de la de sus difuntos; y finalmente, 
porque una vez que la ley 3 o de Toro que prefine de donde se deben 
sacar os gastos funerarios, incluye entre ellos las misas, es visto ha- 

ar c las que el testador deja mandadas en su última disposición y 
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no de las celebradas en su vida , ó que por haberse consumido el 
importe de su limosna, y no estar en su caudal, no se debe de hacer 
mérito de ellas. 

2574 Peco siendo crecido el gasto hecho en la celebración de 
misas, se debe deducir del quinto por las siguientes razones: 

i.° Porque el testador que tiene descendientes legítimos no pue- 
de gastar, dar ni disponer por su alma ni á favor de otro de mas 
que del quinto en vida y muerte, por prohibírselo espresamente la ley 
28 de Toro. 

2. 0 Porque de la propia clase son las misas celebradas en vida 
que las mandadas celebrar para después de la muerte, y todas sirven 
igualmente de sufragio á quien las manda decir, ó á la persona á 
quien quiere aliviar, en cuya atención se debe hacer de las nnas el 
mismo juicio que de las otras, sin atender al tiempo en que se celebran. 

3 .° Porque la citada ley 3 o habla indistinta y generalmente, y 
los que las establecieron, aunque no ignoraban que muchos hacen en 
vida .sus eesequias, y aun asisten á ellas, lejos de esceptuar el caso de 
que se habla, ordenaron que aun cuando el testador inande lo con- 
trario se deduzcan del quinto. 

Por tanto, si la cantidad espendida en vida por el difunto es con- 
siderable atendido su caudal, lo que debe regular el juez, se ha de ba- 
jar é imputar en el quinto, deje ó no misas en su ultima disposición, 
para que sus descendientes no sean perjudicados en sus legítimas, agre- 
gándola al cuerpo de hacienda como si realmente ecsistiera, deducién- 
la luego del quinto, como si mandara celebrar las misas en su testa- 
mento, y aplicándola en vacío como gastada al legatario de él, si lo 
hubiere. 

2575 Si los gastos de misas hechas en vida y los del funerales- 
cedieren al importe del quinto, se quedarán sin cosa alguna los lega- 
tarios, los descendientes pagarán el esceso, que se Ies desfalcará de sus 
legítimas, como consumido, haciéndola cuenta de que este menos cau- 
dal dejó su ascendiente. 

2576 Careciendo el testador de descendientes legítimos y testan- 
do entre cstrahos, se deben deducir todos los referidos gastos del cuer- 
po de su propio caudal, no mandando espresamente lo contrario, por- 
que es visto que quiso gravarlos con ellos á proporción de su haber. 

2077 Pero haya dejado ó no descendientes legítimos el testador, 
y por no tenerlos instituido á estraílos, ó teniéndolos á ellos mismos, 
nunca se deben bajar los gastos funerarios del cuerpo del caudal in- 
ventariado, ni del de los gananciales, si dejó muger ó ésta marido. 

i.° Porque teniendo bienes cualquiera de los cónyuges, debe en- 
terrarse y han de hacérsele los sufragios á su costa, por ser deuda 
propia contraída por el hecho de nacer. 

2. 0 Porque con deducirse de los gananciales se perjudica al otro 
cónyuge en la mitad, y no siendo como no es deuda contraída cons- 
tante el matrimonio con motivo de la sociedad conyugal, no se debe de- 
ducirse de ellos como cuando lo es. 

2078 No obsta decir que los gastos funerarios son preferidos á to- 
das las deudas que el difunto contrajo mientras vivid, y que asi con 
mayor razón se deben bajar <le los gananciales; pues esto se entiende 
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cuando no viene bienes suficientes propios para reintegrar á todoe sus 
acreedores y disputan sobre prelacion , en cuyo caso es forzoso que se 
gradúen por el tiempo y por el privilegio: mas no en el presente, en 
que se trata de perjuicio (le tercero que no es deudor ni esta obliga- 
do, y el que lo es tiene bastantes bienes no solo para costear los re- 
feridos gastos , sino también para que se le herede. 

a5?9 Si la herencia fuere tari corta ó de tan poco- valor que no 
alcance su quinto para los precisos é indispensables gastos funerarios, 
los pagarán sus herederos legítimos de sus legítimas, y no el otro cón- 
yuge, por ser preferidos á estas, á las mejoras y á todas las del difunto, 
porque aquel no está obligado á enterrarle cuando este dejó con que 
pagarlos; en cuyo caso serán nulos enteramente los legados que baya 
hecho á cstraíios. no la mejora del tercio dejada á alguno dé sus des- 
cendientes, pues pagara este también á proporción de su haber lo que 
falte para el complemento de dichos gastos. 

258 0 La cuenta se hace separando el importe del quinto, bajan- 
do el esceso de ellos del residuo de la herencia, deduciendo de lo que 
quede las mejoras, y partiendo luego el remanente como legítimas en- 
tre los herederos, con lo cual satisface cada uno á- prorata el esceso de 
los gastos del quinto; ó bajándolos todos del cuerpo del caudal líquido 
del difunto, y con esto hay menos cuentas y números que hacer. 

258 1 En orden á las misas , aniversarios , limosnas , legados y de- 
mas que el testador haya mandado distribuir teniendo descendientes 
legítimos, parece que el donatario á quien entregó- irrevocablemente 
el quinto en vida, estará obligado á pagar su importe, respecto á que aun 
cuando le haya entregado la posesión de los bienes, lo puede revocar, 
porque la irrevocabilidad de que en el caso de entrega de posesión ha- 
bla la ley 17 de Toro , se limita espresamente ai tercio, por no hacer 
mención del quinto. 

258 a Pero no obstante, si precedió causa onerosa con tercero jv en- 
trega de los bienes del quinto al donatario, no podrá el testador revo- 
carla ni disponer de inas que de lo correspondiente a un funeral mo- 
derado , misas y descargos de su conciencia , con lo cual no queda in- 
testable; y en cuanto á los legados y demas cosas será ineficaz su 
voluntad. 

i.° Porque le obstan la donación y entrega y la causa onerosa 
para hacerla. 

3. 0 Porque los legados voluntarios y donación posterior no revo- 
can la irrevocable precedente, por no haberse acabado la facultad del 
donante, y no poder en perjuicio del donatario hacer mas ni menos 
de lo que había hecho, á diferencia de los gastos espresados, en los cua- 
les siempre se entiende revocado el quinto, porque se interesa en ello 
el público , son preferidos á todos los cre'ditos, y de lo contrario que- 
darla intcstable. 

3 . Porque le obsta también la legítima de los hijos; que no se 
puede gravar en cosa alguna. 

4 -. Porque aunque es cierto que la ley 17 de Toro dice que el 
mejorante puede hacer irrevocable el tercio, dejando en silencio el quin- 
to, no prohíbe, ni otra alguna tampoco, que el mejorante pueda hacer 
este u revocable; por lo que lo sera esccpto en dichos gastos, pues lo que 
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la ley no prohíbe se entiende permitido, y asi, del silencio de la ley 
no se deduce imposibilidad ni prohibición de hacer irrevocable el quin- 
to en la forma espuesta. 

2583 Si no medió causa onerosa con tercero, podrá revocarlo en el 
todo. 

|j De la división de los bienes del testador cutre sus descendientes le- 
gítimos cuando mejoró á algunos de ellos, y de la de los frutos de la me- 
jora, hemos tratado en los números ia 5 a y siguientes hasta el 1295. jj 
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2 r> 3 { líccha la partición judicialmente, sea por los peritos que 
hubiesen elegido bs partes, ó por los partidores nombrados pública- 
mente en donde los hay, y presentada al juez de la testamentaría del di- 
funto, debe dar traslado de ella a los interesados, para que estando arre- 
glada la aprueben, y si no lo esta, deduzcan los errores y agravios que 
contenga, aunque juntos no importen la sesta parte del total de su 
respectivo haber. 

s585 También se les debe comunicar al mismo fin, siendo mayo- 
res , cuando la'haccn los partidores que nombra el testador para ello, 
y siendo menores, á sus tutores ó curadores; si bien aunque estos la 
consientan en sus nombres, podran aquellos decir de agravios de ella 
dentro de los cuatro años siguientes á los añ de su edad, de suerte 
que lo mismo es que la aprueben que no , si los contiene; pues ni el 
permiso concedido á los testadores para que los nombren , ni su nom- 
bramiento les da facultad para agraviarlos , ni les priva de usar de su 
derecho , porque todo esto seria inicuo, y solo sirve para libertarlos de 
gastos inútiles y perjuicios que se les causarían procediendo.se judi- 
cialmente. 

a58.6 Si la consienten, ha de procedér el juez á su aprobación; 
pero si alguno dice de agravios, debe comunicarlos á los otros, para 
que espongan lo que les convenga : y consistiendo aquellos cu hecho, 
se han de ventilar en vía ordinaria; y si en derecho, debe el juez deci- 
dirlos en vista de lo que aleguen, porque en materia de derecho no 
hay prueba que hacer, por hallarse resuello en éste lo que se ha de 
determinar. 

2587 De la sentencia que profiera, puede apelar el agraviado den- 
tro de los cinco dias de la ley en la forma regular, y hasta que se eje- 
cutoríe y deshaga el agravio, no se espide ni debe espedir á.los intere- 
sados el testimonio de su adjudicación. 

SECCION I. 

Causas por qué se pueden anular las particiones. 

2588 Por varias causas se pueden impugnar y rescindir las parti- 
ciones. 

258q La primera es por haberse hecho ante juez del todo incom- 
petente; y esta nulidad se puede alegar en todo tiempo , pues es tan 
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grande que impide la ejecución, aunque sea de tres sentencias confor- 
mes. Ademas, no solo se anula la sentencia, sino todo^lo obrado an- 
te él. 

a5go La segunda causa porque se pueden impugnar las particiones 
y alegar su nulidad, es por defecto de citación délos interesados, como 
que la defensa es de derecho natural. 

a5gi lia tercera es por razón de lesión en la sesta parte de lo que 
tocó al perjudicado; y no basta que lo sea en la de una cosa sola, sino 
que precisamente hade serlo en la de todo su legítimo haber, porque la 
lesión en una cosa sola podrá compensarse con la mayor estimación de 
otra, si se tasó en efecto por menos de lo que valia: lo cual procede, ya 
provenga la lesión de error sustancial sin fraude, ya se omita. por dolo 
ó ignorancia el colacionar alguna cosa, ya los partidores causen agra- 
vien el modo de liquidar y deducir, ya se origine de otro motivo, 
pues la ley no distingue , cscepto que sobre el error y agravio haya 
recaído transacción ó sentencia ecscquible dada en juicio contradictorio 
con pleno conocimiento de causa; y también procede', ya la partición 
se haga por el juez, ya por árbitro, ya con el que en realidad no es he- 
redero. Y para que solo tenga lugar la lesión en inas de la mitad, es 
necesario que se haya hecho la partición por convenio de los intere- 
sados, pues cuando lo es por partidores basta que sea en la sesta parte. 

a 5 g 2 La cuarta causa es por lesión enormísima, pues habiendo 
esta se presume que hubo dolo, el cual cu todo acto y disposición se 
entiende esccptuado por ser contra derecho; y entonces será oido el 
leso, aunque sea mayor y hubiese jurado no contravenir á las particio- 
nes, porque dicha lesión no se comprende en la renuncia general ; y asi 
se deben volver á hacer, si los errores y lesión son sustanciales y tan 
enormes que de otro modo no se pueden enmendar, pues pudiéndose 
hacer se deben reformar, y permitir al demandado la elección de que 
se deshagan ose supla el engaño; y aunque algunos no asienten al su- 
plemento, es lo mas equitativo para evitar nuevos dispendios y dila- 
ciones á los interesados. 

a5g3 Si la lesión proviene de mero error de cálculo, como que 
entonces no es sustancial ni perjudica a los interesados en sus derechos, 
sino puramente material en cuanto á la cuota, no se deben deshacer 
las particiones, sinolas equivocaciones padecidas en la suma ó cantidad, 
por medio de notas ó prevenciones, espresándolo en la sentencia de 
aprobación, para que no se dude que se tuvieron presentes , e' inser- 
tándolas en cada testimonio de adjudicación ó hijuela. Pero si las par- 
ticiones son nulas por derecho, se deben hacer de nuevo, porque lo 
que ipsojure es nulo, se tiene por no hecho y ningún efecto surte, y asi 
no se puede rescindir ni enmendar. 

Sobre cuál se llame lesión enormísima hay variedad de opiniones, 
por lo que se dehe dejar al arbitrio del juez. 

25g4 Lo espueslo tiene lugar aunque los interesados aprueben el 
cálculo y la partición , porque con el mismo error con que se hicieron 
uno y otra, se entiende hecha su aprobación. 

a5g5 La quinta causa es, cuando por error, olvido, engaño ú ocul- 
tación se dejó de colacionar y dividir alguna cosa de la herencia; en cuyo 
caso el que debió traerla á colación podrá ser compelido á ello de oficio, 
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y se dividirá, pues en este juicio nada debe dejar pro indiviso c) juez: 
bien que por esto no se deben de rescindir l3s particiones hechas, sino 
tan solo dividirse lo que no se dividió, porque lo útil no se vicia por 
lo inútil. 

aSgú Esto procede aunque la partición se haya hecho por árbi- 
tro e impuesto pena en el compromiso al que ia impugnase, pues no 
obstante, puede el interesado sin temor de incurrir en ella preten- 
der que se dividan las cosas omitidas, porque con este hecho no im- 
pugna la partición, y únicamente intenta que lo omitido se parta 
y el juicio se perfeccione y concluya , lo cual es muy diverso : asi co- 
mo cuando el juez deja de declarar ó determinar en la sentencia algu- 
nas de las pretensiones de los partidores, se le pide declare y determine 
loque omitió. Y si las cosas no se omitieron por error ó ignorancia, 
sino que se ocultaron por algún heredero, mucho menos se llevará á 
efecto el pacto penal de no contravenir á la partición; fuera de que en 
todo negocio y contrato, aunque se celebre con las espresiones mas 
amplias, siempre se entiende esceptuado el dolo malo. 

aógy La sesta causa por que se pueden impugnar y rescindir las 
particiones es por haberse hecho con el que por ningún título era here- 
dero, aunque se imponga pena al que contravenga á ellas, pues no 
obstante esta, quedará impune y no podrá ser competido á pasar por 
ellas: mas si se hicieron con el heredero putativo y se confirmaron 
por sentencia, no pueden impugnarse por esta causa, porque enton- 
ces la división impide la repetición de lo pagado como no debido. 

SECCION H. 

De los modos con que pueden deshacerse los agrados cometidos en las 

particiones. 

a5qS Se pueden deshacer los agravios cometidos en las particiones 
apelando de la sentencia, pues no hay duda que tiene lugar la apela- 
ción, asi de las particiones que hizo el juez ordinario, como de las que 
hicieron los partidores que nombraron los interesados; bien que de las 
formalizadas por estos opinan algunos no puede haber apelación , por 
no ser jueces ni dar sentencia, sino solo su parecer como peritos. 

25()9 También se pueden deshacer en virtud de la restitución por 
entero, habiendo lesión en mas ó menos de la mitad del justo precio, y 
siendo menor de a 5 años el leso; y aunque está prohibida al menor la 
división de la herencia ó cosa común sin que intervengan el decreto 

A O 

del juez y la autoridad de su tutor ó curador , porque es especie de 
enagenacion, esto se entiende cuando todos los interesados son meno- 
res , porque á ninguno se permite provocar al otro al juicio por sí so- 
lo; pero si el menor es provocado á la división por el socio ó partícipe 
mayor de a5 años , valdrá esta con sola la autoridad, de su tutor ó 
curador ,- sin set* necesaria la intervención del juez, como ni tampoco 
cuando el testador deja nombradas personas que la hagan. 

2 G 00 Este remedio tiene lugar aunque sea pequeña la lesión, es- 
cepto que por la restitución de cosa ó cantidad mínima se cause per- 
juicio al mayor, pues entonces se le deniega; y para llamarse pequeña 
tomo iii. * 7 
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d grande se debe considerar en sí la cosa ó cantidad qac pretende el 
menor que se íc restituya, y no comparativamente á otra cosa ó canti- 
dad mayor: v. g., la lesión de 1.000 rs. respecto de 100.000 es peque- 
ña, y cu sí misma no lo es. Ademas, este remedio dura hasta los 29 años 
del menor perjudicado, e impide la ejecución de la sentencia ó de las 
particiones hechas y aprobadas por esta, sino es que se intente mali- 
ciosamente para impedirla ó retardarla; y no se ha de innovar nada 
hasta que el pleito se termine; si bien mientras dura éste, no se revoca 
lo ejecutado. 

2601 No será restituido el menor si le tocó por suerte la parle ó 
cosa eri que fue leso, sin haber fraude ni colusión, ya por la incerti- 
dumbre de á quien tocaría , que hace se ad mitán muchas cosas que 
de otra suerte no se admitirían, y ya porque hizo lo que el mas cuer- 
do y .sagaz haría. ( Lev 6 a! fin iit. .19, Parí. G.) 

2G02 Lo propio milita cuando todos los interesados fueron lesos 
en la estimación de ios bienes que se les adjudicaron , pues guardando 
igualdad, ninguno puede quejarse de lesión, sea mayor ó menor. 

2Üo 3 La partición que se hizo entre los hermanos, no se ha de 
deshacer cuando se dió al uno mas que lo que se le debía dar, y sola- 
mente se ha de resarcir el daño ó lesión á arbitro del juez. 

SECCION m. 

Cuando habrá lugar á la eviccion de los bienes quitados en juicio á al- 
guno de los herederos á quienes se adjudicaron. 

2604. Sucede á veces que después de hechas judicial ó estrajudi- 
cialmente las particiones, y dada á cada heredero la posesión délo que 
le tocó, se le quita á alguno de ellos en juicio por un tercero alguna de 
las cosas que se le adjudicaron; en cuyo caso , aquel , si luego que este le 
mueve pleito sobre ella hace que se cite de eviccion á los coherederos 
para que salgan á su defensa, defiende á mas de esto diligentemente la 
causa sin dolo ni calumnia, apela siendo condenado en primera ins- 
tancia y prosigue la apelación , y dada ejecutoria contra el entrega en 
su virtud la cosa demandada, podrá reconvenir á los coherederos, los 
cuales, hayanse obligado ó no á la eviccion, deberán reintegrarle de lo 
que satisfizo por ellos; porque la división se considera como una per- 
muta y compra tácita de la porción que competía al coheredero en cada 
una de las cosas que había pro indiviso , y cada interesado tiene derecho á 
cualquiera mínima parte de la cosa ó cosas que están sin dividir : y el 
contrato de permuta es tal, que si la cosa recibida en trueque falta ó se 
quita por eviccion al cambiador, tiene recurso para recuperar lo que 
dio o dimitió. 

20o 5 No obsta alegar que en las últimas voluntades no debe tener 
lugar la eviccion, porque en virtud de ellas se adquiere por título lu- 
crativo, y porque sería gravosa y nociva al donante su liberalidad, pues 
el estar el coheredero obligado á su eviccion no es porque el testador 
lo estuviese por lo que dejó ó legó libremente , sino porque quiso que 
cada heredero llevase su porción entera; y por lo tanto, si otro esírar- 
uo se 1.a quita, so debe hacer de modo que la voluntad dcL difunto 
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se cíirrtpla,- mayoriríenté si la cosa quitada se dio al hijo en pago de su 
legítima,- ya se hubiese adjudicado por el juez en la partición* ó cstra- 
judicialmente entre los hijos, ya la hubiese señalado el padre en su 
testamento, ó entregado a cuenta de ella en su vida. Pero si los here- 
deros pactan expresamente que aunque la cosa adjudicada al uno se le 
quite no ha dé haber .lugar á lo eviccion. no se le dará esta acción. 

2606 Ha lugar á la eviccion en la división que hagan los herma- 
nos; por lo que si al uno se quita en juicio alguna cosa de las que se 
le aplicaron , están obligados los demas á prorala á saneársela, de mo- 
do que queden iguales: si bien por el contrario cuando el padre divi- 
did sus bienes entre sus hijos, aunque al uno quíte un tercero alguna 
cosa de las que su padre le dio, no tiene lugar la eviccion. (Ley q, 
tit. i 5 , Part. 6.) 

3607 Mas sin embargo, cuando se pierde la misma cosa por su 
naturaleza, como si á un hermano se adjudico algún feudo, y habien- 
do dejado una hija que no podía obtenerlo se lo quitó un lio suyo, 
no puede la hija usar de la eviccion contra el. 

2608 Lo propio milita en los bienes sujetos á fideicomiso, si por 
razón de éste se quitan al que los tiene: lo cual procede cuando se es- 
timaron en menos de lo que valían por el peligro y gravamen, me- 
díanle á que éste disminuye el valor y es parte de precio ; pues si no se 
tuvo consideración al gravamen, y se aprecio por Lodo lo que vahan co- 
mo si no lo tuviera , habrá lugar á la eviccion. 

2609 Ademas, cuando la misma cosa ó fundo que se dudaba per- 
teneciese á la herencia, se dividid igualmente entre todos los hermanos, 
aunque se quite al uno su parte, no habrá lagar á la eviccion , porque 
como están todos en el mismo peligro, es visto haberse guardado 
igualdad entre ellos en dicha división. 

2610 Lo mismo procede aunque no se dudase que era del difun- 
to, si al principio del juicio amenaza el mismo riesgo á todos. 

26 ix Pero lo dicho se limita, cuando el hijo á quien se quitó su 
parte fué gravado por esta razón en su legítima , en cuyo caso deben 
completársela los coherederos, y cuando conste que quiso el testador se 
observase igualdad entre todos, como si dijo que cada uno llevase to- 
do lo que le correspondía. También se limita en la cosa que poseía el 
mismo testador. 

2612 Sobre si competirá al legatario la acción de eviccion contra 
los herederos del testador por el legado que se le quitó en juicio, se 
han de distinguir tres casos. 

2618 El primero es cuando c! legado fué específico de cierta cosa 
que el testador poseía como suya, en cuyo caso no le compete, porque 
en duda rio se presume legar lo que no es suyo ni ser liberal con lo 
ageno, y sí solo haber legado lo que tenia y su posesión. 

2614 Pero si sabiendo que era agena la legó, podrá el legatario 
pedirla, no por razón de eviccion sino corno legado de estimación en 
que se convierte; mayormente si aquel es persona conjunta, como 
un hijo. 

a 6 i 5 El segundo caso es cuando el legado es genérico, en el cual 
le compete la eviccion. 

2616 El tercero es cuando el testador loga á persona conjunta la 
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cosa agena creyendo ser suya, en cuyo caso vale el legado; y así el he- 
redero está obligado á eviccion si en juicio se quita al legatario, por- 
que se presume que aunque hubiese sabido que era agena se la hu- 
biera mandado dar, ú otro tanto de sus bienes, 

2617 Pero no há lugar á la eviccion en la cosa que el padre te- 
nie'ndola por suya dejó con título de mejora d fideicomiso á algún 
hijo suyo. 

2618 Lo mismo procede cuando lega alguna cosa en que sola- 
mente le compete el derecho de prenda, porque es visto legar esta y no 
la misma cosa: ó cuando lega aquella que esperaba adquirir, porque se 
presume legar esta esperanza y no la cosa misma: ó cuando lega á per- 
sona conjunta la cosa agena , creyendo ser suya por alguna causa, sien- 
do esta nula, v. gr. porque la había comprado á pupilo sin la solem- 
nidad legal, pues no vale cd legado, ni por consiguiente ha lugar á la 
eviccion; aunque lo contrario sucede cuando simple y absolutamente 
creía ser suya: ó si lega alguna cosa, juzgando también ser suya por 
alguna causa que espiraba con su muerte, y e'1 lo ignoraba; pero no 
si lo sabía. 
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formulario de particiones. 


MOCELOS 


* 

O' 


EJEMPLARES DE PARTICION. 


\ 


PRIMERO. 

Partición de los bienes que dejó un marido entre su viuda e hijos de ami- 
bos con mejora y colación. 


2619 El licenciado don F-, abogado de los tribunales nacionales, 
vecino de esta villa de tal, partidor nombrado unánimemente por doña 
Clara de Vargas, viada de don Felipe Jiménez, por don José' Jiménez y 
doña Ana Jiménez, mayores de veinte y cinco años, y esta viuda de don 
Santiago López, y por Antonio Sierra, curador de pleitos de don 
Juan Jiménez , pupilo, todos tres hijos de ambos é instituidos únicos 
y universales herederos del citado don Felipe en el testamento que for- 
malizó en esta villa á tantos de tal mes y ano ante F., escribano de 
su número, bajo del que falleció: hago liquidación, cuenta y partición 
de todos los bienes y créditos que dejo el espresado don Felipe entre 
su viuda y herederos, con vista, reconocimiento y escrupuloso ecsámen 
de su testamento, inventario formalizado y de otros papeles relativos 
Á su desempeño, y para su mas perceptible inteligencia debo hacer 
las suposiciones siguientes. 

PRIMERA 

Sobre la dote de dona Clara de Vargas. 

Estando para casarse los espresados don Felipe y dona Clara, 
formalizó aquel á favor de ésta en tal día, mes y año, ante tal escri- 
bano, carta de pago y recibo de los bienes que trajo á su matrimonio, 
y ascendieron á cincuenta mil reales, según sus tasaciones, inclusos 
diez mil reales que llevó en dinero efectivo; por lo cual se obligó á 
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devolverle los cuarenta mil reales en bienes equivalentes á justa tasa- 
ción , ó en los mismos que ecsistieseo, y los diez mil en dinero siem- 
pre que el matrimonio que habian de contraer se disolviese. En el 
propio contrato dotal le ofreció en arras, ó como mas hubiese lugar 
en derecho y le fuese útil , quinientos ducados que confesó cabían en 
la décima parle de los bienes libres con que se hallaba; y en caso que 
no cupiesen se los consignó en los que adquiriese en lo sucesivo, á su 
elección; y mediante haber cabido entonces y caber también ahora en 
ella , se le abonarán íntegramente con la calidad de reservarlos para sus 
hijos si se volviese á casar, como asimismo el importe de su dote; 
pero respecto no constar haber llevado bienes parafernales que haya 
entregado á su marido, ni heredado después cosa alguna, nada mas 
se le abonará como patrimonio suyo puesto en la sociedad conyugal; 
ni tampoco vestido ordinario por no haberse inventariado. 


SEGUNDA. 

Sobre el capital y herencia de don Felipe Jiménez. 

El mencionado don Felipe, después de haber contraído su matri- 
monio y en el dia tantos de tal mes y año, hizo ante tal escriban» 
capital de todos los bienes que había llevado á el, y ascendieron á 
ciento veinte mil reales , de los cuales los ochenta mil fueron en bienes 
raíces, Ubres de todo gravamen-, y los cuarenta mil en muebles, y de 
lodo otorgó á su favor la espresada doña Clara el resguardo correspon- 
diente para que siempre constase. Después heredó de don Pedro Ji- 
ménez, su tío, treinta mi! reales líquidos, bajada su parte <le gastos 
judiciales, de cuya cantidad se le aplicaron en bienes también raíces los 
veinte y cinco mil, y los cinco mil restantes en alhajas de plata, según 
acredita la adjudicación que se le formó en la división hecha por su fa- 
llecimiento con otros sobrinos coherederos, y aprobada judicialmente 
por sentencia que dió en tal dia el señor don F., juez de primera ins- 
tancia de esta villa, ante tal escribano de su número; de modo que el 
dicho don Felipe Jiménez llevó al matrimonio que contrajo con la re- 
ferida doña Clara, la cantidad de ciento cincuenta mil reales efectivos, los 
ciento veinte mil al tiempo de su celebración, y los treinta mil restantes 
mientras duró. Y respecto haber caudal suficiente para satisfacer las 
deudas de la sociedad conyugal, y no constar que tuviese contra sí 
responsabilidades algunas, no hay motivo para mkmrar su capital, y 
asi se estimarán por fondo suyo líquido puesto en ella, y se le abona- 
rán íntegramente; previniendo que los bienes raíces y alhajas de plata 
que llevó y ecsisten, se aplicarán á sus hijos como patrimonio de su 
padre, y no á su viuda, por haber otros con que reintegrarla, asi de su 
total haber cou arreglo á lo estipulado en el contrato dotal, como de 
luto, lecho, gananciales y demas que le corresponden por derecho y 
según la disposición y obligación que hizo su difunto marido. 
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tercera. 

Sobre la dote dada a dona Ana Jiménez por sus padres cuando se casó. 

La citada dona Ana Jiménez contrajo matrimonio en tal día de 
tal año con don Santiago López, y llevó á él en dote por cuenta de 
ambas legítimas treinta mil reales que le dieron sus padres en diferen- 
tes bienes muebles , dinero y alhajas de plata, como acredita el instru- 
mento dolal que otorgó su marido en tal parte, tal dia de dicho mes 
y año; y mediante á que por ley se deben deducir de los gananciales las 
dotes y capitales, aunque solo el padre las de ú ofrezca, y á que en el 
caudal inventariado los hay, se le imputarán en cuenta de su haber pa- 
terno los quince mil, mitad de los treinta mil, y retendrá en su poder 
otros quince mil, para colacionarlos cuando se trate de dividir la he- 
rencia materna, como el derecho lo ordena; y los de la paterna se se- 
pararán para no detraer de su importe mejora ni legado de cuota , es- 
pecie ni cantidad, para cumplir de esta suerte con la ley que prohíba 
se saquen mejoras de las dotes y donaciones que se colacionan, y para 
no perjudicar á la doña Ana ni coherederos en cosa alguna de su le- 
gítimo haher. Después, deducida de lo líquido del caudal paterno la 
mejora del tercio y quinto, se unirán los espresados quince mil reales 
al residuo para la división igual de legítimas entre todos tres herede- 
ros, aplicándolos en vacío ó entrada por salida á la doña Ana como 
recibidos, y lo que le faite para completar la suya en bienes efectivos. 
Y sin embargo de que Su carta doíal asciende á cuarenta inil reales, 
no se le cargarán ahora ni cuando su madre muera los diez mil res- 
tantes, á causa de no haber salido del patrimonio de sus padres, y 
sí proceder de dádivas y regalos que varias personas por afecto y no 
por mera contemplación de aquellos le hicieron, como en ella se re- 
fiere; de suerte que en ningún tiempo los deberá colacionar con 
sus hermanos. 


CUARTA. 

Sobre el testamento de don Felipe Jiménez. 

Don Felipe falleció en esta villa en tal dia, bajo del testamento que 
habia otorgado en tal de tal mes, an?e tal escribano, en el cual mandó 
se sepultase de secreto su cadáver, sin ninguna pompa ni aparato fú- 
nebre en su casa ni en la Iglesia: que por su alma se celebrase mi- 
sa de cuerpo presente con diácono, subdiácono, vigilia y responso en el 
dia de su entierro; y si no pudiere ser, en el siguiente: y por la misma, 
las de sus padres y demas de su obligación doscientas misas rezadas con 
limosna de cuatro reales cada una, dejando al arbitrio de sus testa- 
mentarios la celebración de las ciento y cincuenta en las iglesias y al- 
tares que eligieren, por tocarlas cincuenta restantes como cuarta pár- 
le á la parroquia. Legó á su muger quinientos ducados en dinero y 
otros quinientos á su hija doña Ana, consignando los de esta en tales 
bienes raíces, y mandando que si su valor esccdicsc á ellos , se le aplica- 
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se el eseeso en parle de legítima; y no completando su valor, se le su- 
pliese en dinero. A Juan de tal, su criado, legó cincuenta ducados en 
dinero, dos vestidos de paño de tal y tal color, casi nuevos, dos mudas 
enteras de ropa blanca interior, dos camisas, dos corbatines de los de 
su uso, todo nuevo, y asimismo la cama completa en que dormía, in- 
cluyendo en ella la armazón de madera, los dos colchones, cuatro sába- 
nas, cuatro almohadas con dos fundas, y la manta y colcha que usa- 
ba;y á María, su criada, legó asimismo cien ducados en dinero, y su 
cama en igual forma. Declare) el capital y la dote que e! y su muger 
llevaron á su matrimonio, lo que queda dicho heredó de su tío, como 
también la dote que había dado á dicha doña Ana, su hija, en cuenta 
de ambas legítimas. Mandó se cobrase lo que se le debia y pagase lo 
que estuviese debiendo, espresando que todo ello resultaría de sus pa- 
peles y asientos. Mejoró en el remanente del quinto de sus bienes á su 
hijo don José, y en el tercio al don Juan, consignando á este para pa- 
go de su mejora tal y tal finca raíz, y previniendo que si no la comple- 
tasen se le aplicase el resto en otros bienes de su herencia. Nombró por 
.sus testamentarios con facultad de in solidum y prorogacion del ter- 
mino legal á don Pedro, Sancho y Diego de tal, y por curadora de 
don Juan, su hijo pupilo, á su madre, relevada de fianzas, instituyó 
por sus herederos universales á sus tres hijos únicos don José, don 
Juan y dona Ana Jiménez. Y finalmente revocó v anuló todas las 
disposiciones testamentarias que anteriormente tuviese hechas: que es 
cuanto sustancialmente resulta del dicho testamento, que á este efecto 
he tenido presente. Con arreglo á él y á derecho se separará previa- 
mente el quinto de lo (pie le corresponda de los bienes inventariados, 
y no de los colacionahles : de él se bajarán los gastos de su funeral y 
misas, y los legados específicos y genéricos que hizo, aplicándose á do- 
ña Clara el suyo, con la obligación, en caso de pasar á segundas nup- 
cias, de reservarlo al don José, á quien corresponde por su mejora: el 
residuo que quede de él se adjudicará á este: luego del resto délos pro- 
pios bienes inventariados se deducirá el tercio, para aplicarlo al don 
Juan; y el sobrante después de deducidos quinto y tercio se unirá á los 
qumcc mil reales que en parte de legítima paterna y como recibidos 
debe colacionar la doña Ana: todo lo cual se hará un cuerpo y se divi- 
dirá con igualdad entre los tres, aplicando á esta en vacío, ó entrada 
por salida . ios mencionados quince mil reales, y en bienes efectivos lo 
que le falte para completar su legítima diminuta, y legado que le hizo 
su padre, corno cu la anterior suposición se ha advertido. 


quinta. 

Sobre el inventario formalizado , liquidación y división del caudal inven- 
tariado y colacionado. 

Habiendo fallecido el espresado don Felipe, acudieron la dona Cla- 
ra de Vargas, su viuda, y sus dos hijos mayores en tal día, ante el 
señor don F., juez de primera instancia de esta villa , y por la escriba- 
nía numeraria de F., con la solicitud de que se hiciese inventario, ta- 
sación y partición de sus bienes entre iodos los interesados ; y por un 
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otrosí, con la deque se proveyese de curador de pleitos al menor: á la 
que defirió dicho juez, eligiendo por tal al referido Sierra, a quien 
precedida la solemnidad discernió el cargo ; y con asistencia de todos 
se formalizaron el inventario y tasación de cuantos se hallaron porte- 
necerle, que ascendieron á cuatrocientos veinte y nueve mil reales, en es- 
ta forma: en tierras de pan llevar treinta mil reales , en vinas veinte 
mil, en olivares sesenta mil, en casas cuarenta mil, en trastos de ma- 
dera ocho mil, en pinturas y dorado seis mil, en ropa blanca usada y 
en piezas catorce mil, en vestidos de lana y seda diez mil, en colchones, 
mantas y fundas mil ochocientos, en cobre, peltre y azófar cuatro mil, 
en plata labrada sin hechuras veinte mil, en diamantes por el tercio 
de su tasa, según se refiere en el inventario, diez y ocho mil, en trigo 
de su cosecha doce mil, en cebada seis mil, en garbanzos inil y quinien- 
tos, en centeno y avena quinientos, en algarrobas ochocientos, en vino 
nueve mil, en aceite diez y ocho mil, en aperos de labor cuatro mil, 
en bueyes y vacas cuatro mil, cu mulas, yeguas y un caballo con sus 
aperos diez y nueve mil, en paja dos mil, en ganado lanar treinta y 
cuatro mil, en barbechos sin sembrar seis mil, en deudas cobrables 
veinte mil, y en dinero efectivo: sesenta mil cuatrocientos; las cuales 
veintey siete partidas suman (salvo error) los mencionados cuatrocien- 
tos veinte y nueve mil reales, importe total del caudal inventariado por 
muerte de don Felipe Jiménez. De estos se harán con arreglo á la 
ley, á lo que resulta de los documentos mencionados, y á la úl- 
tima disposición de don Felipe , las deducciones generales y particu- 
lares, y la distribución y aplicación correspondientes á los interesados 
en ellas: en primer lugar y como privilegiada la de la dote de dona 
Clara, importante cincuenta mil reales: en segundo, la de los diez': mil 
que don Felipe estaba debiendo á sus criados y otras personas cuando 
falleció, según se acredita por estenso en la última diligencia y decla- 
ración del inventario, y por estar satisfechos no se formará hijuela de 
deudas; y en tercero , la de los ciento cincuenta mil que llevo como 
capital á su matrimonio, cuyas tres partidas componen doscientos mil 
reales, y bajadas del total resultan de gananciales doscientos ¡.diez y 
nueve mil; de los cuales se deducen mil trescientos que suman los bie- 
nes de que se compone el lecho cotidiano que ambos usaban y se ha 
de aplicar á la doña Clara, mediante permanecer viuda; y quedan de 
gananciales líquidos parliblcs con igualdad doscientos diez y siele'ymil 
setecientos reales, cuya mitad son ciento ocho mil ochocientos cin- 
cuenta. Unida la mitad de gananciales al capital de don ‘¡Felipe, es su 
total haber el de doscientos cincuenta y ocho mil ochocientos cincuenta 
reales; y bajados de ellos cinco mil y quinientos por las arras que ofreció 
a su muger, y mil por el luto ordinario que según costumbre deben darle 
sus herederos, queda reducido á doscientos cincuenta y dos mil trescien- 
tos cincuenta , cuyo quinto son cincuenta mil cuatrocientos setenta; 
bajado e'ste resultan de caudal doscientos un mil ochocientos, ochenta 
reales, de los cuales el tercio son sesenta y siete mil doscientos noventa 

j 

y tres y once maravedís; por manera que hecha esta deducción que- 
dan para legítimas ciento treinta y cuatro mil quinientos ochenta . y 
seis y veinte y tres maravedís, á los que se aumentan los quince inií, mi- 
tad de los treinta mil que doña Ana Jiménez tiene recibidos y debo 
tomo ni. 8 
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colacionar en cuenta de su legítima paterna, como se há prevenido en 
la suposición tercera y al fin de la cuarta, y con ellos asciende el to- 
tal de legítimas á ciento cuarenta y nueve mil quinientos ochenta 
y seis reales y veinte y tres maravedís: de cuya cantidad tocán á cada 
hijo cuarenta y nueve mil ochocientos sesenta y dos reales y siete ma- 
ravedís. Por lo respectivo á la liquidación del quinto, importante los 
dichos cincuenta mil cuatrocientos y setenta reales, se deben bajar de 
ellos diez y siete mil seiscientos setenta y un reales y veinte y seis mara- 
vedís que importan el funeral y misas de don Felipe, los legados que 
hizo y los derechos de visitar su testamento; y queda reducido á treinta 
y dos mil setecientos y ocho reales y ocho maravedís, los cuales se apli- 
carán á su hijo don José, como mejorado en su residuo con el importé 
de su legítima. Según esta liquidación , el haber de doña Clara por 
todos sus derechos asciende á ciento setenta y dos mil ciento cincuenta 
reales , en esta forma : cincuenta mil por su dote, ciento ocho mil 
ochocientos cincuenta por su mitad de gananciales , cinco mil qui- 
nientos por sus arras, mil por el luto, mil trescientos por el le- 
cho , y cinco mil quinientos por el legado que le hizo su marido: 
el de don José á ochenta y dos mil seiscientos sesenta reales y quince 
maravedís; los cuarentay nueve mil ochocientos sesenta y dos y siete 
maravedís por su legítima , y los treinta y dos mil setecientos noventa 
con ocho maravedís por el residuo del quinto : el de don Juan á ciento 
diez y siete mil ciento cincuenta y cinco reales y diez y ocho mara- 
vedís ; los cuarenta y nueve mil ochocientos sesenta y dos y siete ma- 
ravedís por su legítima', y los sesenta mil doscientos noventa y tres y 
once maravedís por su mejora del tercio; y el de doña Ana á cincuen- 
ta y cinco mil trescientos sesenta y (los reales y siete maravedís; los 
«parenta y nueve mi! ochocientos sesenta y dos reales y siete mara- 
vedís por su legítima, y los cinco tnil quinientos por el legado que 
su padre le hizo. Unidos estos haberes con los diez mil reales de las 
deudas comunes y con el importe de las misas, entierro, legados dé 
criados y derechos de visita del testamento, y agregados á estas parti- 
das dos maravedís , de que por tener muy incómoda división y no gastar 
infructuosamente el tiempo en apurar quebrados no se hizo mérito, 
componen cuatrocientos cuarenta y cuatro mil reales, tota! caudal in- 
ventariado y colacionado; y bajados los quince mil traídos á colación, 
queda reducido á los cuatrocientos, veinte y nueve mil inventariados. Y 
es de tener presente que nada se abona á la viuda por razón de ali- 
mentos ni intereses de dote retardada, á causa de haber estado viviendo 
con sus hijos y gastado todos de una masa desde la muerte de su ma- 
rido , sin haber resultado incremento en el caudal en el corto tiem- 
po que ha estado pro indiviso , según se me ha informado. Con arre- 
glo á todo loespuesto procedo á formar el cuerpo de hacienda , liquida- 
ción y deducciones de él en la forma siguiente. 

Cuerpo de hacienda. 

Se ponen por caudal treinta mil reales en que se han 
valuado las t ierras dé pan llevar , inventariadas por 
muerte de don Felipe Jiménez. 3o.ooo » 
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Sama anterior 

Mas veinte mil reales á que ascienden las viñas que 

dejó 

Mas sesenta mil reales en que se han apreciado los 
olivares que le pertenecían. ....... 

Mas cuarenta mil reales, precio y total líquido de 

dos casas que poseía en tal y tal calle 

Mas ocho mil reales importe de los trastos de made- 
ra, y menage de su casa 

Mas seis mil reales en que se han tasado las pinturas 

y dorado 

Mas catorce mil reales que importa la ropa blanca 

usada y en piezas. 

Mas diez mil reales á que han ascendido los vestidos 

de lana y seda 

Mas mil ochocientos reales en colchones, mantas y 

fundas para almohadas - ■ 

Mas cuatro mil reales en cohre , peltre y azófar. 
Mas veinte mil reales en plata labrada, sin hechu.- 
rSlS. . * 

Mas diez y ocho mil reales en diamantes por el 
tercio. « j r ■ 4 i t ■ ■ i ^ ■ 

Mas doce mil reales en tantas fanegas de trigo. 
Mas seis mil reales en tanta cebada. . . . . ' . 

Mas mil y quinientos reales en tantas arrobas de 

garbanzos. 

M as quinientos reales en tantas fanegas de centeno 

y tantas de avena 

Mas ochocientos reales en tantas arrobas de algar- 
robas 

Mas nueve mil reales en tantas arrobas de vino. 
Mas diez y ocho mil reales en tantas de aceite. 
Mas cuatro mil reales en aperos para labor . 

Mas otros cuatro mil reales en tantos bueyes y 
vacas. , . ... . . . . . . ..... . 

Mas diez y nueve mil reales en tantas muías, tantas 

yeguas y un caballo con sus guarniciones. . . 

Mas treinta y cuatro mil reales en tantas cabezas 

de ganado, 

Mas dos mil reales en tantas arrobas de paja. 

Mas seis mi! reales en que se han estimado los bar- 
bechos sin sembrar 

Mas veinte mil reales en deudas á su favor cobra- 


30.000 

20.000 

60.000 

40.000 

8.000 

6. 000 

14.000 

10.000 

1.800 

4 000 

20.000 

18.000 

1 2.000 
6.000 

i.5oo 

5oo 

800 

q.000 

18.000 
4-000 

4-000 

iq.000 

34.000 

2 000 
6.000 


bles. 


"‘V!» 

Mas sesenta mil cuatrocientos reales en di¡ 


► 20.000 

. 60.400 


59 


>1 


» 


)» 


>» 


1 » 


M 


1 » 


» 

»■ 




y 

y 

» 


* 


» 


y 

y 

y 


H 




n 

n 


1 » 


» 


T. otal importe del caudal inventariado. . . 4 2 9*°°° w 

Asciende el caudal inventariado por fallecimiento de don Felipe 
«Jiménez ( salvo error) á cuatrocientos veinte y nueve mil reales, según 
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aparece de la suma general de las veinte y siete partidas anterioras; y 
d# ello se hacen las deducciones siguientes. 

Bajas comunes ó generales:. 

Se bajan del cuerpo del caudal inventariado cincuen^ 
ta mil reales que consta, haber llevado en dote á 
su matrimonio doria Clara de Vargas, según se ha 
sentado en la primera suposición- . 5 o.ooo »• 

Mas diez mil reales, importe de las deudas contraí- 
das durante su matrimonio con su difunto marido, 
según consta de la última declaración del inventa- 
rio, y que por estar va satisfechas no se indivi- 
dualizan ro.ooo » 

Mas ciento cincuenta mil reales a que ascienden los 
bienes que don Felipe. Jiménez llevó á su ma- 
trimonio, y heredó durante el de su lio don Pedro 
Jiménez iboooo » 


Total de bajas comunes. 

2 I 0.000 

J* 

Pcesultan de gananciales. 

1 XCJ.OOO- 

* 

Importan las bajas comunes hechas del caudal inventariado dos- 
cientos diez mil reales , y cotejados estos con los cuatrocientos diez y 
nueve mil inventariados , resultan de gananciales doscientos diez y 
nueve mil reales; de los cuales se hace la siguiente deducción. 

Baja da los gananciales. 



Se deducen de los gananciales mil trescientos reales 
que valen los colchones y demás cosas de que se 
compone el Jecho que usaban diariamente don Fe- 
lipe y su viuda , y corresponden á e'sta por perma- 
necer sin casarse 

i . 3 bo 

M 

Quedan de gananciales líquidos partibles con 
igualdad 

217.700 


Cuya mitad son. . 

108.8 5 o 



He los doscientos diez y nueve mil reales á que ascienden los ga- 
nanciales adquiridos por don Felipe y su muger durante su matrimonio, 
bajando mil y trescientos que importan los bienes de que se compone el 
lecho cotidiano, quedan líquidos y partibles entre ambos con igualdad 
doscientos diez y siete mil setecientos; cuya mitad perteneciente á cada 
uno son ciento ocho mil ochocientos cincuenta , por lo que se procede 
a liquidar el haber de don Felipe y hacer de él las deducciones cor- 
respondientes. 


I 
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Haber de don Felipe Jiménez. 

A don Felipe Jiménez , y por so representación á 
sus hijos, tocan por el capital llevado al matrimo- 
nio y herencia de su tio habida durante el, cien- 
to cincuenta mil reales, ........ 

Mas, por su mitad líquida de gananciales, ciento ocho 
mil ochocientos cincuenta reales. ..... 

Total haber suyo. . 

Bajas de este haber. 

Por las arras que ofreció á su muger al tiempo de 
su matrimonio, cinco mil y quinientos reales. - 

Por el luto ordinario que sus herederos deben darle 
según costumbre, se le regulan mil reales. . . . 

Importan estas deducciones. 


Queda reducido su haber á. . . aba. 35o 


Distribución del caudal liquido de don Felipe Jimé- 
nez entre sus hijos. 

El caudal líquido de don Felipe son doscientos cin- 
cuenta y dos mil trescientos cincuenta reales. 

Importa el quinto de estos. 

Quedan de caudal para sacar el tercio de mejora. 

El tercio de estos son. 

Quedan para legítimas. . 

Aumento por oia de colación á las legítimas. 


Total de legítimas. 


Upe Jiménez por su legítima paterna. 


1 5 o.ooo 

J» 

io8,85o 


258.85o 


5.ooo 

n 

I .ooo 

» 

6.5oo 


aba. 35o 

m 

. 2.52.35o 

J* 

50.4.70 

» 

. 201.880 

n 

67.293 

1 1 

. i34.586 

23 

1 5.000 

. i4g-586 

23 

. 49.862 

7 


Asciende el total baber de don Felipe Jiménez á doscientos cin- 
cuenta y ocho mil ochocientos cincuenta reales , y bajados de ellos los 
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seis mil quinientos, importe de las arras y lato de su viuda, quedan 
líquidos doscientos cincuenta y dos mil trescientos cincuenta, délos 
cuales el quinto son cincuenta mil cuatrocientos setenta , y el tercio se- 
senta y siete mil doscientos noventa y tres reales y once maravedís: de 
muerte qne hay para distribuir ciento treinta y cuatro mil quinientos 
ochenta y seis reales y veinte y tres maravedís, y agregando a estos 
los quince mil que debe colacionar doíia Ana Jiménez , compone el to- 
tal de legítimas ciento cuarenta y nueve mil quinientos ochenta y- seis 
reales veinte y tres .maravedís; y de ellos locan á cada uno de sus tres 
hijos cuarenta y nueve mil ochocientos sesenta y dos reales y siete ma- 
ravedís. 

Liquidación y distribución del quinto. 


El quinto de los bienes de don Felipe Jiménez 
asciende á cincuenta mil cuatrocientos setenta 
reales „ . . So. 


Bajas de él. 

Se bajan mil ochocientos reales , importe del fune- 
ral, según consta de recibos 

1.800 


Mas doscientos once reales y veinte y seis marave- 
dís, limosna de las cincuenta misas de la cuárla 
parroquial á cuatro reales, y ocho maravedís de 
cera y oblata en cada una 

211 

26 

Mas seiscientos reales por las ciento y cincuenta 
restantes á cuatro reales. ........ 

600 

» 

Mas veinte reales legados á las mandas forzosas. 

20 

J> 

Mas otros veinte a los hospitales, ... . . 

20 

U 

Mas cinco' mil y quinientos que legó á su nmger. 

5.5 00 

>1 

Mas otros tantos que legó á su hija. ..... 

5 . 5 oo 

» 

Mas dos mil doscientos, importe del legado que en 
dinero efectivo y otros bienes hizo á su criado. 

2.200 


Mas mil y ochocientos por el que hizo á su criada 
en dinero y cama 

1.800 

» 

Mas veinte reales, importe de los derechos de vi- 
sitar el testamento. . 

20 

» 

Importan estas deducciones. . . . 

1 7.671 

ifi . 

Total del quinto. ...... 

5 o. 470 

» 

Líquido sobrante dfcl quinto. . . 

32.798 

8 


El quinto 'de los bienes propios de don Felipe Jiménez suma cin- 
cuenta mil cuatrocientos setenta reales, y deducidos diez y siete mil 
seiscientos setenta y uno y veinte y seis mara vedís á: que ascienden los 
gastos de su funeral , entierro y legados que hizo, quedan sobrantes 
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treinta y dos mil setecientos ocho reales y ocho maravedís, los que se 
han de aplicar á su hijo don José , como mejorado en su remanente, 
ademas de su legítima. 

Resúmen y liquidación de lo que toca ú cada uno de los interesados en 
esta partición por todos sus derechos. 

Haber de doria Clara de Vargas. 


Doña Clara de Vargas debe haber por su dote. . 

So.ooo 

J> 

Mas: por su mitad de gananciales. ...... 

108. 85 o 

' » 

Mas: por sus arras. , T - ....... . 

5 - 5 oo 


Mas: por el lato ordinario. ........ 

1000 

)> 

Mas: por el lecho cotidiano. ........ 

i. 3 oo 

» 

Mas: por el legado que su marido le hizo. . . . 

5 . 5 oo 

» 

Total haber de doña Clara 

172. i 5 o 

)) 

Haber de don José' Jiménez . 

Don José Jiménez debe haber por su legítima. . 

49862 

1 

Mas: por el residuo del quinto. ....... 

32. 798 

8 

Total haber de don José 

S2.6G0 

1 5 

Halrer de don Juan Jiménez. 

Don Juan Jiménez debe haber por su legítima. 

49.8G2 

7 

Maá: por su mejora del tercio. ....... 


1 1 

Total haber de don Juan 

i i 7. 1 55 

18 

Haber de doña Ana Jiménez. 

Dona Ana Jiménez debe haber por su legítima. 
Mas: por el legado de quinientos ducados que le hi- 

49.862 

17 

; 

zo su padre. 

b.boo 

j> 

Total haber de dona Ana 

5 7 .362 

_7 


De la liquidación y deducciones precedentes resulta, que el haber 
de doña Clara por todos sus derechos son ciento setenta y dos.mil cien- 
to cincuenta reales: el de don José ochenta y dos mil seiscientos se- 
senta con quince maravedís: el de don Juan ciento diez y siete mil 
ciento cincuenta y cinco con diez y ocho maravedís; y el de doña Ana 
cincuenta y cinco mil trescientos sesenta y dos y siete maravedís; y 
con arreglo á ellas y a lo prevenido en las suposiciones procederé á 
formar las adjudicaciones á los interesados. 
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Comprobación de, esta cuenta. 


Por el importe de las deudas contra el caudal. 

Por el haber de doña Clara de Vargas 

Por el haber de don José Jiménez 

Por el haber de don Juan Jiménez. 

Por el de doña Ana Jiménez 

Por el funeral. 

Por 5 a limosna de las doscientas misas. . . 

Por el legado hecho a las mandas forzosas, . . . 

Por el de los reales hospitales 

Por el legado de su criado. . , - - - - 

Por el de su criada. .......... 

Por los derechos de visitar el testamento. . . . 

No se hizo mérito de dos maravedís que faltan para 
completar iodo el caudal, por ser muy incó- 
moda su división entre los tres herederos y no 
gastar infructuosamente el tiempo en apurar 
quebrados. . - 


10.000 

M 

1 72 .1 5 o 

X 

83.660 

iS 

1 17.1 55 

18 

55.302 

7 

1.800 

>t 

81 1 

26 

20 

j* 

20 

n 

2.200 

i» 

1.800 

H 

20 

># 


2 


Total caudal incluso el colacionado. 
JJájanse como colacionados. 

Quedan de caudal , 

Importa el inventario los mismos. 


Haber de doña Clara de Vargas. 


menez 


re 


ales. 


mil ochocientos cincuenta reales 

Mas por las arras que su marido le ofreció al ca- 
sarse cinco mil quinientos reales. r . . _ , 

Mas por el lulo ordinario mil reales 

Mas por el lecho cotidiano mil trescientos reales. 
Mas por el legado que su marido le hizo cinco 
mil quinientos reales. ... r . . 


Total haber de doña Clara de Vargas. , . 172. i 5 o 


• ^^..OoO 


. 1 5.000 

>» 

. 429.000 

J» 

. 429.000 

» 

Igual. 

1 


. 5 o,ooo 

) 

* 

. ío 8 . 85 o 

JÉ 

5 . 5 oo 

.!» 

1.000 

» 

i. 3 oo 

X* 

5. 5 00 

JÉ 

172.150 

* 


Asciende el haber de doña Clara de Vargas por todos sus derechos 
á ciento setenta y dos mil ciento cincuenta reales, de los cuales se le 
hará pago con los bienes siguientes. 
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Adjudicación y pago . 

Se le aplican á dona Clara de Vargas cuatro tier- 
ras de pan llevar , sitas en término de esta vi- 
lla , y pago Jlamado N., que están unidas, com- 
ponen tantas fanegas de sembradura, y lindan 
por el oriente con el arroyo nombrado M. , por 
poniente con la senda que desde esta villa va 
i. la de tal ; por el norte con tierras del vín- 
culo de F., y por el mediodía con otras de G.; 
cuyas tierras adquirieron dona Clara y su ma- 
rido durante su matrimonio por venta que en 
precio de tres mil reales formalizó á su favor 
F. , vecino de esta villa, á tantos de tal mes y 
año, ante F. , escribano de su número, las cuales 
para esta partición se valuaron en la misma can- 
tidad 3.000 

Mas, se le adjudican &c. . 



1 ■ 

Total de bienes aplicados. . . 

. 1 72.1 5 o » 

Total haber suyo, , , 

„ 172, i 5 o » 

Queda pagada enteramente. 

, 000.000 » 


Importan los bienes aplicados á doña Clara de Vargas ciento seten- 
ta y dos mil ciento cincuenta reales, y lo que debe percibir por to- 
dos sus derechos la misma cantidad , por lo que queda satisfecha ente- 
ramente de ellos. 

Hijuela para doiía Ana Jiménez. 

Dona Ana Jiménez, una de los tres hijos y here- 
deros que dejó don Felipe Jiménez, debe haber 
por su legítima paterna cuarenta y nueve mil 
ochocientos sesenta y dos reales y siete mara- 
vedís, . . . 4g.86a 7 

Mas, por el legado que su padre le hizo, cinco mil 

y quinientos reales 5 , 5 oo » 

Total haber de doña Ana Jiménez. . 55,362 y 

Importa el total haber de doña Ana Jiménez cincuenta y cinco 
mil trescientos sesenta y dos reales y siete maravedís , que se han de 
completar con los bienes siguientes. 

Adjudicación y pago. 

Se dan en pago á doña Ana Jiménez quince mil 
reales que en cuenta de su legítima paterna 
percibió al casarse , según se ha sentado en la 
TOMO III, 


9 
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suposición tercera, por io que se le aplican en 

vacío como recibidos iSooo 

Ma s: se le aplican <5cc ,, 


Total de bienes aplicados á dona Ana. 55.36a 7 

Total haber suyo 55.36a 7 

Queda satisfecha enteramente. . . 000.000 » 


En las adjudicaciones lo mismo es anteponer que posponer los 
bienes, con tal que los de cada clase vayan unidos, y hasta completar 
la suma que deba aplicarse de una, no se empiece con otra para 
evitar confusión , y que se sepa si se guardó la posible analogía a 
proporción en todas. De los bienes raíces se mencionarán si se quisiere 
los títulos de propiedad en cada partida, si cada linca los tiene diver- 
sos; y si no, en cada dos ó mas que comprendan. Y si alguna intere- 
sada es inueer casada, se le lia de hacer la adjudicación nombrándola 
primero en ella, y diciendo luego: y en su nombre y como su marido á 
F!; y si hay menor, í'átuo ó loco, se 1 c lia de nombrar también, y por 
su representación a su menor ó curador que deben percibir por ellos la 
herencia, y se han de mencionar tamlüen en el eesordio de la partición. 
Concluidas todas las adjudicaciones se harán las declaraciones siguien- 
tes ú otras que convengan. 


Declaraciones. 

1. a Se declara que siempre que aparezcan algunos otros hicnes y 
créditos pertenecientes á este caudal, se deberán tener por incremento 
de el, y dividirse en la forma que los inventariados entre todos los 
partícipes, y lo mismo deberá practicarse con los débitos, cargas y res- 
ponsabilidades que resulten contra cd y por no haberse tenido presen- 
tes no se han deducido , de suerte que todos los interesados quedan 
obligados proporcional mente al pago de las segundas, como con igual 
derecho al percibo de los primeros. 

2 . a Igualmente se declara que si alguna ó algunas de las fincas 
raíces inventariadas y aplicadas en el concepto de libres resultaren es- 
tar vinculadas ó pertenecer en todo ó en parte á tercero, y por con- 
siguiente no ser de esta testamentaría el importe principal de ellas, 
las espj»nsas que se originen á la persona á quien se han adjudicado, 
ó á la que en lo sucesivo la represente, caso que se le mueva litigio 
sobre su reivindicación , y los danos que esperimenle deberán tenerse 
por menos caudal, y bonificarle los otros partícipes sin escusa su res- 
pectiva parte, de modo que quede enteramente saneada del valor de 
lo adjudicado y de los perjuicios; pero deberá seguir y defender el plei- 
to que se suscite, citando de eviccion conforme á derecho, y no de 
otra suerte, á ios domas interesados, y hasta que se ejecutoríe no ten- 
drá derecho á dicha repetición. 

3. a Asimismo se declara que no se ha formado hijuela de deudas, por 
estar satisfechas , no solo las comunes que quedan deducidas, sino tam- 
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Men la* del quinto con el dinero inventariado, por lo que solo se ha 
distribuido lo líquido que ha correspondido á cada interesado. 

4 _. a También se declara que de las escrituras y demas documentos 
y papeles de propiedad de las fincas raíces inventariadas, se deben en- 
tregar á cada interesado los correspondientes á los que se les adjudica- 
ron, para acreditar su legitimidad, y para que con el testimonio de su 
adjudicación les sirvan de resguardo y título de pertenencia en todo 
tiempo. 

5 . a Ultimamente se declara que los derechos de inventario, tasa- 
ción , partición, su aprobación, testimonio de las adjudicaciones que 
con inserción dé las suposiciones, de la sentencia y de estas declara- 
ciones se ban de dar á los interesados, de papel gastado y demas dili- 
gencias que ocurran hasta la terminación de todo, y los del curador de 
pleito del menor no se han deducido; y asi deberá tasarlos la persona 
que elija el señor juez de esta testamentaria, con separación de los que 
corresponden á cada uno de los que intervinieron en ello, especificán- 
dose en la tasación lo que toca á cada partícipe satisfacer por su parte, 
y á mas de los derechos comunes á lodos habrá de satisfacer el menor 
á su curador los suyos. Con estas declaraciones concluyo esta parti- 
ción, que con arreglo á los documentos que se me manifestaron y de- 
volví á quien me los entregó, y bajo juramento que preste', he hecho bien 
y fielmente según mi inteligencia, sin causar agravio á los interesados, 
por lo que la firmo en esta villa de tal, á tantos de tal mes y año. 

Si quedase algo sin dividir por estar en litigio ó por otra causa, se 
declara; y si hubiese motivo para hacer mas declaraciones, se liarán. 

Las hijuelas de deudas se han de formar en cabeza del viudo, viu- 
da ó hijo mayor y mas seguro y puntual para su pago, poniéndose 
primero los acreedores con individualidad, y luego los bienes que se le 
apliquen para su satisfacción, como se advertirá en el ejemplo si- 
guiente. 

SEGUNDO EJEMPLO. 

Partición de los bienes del marido entre su viuda é hijos de dos matri- 
monios con reserva , mejora y colación. 

2620 D. F., vecino de esta villa, partidor nombrado por doña Juana 
Velazquez, viuda en segundas nupcias de don Jorge Sarmiento, por 
don José y don Juan Sarmiento y Céspedes, mayores de veinte y cinco 
años , sus hijos habidos en su 'primer matrimonio con doña Lucía de 
Céspedes, y por don Antonio del Rio, curador de pleito de don Isidro y 
don Ignacio Sarmiento y Velazquez, menores, también sus hijos , te- 
nidos en su segundo matrimonio con la espresada doña Juana Velaz- 
quez, todos cuatro instituidos por únicos y universales herederos del 
citado don Jorge en el testamento que formalizó en esta villa á tan- 
tos de tal mes y año ante tal escribano, bajo del que falleció ; hago li- 
quidación y división de todos los bienes y créditos que dejó el referido 
don Jorge, con vista y reconocimiento csacto de su testamento, inven- 
tarios formalizados por su muerte y por la de su primera inuger, car- 
ta de dote de ambas, capitales del difunto llevados á sus dos malrimo- 



Cñ formulario. 

«ios, y (le otros papeles concernientes á su mas perfecto desempeño; 
v para la debida claridad debo hacer las suposiciones siguientes. 

SUPOSICIONES ACERCA DEL PRIMER MATRIMONIO. 

Primera. 

Sobre la dote de doña Lucia de Céspedes , primera rnuger de don Jorge. 

En tal dia de tal mes y año el espresado don Jorge, hallándose 
próesimo á contraer matrimonio con la referida doña Lucía de Cés- 
pedes, otorgó a su favor ante tal escribano carta de pago y recibo de 
los bienes y efectos que llevó á el por dote y caudal propio, y ascen- 
dieron á treinta mil reales, según su tasación, veinte y cuatro mil en tier- 
ras y viñas, sitas en tales parages, termino de tal pueblo, y seis mil en 
ropas y otros muebles , obligándose á devolverle la espresada canti- 
dad en esta forma: lo.? veinte y cuatro mil en los propios bienes raíces, 
y los seis mil en muebles á justa tasación, siempre que el matrimonio 
se disolviese por cualquiera de las causas prescritas por derecho. En el 
mismo contrato dotal le ofreció en arras, ó como mas hubiese lugar, 
doscientos ducados, que confesó cabían cu la décima parte de los bie- 
nes libres con que se hallaba á la sazón; y para el caso de no caber, 
se los consignó en los que adquiriese en lo sucesivo á su elección; y res- 
pecto haber cabido entonces y al tiempo que falleció, se le abonarán. 
Pero mediante á que los bienes raíces se pusieron por el total de su 
tasa sin deducir los gravámenes á que eran responsables , por ignorar- 
lo el don Jorge y no haberlo espresado la doña Lucía , y que tenían 
contra sí un censo al quitar de doscientos ducados de principal á fa- 
vor de tal capellanía, se bajarán estos del importe dotal, para hacer del 
residuo como líquido la distribución y aplicación, y quedará reducido 
á veinte y siete mil ochocientos reales, los que se tendrán por dote efec- 
tiva de la citada doña Lucía para su abono, y en atención á no constar 
haber heredado cosa alguna después de casada, ni llevado bienes para- 
fernales que haya entregado á su marido , nada habrá que abonarle 
por esta razoa. 


Segunda. 

Sobre el capital que don Jorge lleco á su primer matrimonio. 

Habiendo contraído matrimonio el mencionado don Jorge Sar- 
miento, formalizó en tal día, mes y año, ante tal escribano, capital 
de todos los bienes que había llevado á él; y doña Lucía , su muger, 
otorgó á su favor el correspondiente resguardo. Dichos bienes consis- 
tieron en piala, dinero y otras cosas muebles, y ascendieron á cuarenta 
mil reales, los que se obligó á tener la referida por caudal de su ma- 
rido, para que se dedujese su importe después de su dote y deudas de 
su matrimonio, si las hubiese, y antes que los gananciales, mediante 
haber sido efectivos, y declarado con juramento don Jorge no tener 
contra sí deuda ni responsabilidad alguna, m haber resultado después; 
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pero no.se le abonará otra cosa, por no constar que la hubiese lleva- 
do al matrimonio ni heredado en su intermedio. 

TERCERA. 

Sobre el testamenta de dona Lucía de Céspedes , primera mitgcr de don 

Jorge Sarmiento. 

Hallándose gravemente enferma doña Lucía, otorgó su testamento 
en tal dia, mes y «año ante tal escribano, en el cual ordenó que se 
amortajase su cadáver con tal hábito, y se sepultase en público en su par- 
roquia con tal aparato fúnebre: que el dia de su entierro, siendo ho- 
ra y si no en el siguiente, se celebrase por su alma misa cantada de 
cuerpo presente, con diácono, subdiácono, vigilia y responso: que lo 
mas pronto que fuese posible se le dijesen cien misas rezadas, dando 
por la limosna de cada una tres reales , de las que sacada la cuarta par- 
roquial mandasen celebrar sus testamentarios las restantes en donde 
Ies pareciese. Legó á su marido quinientos ducados por una vez : mejo- 
ró en el tercio v remanente del quinto de sus bienes á doña Micaela 
Sarmiento y Céspedes, su hija, de edad de cuatro años, en atención 
á estar sin criar y ser muger, consignándole la mejora en bienes raí- 
ces de los que había llevado en dote cuando se casó, y en los demas 
raices que por razón de gananciales pudiesen corresponderle. Nombró 
por sus testamentarios con facultad in solídum á dicho su marido y á 
don F. F. : instituyó por sus únicos y universales herederos á los es- 
presados don José, don Juan y doña Micaela Sarmiento y Céspedes, 
sus tres hijos , habidos en su matrimonio con don Jorge Sarmiento , su 
marido, y finalmente revocó y dio por nulas todas sus disposiciones 
testamentarias anteriores , seeun resulta todo mas estensamente del 
mencionado testamento, con arreglo al cual y á derecho se harán las 
deducciones y aplicaciones correspondientes , como se advertirá en la 
siguiente suposición. 

CUARTA. 


Sobre el inventario y distribución de los bienes f/ue dejó doña Lucía 

Céspedes. 

Habiendo fallecido dona Lucía bajo del espresado testamento, so- 
licitó don Jorge, su marido , se hiciese inven - ario de todos los bienes 
que habían quedado, para que nunca fuesen perjudicados sus hijos, y 
con efecto, por auto que proveyó el señor don F., juez de primera ins- 
tancia de esta villa, en tantos de tal mes y año, ante tal escribano de su 
número, defirió á su solicitud, á cuya consecuencia se formalizó ante tal 
escribano en diferentes dias , y los bienes inventariados ascendieron á 
ciento cincuenta y dos mil doscientos reales, en esta forma; en tierras 
tanto , en olivares tanto &c. ( se pondrán por ciases y por mayor Los bie- 
nes , como en la idtima suposición del primer ejemplo.) En este estado 
se quedó el inventario, y los bienes permanecieron en poder de don 
Jorge, quien declaró á su final no haber deudas algunas contra el cau- 
dal , por lo que se bajarán solamente de ellos los doscientos ducados 
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que deben considerarse por menos dote . á cauSa de no haberse reba- 
jado cuando se hizo el inventario, sino antes bien puesto por el total 
de sus tasas los bienes hipotecados á ellos ; de suerte que quedará re- 
ducido el caudal inventariado por fallecimiento de doria Lucía á ciento 
cincuenta mil raíales , de los cuales se deducen sesenta y siete mil ocho- 
cientos; los veinte y siete mil ochocientos por su dote líquida, y cuaren- 
ta mil por el capital de su marido; y restados del cuerpo electivo del 
caudal, resultan de utilidades cu su matrimonio ochenta y dos mil dos- 
cientos, cuya mitad son cuarenta y un mil ciento. Según esta liquida- 
ción asciende el haber de don Jorge á ochenta y seis mil seiscientos 
reales, cuarenta mil por su capital , cuarenta y un mil ciento por 
gu mitad de gananciales, y cinco mil quinientos dellegado que le hizo 
su difunta niuger; pero como de dicha cantidad deben bajarse dos mil 
doscientos reales por las arras que ofreció á su muger , y el importe 
de dicho legado, por deber reservarlo á sus hijos como adelánte se di- 
rá , son el líquido propio haber de don Jorge sin gravámen de resti- 
tución ni reserva setenta y ocho mil novecientos reales. No se le abo- 
na lulo por no acostumbrarse dar á los viudos de los bienes de sus 
mugeres ni de otra parte, y sí únicamente á estas siendo viudas; ni 
tampoco lecho cotidiano, mediante debe volverlo á la masa común pa- 
ra su división con los herederos con arreglo á la ley, por haberse vuel- 
to á casar. El haber de doña Lucía importa setenta y un mil cien rea- 
les; veinte y siete mil ochocientos por sa dote líquida; cuarenta y un mil 
ciento por su mitad de gananciales, y dos mil doscientos por las arras 
que le ofreció su marido. De estos setenta y un mil cien reales, el quinto 
son catorce mil doscientos veinte, y el tercio, deducido con arreglo á la 
ley, diez y ocho mil novecientos sesenta: de modo que hay para legíti- 
mas treinta y siete mil novecientos veinte: á cada uno de sus tres hijos 
tocan por esta razón doce mil seiscientos cuarenta, y á la doña Micaela 
por su legítima y mejora corresponden cuarenta y cinco mil ochocientos 
veinte; pero bajando de ellos seis mil setecientos veinte y cinco con treinta 
maravedís, novecientos por el funeral de su madre, trescientos cinco con 
treinta maravedís por la limosna de cien misas rezadas que mandó cele- 
brar, ocho rs. que legó á las mandas forzosas y hospitales, doce que cons- 
ta haberse pagado por visitar su testamento, y los cinco mil y quinientos 
restantes por el legado que hizo á su marido; queda reducido el haber lí- 
quido de doña Micaela ó treinta y nueve mi! noventa y cuatro reales y 
treinta maravedís; á que agregados veinte v cinco mil doscientos ochen- 
ta, importe de las legítimas de sus dos hermanos, compone el total que 
tocó á los tres hijos de doña Lucía de Céspedes por su herencia materna 
la cantidad (le sesenta y cuatro mil trescientos setenta y cuatro reales y 
cuatro maravedís, dé los cuales era responsable su padre por haber en- 
trado en su poder, debiendo al mismo tiempo reservarles, no solo 
lo que le tocó á la doña Micaela y recayó en el por su muerte abin- 
lestato sin sucesión, sino igualmente los quinientos ducados que 1c legó 
su muger, pues por haberse vuelto á casar perdió la propiedad de lo- 
do’; en cuya atención deberá responder á sus dos hijos don José y don 
Juan de sesenta y nueve mil ochocientos setenta y cuatro reales y cua- 
tro maravedís , y quedarán reducidos los ciento ochenta mil reales que 
dun Jorge llevó á su segundo matrimonio á ciento diez mil ciento 
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veinte y cuatro reales y treinta maravedís líquidos; setenta y ocho mil 
novecientos por su capital y mitad de gananciales, deducidas las arras 
ofrecidas á su mager, y treinta y un mil doscientos veinte y cinco con 
treinta maravedís, que aparece haber heredado durante su viudedad, 
de su tio don Alejandro Sarmiento; y se tendrá por capital suyo efec* 
livo la cantidad referida, como se dirá en la siguiente suposición. 

SUPOSICIONES ACERCA DEL SEGUNDO MATRIMONIO. 

QUINTA. 

Sobra la dote de dolía Juana Velaznuez , segunda mugar de don Jorge 
Sarmiento , el capital que éste llevó á su segundo matrimonio , y las ar- 
ras que le ofreció. 

Estando viudo don Jorge trató de contraer segundas nupcias con 
doña Juana Velazquez, de estado soltera, y habiendo traído esta a 
su poder por dote y caudal suyo veinte mil reales en bienes muebles 
y dinero, formalizó á su favor en tal dia, mes y año, y ante tal escri- 
bano, el competente .recibo y resguardo, obliga'ndosc á su restitución 
en cualquiera de los casos prevenidos por derecho. Ademas, en consi- 
deración á sus loables prendas, le ofreció en arras ó como mas útil 
le fuese , la decima parte de los bienes líquidos y efectivos que tenia 
entonces: y posteriormente hallándose ya- casado hizo su capital de los 
que asi suyos como de sus tres hijos llevó á su matrimonio, y ascen- 
dieron á ciento ochenta mil reales, inclusos treinta y un mil doscien- 
tos veinticinco con treinta maravedís que durante su viudedad parece 
heredó de don Alejandro Sarmiento, su tio, de los cuales sesenta y 
cuatro mil trescientos sienta y cuatro con tres maravedís pertenecían 
á sus tres hijos, y cinco mil y quinientos procedían del legado que su 
primera muger le había hecho, y por haberse vuelto á casar,, debía 
reservar a la mejorada en el quinto, del que se habían deducido; por 
manera que segur» se ha especificado en la anterior suposición, solo 
eran propios de don Jorge ciento diez mil ciento veinte y cinco reales y 
treinta maravedís, cuya décima son once mil doce reales con veinle 
maravedís; y de todos otorgó á su favor dicha doña Juana el compe- 
tente instrumento, obligándose á tenerlos por capital y fondo puesto 
por stt marido en la sociedad conyugal, y á que después de separadas 
su dote y deudas de su matrimonio, si las hubiese, se bajaría su im- 
porte antes que el de los gananciales. Con arreglo á estos contratos ma- 
trimoniales y á lo que dispone el derecho, se practicará la respectiva 
liquidación y deducción, según se mostrara en la suposición última, y 
se estimarán por capital líquido, efectivo y único de don Jorge los 
ciento diez mil ciento veinte y cinco reales y treinta maravedís, como 
llevado realmente á su segundo matrimonio', para no perjudicar á su 
viuda en su mitad de gananciales, mediante á que el resto hasta los 
ciento ochenta mil, aunque lo llevó á él cuando se casó, lo eslrajo des- 
pués como deuda que tenia contra sí y satisfizo; y por razón de arras 
con responsabilidad de reservar su importe la dona Juana á los cuatro 
hijos de su marido, si se volviese a casar, se le- abonarán únicamente 



72 formulario. 

once mil y doce reales con veinte maravedís, 'décima parte de los bie- 
nes que este tenia cuando se caso con ella; y nada de lo que adquirió 
después, por haberse limitado á ellos su oferta y no ampliado á los 
que posteriormente adquiriese, ni haber dejado á su arbitrio la elec- 
ción de los tiempos. 

SESTA. 

Sobre el fallecimiento de dona Micaela en su menor edad , y distribución 
entre sus hermanos de lo que heredó de su madre. 

Después de haber contraido matrimonio don Jorge Sarmiento con 
doña Juana Velazquez, y en tal día de tal mes y año falleció en la edad 
papilar doña Micaela Sarmiento y Ce'spedes , su hija habida en su pri- 
mera muger doña Lucía de Céspedes, y todos los bienes que le corres- 
pondían por la herencia materna recayeron en su padre, que los estuvo 
usufructuando; pero mediante á que por haberse vuelto á casar per- 
dió su dominio, se dividirán con igualdad entre los otros dos hijos de 
su primer matrimonio don .losé y don Juan, como hermanos enteros 
de la doña Micaela, por haberlos instituido en esta forma su madre, 
y en su consecuencia percibirán los treinta y nueve, mil noventa y 
cuatro reales y cuatro maravedís, que por su legítima y mejórale de- 
bían locar, por manera que ni de los raíces que ecsisten y llevó en dote 
doña Lucía á su matrimonio , ni de los demas adquiridos en él que le 
debían corresponder, y en que consignó la mejora , nada tocará ni se 
aplicará á la actual viuda ni á sus hijos, respecto de que no se hallan 
entre los inventariados, por habérselos dado su padre en el concepto 
de ser suyos, y porque aun cuando se hallaran deberían volver á ellos, 
como dueños , sin embargo de que podía usufructuar los reservables 
mientras viviese. Tampoco llevarán cosa alguna del legado de qui- 
nientos ducados que su madre hizo ásu padre; por haberse bajado del 
quinto , y tocarles por la misma razón que el tercio y legítima de la 
mejora, á la cual habrían de volver, si viviera, como se ha sentado 
en la cuarta suposición. 

Sétima . 

Sobre lo tpie dio don Jorge á los dos hijos de su primer matrimonio du- 
rante el segundo. 

Con motivo de haber tomado estado de matrimonio don José y don 
Juan Sarmiento y Céspedes , hijos de don Jorge y de su primera mu- 
ger doña Lucía , se pactó había de dar cuarenta mil reales á cada uno 
para ayudar á sostener sus cargas en cuenta de ambas legítimas; y con 
efecto por escritura que otorgaron á su favor en tales dias de tales 
meses y años, ante tal escribano, confesaron haber recibido de su padre 
ochenta mil reales por mitad, cuarenta mil cada uno, en los bienes 
raíces que su madre llevó en dote, en otros también raices de los que 
le podían tocar por mitad de gananciales, y asimismo en muebles y 
dinero, dándole'cn ellos el correspondiente resguardo, obligándose á co- 
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lacionarlos por su muerte en la forma y concepto en que se los había 
entregado, y previniendo que respecto no haber hecho partición por 
muerte de su madre , é ignorarse si les cabria ó no todo por los dere- 
chos de esta, si escediesen á lo que les podía tocar por ella, se les im- 
putase como recibido en parte de legítima paterna , y si faltase para 
completarles la materna, se les había de suplir hasta cubrirla. Y ha- 
biéndose practicado ahora la correspondiente liquidación , ha resultado 
que lo que ambos debían haber por la materna eran veinte y cinco mil 
doscientos ochenta reales, doce mil seiscientos ochenta cada uno , á que 
agregados treinta y nueve mil noventa y cuatro y cuatro maravedís, 
importe del haber de su hermana dona Micaela , y cinco mil quinien- 
tos de! legado que su madre hizo á su padre, cuyas dos últimas parti- 
das debia reservarles éste, componen todas la de sesenta y nueve mil 
ochocientos setenta y cuatro reales y cuatro maravedís; de modo que 
restados estos de los ochenta mil, asciende lo que percibieron á cuenta 
de la paterna, á diez mil ciento veinte y cinco reales y treinta marave- 
dís, los cuales se estimarán como lucrados en el segundo matrimonio, 
porque se estrajeron del fondo de las utilidades de él, y á no haberlos 
dado á sus hijos esto mas habría de caudal ; y para que la segunda 
muger no sea perjudicada en su mitad , se unirán al inventariado, 
como se espresará en la última suposición , pues no está obligada á 
dotar ni á hacer donación á sus entenados como si fuera su madre. 

Octava. 

Sobre el testamento de don Jorge Sarmiento. 

Don Jorge Sarmiento- falleció en tal día de tal mes y ano bajo el 
testamento que había hecho y queda mencionado en el. eesordio de esta 
partición , y por él ordenó que se amortajase su cadáver con tal hábi- 
to, y se sepultase con tal aparato y acompañamiento: que en el día de su 
entierro, siendo hora, y si no en el siguiente, se celebrase por su alma 
misa cantada de cuerpo presente, con diácono , subdiácono , vigilia y 
responso ; y se dijesen por su intención , cuanto antes fuese posible, 
doscientas misas rezadas con la limosna de cuatro reales, en tales 
iglesias y altares, á escepcion de cincuenta , cuarta parte correspon- 
diente á la parroquia. Dejó el usufructo del remanente de! quinto de 
sus bienes á doña Juana Velazquez, su segunda muger, consignándo- 
selo en raíces con la espresada calidad y prohibición de que jamas 
habla de poder disponer de ellos, gravarlos, hipotecarlos ni ena- 
genarlos, mediante á que por su muerte habían de percibirlos con 
igualdad sus hijos habidos en sus dos matrimonios, y sí alguno hubie- 
se fallecido sin dejar sucesión legítima, se había (le repartir entre los 
que le sobreviviesen , y dejándola , había esta de llevar la parte que 
tocaría á su ascendiente, á no haber muerto. Legó á su criada María 
López cincuenta ducados en dinero por una vez. Mejoró en el tercio 
de sus bienes por mitad á don Isidro y doña Ignacia Sarmiento y Ve- 
lazquez, sus dos hijos menores y de doña Juana Velazquez , su segun- 
da muger. Declaró cuánto había dado á los hijos de su primer matri- 
monio en cuenta de sus legítimas, y haber fallecido sin testamento ni 
TOMO III. ÍO 
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sucesión la doña Micaela, por cuya muerte habían recaído en el todos 
los derechos maternos que le compelían. Declaró asimismo estar de- 
biendo varias cantidades á diferentes personas , y mandó se pagasen, 
como también que se cobrasen las deudas que tenia á su favor, pues 
todas constaban de sus papeles y asientos. Nombró por sus testamen- 
tarios con facultad ¡n solidum á don F. y don F. , á quienes prorogó el 
termino legal para cumplir lo que dejaba dispuesto. Instituyó por sus 
universales herederos á sus cuatro hijos don José', don Juan , don Isi- 
dro y dona Ignacia Sarmiento , habidos en sus dos matrimonios con 
doña Lucía Céspedes y doña Juana \'e!azquez. Y finalmente revocó 
todas las disposiciones testamentarias anteriores, listo es lo sustancial 
y concerniente á esta partición que resulta del citado testamento ; con 
arreglo al cual, á los inventarios y demás documentos que se han te- 
nido presentes, y á las disposiciones legales, se harán con separación, 
distinción y claridad las liquidaciones , deducciones y repartimientos 
del caudal de ambos matrimonios entre la viuda actual y los espresa- 
dos cuatro hijos. 

NONA. 

Sobre el inventario hecho por muerta de don Jorge Sarmi&nt o , y la lü/ui - 
dación y distribución de su caudal. 

Todo el caudal que dejó don Jorge Sarmiento y se inventarió por 
su muerte , ascendió á trescientos setenta mil reales en esta forma: en 
tierrras tanto, en viñas tanto, en casas tanto, en ropa blanca tanto, &c. 
{Se espresarán las clases de bienes y su importe como en el primer ejem - 
pío. ); cuyas partidas turnan los referidos trescientos setenta mil rea- 
les, á que unidos diez mil ciento veinte y cinco y treinta maravedís que 
anticipó á los dos hijos de su primer matrimonio en cuenta de su legíti- 
ma paterna , mientras estuvo casado segunda vez, por lo que salieron 
del fondo del segundo y se deben estimar por incremento de él, como 
se ha sentado en la suposición sétima, compone todo el caudal del refe- 
rido matrimonio perteneciente a entrambos cónyuges, trescientos seten- 
ta mil ciento veinte y cinco reales y treinta maravedís; de los cuales en 
observancia de las leyes, y con arreglo al testamento de don Jorge, se 
liarán las liquidaciones y división correspondiente entre los interesados. 
En primer lugar se bajan veinte mil reales, importe de la dote dedoña 
Juana Velazqucz; en segundo treinta mil, á que ascienden las deudas de 
su matrimonio; yen tercero ciento diez mil ciento veinte y cinco con 
treinta maravedís, total capital líquido y efectivo que como suyo llevó 
á él don Jorge. Estas tres partidas hacen la de ciento sesenta mil ciento 
veinte y cinco reales y treinta maravedís, y restados de los trescientos 
setenta mil ciento veinte y cinco reales, resultan de utilidades aumenta- 
das en el segundo matrimonio doscientos diez mil ; de los cuales, de- 
ducidos novecientos por el lecho cotidiano, quedan de gananciales par- 
tibies con igualdad entre don Jorge y su viuda doscientos nueve mil 
cien reales, cuya mitad son ciento cuatro mil quinientos cincuenta. 
Unida esta mitad al capital que don Jorge llevó á su matrimonio, su- 
ma su total haber doscientos catorce mil setecientos setenta y cinco 
reales y treinta maravedís, y bajando de ella once mil seiscientos do- 
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cc con veinte maravédís por las arras que ofreció á su nmgcr, y seis- 
cientos por lo que costó el luto (le esta, hay para distribuir entre sus 
cuatro hijos doscientos treinta mil sasenta y tres realas con diez mara- 
vedís de los cuales para deducir la mejora sin violar la ley , se sepa- 
ran los diez mil ciento veinte y cinco reales con treinta maravedís que 
anticipó á los dos hijos de su primer matrimonio, y quedan ciento 
noventa y dos mil novecientos treinta y siete con catorce maravedís, 
cuyo quinto son treinta y ocho mil quinientos ochenta y siete con diez 
y seis maravedís y dos quintos de otro, y el tercio, bajado el quinto, 
cincuenta y un mil cuatrocientos cuarenta y nueve reales treinta y 
tres maravedís y un quinto : de manera que quedan para legitimas, 
agregando los diez mil ciento veinte y cinco reales y treinta maravedís 
que anticipó á los referidos sus dos hijos, y se separaron para sacar 
la mejora, ciento trece mil veinte y cinco reales veinte y ocho maravedís 
y dos quintos , de los que , divididos entre los cuatro , tocan á cada 
uno por su legítima veinte y ocho mil doscientos cincuenta y seis rea- 
les quince maravedís y tres quintos. Por lo que hace á la li- 
quidación del quinto , se bajan de su importe dos mil trescientos no- 
venta y tres reales y veinte y seis maravedís; mil por los derechos del 
funeral de don Jorge, doscientos once y veinte y seis maravedís por la 
limosna de las cincuenta misas de la cuarta parroquial á cuatro reales 
y ocho maravedís por derechos de cera y oblata , seiscientos por la de 
las ciento cincuenta restantes por igual limosna sin derechos, diez, 
délas mandas forzosas, otros diez de los hospitales, doce de visi- 
tar su testamento, y los quinientos cincuenta restantes del legado que 
hizo á su criada; de suerte que queda reducido el quinto á treinta y 
seis mil ciento noventa y tres reales veinte y cuatro maravedís y dos 
quintos, los que se aplicarán en bienes raíces á doña Juana para que 
los usufructúe conforme á la disposición de su difunto marido, y por 
su muerte se dividirán entre sus cuatro hijos ó quien los represente, 
con arreglo á la voluntad de su padre. Según esta liquidación el 
haber de doña Juana en propiedad y usufructo (sin contar lo que se 
le adjudicará como pagadora de deudas que se la ha de constituir), as- 
ciende á ciento setenta y tres mil doscientos cincuenta y seis reales con 
diez maravedís y dos quintos; ciento treinta y siete mil sesenta y dos 
con veinte maravedís en propiedad, por estas razones : veinte mil por 
su dote, ciento cuatro mil quinientos cincuenta por la mitad de ga- 
nanciales, novecientos por [el lecho cotidiano, seiscientos por el luto, 
y once mil doce con veinte maravedís por las arras que su marido le 
ofreció, y treinta y seis mil ciento noventa y tres con veinte y cuatro ma- 
ravedís y dos quintos en usufructo por remanente del quinto. El haber 
de don José por su legítima paterna, fuera de lo que tiene lomado y 
se le debe descoritar, es de veinte y ocho mil doscientos cincuenta y seis 
reales quince maravedís y tres quintos; el de don Juan de otra igual 
cantidad; el de don isidro por su legítima y mejora de cincuenta y 
tres mil novecientos ochenta y uno con quince maravedís y un quin- 
to; el de doñalgnacia por los propios derechos de la misma cantidad, 
y uniendo á estos haberes los treinta mil reales de las deudas y los dos 
mil trescientos noventa y tres con veinte y seis maravedís, de los gastos 
deducidos del quinto, ^componen todas las partidas especificadas los 
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trescientos setenta mil ciento veinte y cinco reales y treinta maravedís; 
del caudal inventariado por muerte de don Jorge, y colacionado por 
los dos hijos del primer matrimonio. Hechas estas suposiciones, y con 
la prevención de que no se abonan alimentos á su viuda por haberse 
estado manteniendo con sus dos hijos del caudal común el corto tiem- 
po que hace murió su marido, ni tampoco vestido ordinario por no 
haberse inventariado, procedo á evacuar las liquidaciones del caudal de 
ambos matrimonios, y para ello á formar el siguiente cuerpo de 
hacienda. 

Cuerpo del caudal inventariado por muerte de don Jarse Sarmiento , y de 
lo que (¡vedó por la de su primera mnger doña Lucía de Céspedes. 

Caudal del inventario de. doña Lucía de Céspedes. 

Se ponen por caudal de esta partición sesenta y nue- 
ve mil ochocientos setenta y cuatro reales y cua- 
tro maravedís que don Jorge dio á los dos hijos 
de su primer matrimonio, y se hallaban en su po- 
der por las razones espites tas en las suposiciones 

scsla y se'tima. . . . , 69.874 4 

Mas mil doscientos veinte y cinco reales y treinta 
maravedís , importe de los gastos del funeral y 
misas de dona Lucía de Céspedes; y no se incluye 
el legado de quinientos ducados que hizo á su ma- 
rido, por estarlo ya en la partida precedente. . 1.22Ó 3 o 

Mas diez mil ciento veinte y cinco reales y treinta ma- 
ravedís que resulta haber anticipado á los dichos 
dos hijos en cuenta de su legítima paterna, como 
se ha sentado en las suposiciones sétima y nona. io.i 25 3 o 
Mas, en tierras inventariadas por muerte de don Jor- 
ge , treinta mil reales .. 3 o.ooo » 

Caudal inventariado por muerte de don Jorge. 


Mas: sesenta mil reales en viñas 60.000 » 

Mas ciento cincuenta y cinco mil reales en casas. i 55 .ooo >» 
Mas diez mil reales en ropa blanca, mojada y sin 

mojar j 0.000 » 

Mas, en trastos de madera , siete mil reales. . . . 7.000 » 

Mas diez mil reales en pinturas y dorados. . . . 10.000 » 

Mas trece mil reales en ropa de lana y seda. . . 10.000 » 

Mas dos mil reales en colchones, mantas y fundas. 2.000 >» 

Mas mil reales en cobre, peltre v azófar. . . . 1.000 » 

Mas veinte y seis mil reales en plata labrada sin 

hechuras. ...... , 26.000 »■ 


Ma s catorce mil reales en diamantes por el tercio 

de su tasa, r * 1 4-000 

Mas seis mil reales en deudas cobrables á favor del 

caudal. 6.000 » 
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Suma anterior 4 1 5.225 3 o 

Y últimamente se ponen por cuerpo del caudal 

veinte y seis mil reales en dinero efectivo. . . 26 000 » 

Cuerpo total del caudal. . . 44-1-2 25 3 0 

Baja. 

Se bajan del total referido ciento cincuenta mil rea- 
les que se han inventariado por muerte de doña 
Lucía de Céspedes , primera muger de don Jorge. 1 5 o. 000 >* 

Quedan para el segundo matrimonio, sin incluir 
setenta y ocho mil novecientos reales sobrantes 
del primero, que se unirán cuando se haga la li- 
quidación y división de! caudal de aquel, doscien- 
tos noventa y un mil doscientos veinte y cinco 
reales y treinta maravedís- 291.225 3 o 

/Asciende el caudal de esta partición á cuatrocientos cuarenta y 
un mil doscientos veinte y cinco reales y treinta maravedís, y separa- 
dos de ellos los ciento cincuenta mil inventariados por muerte de do- 
ña Lucía de Céspedes, quedan para parte de lo que se inventarió por 
la de don Jorge su marido, doscientos noventa y un mil doscientos 
veinte y cinco con treinta maravedís, á los cuales se agregarán setenta 
y ocho mil novecientos que debieron tocar á don Jorge en la liquida- 
ción del que quedó cuando falleció dicha doña Lucía , y compondrán 
los trescientos setenta mil ciento veinte y cinco reales y treinta mara- 
vedís , como se demostrará en su lugar ; por lo que procedo á evacuar 
la del que dejó esta. 

Liquidación y distribución del caudal inventariado por muerte de doña 

Lucía de Céspedes. 

El caudal inventariado por muerte de dona Lucía 
de Céspedes ascendió á ciento cincuenta mil rea- 
les, como se ha espresado en la cuarta suposición. iÓo.ooo » 

Bajas comunes de él. 

Se bajan de este caudal veinte y siete mil ochocien- 
tos reales líquidos, á que quedaron reducidos los 
treinta mil que llevó en dote doña Lucía, por la 
razón espuesta en la primera suposición. . . . 27.800 » 

Mas cuarenta mil reales que don Jorge Sarmiento 
llevó como capital suyo á su matrimonio con dona 
Lucía, según se refiere en la segunda suposición. 4 0 - 000 M 

Total de bajas comunes. . . . 67.800 » 



78 formulario. 

Resultan de gananciales. . . 82.200 »> 

Cuya mitad son. , . . . . 4 I - T °° " 

Importan las deducciones hechas del caudal inventariado por muer- 
te de doña Lucía de Céspedes, sesenta y siete mil ochocientos reales, y 
rebatidos de los ciento cincuenta mil que suma su total, resultan de ga- 
nanciales adquiridos en su matrimonio ochenta y dos mil doscientos 
reales, cuya mitad son cuarenta y un mil ciento. 

Haber de dona Lucía de Céspedes. 


Doña Lucía de Cespedes dehe haber por su dote lí- 
quida veinte y siete mil ochocientos reales. . . 27.800 » 

Mas, por su mitad de gananciales, cuarenta y un mil 

ciento. 4- 1, 1 00 » 

Mas, por las arras que le ofreció su marido, dos mil 

doscientos. 2.200 » 


Total haber suyo setenta y un mil c.icft 

reales. . 71.100 » 

Importa el quinto de estos catorce mil 

doscientos veinte reales. . . , . 14.220 » 

Quedan de caudal, bajado el quinto, pa- 
ra sacar el tercio, cincuenta y seis mil 
ochocientos ochenta reales. .... 56 . 88 o « 


El tercio de estos asciende á diez y ocho mil nove- 
cientos sesenta reales 18.960 » 

Y deducidos tercio y quinto, quedan para las legí- 
mas de sus tres hijos treinta y siete mil nove- 
cientos veinte reales- ,87.92o » 

De estos tocan á cada hijo doce mil seiscientos cua- 
renta reales. = ....... 12.64o « 

Liquidación y distribución del quinto de los bienes de 
dona Lucía de Céspedes. 

El quinto de los bienes de doña Lucía de Ce'spedes 

asciende á catorce mil doscientos veinte reales. . 14.220 » 

Bajas de él. 

Por los gastos de funeral novecientos reales, como 

consta de recibos. 900 f< 

Por la limosna á tres reales cada una de las 
veinte y cinco misas de la cuarta parroquial, 
juntamente con los derechos de cera y oblata, 
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Sama anterior. . . , qoo » 

ochenta reales y treinta maravedís ' 8o 3o 

Por las setenta y cinco restantes , á los misinos tres 
reales, sin mas derechos, doscientos veinte y cin- 
co reales. . . - . . 2 3 5 » 

Por el legado que hizo á la mandas forzosas y hos- 


pitales, ocho reales, cuatro á unas y otros. . . 8 »* 

Por los derechos de visitar su testamento doce reales. 12 » 

Por el legado que hizo á su marido, cinco mil qui- 
nientos reales . 5.5oo » 

Importan estas bajas 672$ 3 o 

Total del quinto 14.220 » 

Líquido sobrante de el. 7 - 4-94 4 


Ilesúmen y liquidación do ¡o que toca ú cada uno do 
los interesados en esta partición. 

Don Jorge Sarmiento debe haber por su capital cua- 
renta mil reales l^o.ooo » 

Mas, por su mitad de gananciales, cuarenta y un mil 

ciento 4 1 - 100 ” 

Mas, por el legado que le hizo su muger, cinco mil 

quinientos reales . 5 . 5 oo 

Total haber de don Jorge 86.600 » 

Se bajan por las arras que ofreció á su 

muger. . . . . . 2.200 

Queda reducido su haber a . . . . 84 - 4 °o »* 

Se bajan de estos los cinco mil qui- 
nientos reales del legado. ..... 5,5oo 

Es su líquido haber en propiedad. . . 78.900 » 

Haber de don José Sarmiento. 

.Don José' Sarmiento debe haber por su legítima 

materna doce mil seiscientos cuarenta reales. . 12.640 » 

Haber de don Juan Sarmiento. 

Don Juan Sarmiento debe haber por su legítima 

materna doce mil seiscientos cuarenta reales. 12.640' » 

Haber de doña Micaela Sarmiento. 

Dona Micaela Sarmiento debe haber por su legíti- 
ma materna doce mil seiscientos cuarenta reales. 12.640 » 
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Mas, por el tercio, diez y ocho mil novecientos se- 
senta reales. 

Mas, por el residuo del quinto, siete mil cuatrocien- 
tos noventa y cuatro reales y cuatro maravedís. 

Total haber suyo. 


Comprobación de esta liquidación . 

Por el haber líquido de don Jorge Sarmiento en 
propiedad. ............ 

Por el legado que le hizo su muger. . . , „ , 

Por la legítima materna de don José Sarmiento. . 

Por la de don Juan Sarmiento . 

Por la legítima y mejora del tercio y remanente lí- 
quido del quinto perteneciente á doña Micaela 
Sarmiento. . 

Por los gastos del funeral, misas y visita del tes- 
tamento de doña Lucía de Céspedes, y mandas 
hechas á los santos lugares y hospitales. . . 

Suman estas seis partidas. ¿ . 

Y el caudal inventariado los mismos. 


1 8.960 

» 

74 94 

4 

39.094 

4 . 


78.900 

M 

5 . 5 oo 

» 

12.64.0 

}> 

1 2.640 

» 

39.094 

4 

1.22b 

3 o 

i 5 o.ooo 


1 So.ooo 



Por la liquidación y deducciones precedentes se manifiesta que el 
haber perteneciente á doña Lucía de Céspedes, primera muger de don 
Jorge Sarmiento, asciende á setenta y un mil cien reales: veinte y siete 
mil ochocientos por su dote líquido; cuarenta y un mil ciento por su 
mitad de bienes gananciales, y dos mil doscientos por las arras que su 
marido le ofreció; que el quinto de ellos son catorce mil doscientos 
veinte reales; y el tercio, deducido aquel, diez y ocho mil novecien- 
tos sesenta; por lo que restan para legíLimas treinta y siete mil nove- 
cientos veinte reales, y locan á cada uno de sus tres hijos por la suya 
doce mil seiscientos cuarenta; que deduciendo del quinto seis mil sete- 
cientos veinte y cinco reales y treinta maravedís por los gastos del funeral 
y misas de doña Lucía y legados que hizo, quedan siete mil cuatro- 
cientos noventa y cuatro con cuatro maravedís: que don Jorge debe 
haber ochenta y seis mil seiscientos reales; cuarenta mil por su capi- 
tal, cuarenta y un mil ciento por su mitad de gananciales , y cinco mil 
quinientos por el legado que le hizo su muger; y bajando de su total 
los dos mil doscientos que ofreció á esta en arras, y los cinco mil qui- 
nientos del legado que debió reservar á los hijos de su primer matri- 
monio, queda reducido su verdadero haber en propiedad á setenta y 
ocho mil novecientos, los que se han de agregar al caudal del segundo 
matrimonio para su liquidación y división; y en fin, que don José Sar- 
miento dehe percibir por su legítima doce mil seiscientos cuarenta 
reales; don Juan otra cantidad igual por la suya, y doña Micaela por 
la suya y por su mejora del tercio y remanente del quinto treinta y 
nueve mil novecientos y cuatro reales y cuatro maravedís, Y respecto 
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estar evacuada la liquidación <lel caudal del primer matrimonio, proce- 
do á hacer la del segundo. 

Hecho cargo el partidor de que en esta partición hay dos inventa- 
rios y dos liquidaciones, y de que los caudales son diversos, y parte 
del del primer matrimonio está incluso en el del segundo, y parte no, 
estrañará que habiendo salido durante este del cuerpo de su caudal la 
primera, segunda y tercera partidas puestas en el general que dejamos 
formado de ambos, la primera porque la llevó el marido á él, la se- 
gunda porque al tiempo del fallecimiento de la primera muger estaba 
embebido su importe en el que se inventarió, y la tercera porque era 
parte de los gananciales adquiridos en el segundo matrimonio, las ha- 
ya incluido en dicho cuerpo general; pero debe considerarse que si no 
se hubiesen puesto en él para complemento de ambos caudales, falta- 
ría el competente, y sería imposible hacer la división. Estrañará asi- 
mismo tal vez; que se pongan por mayor las espresadas tres partidas, y 
no los bienes que la componen; á lo cual satisfacemos con decir que en el 
presente caso seria abultar y gastar infructuosamente tiempo, trabajo y 
papel ; ya porque los bienes no se hallan en el caudal Inventariado, ya 
porque el padre dió á sus hijos los raíces que les correspondían, como 
queda sentado en la última suposición y nunca debían dividirse sino 
entradlos, y ya porque aun cuando no les tocaran por razón de do- 
minio, una vez entregados, no se les debian quitar, escoplo que tuvie- 
sen que restituir ; y asi bastaba traer numéricamente su importe á 
esta partición. Pero al contrario será cuapdo se hallen los inventaria- 
dos , y por no haber tomado estado los hijos ó por otra causa nada 
les dió su padre; pues entonces se deberán poner, y el partidor ha de 
formar una suposición del importe de los raíces y otros conocidos de la 
primera muger , especificándolos puraque se sepa cuáles son y se apli- 
quen á sus hijos, haciendo á este efecto el correspondiente cotejo con 
su instrumento dotal y demás papeles que los acrediten: lo cual procede 
en los de tres ó mas matrimonios, según sea el easo. Mas sin embargo 
de que se hallen dichos bienes en el caudal inventariado , si su padre 
les dió otros equivalentes y se contentaron cori ellos, es supérfluo 
hacer el cotejo , porque es visto haberse celebrado entre hijos y padre 
un contrato do permuta y subrogación, en cuya virtud adquirió el pa- 
dre los que correspondían á sus hijos por su madre. 

Liquidación y distribución del caudal del segundo matrimonio. 

Son caudal del segundo matrimonio de don Jorge 
Sarmiento setenta y ocho mil novecientos reales 
que quedaron sin aplicar en la liquidación ante- 
rior , tocaron según ella al don Jorge, y los llevó 
al dicho matrimonio. 

Mas doscientos noventa y un mil doscientos veinte 
y cinco reales y treinta maravedís que sobraron 
del cuerpo general del caudal de esta partición, 
según se espresa á su final, en los que se incluye 
lo que don Jorge heredó de su tío don Alejandro 
y llevó también á su segundo matrimonio, y lo 
TOMO III. 


78.QOO » 


I I 
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que durante este anticipó á sus dos hijos del pri- 
mero en cuenta de su legítima paterna. . . . 291.225 3o 

Total del caudal del segundo matrimonio. 370.125 ■ 3 o 

El caudal inventariado por muerte de don Jorge Sarmiento y cor- 
respondiente á su segundo matrimonio asciende á trescientos sesenta 
mil ciento veinte y cinco reales y treinta maravedís, como se ha sen- 
tado en la altiina suposición, de cuyo total procedo á hacer las cor- 
respondientes deducciones. 

Bajas comunes ó generales. 

Se bajan de este caudal veinte mil reales que doña 

Juana Velazquez llevó en dote á su matrimonio. 20.000 » 

Mas treinta mil reales que su marido estaba debien- 
do cuando falleció, según consta de la última de- 
claración del inventario hecha por su muerte. . 3 o. 000 » 

Mas ciento diez mil ciento veinte y cinco reales y 
treinta maravedís líquidos y efectivos que don 
Jorge llevó por capital suyo sin responsabilidad 
alguna á su segundo matrimonio: setenta y ocho 
mil novecientos que le tocaron en la partición de 
los bienes de su primera inuger, y treinta y un 
mil doscientos veinte y cinco reales y treinta ma- 
ravedís que mientras estuvo viudo parece haber 
heredado de su tio don Alejandro Sarmiento, se- 
gún se ha referido en las suposiciones cuarta y 
qui nta. . . . ■ . . . . . . r iio.t25 00 

Total de bajas comunes. . . . 160.12o 3 o 

Hay de gananciales. . < < 210.000 j> 

Las partidas deducidas del total inventariado y correspondientes 
al segundo matrimonio de don Jorge importan ciento sesenta mil 
ciento veinte y cinco reales y treinta maravedís, y bajados estos de los 
trescientos sesenta mil ciento veinte y cinco y treinta maravedís, re- 
sultan de utilidades en él doscientos diez mil; de los cuales se hace la 
deducción siguiente. 


Bajas de los gananciales. 

Se deducen del total de los gananciales novecientos 
reales, que según tasación importan los colcho- 
nes, sábanas, mantas y demas cosas de que se 
compone el lecho cotidiano de don Jorge y su 
viuda doña Juana, á la que corresponde por per- 
manecer en este estado 
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Ouedan de gananciales partibles con igualdad entre 

don Jorge y doña Juana 209,100 » 

Cuya mitad son. 10.4.550 » 

De los doscientos diez; mil reales que importan los bienes que don 
Jorge y doña Juana lucraron mientras estuvieron casados, deduciendo 
novecientos por el lecho cotidiano, quedan líquidos y partibles entre 
ambos doscientos nueve mil ciento , y tocan á cada uno ciento cuatro 
mil quinientos cincuenta; por lo que procedo á liquidar el haber de 
don Jorge , a hacer de él las deducciones que conforme á derecho y a 
su voluntad deben hacerse. 

En los números 2.335 y siguientes hasta el 2345 hemos tratado 
del modo de deducir la dote de la segunda muger cuando en su ma- 
trimonio hay gananciales y los acepta, y su marido tiene hijos del pri- 
mero que no están pagados de su haber materno, Heve ó 110 ai segun- 
do bienes equivalentes á cubrírsele, ó algunos irías suyos, ó ningunos; y 
á fin de no perjudicarla en su mitad, esplieamos con la claridad posible 
los cuatro modos que pueden ocurrir. En el cuarto, por incluir en sí 
dos, aunque nos parece dijimos lo suficiente, remitimos á este lugar, en 
que prometimos formar la cuenta de los cuatro modos que ailí espusi- 
mos; y para poder desempeñar nuestra oferta, tenemos por indispen- 
sable dividir las dos partes que incluye dicho caso, y hacer con separación 
de cada una la espÜcacion correspondiente para su mayor inteligencia. 

La primera parle es cuando el padre lleva al segundo matrimonio 
bienes suyos y de sus hijos habidos en el primero , y durante aquel 
les da el todo ó parte de lo que les toca por su madre, y no mas. En 
este caso se puede hacer la cuenta de dos modos; el uno es agregar 
numéricamente al caudal inventariado lo entregado á los hijos, dedu- 
cir de él, hecho todo un cuerpo , la dote segunda , las deudas de este 
matrimonio, y su capital íntegro conforme lo llevó á él; y hechas es- 
tas tres deducciones, será el residuo gananciales partibles entre la viu - 
da y todos los hijos de su difunto marido. Y el otro ínouT, es no hacer 
mérito ni agregar ai caudal inventariado lo entregado á los hijos, y 
deducir únicamente lo que hecha la entrega quedó de su capital, co- 
mo si nada mas hubiera llevado á su matrimonio, y saldrá la misma 
cuota y porción de gananciales , como se demuestra en el siguiente 
ejemplo. 


Suposiciones para j armar la cuenta. 

El caudal inventariado importa treinta mil reales. 3 o. 000 >* 

La dote de la segunda muger ocho mil reales. . . 8 000 >• 

D O 

Las deudas del segundo matrimonio mil reales. 1.000 » 

El capital del marido diez mil reales, y con cuatro 
mil que tocaban á sus hijos por su herencia ma- 
terna , compone todo lo que llevó á su matrimo- 
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nio catorce mil reales. . . 

I 4-000 

» 

Y lo que dio á sus hijos fueron los cuatro mil rea- 
les de su haber materno , y no mas. . . ■ . . 

4-000 

u 

Modo primero de formarla. 



Caudal inventariado. . ...... 

Lo dado por el padre á sus hijos. . . . 

3 o. 000 

4 000 

» 

Total. . ..... 

34.000 

i> 

Bajas. 



Dote de la segunda muger. ..... 
Deudas del segundo matrimonio. . 
Capital que el marido llevó á el, suyo y 
de sus hijos - 

8 000 
1.000 

1 4.000 

» 

Total de bajas. ........ 

2 3.000 

n 

Quedan de utilidades. ..... 

1 T-OOO 


Cuya mitad son. 

r». 5 oo 

» 

Modo segundo. 



Caudal inventariado 

3 o. 000 


Bajas de este caudal. 



Dole de la segunda muger 

Deudas contraídas en el segundo matrimonio. 

^ . O 

Capital propio del marido 

8.000 

1.000 
10.000 

» 

» 

Total de bajas 

1 q.000 

»j 

Quedan de utilidades para ambos. 

1 1.000 

>» 

Cuya mitad son. ..... 

5 . 5 oo 

» 


La segunda parte del dicho cuarto caso es cuando el padre no solo 
dio á sus hijos lodo lo que tenia en su poder y les locaba por su haber 
materno, sino que del caudal del segundo matrimonio les anticipó al- 
go á cuenta del paterno. En este se puede hacer también la cuenta de 
dos modos : el primero agregando numéricamente al caudal inventa- 
riado lo que percibieron por su madre y lo que les anticipó, y bajan- 
do de la suma de este total la dote segunda, las deudas de este matri- 
monio, y el capital íntegro que su padre entró en el ; pues lo que que- 
de, hechas estas deducciones, será la utilidad partible por mitad en- 
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tre la viada c hijos de sa difunto marido: y el segundo, que es 4 i que 
hemos observado en la présenle partición ó ejemplo, se reduce á agregar 
Únicamente al caudal inventariado lo que el padre anticipó á sus hi- 
jos en cuenta de su legítima paterna , y bajar de lo que sumen estas 
dos partidas la dote segunda, las deudas espresadas, y lo que el padre 
llevó como fondo suyo sin responsabilidad al segundo matrimonio,, y 
no mas; porque hechos estos descuentos, resulta la misma utilidad que 
del primer modo, según se demuestra en las cuentas siguientes. 

Suposiciones para formar la cuenta. 


El caudal inventariado importa treinta mil reales. 3o.ooo 


La dote de la segunda muger ocho mil reales. 

8.000 

J) 

Las deudas de su matrimonio mil reales. 

1.000 

n 

El capital que el inarido llevó á el , diez mil reales, 

que con lo de sus hijos componen catorce mil rs. . 

i4-.ooo 


Y lo que dió á estos son ocho mil reales 

8.000 

>1 

Modo primero de formarla. 

Caudal Inventariado, 

3 0.000 

» 

Lo entregado por el padre á sus hijos. . , , •. . 

8-000 

ií 

Total del caudal. .... 

38.000 


Bajas. 

Dote de la segada muger. ........ 

8.000 

n 

Deudas del segundo matrimonio 

1.000 


Capital que el marido llevó á el, incluso lo que era 

<le sus hijos. * , . * $ 

1 4.000 


Total do bajas 

23.000 

tt 

Quedan de gananciales. . 

IÓ.OOO 

i) 

Cuya mitad son, .... 

y. 5 oo 

» 

Modo segundo. 

Caudal inventariado 

3 o. 000 


Lo anticipado por el padre a sus hijos en cuenta de 

legitima paterna 

4-000 

» 

Total del caudal 

34.000 
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Bajas. 

Jote (le la segando muger 8.000 » 

Deudas del segundo matrimonio. 1.000 » 

Capital liquido y propio sin responsabilidad alguna. 10.000 u 


Total de bajas. 

19.000 » 

Quedan de gananciales. . 

, 1 5 .ooo » 

Cuya mitad son. . 

. 7>5oo » 


Por las cuentas preceden les podrá formar el partidor en casos se- 
mejantes todas las que le ocurran de mayor ó menor caudal, entre hi- 
jos de dos, tres ó mas matrimonios, para no perjudicar á las mugeres 
ni á los hijos de las difuntas en su parte de gananciales, observando en 
cuanto á la deducción del lecho cotidiano lo esplicado en el título 35 , 
sección 5 , desde el mina. 2535 al 254.9. P° r concerniente á los tres 
caso esplicados, le remitimos á ellos, por haberle ya dado bastantes luces; 
y asi pasamos á continuar el siguiente ejemplo. 

Haber de don Jorge. 

Don Jorge Sarmiento debe haber por su capital cien- 
to diez mil ciento veinte y cinco reales y treinta 

maravedís 110. i »5 3 o 

Mas, por su mitad de gananciales, ciento cuatro mil 

quinientos cincuenta reales io 4 . 55 o » 

Total haber suyo. . 214-675 3 o 

Bajas de este haber. 

Por las arras que ofreció á su muger, once mil doce 

reales y veinte maravedís. ...... 11,012 20 

Por el lulo que se le debe, seiscientos reales. . - 600 » 

Total de bajas. . 4 n.6ia 20 

Caudal líquido para distribuir. .... ao 3 .o 63 10 

Bajas de este caudal líquido para sacar la 

mejora. 

Por lo que anticipó á sus dos hijos en cuenta de su 
legítima paterna, diez mil ciento veinte y cinco 
reales y treinta maravedís. . .... . io.i 25 3 o 
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Quedan para deducir la mejora. 193^937 r 4 

Distribución del caudal de don Jorge entre sus 

hijos. 

El caudal liquido de don Jorge para sacar la mejo- 
ra son ciento noventa y dos mil novecientos 
treinta y siete reales y catorce maravedís. . . 193.9.37 i 4 

Importa el quinto de estos 38.587 16 2 / 5 

Quedan para sacar el tercio. . . . . . 1 54-349 3 1 3/5 

El tercio de estos son 5 i .449 ^3 l !^ 

Quedan para legítimas. ...... 102.899 •>* s /5 

Aumento por oía da colación al caudal de le- 
gítimas. 

Se aumentan al caudal que queda para legítimas pa- 
ternas lo que se bajó para deducir la mejora, que 
son. ...... . . . . . - * ■ ■ 3 o 

Total de legítimas. .... n 3 .o 25 28 a /5 

Total á cada uno de los cuatro hijos que dejó don 

Jorge por su legítima paterna ‘ 28.256 i 5 3/5 

Y á cada uno de los de su primer matrimonio, me- 
diante lo que tiene tomado. ....... 23 ,'igo 17 3/5 

Liquidación y repartimiento del quinto de los bienes 

de don Jorge . 

El quinto de los bienes que dejó don Jorge Sar- 
miento asciende á treinta y ocho mil quinientos 
ochenta y siete reales , diez y seis maravedís y dos 


quintos de otro. 38.687 1 8 a /5 

Cajas de él. 

Se bajan mil reales importe de su funeral. . . . 1.000 » 

Mas doscientos once reales y veinte y seis marave- 


dís por la limosna de las cincuenta misas de la 
cuarta tocante á la parroquia , á cuatro reates, 
con mas ocho maravedís para cera y oblata. . 2H 26 
Mas seiscientos reales , limosna de las ciento cin- 
cuenta restantes bí(sta las doscientas que mandó 

celebrar, á los mismos cuatro reales 600 ■ » 

Mas diez reales que legó á las mandas forzosas. . 1 o » 

Mas otros diez reales á los reales hospitales. . 10 >• 
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idas «Joce reales por los derechos de visitar su tcsta- 


mentó 

Mas quinientos cincuenta reales que legó á su criada. 

12 » 

55o » 

Importan estas deducciones. 

2.393 26 

Total del quinto, ..... 

38.58; 162/5 

Queda reducido á . 

36. ig3 24 . 2/5 


E1 total haber de don Jorge Sarmiento, por su capital y mitad de 
gananciales, asciende a doscientos catorce mil seiscientos setenta y cin- 
co reales y treinta maravedís , de que bajados once mil seiscientos do- 
ce reales con veinte maravedís por las arras y luto de su viuda, que- 
dan líquidos doscientos tres mil sesenta reales y diez maravedís , y se- 
parando de estos para el único efecto de sacar la uiejora diez mil cien- 
to veinte y cinco y treinta maravedís que anticipó á los dos hijos de 
su primer matrimonio, restan asimismo ciento noventa y dos mil no- 
vecientos treinta y siete y catorce maravedís, cuyo quinto son treinta 
y ocho mil quinientos ochenta y siete con diez y seis maravedís y dos 
quintos de otro, y el tercio cincuenta y un mil cuatrocientos cuarenta 
y nueve con treinta y tres maravedís y un quinto; por loque hay para 
legítimas ciento dos mil ochocientos noventa y nueve reales y treinta 
y dos maravedís y dos quintos , y agregados los diez mil ciento veinte 
y cinco reales y treinta maravedís separados, asciende el caudal para 
legítimas á ciento trece mil veinte y cinco reales veinte y ocho mara- 
vedís y dos quintos. De ellos tocan á cada uno de los cuatro hijos que 
dejó don Jorge veinte y ocho mil doscientos cincuenta y seis reales 
quince maravedís y tres quintos por su legítima paterna, y á cada uno 
de los de su primer matrimonio, descontándole cinco mil sesenta y dos 
reales y treinta y dos maravedís , mitad, de los diez mil ciento veintt» 
y cinco y treinta maravedís que su padre anticipó á entrambos y se 
les aplicarán en vacío, corresponden veinte y tres mil ciento noventa 
y tres reales diez y siete maravedís y tres quintos. En cuanto al quin- 
to, bajando de su total dos mil trescientos noventa y tres reales y vein- 
te y seis maravedís, importe de los gastos del funeral, misas y legados 
que hizo don Jorge, quedan treinta y seis mil ciento noventa y tres 
reales veinte y cuatro maravedís y dos quintos, que se aplicarán en usu- 
fructo á doña Juana Vclazquez, como se ha dicho en la última suposición. 

liesúmen y liquidación de lo que toca ú cada uno de los interesados en 
esta segunda división por todos sus derechos. 

Haber de dona Juana Velazqucz. 

Dona Juana Velazqucz debe haber por su dote vein- 
te mil reales. 20.000 » 

Mas, por su mitad de gananciales, ciento cuatro mil 

quinientos' cincuenta reales ' io455o » 

Mas, por el lecho cotidiano, novecientos reales. . 900 >» 
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Sama anterior 1 25 . 45 o >» 

Mas, por el lato ordinario, seiscientos reales. . . 600 » 

Mas, por las arras que le ofreció su marido, once mil 

doce reales y 20 maravedís 11. 012 20 

Mas, en usufructo durante su vida por el remanen- 
te del quinto que su marido le legó, treinta y seis 
mil ciento noventa y tres reales con veinte y 
cuatro maravedís y dos quintos . 36 .ig 3 24 2 /5 

Total haber de doña Juana. . lyS.aSG io 2 / 5 

Haber de don José Sarmiento. 

Don José Sarmiento debe haber por su legítima pa- 
terna veinte y ocho mil doscientos cincuenta y 
seis reales con quince maravedís y tres quintos. . 28.256 i 5 3/5 

Haber de don Juan Sarmiento 

Don Juan Sarmiento debe haber por su legítima 
paterna veinte y ocho mil doscientos cincuenta y 
seis reales con quince maravedís y tres quintos. . a&aSS i 5 3/5 

Haber de don Isidro Sarmiento. 

Don Isidro Sarmiento debe haber por su legítima 
paterna veinte y ocho mil doscientos cincuenta y 
seis reales con quince maravedís y tres quintos. . a 8.256 i 5 3/5 

Mas, por la mitad de su mejora del tercio , veinte y 
cinco mil setecientos veinte y cuatro reales con 
treinta y tres maravedís y tres quintos. , . . 25.724 33 3/5 

Total haber de don Isidro 53 .g 8 i i 5 i /5 

Haber de doria Ignacia Sarmiento. 

Doña Ignacia Sarmiento debe haber por su legítima 
paterna veinte y ocho mil doscientos cincuenta y 
seis reales con quince maravedís y tres quintos. . 28 . 556 i 5 3/5 

Mas por la mitad de su mejora del tercio veinte y 
cinco mil setecientos veinte y cuatro reales con 
treinta y tres maravedís y tres quintos. . . . 25.724 33 3/5 

Total haber de dona Ignacia 53.981 i 5 i /5 

Comprobación de esta cuenta. 

Por el haber de dona Juana Velazqucz 173.256 10 2/5 


Por el de don José Sarmiento 28.2.56 i 5 3/5 

Por el de don Juan Sarmiento 28.206 i 5 3/5 

TOMO III. 1 2 
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Sama anterior. ... . 229.769 7 3/5 

Por el de don Isidro Sarmiento. 53 .g 8 i i 5 i /5 

Por el de doña Ignacia Sarmiento 53 .q 8 i i 5 i/S 

Por las deudas contra el caudal, 3o. 000 » 

Por lo que importan las deducciones del quinto. . 2.893 26 


Total caudal del segundo matrimonio. . 370 12 5 3 o 
Importa el inventario los mismos. . . .370.125 3 o 


Dual. 000. 000 » 

'O 


Este resúmen y liquidación manifiestan que el haber de dona Jua- 
na Velazquez por todos sus derechos asciende a ciento setenta y tres 
mil doscientos cincuenta y seis reales con diez maravedís y dos quintos 
de otro: el de don José Sarmiento por su legítima á veinte y ocho mil 
doscientos cincuenta y seis reales , quince maravedís y tres quintos: el 
de don Juan á otra igual cantidad: el de don Isidro por su legítima y 
mitad de mejora á cincuenta y tres mil novecientos ochenta y un 
reales, quince maravedís y un quinto; y el de doña Ignacia por igua- 
les derechos á la misma cantidad : de suerte que agregando á estos ha- 
beres los treinta mil reales de las deudas contra el caudal, y los dos mil 
trescientos noventa' y tres reales con veinte y seis maravedís que se ba- 
jaron del quinto , componen todas las partidas los trescientos setenta 
mil ciento veinte y cinco' reales con treinta maravedís inventariados: 
por lo que procederé á hacer las adjudicaciones á los interesados. 

Por el modo y orden que se observó en el primer ejemplo, podrá el 
partidor formar sus respectivas adjudicaciones á los interesados, apli- 
cando en vacío ó entrada por salida- lo que hubieren tomado á cuen- 
ta , y poniéndolo por primera partida, como que debe preceder á to- 
das por ser anterior; y si los hijos del primer matrimonio no estuvie- 
sen pagados de su haber paterno ó materno, se les formará hijuela 
que comprenda ambas legítimas, pues en este ejemplo, por estarlo 
ya, no se las formamos. Después de hechas las adjudicaciones á los in- 
teresados y la hijuela para el pago de las deudas que haya , en caso 
de formarse por no haberse pagado antes de la partición, hará las de- 
claraciones convenientes, según ocurra, para lo que no le podemos dar 
regla fija, por ignorar lo que puede ocurrir que declarar. 

Hijuela para el pago de las deudas que tenia contra si don Jorge Sar- 
miento cuando falleció. 

Doña Juana Velazquez , viuda de don Jorge Sarmiento, debe ha- 
ber como pagadora que se la constituye de las deudas que éste tenia 
contra sí cuando murió , las partidas que se espresarán por menor en 
la forma y por las razones siguientes. 

Haber. 

Ha de haber diez mil reales que su difunto marido 
estaba debiendo á Santiago Delgado por escritura 
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que otorgó á su favor tal dia, mes y año, anlc tal 

escribano. * 

Mas seis mil realas que de veinte mil , importe de 
la obra que en su casa de tal calle hizo Fran- 
cisco Sánchez, alarife, le quedó debiendo, según 
consta de la cuenta ajustada y recibos de lo que 
le habia satisfecho puestos á su continuación. . 6.000 

Mas cuatro mil que también debía á Lorenzo Ló- 
pez, según vale de tantos de tal mes y año. . 4- 0o ° 

Mas novecientos reales que liquidadas cuentas con 
varios carreteros que trajeron materiales para 

dicha obra resultó deberles. 9 00 

Mas trescientos reales que debía a María de tal, su 
criada , por el salario de tanto tiempo , á tanto 
cada mes. ........ T . . 3 oo 

Mas cinco mil reales, resto de una escritura de 
fianzas de diez mil que otorgó á favor de don Juan 
Rodríguez por Roque Alvarez, su deudor, quien 
falleció sin dejar bienes con que pagárselos. . . 0.000 

Y últimamente ha de haber tres mil ochocientos 
reales que debía por administración de los bienes 
de tal concurso , como resulta de la cuenta y su 
aprobación judicial 3. 800 


9 ' 




» 


>* 


)» 


» 


» 


JÉ 


Total haber. • . . . . 3 o.ooo »> 


Las partidas que debe haber doña Juana Yelazquez , como pagado- 
ra de las deudas de su marido, importan los treinta mil reales que se 
han deducido del cuerpo del caudal, para cuyo pago se le aplican los 
bienes siguientes. 

Pago. 

Se dan en pago y adjudicación á dicha doña Juana 
Velazquez veinte y tres mil reales que después 
de pagados el funeral y misas de su marido , le- 
gados que hizo y otros gastos , sobraron de los 
veinte y seis mil que habia en dinero efectivo 
cuando falleció y se pusieron por cuerpo del cau- 
dal. 1 ... ..... r . . . . 2 3.000 » 

Mas cuatro mil reales en tales alhajas de plata, por 
su peso y sin hechuras, según se pusieron por cuer- 
po del caudal. . . * 4-°°° ” 

Mas tres mil reales que está debiendo N, por tal 

razón y debe entregar tal dia 3 .ooo »* 

Total de bienes aplicados. . . 3 o.ooo » 

Total haber. ...... 3 o. 000 » 


Queda pagada enterame.- te. 


00.000 
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Las partidas aplicadas á doña Juana Velazquez ascienden á treinta 
mil reales, y los débitos que debe satisfacer con ellas importan la mis- 
ma cantidad, con que queda pagada enteramente; á ^cuya consecuencia 
se obliga á recoger de los acreedores las escrituras, vales, cuentas y 
papeles justificativos de sus créditos, con los resguardos que deberán 
darle de habérselos pagado, y á entregarlos todos á los hijos de su 
mando para el suyo y que nunca sean molestados por el todo ni par- 
te de su importe; como también, si para cobrar los tres mil reales del 
crédito que se le ha adjudicado hiciere algunos gastos judiciales por 
morosidad del deudor, le deberán abonar los hijos de su marido la mi- 
tad de ellos á prorata, quedando de su cuenta la otra mitad, como que 
lleva la de los gananciales enteramente. 

Con arreglo á esta hijuela de deudas podrá hacer el partidor las 
que le ocurran de mayor ó menor suma; y si los interesados quieren, 
podrá incluir asimismo en ella , no solo las que el testador tenia cuan- 
do falleció, sino también las que ocurran después de su muerte con 
motivo de su entierro , gastos de inventario y otros, aplicando al pa- 
gador de todo, como que ha de ser efectivo su desembolso, dinero d 
bienes en que no tenga ninguna pérdida. Ademas, aunque nada esté 
satisfecho, se puede evitar el formarla separada; pues en aplicando al 
constituido pagador en su misma adjudicación el importe de ellas en 
los bienes referidos , y espresando con la correspondiente distinción los 
acreedores, como se ha hecho, nada se varía la sustancia, y surte el 
mismo efecto. Las particiones entre hijos ítíe tres ó mas matrimonios 
deben evacuarse por el propio orden y método que esta, añadiendo las 
precisas suposiciones, y haciendo separadamente las liquidaciones y 
aplicaciones según ocurran los casos; por lo que omitimos poner mas 
ejemplos, mayormente cuando bastante luz tiene el partidor con los 
dos propuestos y sus advertencias, para gobernarse y no errar, 

262 1 En la partición no es necesaria la presencia del juez eü tres 
casos. El primero es, cuando el testador la deja hecha, como puede hacerla. 
(Ley 6, lít. i 5 ,Part. 6). El segundo es, cuando aunque alguno de sus hi- 
jos ó todos sean menores, nombra en su última disposición futor que no 
sea interesado en la herencia, ó diputa otras personas de su confianza 
que la hagan, confiriéndoles amplia y especial facultad para ello y 
para inventariar los bienes, nombrar tasadores y evacuar su testamen- 
taría, sin acudir á la justicia para otra cosa mas que para la aprobación 
de la partición ó para nada; en cuyo caso podrán también practicarlo 
todo sin concurrencia del juez, y no deberán pagarle mas derechos que 
los del auto de aprobación, si el testador manda que la apruebe y no en 
otra forma , con arreglo al arancel , y no como si hubiera concurridojá 
todo, según algunos lo pretenden; y al escribano no mas quelos de 
dicho auto, los de protocolizar el inventario y partición; y los de los 
testimonios de las adjudicaciones, cuya práctica según Colon (Instruc- 
ción jurídica, toni. 2, ILb. 3 , cap. 3 , n. 7) se observa en el reino de Va- 
lencia con aprobación de su audiencia, que ha despreciado los recursos 
introducidos en contrario, como dictados por la codicia. Lo mismo sa 
practica en el distrito de la audiencia de Granada á consecuencia de 
Real orden que se !c comunicó, en cuya virtud se libran á este efecto 
las provisiones que se piden , y aun se quita el conocimiento á las jus- 
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ticias, soliendo multarlás si no obedecen, como también á los escriba- 
nos si no quieren poner las facultades en los testamentos. Ademas , si 
el testador tiene facultad para dividir su hacienda entre sus herederos 
legítimos y estrados y para señalar á sus hijos su legítima, sin que sea 
necesaria la intervención ni aprobación judicial ; si varias leyes recopi- 
ladas le permiten dar poder á las personas que quiera, para ordenar 
su. testamento, nombrar tutores y evacuar todo lo que deje de prac- 
ticar por sí propio; ¿por que no hade poder conferírsele también para 
que sin dicha intervención ni aprobación haga el inventario, tasa- 
ción , y partición cstrajudicial de sus bienes ? ¿y por que lia de 
entremeterse el juez de propia autoridad á conocer en este caso de su 
testamentaría , y privar á los diputados por el testador del uso de su 
comisión? No obsta decir que por la falta del juez puede ocasionarse 
perjuicio a los menores: en primer lugar, porque les queda salvo su 
derecho hasta los 29 años de su edad para reclamar y hacer que se re- 
forme la partición; y en segundo lugar , porque el juez no suele hacer- 
la, sino los partidores que las partes d quien las representa elijen, y en 
conformándose estas la aprueba , esté bien ó mal hecha ; y su autori- 
dad , por mas veces que la interponga , siempre es y se entiende cuanto 
ha lugar en derecho ; de suerte que si según esté se halla mal formada, 
dq nada sirve su interposición , porque no deshace los agravios , ni 
puede impedir á los agraviados el uso del suyo hasta la referida edad; 
y asi vemos todos los días pleitos de agravios hechos en particiones ju- 
diciales. En comprobación de lo dicho no se debe pasar en silencio, 
que habiendo acudido al Consejo don José Angel Villaroel y la Cua- 
dra y otros vecinos de Talavera de la Reina, refiriendo los perjuicios 
que sufrían los interesados en las herencias , por cscusarse los escri- 
banos á autorizar los testamentos con nombramiento de tutores, cu- 
radores, partidores, y personas que practicasen estrajudicialmenle 
los inventarios y particiones de bienes de difunto entre los here- 
deros menores; y solicitando se Ies mandara que los autorizasen, y que 
los nombrados por los testadores lo evacuasen todo cstrajudicialmen- 
te: con anuencia del señor fiscal, á quien se comunico tan justa preten- 
sión , se libró real provisión en i 5 de julio dd 1779 por la escribanía 
de don Francisco López Navamuel, defiriendo á ella, y mandando al 
alcalde mayor de Talavera compeliese á ello á los escribanos; que es- 
to se ejecutase también con otros cualesquiera vecinos de la propia vi- 
lla y su territorio que dispusiesen en lo sucesivo inventariar y partir 
estrajudicialmente sus bienes, con tal que después de acabado el inven- 
tario y partición se protocolizasen ante uno de los escribanos del nú- 
mero que elijiesen las partes, para que no se estraviasen; y que á este 
fin se pusiese copia de la provisión de todas las escribanías numera- 
rias de la citada villa. Pero es de advertir al escribano: en primer lugar, 
que todo ha de eslcnderse en el papel sellado correspondiente, como 
si fuera partición judicial, y que no estando estendido en él no debe 
admitirlo ni protocolizarlo: en segundo lugar, que en el ccsordio ó 
principio de la partición han de entrar hablando como otorgantes los 
comisionados, especificando la comisión que tienen con individualidad, 
lo cual ha de ejecutarse también en el inventario cstrajudicial : en 
tercer lugar, que estos comisionados no tienen que obligarse ni re- 
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nunciar leyes, porque nada practican por su hecho propio, y sí úni- 
camente declarar haberla formalizado fiel y legalmente, según su inteli- 
gencia, sin_agravio de los interesados en la herencia, á los que han de 
obligará eviccion de lo que salga fallido ó se quite en juicio á al- 
gún partícipe, como en la declaración segunda del primer ejemplo 
queda advertido: y en cuarto lugar, que no debe llevar mas derechos 
que los de protocolización y testimonios que dé, según el arancel 
y el tiempo que se ocupe en ello, puesto que no trabaja en otra 
cosa alguna. Y el caso tercero en que no se necesita la presen- 
cia del juez es cuando todos los herederos que son mayores de 
25 años hacen por sí propios el inventario y partición, por escritura 
ó del modo que les parezca y se convengan. A vista de todo nos 
parece se debe introducir en lodo el reino, yen las Indias, donde 
son mucho mas crecidos los derechos judiciales y de consiguiente 
los perjuicios, dicha práctica, como tan útil, justa y ventajosa á los here- 
deros. 


Partición extrajudicial hecha por los mismos herederos , y reducida á 

instrumento público. 

2 62 2 En tal villa, á tantos de tal mes y ano, ante mí el escribano 
de su número y testigos, Francisco, Diego y Juan Fernandez, vecinos 
de ella, hijos de legítimo matrimonio de Podro Fernandez, difunto, y 
mayores de veinte y cinco años, dijeron: que en tantos de tal ines del 
presente falleció en esta villa el espresado su padr<% bajo del testamento 
que había otorgado en tal día de tal mes y año, ante F., escribano del 
propio número, en el cual los instituyó por sus universales herederos, 
como únicos hijos suyos y de Andrea Perez, su difunta muger; que por 
su herencia aceptaron la suya con beneficio de inventario, que hicieron 
solemnemente dentro del término y con la pureza y escrupulosidad 
legal en presencia de F., escribano real , á consecuencia de auto proveí- 
do ante mí á su instancia en tantos de tal mes por el señor N., juez de 
primera instancia de esta villa, de todos los bienes y créditos que se 
encontraron pertenecerle , los cuales se valuaron por los peritos que 
unánimes eligieron; y en fin que habiéndose concluido el inventario se 
pagaron las deudas que llegaron á su noticia tenia contra sí el referido 
su padre. Y considerando que de nombrar partidores judiciales para 
dividirlos se Ies ocasionarían crecidos gastos, deliberaron hacer por sí 
mismos la partición de ellos, y para que nunca se dudase de su ver- 
dad, reducirla á instrumento público, como en efecto lo han hecho se- 
gún su convenio, y me la entregan firmada por todos, para que se una 
á esta escritura, é inserte en sus traslados lo correspondiente con la 
adjudicación hecha á cada interesado. Su literal tenor es el siguiente. 
{Aquí se insertan las suposiciones y lo correspondiente ú cada uno por 
su haber cuando se le da su copia , y luego prosigue la escritura. ) Y 
para que la espresada partición estrajudicial tenga la validación que 
desean los interesados en ella , en la forma que mas haya lugar en 
derecho, cerciorados del que les compete y de su libre voluntad /otor- 
gan: que aprueban, ratifican y dan por hecha perfectamente la espre- 
sada partición, con sus suposiciones (si las tuviere ), cuerpo del caudal, 
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deducciones, adjudicaciones , declaraciones y todo lo demas que con- 
tiene dándose por entregados mutuamente á su satisfacción de los bie- 
nes aplicados á cada uno, y de los títulos de pertenencia de los raíces 
que 1¿ tocaron; (í/ rao los hubiere , se omitirá esta espresion )- y por no 
parecer de presente su entrega, mediante haber sido cierta y efectiva, 
como lo confiesan, renuncian la escepcion que podían oponer de no 
habérseles hecho, la ley 9, tít. 1 , Part. 5 que trata de ella , y los dos 
anos que prefine para la prueba de su recibo, dándolos por pasados 
como si realmente lo estuvieran , y formalizando á su favor el recibo 
o resguardo mas eficaz que conduzca á su seguridad : á cuya conse- 
cuencia se desapoderan y apartan por sí y sus herederos y sucesores 
del dominio, posesión y otro cualquier derecho que les corresponda 
indistintamente á los referidos bienes y cada cosa de la herencia , ce- 
diéndolo y traspasándolo todo entera y recíprocamente sin la menor re- 
‘ serva, puesto que con los que se les han aplicado se hallan satisfechos 
y reintegrados de su total haber paterno. Asimismo se confieren el mas 
amplió é ircvocable poder que necesiten, con facultad de sustituir- 
lo, para que cada uno tome la posesión de los que se le adjudicaron 
y los enagene y disponga de ellos á su arbitrio, como de cosa su- 
ya adquirida con justo título , cual lo son la adjudicación que 
se les formó y este instrumento , del que quieren se dé á cada uno 
copia autorizada con inserción de su hijuela, suposiciones, declara- 
ciones y demas que corresponda, á fin de que le sirva de título legíti- 
mo de pertenencia de su haber, con la cual sin otro acto de aprehen- 
sión ha de ser visto haberse trasferido á todos y á cada uno la posesión 
y dominio de cuanto se les adjudicó. Ademas, declaran que en la valua- 
ción de los bienes inventariados, y en la liquidación, deducciones, cuo- 
ta ó calidad de los aplicados á todos tres no ha habido lesión, engaño 
ni el mas leve perjuicio, por haberse practicado con rectitud y pure- 
za, observando en su distribución y repartimiento la proporción cor- 
respondiente al haber de cada uno en todas sus clases sin causarles 
agravio; y en caso que se haya hecho, ya consista en error material de 
cálculo, ya en el modo y forma de liquidar, deducir, aplicar ó distribuir, 
ya en otra cosa que por olvido ó ignorancia no se haya tenido presen- 
te, se remiten la cantidad á que ascienda, sea mucha ó poca, haciéndo- 
se donación pura, perfecta é irrevocable de ella, y renunciando á mayor 
abundamiento la ley 2. a , tit. 1 , lila. 1 o, INovís. Pvecop. que trata de lo que se 
vende y permuta, y de otros contratos en que hay lesión en mas ó menos 
de la mitad de lo justo, y los cuatro años que prescribe para medir la res- 
cisión de dichos contratos ó el suplemento al legítimo y verdadero valor 
de las cosas de que se habla en ellos. También se obligan á que si en algún 
tiempo se descubrieren otros bienes ó créditos pertenecientes á la tes- 
tamentaría del indicado su padre, los dividirán entre sí por la misma 
proporción que los inventariados, sin diferencia; y con la misma pro- 
ratearán y pagarán las deudas que aparecieren contra su caudal, ha- 
biendo de poder ser compelidos á todo esto por rigor de derecho y vía 
ejecutiva, como igualmente al pago de costas, daños y perjuicios que 
el que se apoderare de los bienes que se descubran ocasionare á los co- 
herederos con resistirse á su manifestación para dividirlos entre to- 
dos, ó diferirla maliciosamente, ó los que causare alguno de los.otor- 
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gantes por ser moroso en pagar puntualmente la porción que le to- 
que de las deudas que aparecieren contra el caadal , deferido el im- 
porte de lodo en su relación jurada , ó de quien los represente , sin 
otra prueba ni averiguación. Igualmente, en cumplimiento de lo or- 
denado por la lev 9, tit, i 5 , Part. 6 , se obligan á la eviccion y sa- 
neamiento de los bienes aplicados á cada uno, y á que si alguno de 
los raíces ó redituables saliesen fallidos, por pertenecer á tercero , ó es- 
tuvieren hipotecados ó afectos á gravamen ó responsabilidad que por 
ignorarse ó por otra causa legal, aunque aquí no se especifique, no se 
dedujo , le reintegrarán de los que les quepan y deban resarcirle ; y si 
se le moviere pleito sobre ellos ó cualquiera finca, por poco que valga, 
saldrán á su defensa , requiricndoles conforme á derecho y haciéndo- 
selo saber en el te'rmino que e'ste prefine, no de otra suerte; y lo segui- 
rán á sus espensas en todas instancias hasta ejecutoriarlo y dejarle en 
su quieta y pacífica posesión , sin que tenga que gastar ni desembol- 
sar de su caudal la mas leve cantidad ; por manera que si requeridos 
y citados de eviccion en los términos propuestos no lo siguieren, lo 
ha de continuar el demandado, sin necesidad de interpelarlos mas en 
ningún estado del pleito , pues la primera citación ha de ser peren- 
toria para lodos los trámites del juicio en cualquiera instancia ; y en 
este caso si obtuviere sentencia favorable , le bonificarán y pagarán to- 
das las costas y gastos que espresc haber espendido y originádosele, sí- 
gale por sí ó válgase de otro á quien satisfaga el trabajo de su solicitud; 
y si fuere condenado y despojado de la finca d fincas litigiosas , le han 
de abonar enteramente los referidos gastos y perjuicios, el valor en que 
se le adjudicaron las fincas desmembradas, y los frutos que en virtud 
de la sentencia haya restituido, bajo de la propia pena de ejecución y 
costas, girándose la cuenta entre todos tres, pues si los bienes se ha- 
llasen pro indiviso, saldría todo de la masa común, y tanto menos per- 
cibiría cada uno; sin que para ecsimirse de su abono les sufrague el 
querer imputar á culpa ó negligencia suya la pérdida del pleito, por- 
que sobre ello no han de ser oídos en juicio, escepto que lo abando- 
ne sin hacer defensa alguna ó no apele de la decisión condenatoria 
en tiempo y forma, ó que lo comprometa sin espreso consentimiento 
por escrito de los coherederos, ú ocurra alguna de las otras causas 
por las que según derecho no hay obligación á la eviccion de sanea- 
miento, de que tratan las leyes 36 y 37 del título 5 , Partida 5 , en 
cuyos casos y no en otro, sea el que fuere, no han de estar obliga- 
dos á ella. A mas, se obligan á no reclamar esta escritura ni en todo 
ni en parte, y para su mas esacta y puntual observancia se imponen 
recíprocamente la pena de tantos reales {si asi fuese), que ha de ecsi- 
girse al infractor tantas cuantas veces contraviniere y se retractare de 
cumplir lo pactado; queriendo, que ya la pague, ya se le remita, se lle- 
ve no obstante á debido efecto esta escritura en todas sus partes, sin 
alteración, interpretación ni tergiversación, y que se suplan todos los 
defectos sustanciales de solemnidad y demas que contenga. Por tanto, 
á su cumplimiento obligan finalmente sus personas y bienes, muebles, 
raíces , derechos presentes y futuros < 3 cc. {En seguida las cláusulas 
generales.) 

2620 Esta escritura se puede presentar al juez de la testamentaría 
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para que la apruebe , aunque no es necesaria su aprobación , por ser 
mayores de veinte y cinco anos los herederos , y poder obligarse co- 
mo quieran; pero si todos ó algunos <lc ellos fueren menores, se ha de 
impetrar licencia de! juez para otorgarla, con intervención de su cu- 
rador de bienes o de pleitos ,quc* debe concurrir al otorgamiento, 
v de que le ha de proveer no teniendo edad para nombrarle , pues si 
la tiene lia de obligársele á que le nombre , y no queriendo ha- 
cerlo , se nombrará de oficio por su contumacia. Ademas, ha de pre- 
ceder información de si es ó no útil al menor, y después de otor- 
gada con las cláusulas y renuncias correspondientes á los \ con tra- 
tos de menores, y esplicadas en los números 5 y i al 5 y 5 , se le 
presentará para su aprobación : lo cual ha de practicarse también 
siendo algún heredero loco ó fatuo. En la escritura se lian de rela- 
cionar y unir á su protocolo los autos originales que precedieren , in- 
sertándose también el de su aprobación con el pedimento en que se 
pretenda, en cada una de las hijuelas , escepto que el testador deje he- 
cha la partición sin perjuicio de las legítimas de sus herederos, ó que 
dipute persona de su confianza para hacerla sin intervención de juez 
en la lorma arriba espresada. 

2^24 Si hubiere habido pleito sobre los derechos de alguno de 
los interesados, y antes de concluirse se transigiere acerca de ellos, se 
hará relación de di y del convenio , poniéndose las clausulas rela- 
tivas á la estabilidad de las transacciones, deque se tratará en su lugar. 
Si no hay bienes raíces ni otros productivos, ó aunque los baya, 
si los interesados mayores estipulan que no han de quedar obliga - 
dos al saneamiento de los que le salgan fallidos , ó se les quiten 
en juicio, sino que antes bien han de ser de cuenta y riesgo del despo- 
jado su perdida y menoscabo, sin poder repetir por su importe contra 
los coherederos , se espresará asi, omitiendo la cláusula que trata de e¡, 

Y si una finca raiz ó redituable se divide entre dos ó nuas, como en es- 
te caso cada uno debe tener título de la parle que le cupo *en ella, se 
espresará en la escritura: pues á todos se han de entregar. copias tes- 
timoniadas de dicho título, en las que, y en este, se pondrán las notas 
competentes que contengan .sustancialmente una misma cosa, quedán- 
dose el título original en poder del que lieye la mayor parte, ó sea ma- 
yor en edad, el cual se ha de obligar á manifestárselo, y permitirles sa- 
quen á su costa copias de el con inclusión de la nota que se les ponga, 
siempre que se les pierdan ó rompan las que se les entreguen , como 
lo mandan las leves 7 y 8, tít. i5, Parí. 6. 

Escritura de partición. 

2625 En tal villa, á tantos de tal mes v aíio, ante mí el escribano 
de su número y testigos, Pedro y Antonio López, vecinos de tal villa, 

Y hermanos enteros de Francisco López, difunto, que lo fue de este , v 
Lorenzo Fernandez , de la propia vecindad, sobrino de este y uc aque- 
llos, e hijo legítimo y único de Juan Fernandez y de María López, su 
Diuger , también difunta, y esta hermana igualmente entera de .ios 
tres; y todos los otorgantes , mayores de veinticinco ados, dijeron : que 
el esp cesado francisco López , hallándose viudo falleció en tal día ále 

tomo iii. r 
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tal mes y año sin haber hecho disposición testamentaria ni dejado 
posteridad legítima , con cuyo motivo el señor don F., juez de primera 
instancia de esta villa, previno su abintcstalo, hizo recoger y custodiar 
sus bienes con toda seguridad, mando llamar por edictos que se fijaron 
en ella y en la de los otorgantes a todos los que pretendiesen tener de- 
recho á ellos por razón de parentesco, y citar á estos por medio de 
su despacho ein plaza lorio , como se les citó en persona; ;í cuya conse- 
cuencia acudieron á su juzgado por mi oficio, en donde pende el ab- 
intestato , á Legitimar su inmediato parentesco con el difunto, y soli- 
citaron los declarase por sus únicos Y legítimos herederos, como her- 
manos y sobrinos enteros sayos, por no haber otros parientes en igual 
; grado de. consanguinidad, presentando á este finios documentos justifi- 
cativos que lo acreditaban, y aceptando su herencia con beneficio de 
inventario; y en vista de los documentos c información que produje- 
ron, <le que en el termino prefinido en los edictos no compareció na- 
die mas pretendiendo derechos á su herencia, y de ser pasado el legal 
y mucho mas, defirió á su solicitud ante mí en la! día, -declarándolos 
por únicos herederos abinLeslato con igualdad , del mencionado Fran- 
cisco López, como tales hermanos y sobrinos carnales suyos, habien- 
do por admitida sú herencia con dicho beneficio, mandando se les 
entregasen sus bienes bajo la obligación de satisfacer su funeral , y de 
hacer con la mayor prontitud por su alma los sufragios correspon- 
dientes á su calidad y haberes, de que inmediatamente deberían dar- 
le cuenta con justificación; y dando por libre á F., depositarlo de ellos, 
hecha su entrega del depósito que había constituido y de la responsa- 
bilidad á que estaba obligado; y en virtud de esta declaración y en- 
trega hicieron inventario solemne y formal con la correspondiente 
esactitud de cuantos bienes y créditos en pro y en contra se hallaron, 
los que por evitar dilaciones y mayores gastos resolvieron dividir amiga- 
blemente por este instrumento; en cuya atención, para que tenga efecto su 
convenio en la forma que mas haya lugar en derecho, otorgan: que 
dividen entre sí todos los bienes y efectos inventariados por falleci- 
miento del espresado Francisco López, con arreglo á lo que por de- 
recho y por la declaración del auto referido les corresponde , en los 
tc’rminos y con las suposiciones siguientes. ( Aquí se pondrán las supo- 
siciones , cuerpo del caudal , deducciones , liquidaciones y adjudicaciones , 
por el orden y método que los dos ejemplos de particiones judiciales , y 
concluido todo proseguirá lo dispositivo en la escritura .j 

Y mediante haber ecsa minado muy por esto uso los otorgantes an- 
tes de ahora esta escritura, y visto que la partición que incluye es- 
tá conforme á su convenio y á los derechos que les competen, sin con- 
tener el menor agravio en la cuota ni calidad de los bienes distribuí- 
dos, ni tampoco error de cálculo ni otro, la aprueban, dan por he- 
cha bien y fielmente, y con la legalidad que se requiere , y de los apli- 
cados á cada uno de los tres se dan por satisfechos y entregados á su 
voluntad ; y aunque su entrega ha sido real y verdadera, como lo con- 
fiesan , por no parecer de presente, renuncian la escepcion &c. ( Pro- 
seguirá como la anterior .) 

2626 Aunque esta escritura es diferente déla introducción de la que 
precede, no se distingue qn lo sustancial para su firmeza, y asi pro- 
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seguirá como aquella, haciendo las declaraciones y obligaciones que 
correspondan y pacieri los interesados , y quitando, 'mudando ó aña- 
diendo lo conveniente y preciso, según lo que ocurra. Si el depositario 
de los bienes los tiene en su poder por convenio de los interesados 
hasta que se evacúe la partición, han de otorgar estos en ella carta 
de pago á favor suyo, dándole por libre de su responsabilidad y de- 
pósito. 

El papel que corresponde á las divisiones hechas por abogados 
partidores para presentarlas á la aprobación judicial, y para la osten- 
sión de escrituras en el protocolo, es el del sello cuarto; y para las co- 
pias ó testimonios, bien sea de toda la división ó de las hijuelas, el 
que corresponda según la cantidad que contengan, como se manda en 
la Real cédula de 13 de mayo de 1824 sobre el uso del papel sellado. 




TITULO XXXVIII. 


0<t los coMlrntoi y obligaeionr* «u general. 


2 6 37 it: osotros ramos á dar á esta importante ! materia un as- 
pecto enteramente nuevo para los que no la hayan estudiado sino en 
nuestros códigos y autores; pues’aunque el tít. x.°, lib. 10 de la Ts r ov. 
llecop. , lleva este mismo epígrafe por haberse reconocido la necesidad 
de presentar un cuadro abreviado de todas las reglas y principios co- 
munes á todos los contratos y obligaciones , todavía este título preli- 
minar resulta sobre manera incompleto, porque ni comprende las dis- 
posiciones de las Idyes de Partidas, mucho mas numerosas, ni podía sin 
esto darse el orden y división conveniente, aunque se hubiese tenido 
voluntad y capacidad para darlo. Pero antes de entrar en materia, 
se'anos permitido presentar á nuestros lectores lo’ que sobre ella dice 
el consejero de Estado Bigot-Preameneu , porque lo consideramos cu- 
rioso á la par que instructivo. 

"El título del Código civil, que tiene por objeto lóseontratos (Pías 
obligaciones convencionales en general , presenta el cuadro de las re- 
laciones mas variadas y frecuentes entre los hombres en su esta- 
do social. Las obligaciones convencionales se repiten cada día y aun a 
cada instante. Pero es tat el orden admirable de la Providencia, que 
para regularizar todas estas relaciones basta únicamente el conformar- 
se con los principios que están en la razón y en el corazón de todos los 
hombres. En ellos, es decir, en la equidad y en la conciencia, es donde 
los romanos hallaron aquel cuerpo de doctrina que inmortalizará su le- 
gislación. 

" Haber previsto el mayor número de convenciones que nacen de 
el estado social de los hombres , haber balanceado todos los motivos de 
decisión entre los intereses inas opuestos y complicados, haber disipa- 
do casi todas las nubes ó dudas en que frecuentemente se ve envuelta 
la equidad , haber reunido todo lo mas sagrado V sublime que tienen 
la moral y filosofía ; tales son los trabajos consignados en aquel in- 
menso y precioso depósito , que merecerá siempre el respeto de los 
hombres, depósito que contribuirá á la civilización de todo el globo, 
y en el que las naciones ilustradas se congratulan de reconocer la ra- 
zón escrita. 

"Difícil seria de esperar que pudiera todavía progresarse en esta 
parte de la ciencia legislativa. Caso de ser susceptible de alguna per- 
fección, lo será aplicándole un método que la haga mas fácil á tos que 
se entregan á su estudio, para que con esta ayuda puedan fatniliari*- 
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Z3rse con su uso los que deseosos del acierto en su conducta quieran 
conocer las principales reglas de esta materia. 

«Los jurisconsultos que bajo Justiniano compilaron el Digesto y re- 
dactaron las instituciones, reconocieron la necesidad de reunir los prin- 
cipios con arreglo á los cuales habían sido dictadas las innumerables de- 
cisiones de que se compone el Digesto. 

«Con este objeto reunieron al final de aquella grande colección, y 
bajo los dos títulos de verborum signfeatione tt de regulis juris , un nú- 
mero bastantemente numeroso de proposiciones, que por su precisión y 
frecuente aplicación son de la mayor utilidad; pero no están clasifica- 
das por orden de materias, ni presentan nociones suficientes sobre cada 
parte del derecho; y hasta hay algunas difíciles de conciliar ó de es- 
plicar. 

«Las instituciones no son menos dignas de. elogios; pero es sensible 
no encontrar en ellas elementos bastante completos , particularmente 
en la materia, de las obligaciones y contratos. Ll objeto de utilidad a 
que se encaminó su redacción no se llenó cumplidamente. 

«Por otra parte, el Digesto presenta el inconveniente de que res- 
puestas dadas por los jurisconsultos ó emperadores sobre hechos parti- 
culares, han sido puestas en el número de las reglas generales, siendo 
asi que frecuentemente pudieron depender de circunstancias también 
particulares, y cuando era sabido que por largo tiempo estuvieron di- 
vididos los jurisconsultos en el sistema de su doctrina , cuyos resultados 
debían por lo mismo ser inconciliables. 

«Los autores del proyecto actual del Código han creído que se ha- 
ría un gran servicio ála sociedad entresacando del depósito de las le- 
yes romanas una serie de reglas, que reunidas formasen un cuerpo de 
doctrina elementa!, con la doble ventaja de agregar á su precisión la au- 
toridad de la ley. 

«Los jurisconsultos mas celebres de diversas paises dé Europa ma- 
nifestaron en el siglo pasado sus deseos de ver formada esta obra, y la 
prepararon con sus grandes trabajos. Estos deseos han sido ya realiza- 
dos por varios gobiernos. Bajo este aspecto la Francia cuenta entre las 
obras mas perfectas las de Domat y de Pothicr. 

« Pero todavía era necesario escoger en estas vastas compilaciones 
los principios mas fecundos en consecuencias. Era también menester ha- 
cer cesar las dudas que sobre varios puntos importantes no estaban aun 
resueltas , y las que, habiendo dado ocasión ó diversas jurisprudencias, 
hacían por lo mismo harto sensible que no hubiese uniformidad en la 
parle.de la legislación que es mas susceptible de ella. 

« Debe sin embargo declararse aquí, que al procurar llenar este ob- 
jeto no se ha querido restañar ó estraviar el manantial abundante de 
riquezas, que debe ser siempre buscado en el Derecho Romano, pues 
aupque este no tendrá en Francia la autoridad de su ley civil, tendrá 
no obstante el imperio que dá la razón sobre todos los pueblos, porque 
la razón es la ley común de todos ellos , y la antorcha cuya luz siguen 
todos espontáneamente. En realidad de verdad serian muy mal entendi- 
das las disposiciones del Código civil relativas á los contratos, si se las 
mirase masque como reglas elementales de equidad, cuyas ramificacio- 
cioaes.sc encuentran por completo en las leves romanas. Alli es donde 


DE LOS CONTRATOS Y OBLIGACIONES EN GENERAL. Io3 

están los desarrollos de la ciencia de lo justo y de lo injusto; allí es donde 
deben instruirse todos los que quieran progresar en ella, y generalmente 
cuantos esten encargados de la defensa ó de la ejecución de las leyes coi)- 
signadas en el código francos.» 

Después de estas consideraciones generales, y de tributar tan justos 
elogios á los maestros del genero humano en el importante ramo de le- 
gislación , continúa el mismo orador al tratar de la división de las obli- 
gaciones. 

«Las convenciones, corno que pueden multiplicarse y variarse has- 
ta lo infinito, no pueden por esto mismo ser previstas y reguladas por 
la ley todas ellas. Sin embargo, la ley sola tenia entre los romanos fuer- 
za coercitiva. Asi es que deíinian la obligación juris mneulum, quo neces- 
sítate adstringimur alicujus reí. sohendee , sccundum n ostra chdtatis jura. 

«Los autores de la ley de las doce tablas temieron multiplicar los 
procesos y turbar la tranquilidad pública , si se ecsigia rigorosamente el 
cumplimiento de todas las convenciones. Ademas, tuvieron bastante con- 
fianza en la buena fé de los ciudadanos para dejar á cada uno juez de 
sí mismo en esta materia; únicamente eseeptuaron los contratos que 
por ser mis frecuentes, mas importantes y necesarios al orden social, 
no doblan ser violados impunemente. Los especificaron pues en la ley, 

V los distinguieron con el título de contratos nominados. Est contrae- 
tuum nominal orum origo quibus legión romanarum conditores vim adstrín- 
gt'ndi dederunt sub cerlo nomine, quo reluti signo secernerentur ab aliis, qui- 
bus eadem m's tributa non est. 

«Pero bien pronto se hizo sentir el incvitab'o y el mas enojoso in- 
conveniente de la civilización; multiplicáronse las relaciones de los ciu- 
dadanos entre sí mismos: en vano Numa Pompilio bahía consagrado á la 
Fidelidad un templo en el capitolio y cercano al de Júpiter. Este culto 
religioso no pudo subyugar la mala fé , y el silencio de las leyes Je dejó 
tomar un vuelo libre y funesto. 

«Desde luego la voz de los jurisconsultos, sostenida por la Opinión pú- 
blica , se alzó para que pudiera ecsigirse la ejecución ó cumplimiento de 
las convenciones cuando estas hubiesen sido cumplidas por una de las 
partes, ne alias contingcrct , contra vaturalcm aquilaten!, unum cum al - 
terius ¡ acturd el detrimento locupletiorem fieri. 

«Entonces fue cuando se quiso comprender bajo espresiones genera- 
les y arreglar por principios comunes las obligaciones que no estando 
designadas especialmente en las leyes, eran llamadas en general con- 
tratos innominados, y se descubrió que todos los géneros de contratos se 
reducían á estas fórmulas : Do ut des , do ut facías , jacio ut des , fació 
ut facías. 

« Sin embargo , como la intervención de la ley para compeler á una 
de las partes á cumplir su empeño ó convenio no tema lugar sino cuan- 
do la otra parla lo había cumplido, todavía no bastaba esto para hacer 
triunfar la buena fé. Un solo medio había para conseguir este triunfo, 

Y era el de hacer obligatorios los contratos desde el momento que se 
hubiesen formado, y aun antes de que una ú otra, de las partes los hu- 
biese ejecutado. Los principios de la legislación romana solo llegaron 
a la perfección cuando se estableció que los contratos tuvieran entre las 
partes fuerza de ley. 
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«Pero al pasar esta legislación de un estado á otro, no hubo una 
abolición bastante general ó precisa de los antiguos usos , y esta es la 
principal causa de las dificultades que presenta el estudio de las leyes 
romanas. 

«En los primeros tiempos se hablan prescrito fórmulas para dis- 
tinguir los contratos; sin estas fórmulas el acto era nulo, y no se daba 
acción judicial. Así las fórmulas fueron para los jurisconsultos una cien- 
cia útil á la par que oscura. 

«Apio Claudio, cónsul en 4 - 4 G , creyó prevenir estos abusos hacien- 
do publicar estas fórmulas bajo el titulo de Código Flaoiano, por llamar- 
se asi su secretario, que las redactó. Esta medida solo sirvió para perpe- 
tuar su uso, el que no fue abolido sino bajo Constantino. Tales y tan 
fatigosas sutilezas hormiguean en el Derecho romano. 

«La autoridad de los primeros magistrados, y la organización de 
los tribunales fueron también obstáculos para la uniformidad déla mar- 
cha de la justicia en lo relativo a los contratos. El juez , que interpre- 
taba las convenciones , suplia á la ley, y esta prerogativa, según la cons- 
titución romana, solo pedia corresponder al primer magistrado. Esta fue 
una de las causas porque en el ano de 387 se creó un Pretor, para en- 
cargarle el departamento ó ramo de la justicia, ejercida hasta entonces 
por los cónsules. El Pretor estaba obligado á conformarse á las leyes; 
pero tenia un poder absoluto en todo lo que no estaba arreglado por las 
mismas. El ejercía su jurisdicción dando sus fallos bajo el nombre du 
decretos, bien solo, bien con asesores, ó enviando las partes para ante 
otros jueces, los cuales en ciertos casos tenían que conformarse con las 
fórmulas que les prescribía, y entonces eran llamadas las acciones stric- 
ti juris ; y cu otros podían juzgar según ía equidad: las acciones cu esta 
segunda hipótesis eran boncefidei. 

«Cada Pretor al ingreso de su cargo ó magistratura hacía fijar el 
edicto, en el que declaraba la manera ó reglas con que administrarla 
justicia. En el reinado y por mandato del emperador Adriano, td juris- 
consulto Juliano hizo un estrado de lodos estos edictos, y de el se com- 
puso el que después sirvió de regla con el nombre de edicto perpetuo. 

«Esta autoridad de los Pretores, igual á la de la lev en todo lo que 
no estaba regulado por la misma, ía renovación anual de aquellos ma- 
gistrados, la diferencia en sus luces y principios, habían sido otras tan- 
tas causas y obstáculos contra la uniformidad de las decisiones. 

«Asi los leyes romanas relativas á los contratos han llegado á nos- 
otros sobrecargadas de innumerables fórmulas y distinciones. Los sim- 
ples pactos, las estipulaciones, los contratos, forman en ellas otras tan- 
tas clases separadas. Las obligaciones son civiles ó pretorias, y todavía 
se subdividen las segundas.! 

«No ecsisticrido en Francia las causas que introdujeron y conserva- 
ron en Roma aquellas fórmulas y distinciones, no habernos considerado 
Jos contratos sino bajo las fórmulas que nacen de sus diferentes rela- 
ciones, y desde luego ha sido fácil dividirlos en un pequeño número de 
clases, á saber, unilaterales y bilaterales, conmutativos y aleatorios, de 
beneficencia v onerosos.» 

2G28 Todas estas consideraciones obran con la misma propiedad y 
fuerza en nuestra legislación patria, desde que por nuestra famosa ley re* 
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eopilada (i, tit. i, Jib. 10 ), se proclamó la sencilla mácsiina Je moral y 
Je justicia, «en cualquier manera que parezca que uno quiso obligarse á 
otro, quede obligado:» mácsiina que ha de embellecer y simplificar so- 
bre manera la materia de contratos y obligaciones, cuando se trate de la 
formación de un nuevo código civil. 


SECCION I. 

De las obligaciones-, su origen, especies y efectos. 

aíiaq Eas obligaciones proceden ó de hecho voluntario del hom- 
bre contenido en contratos, cuasi-contratos, delitos y cuasi-delitos, ó 
independientemente de la voluntad del hombre y por sola disposición 
de la ley, como cu las tutelas, administraciones y cargos públicos de 
que no hay escusa, y en las servidumbres legales. 

j¡ A nuestro corto entender no hay verdad ni propiedad en ca- 
lificar de cuasi-contralo la administración de la tutela y curaduría, 
porque una y otra , aunque dirigidas ala utilidad particular de los pu- 
pilos y menores, son tenidas por cargos públicos en cuanto á semejan- 
za de los que absoluta y rigurosamente son tales, se imponen á los nom- 
brados á pesar de que lo resistan ; y donde para nada se cuenta con la 
voluntad, ¿cómo podrá decirse que hay un cuasi-conlrato? Y si se pre- 
tende que lo sean la tutela y curaduría, ¿ por que no habrá de preten- 
derse lo mismo de todos los otros cargos públicos? 

Anunciamos desde luego que descartaremos de esta parte, como 
puramente civil, las obligaciones que nacen de los delitos y cuasi-deli- 
tos: el orden y método de nuestro sabio código de las Partidas nos 
parecen mucho mas naturales y filosóficos que los que han adoptado 
nuestros inslitulisLas por apego y respeto al Derecho romano. Los de- 
litos y cuasi -delitos fueron justamente relegados a la sétima Partida, es 
decir, al código criminal : y si porque el hurto por ejemplo produce 
una acción civil se le ha de dai* lugar en un código de este nombre, 
habrá de darse también á todos los demas delitos, porque todos tienen 
igualmente lá misma acción y responsabilidad. [| 

2600 La obligación es ó civil y natural , o solamente natural. 
(Ley 5, lit. ií, Parí. 5.) 

2 G 3 i La primera es aquella’ á cuyo cumplimiento podemos ser 
apremiados en juicio; en la segunda no podemos ser apremiados, pe- 
ro naturalmente, es decir, por equidad ó justicia natural estamos obli- 
gados á cumplirla. (La misma ley.) 

[| Encontramos varios ejemplos de la obligación puramente natu- 
ral y de sus efectos en las leyes de Part. Las mandas dejadas en un 
testamento imperfecto se deben naturalmente, y si el heredero las 
pagase por error de derecho, creyéndose obligado civilmente á su pa- 
go, no puede reclamar lo pagado (ley 3 t, lit. if, Part. 5). El que toma 
prestado estando en poder de otro, si después que fuese de edad cum- 
plida y saliese del poder de aquel que le tenia en guarda, pagase al- 
guna parte de la deuda, queda obligado á pagarla por entero (ley 6 , 
til. 1 , Part. 5). Los jueces absuelven algunas veces de las demandas á Jos 
que no debían absolver, y aunque por una sutileza de derecho los ab- 
TOMO III. I 4 
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sueltos no pueden ser apremiados al pago, con todo quedan todavía 
obligados naturalmente, y por tanto pagando ó haciendo aquello so- 
bre que fueron demandados, no lo pueden después reclamar (leyes i6, 
tit. ii, Part 3; y 33, til. i4, Part. 5); vemos pues uno de los efectos 
de la obligación natural, á saber, que no puede repetirse lo pagado á 
virtud de ella. 

Hay todavía otro efecto notable según la ley 5 , tit. 1 1 , Part 5. 
La obligación puramente natural puede ser garantida confianzas, y 
en tal caso aunque el principal obligado no pueda ser apremiado en 
juicio, podrá no obstante serlo su fiador: la ley pone el ejemplo de un 
esclavo que se obliga á dar ó hacer alguna cosa; pero indudablemente 
el espíritu y letra de la ley alcanzan á todos los casos de obligación na- 
tural , como son los de los pupilos próesimos á la pubertad , y meno- 
res que se obligan sin el otorgamiento de sus tutores y curadores. Sin 
embargo, puede haber algún caso en que á los ojos del legislador apa- 
rezca tan odiosa y funesta la obligación natural , que prohíba y sus- 
penda hasta los efectos civiles de la fianza. || 

SECCION II. 

De los contratos y obligaciones convencionales', su 'división . 

2632 El contrato es una convención por la que uno ó muchos se 
obligan para con uno ó muchos á dar ó no dar, á hacer ó no hacer. 

|| Tenemos por absolutamente inútil entre nosotros la división de 
pactos y contratos, porque en su fondo y efectos han venido á ser una 
misma cosa, y las diferencias puramente nominales no deben tenerse 
en cuenta para nada, y menos para las definiciones que deben espli- 
car la naturaleza y sustancia de la cosa. Por la misma razón omiti- 
mos la división de los contratos en reales y consensúales, porque hoy 
dia el consentimiento es lodo, y con solo el nace la obligación: en 
nuestras mismas leyes de Partidas no hallamos mencionada la tal divi- 
sión. || 

2033 Eos contratos son : ó de beneficencia , ú onerosos. 

2634 Los de beneficencia tienen por objeto el provecho de una 
sola de las parles; en los onerosos hay provecho y gravamen de las dos. 
(Proemio de la Part. 5, en cuyos cuatro primeros títulos se trata de 
los de beneficencia, que son el mutuo ó préstamo , comodato , depósito y 
donación .) 

2 635 Son también nominados , ó innominados. 

2636 Llámanse nominados los que por su mayor uso y frecuen- 
cia son conocidos con nombre propio, como compra y venta, arrien- 
do, sociedad, &c. 

Innominados, los que no lo tienen; y de sus especies y efectos se 
tratará en título separado. (Ley 5, tit. 6, Part. 5.) 

|| Pueden también dividirse en unilaterales y bilaterales: en los pri- 
meros queda obligada una sola de las partes; en los segundos lo que- 
dan ambas á dos. Las leyes de Partida no hacen espresa y señalada- 
mente esta división; pero reconocen sus efectos; y en el fondo recono- 
cen, por, unilaterales, á los de beneficencia, jj 
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SECCION III. 

De la materia de las obligaciones. 

2637 Pueden ser materia ú objeto de las obligaciones todas las 
cosas sujetas á enagenacion, y todos los hechos que no estén prohibi- 
dos por las leyes, ni sean contrarios á las buenas costumbres. (Le- 
yes 20 y 38 , tit. 11, Part. 5 .) 

2638 Las cosas sagradas, santas 6 religiosas pueden serlo como 
pertenencias de un todo, por ejemplo, de un pueblo qué se vende-, nías 
no por sí y apartadamente : y en este caso no valdrá la obligación, 
aunque con posterioridad á la obligación y contrato se bagan profanas. 
(Leyes i 5 , tit. 5 y 22, tit. 11, Part. 5 .) 

263<) Pueden serlo hasta las cosas que no ecsislen al tiempo de 
contraerse la obligación, si se espera que ecsislan, como los frutos por 
nacer y los partos de los animales. (Ley 20, tit. 11, Part. 5 .) 

En tal caso si no llegan á ecsistir, queda libre el deudor, á menos 
que en ello haya habido malicia suya. (Dicha ley.) 

2640 Lo es también la cosa incierta, como por ejemplo, lo que uno 
caze ó pesque á la primera redada, ó hasta tal hora del dia ó en todo 
él. (Ley u, tit. 5 , Part. 5 .) 

3641 Lo imposible no puede ser materia de obligación, y la ha- 
ce nula. (Ley 21, tit. 5 , Part. 5 ) 

2642 Lo mismo deberá decirse de la cosa que era ya muerta al 
tiempo de contraerse la obligación. (Dicha ley.) 

2643 El objeto ó materia de la obligación debe ser alguna cosa 
cierta. (Ley 1, tit. 11, Part. 3 .) 

SECCION IV. 

Del consentimiento. 

2644 El consentimiento de las partes debe ser libre: si se prestó 
por miedo ó engaño, no debe valer la obligación, como ni la pena, 
prenda ó fianza que la acompañan, aunque haya mediado juramento. 
(Leyes 28, tit. 11; 56 , tit. 5 ;y 49, tit. i 4 , Part. 5 .) 

Entiéndese por miedo en esta materia el de muerte, pérdida de 
miembro, tormento de cuerpo, de deshonra, por la que uno quedaria in- 
famado. (Ley 7, tit. 33 , Part. 7.) 

[] En la ley i 5 , tit. 2, Part. 4 » se dice mas sobre la fuerza ó miedo; 
«La fuerza se debe entender de esta manera: cuando alguno aducen con- 
tra su voluntad, ó le prenden ó ligan. E otrosí el miedo se entiende 
cuando es fecho en tal manera, que todo orne’, maguer fuesse de gran 
corazón, se lemiesse dé!; como si viesse armas, ó otras cosas con quel 
quisiessen ferir ó matar, ó le quisiessen dar algunas penas, ó si fuesse 
manceba virgen é la amenazas.sen que vacerian con ella.» El miedo 
cae en el ánimo, la fuerza en el cuerpo. j| 

2645 Si el deudor sabedor del dolo, ó libre ya del miedo ó fuer- 
za, cumple después la. obligación, pierde su derecho par¡a atacarla 
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por las causas dichas. (Leyes 28, tit. 11, y (9, tit. i 4 , Part. 5 .) 

aG+G Los contratos celebrados sin dolo y con baena fe son obli- 
gatorios, aunque en ellos haya engaño que no sea inas de la mitad 
del justo precio. (Ley 3 , tit. 1, lib. io, Nov. Recop.) 

|j Parece que esta ley por la palabra engaño quiere dar á entender 
lesión-, porque engaño y buena fe' son cosas incompatibles. Hase crei- 
do que sin el cebo de la ganancia no habría actividad en la negocia- 
ción ni seguridad en los contratos, y se ha permitido por lo tanto el 
reciproco engaño hasta en la mitad del justo precio de la cosa. Pero 
fuera del precio no es permitido el dolo (5 engaño. La ley 5 7, tit. 5 , 
Part. 5 , hablando de las ventas, distingue el caso en que el dolo dá 
causa al contrato, de cuando únicamente incide en él, y lo e 3 plica cla- 
ramente con dos ejemplos. 

Del primero dice que la venta se puede desfacer y no vatk\ del se- 
gundo afirma rotundamente que vale la venta, pero que el comprador 
engañoso debe enmendar el engaño que hizo, de manera que el ven- 
dedor engañado tenga el precio derecho de la cosa que vendió con toa- 
das sus pertenencias que le encubrió engañosamente el comprador;. 
Sobre el sentido de las palabras desfacer y no vale , disputan con ca- 
lor nuestros autores, pretendiendo unos que envuelven nulidad del 
contrato, y otros por el contrario que según las mismas es válido, 
pero podrá rescindirse por la restitución in integrum ó por en I ero. So- 
bre este punto nos remitimos á la estensa nota del número 683 don- 
de fundamos nuestra opinión, y repetimos que el miedo ó fuerza y el 
dolo que da causa al contrato lo hacen nulo, y que es una para cues- 
tión de palabras la que se agita sobre nulidad ó rescisión. || 

26.(7 El que se dejó engañar entendiéndolo, no puede querellar- 
se como engañado; (regla 28, tit. 3 (,Part. 7); porque al que sabe y con- 
siente no se hace injuria ni engaño. 

26(8 Tampoco vate la obligación, por falta de consentimiento, 
cuando hay error en la sustancia de la cosa que es objeto de aque- 
lla. (Ley 21, tit. 5 , Part. 5 .) 

j| Según la ley 28, tit. 29, Part. 6, es nulo el legado cuando el tes- 
tador quiso mandar oro y dijo que mandaba latón, creyendo que el 
oro había tal nombre. La ley 2 1 citada declara igualmente nula la 
venta si se vende latón por oro, ó estaño por plata, ó an metal cual- 
quiera por otro; y esta declaración guarda conformidad con el derecho 
romano. Sin embargo, por el mismo derecho y en el idéntico caso que 
se acaba de proponer valia la estipulación ó promesa, como puede ver- 
se en las leyes 22 y 32 , tit. 1, lib. (5 del Dig, La razón de esta di- 
versidad de resoluciones era, que en el caso de promesa ó estipulación hu- 
bo ya consentimiento sobre el cuerpo ó individualidad de la cosa, aun- 
que no en su materia, y sobre todo, porque el estipulante gana siempre 
algo en que de cualquier modo subsista la promesa, sin perjuicio de la 
acción de dolo, caso de haberlo habido; pero en el comprador sucede 
precisamente lo contrario. 

El orador francés citado al principio de este título dice al hablar 
de este punto; «Para que el error sea causa de nulidad de la conven- 
ción, es menester que recaiga no sobre una cualidad accidental, sino 
sobre la sustancia misma de la cosa que es el objeto del eontrat». E* 
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menester, si hay error acerca de la persona , que la considera- 
ción de esta persona sea la causa principal de la convención. En una 
palabra, es menester que el juez pueda convencerse de que la parte 110 
se habría obligado si no huLiera padecido este error,»* 

SECCION Y. 

Quienes pueden obligarse. 

264.9 * Paeden obligarse todos los que no están espresamentc pro- 
hibidos. 

Están prohibidos el loco ó fatuo, y el infante ó menor de siete anos. 
(Ley 4 » tit. ii, Part. 5 ) 

2 65 o El mayor de siete años que por su edad ú otra cualquiera 
causa, como prodigalidad declarada judicialmente, tiene tutor ó cura- 
dor, no puede obligarse sin otorgamiento de ios mismos: faltando este 
requisito, solo quedará obligado en cuanto se ha hecho mas rico. (Le- 
yes 4 y 5 , tit. 11, Part. 5 .) 

a 65 1 Sin embargo, puede obligar á otros en favor suyo sin la di- 
cha intervención. (Las mismas leyes 4 y 5 ; y la 16, tit. 16, Part. 6.) 

2 65 a El mayor -de catorce anos que no tiene tutor ó curador, pue- 
de obligarse, salvo empero el beneficio de restitución. (Ley 5 , tit, n, 
Parí- 5 .) 

a 653 Tampoco pueden obligarse los hijos de familia que están 
bajo la potestad paterna , ora sean mayores ora menores de edad. 
(Ley 17, tit. 1, lib. 10, Nav. Recop.) 

2654 Esceptúase el caso en que dichos hijos tengan peculio cas- 
trense, respecto del que son considerados como padres de familias, y de 
consiguiente podrán obligarse. (Ley 6 , tit. 1 1, Part. 5 .) 

2655 Ni pueden obligarse entre si el padre y el hijo constituido 
bajo su potestad, salva la esccpcion del número anterior. (Dicha ley ü.) 

2656 La rnuger casada no puede sin licencia de su marido celebrar 
contrato ni apartarse del ya celebrado y que á ella toque, ni dar por 
quito á nadie, nihacer cuasi contrato, ni presentarse en juicio como ac- 
tora ó demandada; y si se presentare por sí ó por medio de procurador, 
será nulo cuanto hiciere. (Ley 1 1, tit. 1, lib. 10, Nov. Kecop.) 

2657 Para obligarse no es necesario que los contrayentes hablen un 
mismo idioma; basta que se entiendan y firmen el contrato ú obliga- 
ción (leyes 1 y 2, tit. 11, Part. 5 ); y si no están presentes, se podrá 
hacer por medio de carta firmada, ó de mensagero cierto, y valdrá aun 
cuando sea por deuda agena. (Ley 3 , tit. 1 1, Part. 5 .) 

SECCION VI. 

Si para la firmeza de la obligación es necesario que interoenga y se ex- 
prese causa. 

2658 Bueno será oir sobre esta cuestión tan controvertida por es- 
crito, y generalmente desatendida en la práctica, á los que se han ocu- 
pado de ella. 
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E! señor conde de la Cañada en sus Instituciones prácticas 
(parí, i, cap. 3 ,núm. u), dice lo siguiente: «La espresion del contra- 
to ó causa de que procede la deuda ó la cosa que se demanda, se consi- 
deró tan esencial en los derechos antiguos, que el instrumento que no 
la contenía, aunque se confesase en el la obligación, quedaba en suma 
debilidad, y no producía acción eficaz, ó á lo menos se eludía fácilmen- 
te con la escepcion que indicaba el reo de ser indebido el crédito, gra- 
vando al actor con la necesidad de probar la causa que no se espresaba 
en el papel. Y aunque las leyes de la Recopilación removieron ciertas 
solemnidades que embarazaban el curso y decisión de los juiéíos, y qui- 
sieron que cada uno se obligase del modo que le pareciese, y que se de- 
terminasen los juicios, sabida la verdad, sin detenerse en escrupulo- 
sas solemnidades, aunque fuesen de las correspondientes al orden y 
sustancia de los mismos juicios, mantienen sin embargo las cosas esen- 
ciales, siendo una de ellas la espresion de la causa ó contrato de que 
procede la acción.» (Leyes i, tit. i, lib. io; y 2, tit. 16, lib. 11, 
Nov. Recop.) 

Febrero al tratar de las csccpciones que pueden oponerse en 
el juicio ejecutivo, núm. 2i3, se esplica en los términos siguientes. 
«La escepcion de que el instrumento en cuya virtud se pide ejecuti- 
vamente no contiene cansa de deber , impide también la ejecución, 
aunque el obligado jure el contrato, pues para estimarse que uno que- 
da obligado por pacto ó promesa, se requiere espresion de la causa 
de la obligación : lo cual procede basta en la confesión de la deuda 
sin causa, como se prueba de la ley final, tit. i 3 , Part. 3 , «otrosí 
decimos, que si algunos conocen fuera de juicio que deben dar diez 
maravedís ó otra cosa á otri, e non dicen señalada razón porque de- 
ben dar aquello que conocen , tal 1 conocimiento como este non empece 
( perjudica ) á los que los facen, nin son tonudos de p3gar aquella deu- 
da, si non quisieren. Fueras ende , si aquel á quien ficieron la cono- 
cencia, probare guisada (justa) razón, porque lo debían dar.» Y si la 
obligación protiene de mercaderías, éstas y su precio deben especifi- 
carse por menor, de modo que se -entienda qué es lo que se vende y 
la cantidad que se da por ello. (Ley 2 ,' tit. 12 , lib. 10, Nov. Recop.) 

«Y aunque la ley 1 , tit. 1, lib.' 10, Nov. Recop. posterior á la 
de Part. inserta, manda que : en cualquiera manera que parezca que 
uno quiso obligarse á otro, ‘quede obligado á cumplir lo que pro- 
metió , sin embargo de que no intervenga estipulación (que es pro- 
mesa'y aceptación verbal), no es visto haber quitado por esto. lo sus- 
tancial de la obligación, sino la fórmula ó solemnidad ’ de palabras que 
prescribía el derecho común , áin las cuales no nacía acción; por cu- 
ya razón y por otras, careciendo la obligación de la justa causa de 
deber, y no probándola el -ejecutante, parece no nacerá acción para 
pedir, é impedirá el curso de la ejecución la escepcion de dolo malo; 
pero Parladorio dice quemo’ es necesaria 1 la 1 Causa , si -bien los mas au- 
tores siguen la opinión contraria, Lo. mismo debe decirse cuando es 
falsa y supuesta la causa de deber, y así se ha estimado varias veces 
én júitio.» 

-Sobre ésta - opiriidn de ‘Febrero se espresa asi- su reformador. 
«Solo el prurito de sutilizar, de controvertirlo, y de confundirlo 
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todo, como asimismo de recurrir á las leyes muchas veces obscuras 
de los romanos, para interpretar las nuestras, ha podido hacer que se 
dude sobre si para la validación de un contrato es necesario que se 
csprese en este la caftsa de deber después de la citada ley i; y asi 
ademas de Parladorio, Pichardo y Ayllon, afirman otros varios au- 
tores con razón que no es menester espresar dicha causa en los 
pactos.» 

Esta cuestión , á pesar de tanto calor y acrimonia por una y 
otra parte, debe ser muy escasa en resultados prácticos, pOrque se 
echa de ver desde luego, que soto puede tener aplicación respecto de 
las deudas en dinero; ¿y cuándo se presentará un caso de no espre- 
sarse en la misma obligación la causa ó título de que procede la deu- 
da? Si llegara á presentarse, nosotros tenemos por mas conforme á 
la citada ley i, lit. i, lib. io, Nov. Ivecop., la Opinión de Parla- 
dorio, pero salvando al demandado el derecho de pedir que el deman- 
dante declarase bajo juramento si la obligación se había hecho con 
causa, y cuál era esta; si el demandante la espresaba , podría el de- 
mandado probar la falsedad de ella, y nunca gravaríamos con esta 
prueba especial al demandante que apoyaba su intención en un vale 
ó instrumento: si el demandante no la espresaba , se presumiría do- 
nación, salva siempre la prueba en contrario por el demandado. 

Queremos copiar aquí lo que sobre este punto dicen dos ora- 
dores franceses; «no hay obligación sin causa; esta ecsiste ó en el 
ínteres recíproco de las partes, ó en la beneficencia de una de ellas. 
ISo se puede presumir que ccsisla una obligación sin causa, tan sola- 
mente porque no se csprese en ella. Asi cuando alguno declara en un 
vale que es deudor, viene á reconocer por esto mismo que hay una 
causa legítima de la deuda, aunque no la enuncie en el vale. Pero la 
causa que espresa o hace presumir el vale, puede no ecsistir ó ser falsa; 
y si este hecho se pone en claro por las pruebas que la ley autoriza, 
la equidad no permite que subsista la obligación. 

«Toda obligación debe ser proscrita, si lia sido contraída á pe- 
sar de la prohibición de la ley, ó si es contraria á las buenas cos- 
tumbres ó al orden público.» 

«La obligación (dice el otro) que no tiene causa , ó que es- 
tá fundada sobre una causa falsa ó ilícita, no puede producir efecto 
alguno; y la causa es ilícita cuando está prohibida por la ley, ó es 
contraria á las buenas costumbres ó al orden público. En todos es- 
tos casos no hay obligación, ó seria necesario admitir efectos sin 
causa. 

«Pero no debe confundirse la obligación , que absolutamente no 
tiene causa , con aquella en que no se espresa. En el primer caso, se- 
gún acabamos de decir, no hay obligación; en el segundo subsiste la 
obli gacion , y es válida siendo conocida su causa, aunque no se espre- 
se. Esta diferencia procede de que en el primer caso es un hecho re- 
conocido que la' obligación no tiene causa , y que en el segundo ecsiste 
aunque no se haya espresado.» 
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SECCION VII. 

Cómo pueden contraerse las obligaciones ; y efectos de estas. 

?.Gjq En cualquiera manera que parezca que uno quiso obligar- 
se á otro, queda obligado. (Ley i, tit. i , lib. 10, Nov. ltecop.) 

No obsta pues al contrato ú obligación la falta de escribano pú- 
blico ó de estipulación solemne, ni el hacerse entre ausentes ó á otra 
persona privada en nombre de otros entre ausentes, ni el que uno 
se obligue á que otro dará ó hará alguna cosa (dicha ley.) Queda por 
consiguiente derogada la ley ii, ti t- 11, Part. 5 , que prohibía la 
promesa do que otro daría ó baria tal cosa. 

2660 El que ratifica ó tiene por firme lo que otro hizo en su 
nombre, queda obligado como si el lo hubiera mandado hacer. (Regla 
10, tit. 34 - part. y.) 

2ÍÍ61 El que contrae, contrae por y para sí, como también por 
y para sus herederas (ley n, lit. i 4 , Part. 3 ; ley t 4 ít>t- n, Part. 5 ); 
esceptúasc el caso en que uno se obliga á hacer cierta cosa por sí 
mismo. (Ley 12, lit. n,Part. £.) 

2662 La obligación puede ser pura , condicional , ó á día señala- 
do . (Ley 1 2, tit. 1 1, Part. o.) ¡j Sobre las condiciones puede verse el tí- 
tulo i 3 , núm. i 342 y siguientes. |¡ 

266.3 Si la obligación es pura ó simple, puede pedirse desde lue- 
go su cumplimiento, salva al juez !a facultad de señalar el tiempo 
que estime necesario para ello. (Ley i 3 , tit. n, Part. 5 .) 

2664 La condición puesta en la obligación puede ser suspensiva , 
ó resolutiva de la misma. (Leyes 38 y 4 °> tit- 5 , Part. 5 .) 

2660 Si la obligación es suspensiva, no vale la obligación faltan- 
do aquella; pero ecsistiendo, aunque sea después de haber muerto los 
contrayentes, se retrotrae y vale la obligación, como si desde el prin- 
cipio hubiera sido pura, (Ley 3 a, tit. i 3 , Part. 5 : leyes i( y 12 al 
fin, til. it; y 26, tit. 5 , Part. 5 .) 

2666 En el caso del número anterior nada puede pedirse hasta 
que ecsista la condición; y lo pagado antes, puede repetirse. (Leyes i 4 > 
tit. I 1 ; y 3 a, tit. i 4 , Part. 5 .) 

2667 En dicho caso, si la cosa que es objeto de la obligación 
se aumenta ó deteriora sin culpa del deudor antes de ecsislir la con- 
dición, es de cuenta y riesgo del acreedor ; si perece enteramente sin 
culpa del mismo deudor, se eslingue la obligación. (Leves a 3 y 26, 
tit. 5 , Part. 5 .) 

2668 Cuando la condición es resolutiva, la obligación surte desde 
luego sus efectos; pero se deshace, ecsistiendo aquella. (Leyes 38 y 4 o , 
tit. 5 , Part. 5 .) 

266^ La inobservancia de un pacto que di causa á la obligación 
y por cuya razón señaladamente se contrae, surte los efectos de con- 
dición resolutiva: en otro caso la obligación subsiste, y debe cumplir- 
se el pacto, enmendándose ademas los daños ocasionados por su inob- 
servancia. (Ley 58 , tit. 5 , Part. 5 .) 

2670 En la obligación á dia ó plazo cierto y señalado, nada puc- 
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tle pedirse hasta que llegue el día; pero no puede repetirse lo paga- 
do ante» qu£ áqaicl llegue ó se venza el plazo. (Ley 3 , tit. i£, 

Part. 5.) 

2671 La condición de ntf hacer cosa imposible se tiene por no 
puesta, yla obligación queda pura. (Ley 17, til. 11, parí. S.) |j En este 
caso la condición es negativa, jj 

2673 Si la condición es de hacer cosa imposible ó afirmativa. 
es nula la obligación. (Vcasc mím. i 36 o'). 

2673 Siendo la Obligación á día cierto y condicional/ náda pue- 
de pedirse hasta que llegue el dia y ecsista la condición . (Ley 17, 
tit. 1 1. Parí. 5 .) 

2674 Obligándose uno para el dia de su muerte, deben cumplirlo 
sus herederos. {.Ley 12, tit. n. Parí. 5 .) 

267$ Deben también cumplirlo los herederos, cuando su autor 
prqmetió dar ó hacer algo á días con lados antes ó después de su muer- 
te, á menos que aquel prometiese hacerlo por sus propias manos; (1.1 
misma ley ta.) 

2676 Obligándose uno á dar ó hacer para primeros del mes, sin 
es presar cuál, se entiende el inmediato al en que se contrajo la obli- 
gación. (Ley i 5 , til. 11, Parí. 5 .) 

Lo mismo sucede cuando dijo, por ejemplo, para marzo cí navi- 
dad, sin espresar de que ario. (Dicha ley i 5 .) 

2677 En la obligación de dar ó hacer cada ano basta cumplir al 
fin de cada año; si es por todos los años de la vida de aquel á quien se 
promete, debe cumplirse al principio de cada ario; (la misma ley i5.) 

j| Véanse las glosas 2, 3 y 4 de Gregorio López sobre esta sutilísi- 
ma diferencia , que tiene alguna afinidad con lo cspucsto en el ná- 
mcro 919. ¡i _ 

2678 Diciendo alguno, ««prometo dar ó bacer tal cosa, sin es- 
presar cuando, y si no lo cumplo, tanta cantidad por vía de pe- 
na», puede pedirse esta luego que aquel pudo cumplir lo prometi- 
do, y demandado en juicio, no quiso cumplir. 

2679 Mas cuando dice «si no diere ó luciere tal cosa, prometo 
tanta cantidad por vía de pena», no podrá pedirse basta que aquel 
muera, á menos que se haya perdido ó perecido antes la- cosa pro- 
metida. (La misma ley i 5 ). 

2680 En las obligaciones á dia ó plazo fijo, el vencimiento de 
este interpela por sí solo al deudor, y le constituye en mora; en las 
otras no hay mora hasta que el acreedor interpela al deudor en tiem- 
po y lugar convenientes, y esteno cumple podiendo cumplir, ó cuan- 
do pasó tanto tiempo c¡ne pudo cumplir, y no lo hizo por negligen- 
cia. (Leyes 18, 19 y 35 , tit. ii,Part. 5 .) 

2681 La perdida ó menoscabo que sobrevenga en la cosa des- 
pués de la mora ó retardo en su entrega, es de cuenta del deudor; co- 
mo también si acontece antes por culpa suya; faltando una y otra, 
es de cuenta del acreedor. (Leyes 18, 19 y 35, tit. 11; 23 y 27,lit. 
5 , Párt. 5 ; y la 41 , tit. 3, Parí. 6.) 

2082 Sin embargo, queriendo el deudor moroso entregar la cosa, 
y reusando el acreedor recibirla, es de cuenta del segundo la perdida 
o menoscabo posterior <k aquella. (Ley 17, til. 5 , Pa-rt. 5 .) 
tomo ni. i5 
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2683 El deudor moroso, bien sea la obligación de dar, ó de ha- 
cer, puede ser compelido al cumplimiento con los daños y menosca- 
bos; pero si la obligación no fue' á dia cierto, ni tiene pena, puede li- 
bertarse de ellos y purgar sa mora cumpliendo antes de contestar el 
pleito. (Ley 35 , tit. 1 1 , Part. 5 .) 

2684 Señalado lagar cierto para el cumplimiento de la obligación, 
si pasado el tiempo necesario para cumplirla, no lo hace el deudor 
por malicia, debe el juez apremiarle á que la cumpla en el lugar 
donde se halla, y condenarle en los daños y menoscabos ocasionados 
al acreedor por no haberse cumplido en el lugar señalado. (Ley i 3 , 
tit. 1 x, Part. 5 .) 

2680 Debiendo darse la cosa á dia cierto y en lugar señalado, si 
hubiere dos lugares del mismo nombre, y no consta cuál es el seña- 
lado, se entiende serlo aquel á donde puede ir el deudor para el dia 
ó plazo; si no hay plazo ó dia, y uno de los lugares está fuera del 
reino, se entiende señalado el de dentro. (Ley a 5 , tit. 11, Part. 5 .) 

2686 En la obligación alternativa ó disyuntiva cumple el deudor 
con dar ó hacer una sola cosa á elección suya; si ha perecido una de 
las dos, debe dar la que resta; en la copulativa es preciso dar ó ha- 
cer todas. (Leyes 23 y = 4 , tit. n, Part. 5 .) 

2687 Por el solo contrato ú obligación no se trasfiere el dominio 
de la cosa, á no mediar entrega de esta, o verdadera ó fingida. (Le- 
yes 47, ti t. 28; y 6, 7 y 8, tit. 3 o, Part. 3 .) 

SECCION VIII. 

De las obligaciones con cláusula penal. 

2688 Cuando para mayor firmeza déla obligación se puso pena 
convencional, no puede el acreedor ecsigir sino esta ó el cumplimien- 
to de aquella; á menos de haberse pactado especialmente que pudieran 
ecsigirse ambas á dos cosas. (Ley 34 , tit. 11, Part. 5 .) 

2689 El deudor incurre en pena desde que es constituido en mo- 
ra con arreglo á lo espuesto en el núm. 2680. (Ley 35 , tit. 11, 
Part. 5 .) 

2690 La cláusula penal vale, aunque no valga la obligación en 
que se pone, á menos que esta sea contra leyes ó buenas costumbres. 
(Ley 38 , til. 11, Part. 5 .) 

2691 Puesta la pena en obligación de dar cantidad cierta, no se 
incurre en ella si aquel á quien se promete acostumbraba á recibir 
usura. (Ley 4 o, tit- n, Parí. 5 .) 

2692 La pena convencional no puede esceder del duplo de la can- 
tidad principal, ni menos comprender todos los bienes. (Ley 5, tit. 8, 
íib. 1, del Fuero Real.) 

2693 Cuando la pena convencional es puesta fuera de juicio v en 
obligación á dia cierto, no se escusa de ella el deudor por la imposi- 
bilidad de cumplir, á no ser que esta proceda de haber perecido sin 
culpa suya y antes del dia o plazo la cosa que fue objeto de la obli- 
gación. (Ley 37, tit. 11, Part. 5 .) 

2694 Por el contrario, afianzando uno de presentar á otro en 
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juicio Lajo cierta pena, no incurre en ella si sobrevino imposibilidad 
de cumplirlo; pero cesando esta, debe cumplir. (La misma ley.) 

aGgS Obligándose uno á otro en juicio bajo cierta pena, no incur- 
rirá en ella por no cumplir al plazo señalado, si lo hace dentro del 
breve termino que puede señalarle el juez, sin perjuicio del derecho de 
la otra parte en lo principal. (Ley 36 , til. 11, Parí. 5 .) 

Lo mismo debe decirse cuando los árbitros mandan á alguna de 
las partes hacer ó dar algo á dia cierto y bajo cierta pena. (La misma 
ley 36 .) 


SECCION IX. 

De la obligación solidaria . 

2696 Obligándose dos personas simplemente por contrato ó en otra 
cualquier manera para hacer y cumplir alguna cosa, por este mismo 
hecho se entiende obligada cada una por la mitad, salvo si en el con- 
trato se dijese que cada una sea obligada in solidum ó por el todo, ó 
conviniesen entre sí en otra manera. (Ley 10, tit. 1, lib. 10, Nov. 
Recop.) 

2697 Si son dos ó mas los obligados solidariamente, puede el acree- 
dor demandar á todos y á cada uno de por sí toda la deuda; pero 
pagando uno, quedarán libres todos. (Ley 8, tit. 12, Part. 5 .) 

2698 En el caso del número anterior el deudor que paga el todo, 
puede obligar al acreedor á que le ceda el derecho que tenia, para 
demandar á los otros co-deudores. (Ley 11, tit. 12, Part. 5 .) 

SECCION X. 

De la interpretación de las obligaciones dudosas. 

2699 Cuando una obligación no surte efecto alguno en e! senti- 
do que le dá una de las partes, y sí en el que le da la otra, debe ser 
interpretada en el segundo. (Ley 2, tit. 33 , Part. 7.) 

2700 Surtiendo efecto en ambos sentidos, debe el juez seguir el 
que se acerque mas á la verdad y á la justicia. 

2701 No pudiendo el juez averiguar la verdad, deben interpre- 
tarse las palabras contra el que las uso oscuramente y en favor de 
la otra parte. (Dicha ley 2.) 

¡| En el Digesto Romano y título de las reglas del derecho se ha- 
llan sobre esta materia preceptos admirables, i) mas bien acsiomas de 
tan notoria equidad y sana crítica, que pueden considerarse como de 
derecho universal; creemos hacer un agradable servicio á nuestros lec- 
tores, trasladando aquí algunas de las reglas romanas. 

En los casos obscuros estamos siempre por lo mas pequeño. (Re- 

S Ia 9 ;) 

En lo dudoso es no menos justo que seguro seguir la interpreta- 
ción mas benigna. (Regla 192.) 

En lo dudoso ha de preferirse siempre lo mas benigno. (Re- 
gla 56 .) 
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Cuando la investigación presenta grandes inconvenientes, debe 
elegirse lo que encierre menos iniquidad. (Regla 200.) 

INo debe dejarse escapar la ocasión que se presta á respuesta mas 
benigna. Si el heclio está oscuro, debe interpretarse según el afec- 
to de cada uno. (Regla 1G8.) 

En los casos oscuros suele mirarse lo que es mas verosímil ó se ha- 
ce con mas frecuencia. (Regla 1 i 4 ) 

Habiendo ambigüedad, debe responderse á favor de las dotes. 
(Regla 83 .) 

En las estipulaciones y en los demás contratos seguimos siem- 
pre aquello que realmente se hizo; si no aparece que es lo que se 
hizo, es natural seguir lo que se practica mas en la tierra donde se ce- 
lebró el contrato. Pero si tampoco apareciese la costumbre de la tierra, 
se rebajará la cantidad á la menor. (Regla 34 ) 

En las oraciones ambiguas se ha de atender principalmente á la 
intención de! que las profirió. (Regla 96.) 

Cuando un mismo discurso es susceptible de dos sentidos, ha 
de admitirse principalmente el que es mas á propósito para que el ne- 
gocio surta efecto. (Regla 67.) 

En el contrato de venta el pacto ambiguo debe, interpretarse 
contra el vendedor. Pero la intención ambigua ha de interpretarse de 
modo que al actor quede salva sucosa. (Regla 173.) 

Lo que se inserta en los contratos con el objeto de quitar du- 
das, no menoscaba el derecho común. (Regla 81.) 

Lo que abunda no suele viciar la escritura. (Regla q 4 -) 

En todo y muy principalmente en el derecho debe atenderse á la 
equidad. (Regla 90.) 

El papel de reo ó demandado es mas favorable que el de actor. 
(Regla 12 0.) 

No debe ser lícito al actor lo que no es permitido al reo. En caso 
de duda vale mas favorecer al que reclama lo suyo que al que aspi- 
ra á ganancias. (Regla 4 * ) 

2702 Dedúcese de todas estas reglas, que en los contratos y obli- 
gaciones debe atenderse mas á la voluntad de los contrayentes que á la 
materialidad de las palabras, y cuando aquella no está clara, se la bus- 
ca en lo mas verosímil y en la costumbre de la tierra donde se celebró 
el contrato: últimamente, resultando infructuosos estos medios, la duda 
debe ser resuella á favor del deudor, y estarse a ¡a cantidad menor. 

2703 Eas clausulas de un instrumento deben interpretarse unas 
por otras, y no tomarse aisladamente: en uno y otro caso debe resol- 
verse la duda por el sentido mas á propósito para que la obligación ó 
contrato sarta efecto. 

2704 El pacto ambiguo se interpreta no solo contra el vendedor, 
sino contra el que d;i su cosa en arriendo (ley 09, tit, 14, fib. a del Di- 
gesto: la ley 21, tit. 1, lib. 18 del mismo, dá la razón de que el vende- 
dor pudo cspücarse roo mas claridad estando todavía la cosa íntegra. Y 
en efecto, conociendo el vendedor particularmente lodo lo que el vende 
y todos sus accesorios, habiendo fijado el precio, sabiendo que la entre- 
ga y garantía ó saneamiento son las primeras condiciones de la venta, 
cualquiera duda sobre estos objetos debe interpretarse contra el, pues 
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que ha podido esplicar el contrato sobre dichos particulares, y por lo 
tanto la reticencia de su parte se hace sospechosa. Pero la duda sobre 
otras cláusulas de la venta, que no recaigan sobre estos objetos, se debe 
resolver en caso de oscuridad ó ambigüedad por las reglas generales. 

2 joÜ Sin embargo, la ley 2, tit. 33 , Part. 7, arriba citada, hace 
dudosa entre nosotros la disposición romana acerca del vendedor, por 
mas que Gregorio López la suponga acorde con la ley 21, tit 1, lib. 18 
del Dig. Pone la ley 2 el caso de haberse vendido una cosa en mil ma- 
ravedís simplemente, sin espresion de si habían de ser negros ó blancos, 
(aquellos valían mas que estos, y según el P. Mariana, lib. i 3 , cap. 9 
de su Historia de España, el mismo autor de las Partidas introdujo la 
moneda negra) y el vendedor pretendía se entendiesen negros y el com- 
prador que blancos. «Si tal dubda non se pudiesse averiguar por carta, 
nin por testigos, (leve el judgador, según ley, catar si la cosa vendida 
puede valer tanto cuanto alguna de las parLcs dize, e' non mas; é si al- 
guna <le estas razones non pudiere calar, estonce deve interpretar la 
dubda contra aquel que dijo la palabra ó el pleito escaramente, á «laño 
de él c á pro de la otra parte.» 

Repelimos que esta ley no es tan clara y general como la ro- 
mana, á no ser que supongamos con Gotofredo, que la segunda habla 
de pacto puesto por el vendedor ó en gracia suya , y que por la 
misma razón dañará la oscuridad al comprador si el pacto fue puesto 
por él ó en obsequio suyo. || 

SECCION XI 

De los pactos y obligaciones prohibidas. 

3706 Están prohibidos todos los que son contra ley ó buenas cos- 
tumbres ; y de consiguiente no deben ser guardados, aunque en ellos 
se haya puesto pena ó juramento. (Ley 28, tit. 11, Part. !>.) 

2707 Por la misma razón no vale la remisión del dolo futuro, 
corno que daría ocasión á pecar; peco sí la del dolo pasado. (Ley 29, 
lit. 1 1, Part. 5 .). 

2708 La aprobación de cuentas y pacto de no pedir mas en ra- 
zón de ellas no valen en cuanto al engaño ú ocultación hecha por el 
que las dá, si no se !e ha remitido señaladamente; pero sí en cuanto 
á las otras cosas en que no lo hubo. (Ley 3 o, lit. 11 , Part 5 .) 

2709 Está prohibido el pacto entre el abogado y su parte sobre dar- 
le esta cierta parte de la cosa litigiosa. (Ley i 4 , tit. G, Part. 3 .) 

2710 El de que la misma parte le dé cierta cantidad ú otra cosa por 
razón de la victoria en el pleito; y también el asegurar esta por canti- 
dad alguna. (Ley 22, tit. 22, lib. 5 , Nov. Rccop.) 

2711 Lo está asimismo á I05 abogados y procuradores el pacto de 
seguir y fenecer los pleitos á sus propias costas por cierta suma. (Dicha 
ley 23.) 

2712 Y la renuncia de la prescripción trienal de los salarios <lc 
abogados, procuradores y solicitadores de pleitos: (Ley 9, til. 1 1 , lib. 10, 
Nov. Recop.) 

2710 No vale el pacto que hacen dos entre sí para que el sohrevi- 
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viente tic ellos herede todos los bienes del que primero muera; á no 
ser entre militares próesirnos á entraren batallad á otro peligro, en cu- 
yo caso valdrá aunque los dos escapen de el, si alguno de ellos no lo 
revoca. (Ley 33 , tít. n, Part. 6 .) 

2714 INi el que hacen entre sí los que creen que se les deja algo en 
el testamento, sobre lo mismo que se les deja , antes de abrirse el tal 
testamento. (Ley 1 , tít. 2 , Parí. 6 .) 

2715 Tampoco el pacto de haberse de volver bajo ningún pretesto 
ni causa (no siendo en los casos permitidos por derecho) mas dinero 
del que se recibió; pero sí valdrá el pacto de volversemcnos. (Leyes 3 i, 
tít. 1 1, Part. 6, y 21, tít. 1, lib, 10, Nov. Recop.) 

¡j E! reformador del Febrero gastó mucho tiempo y papel en defensa 
de la usura ó interesóle! dinero ; pero ¿cui non dictus Ilyias ? En algún 
.caso lo establecen nuestras mismas leyes; he aquí, pues, el interés le- 
gal-, en otros permiten el convencional: el primero nunca ofre- 
cerá inconvenientes; el segando puede ofrecerlos muy grandes , y la ley 
debe fijar un mácsimo prudencial, para proteger al necesitado contraía 
insaciable, sórdida é inhumana codicia de los especuladores sobre las 
miserias del prójimo: en la práctica los tribunales pasan generalmente 
por el interes de un seis por ciento; y sin embargo es público que mu- 
chos prestan en Madrid sobre alhajas de mayor valor con la escandalo- 
sa usura de un cincuenta y setenta por ciento, ¡y el gobierno, la po- 
licía y la justicia duermen , al paso que velan y se muestran severos con 
el que tal vez acosado por el hambre y las necesidades de familia hur- 
la lo preciso para satisfacerlas !! Menos inhumana y mas política pare- 
cería la Pragmática de 1^35 , aplicándola á los tales usureros. |j 

2716 En los casos en que conforme á derecho se pueden pedir ó 
llevar intereses, no pueden pasar de cinco por ciento al año. (Ley 22, 
lit. 1 , lib. 10, Nov. Recop.) 

2717 Para mejor observancia de las leyes citadas en los números 
anteriores , el que por escritura ó cédula se obliga á pagar alguna can- 
tidad, ha de declarar en ella bajo juramento, si hay intereses, y lo que 
montan; el escribano dará fé del tal juramento, y el acreedor para usar 
de ellas hará el mismo: sin cuyos requisitos no haráq,íc dentro ni fue- 
ra de juicio, ni podrán ejecutarse aunque estén reconocidas (Dicha 
ley 22. 

2718 Está igualmente prohibido todo pacto simulado para ecsigir 
usuras, si se prueba serlo. Tal es, por ejemplo, suponer vendida la 
heredad , que realmente se dá en prenda al prestamista para que perci- 
ba sus frutos y no le sean demandados por usura. (Ley 4 o ) lit. 11, 
Part. 6.) 

2719 Ninguno puede hacer ni otorgar sobre sí obligación en que 
se someta á la jurisdicción eclesiástica , ni roborar con juramento sino 
los contratos que lo requieran para su validación, ó los de dotes, ar- 
ras, ventas, enajenaciones, donaciones perpetuas, compromisos, oíos 
arriendos de rentas de iglesias, prelados y clérigos de ellas. (Leyes 7, tí- 
tulo 1, lib. 4 ; 6 y 7, tit.i, lib 10, Nov. Recop.) 

2720 Está prohibida y es nula la obligación cuando se dá al fiado 
á los hijos constituidos en poder de Tos padres, y á los menores sin li- 
cencia de sus tutores, como también á los mayores de edad á pagar 
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cuando se casaren , ó heredaren ó sucedieren en algún mayorazgo, o 
cuando tuvieren mas renta ó hacienda; y no podrá la tal obligación ro- 
borarse con juramento, ni valdrá la fianza. (Lev 17 , tit. 1 , lib. 10, 
Nov. Recop.) 

2721 Y la obligación de pagar lo perdido en el juego , si es de los 
prohibidos; y aun en los permitidos, si en el modo ó en la cantidad 
dejan de serlo. (Ley i 5 , tit. 23 , lib, 12 , Nov. Recop.) 

2722 El pacto que hacen el deudor y el acreedor , para que- no 
desempeñando aquel á dia señalado la cosa dada en prenda , quede para 
el segundo por lo que dio sobre ella. (Leyes 4 1 , tit. 5 y 12, tit. i 3 , 
Part. 5 .) 

2723 Las renuncias de los labradores á sus privilegios. Estos son: 
No poder ser reconvenidos por deudas sino en el pueblo de su domicilio. 
No poder ser precisados á pagar en granos ninguna obligación, aun- 
que se baya contraido en ellos. 

No poder fiar por otro que no sea labrador, ni ser presos por deudas 
que no desciendan de delito en el mes de julio y siguientes basta fin de 
diciembre, ni ejecutados en los instrumentos y bestias de labranza , ni 
en sus sembrados y grano que cogieren, hasta tenerlo entrojado. 

Pueden sin embargo ser ejecutados en todo lo dicho por los pechos 
y derechos reales , por la renta de la tierra del señor de la heredad , y 
por lo que el mismo les hubiere prestado para la lahor , quedando aun 
en estos tres casos salvo ai labrador un par de bestias de labranza. 

Tampoco pueden ser ejecutados en cien cabezas de ganado lanar, 
salvo por el diezmo ó sustento del mismo ganado; y cuando sean 
ejecutados en sus granos, no se les podrán tomar ni vender á menos pre- 
cio de la tasa. (Leyes 6 y 7, tit. 11; y 5 , tit 8, lib. 10; y r 4 y siguientes 
tit. 3 r , Ub. 1 1 , Nov. Recop.) 

SECCION Xlf. 

De la responsabilidad á la pérdida ó danos ocasionados por caso fortuito, 

dolo ó culpa. 

2724 Caso fortuito es el que no se puede prever. (Lib. 1 1, tit 33 , 
Part. 7.) 

2725 En el caso fortuito no hay responsabilidad sino cuando el 
deudor lo tomó sobre sí, ó fue moroso en la entrega de la cosa, ó cuando 
el acaso está mezclado con culpa suya. (Leyes 2 y 3 , tit. 2, ley 4, tit. 3 , 
ley 3 g , tit. 5 , y la 8 , tit. 8, Part. o.) 

2726 El dolo ó engaño sujeta á responsabilidad en r lodas las obli- 
gaciones; por manera que no puede remitirse el futuro , aunque sí el 
pasado, según queda dicho en la sección anterior. Lev 3 , tit. 16, Par- 
tida 7 , ley 29, tit. 1 1 , Part. 5 .) 

2727 En los contratos la responsabilidad incurrida por el dolo pa- 
sa por entero á los herederos del doloso que lo practicó. (Ley 3 j tit. 16, 
Part. 7 .) 

2728 La culpa se divide en lata , leva y levísima. 

2 7 2 9 Culpa lata es la falla de aquella diligencia que lodos ó la ma- 
yor parte de los hombres suelen poner en sus cosas. 
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a; 3 o Culpa kve es la falta de aquella diligencia que todo hombre 
cuidadoso y entendido debe poner. 

2j3i Levísima es la falta de cuidado que pondria todo hombre de 
buen seso. (Leyes 3 , tit . 3 , Part 5 , y n , lit. 33 , Part. 7,) 

273a La culpa lata sujeta á responsabilidad en todos los contratos. 
(Ley 2 , tit. 2, Part. 5 .) 

Si estos envuelven utilidad de ambas á dos partes , hay mu- 
tua responsabilidad por la culpa leve; si hay utilidad de una solaparte, 
ésta responderá aun de la culpa levísima. 

2733 L1 que ofrece á otro una cosa por provecho ó consideración 
de sí mismo, no puede ecsigir de el sino la responsabilidad por la culpa 
lata. (Dicha ley 2 ) 

¡¡ La responsabilidad procedente de dolo pesa también por entero so- 
bre los herederos del doloso, pero esta doctrina ó disposición solo tiene 


lugar en los contratos. Si fuera de estos se causan daños por dolo, ma- 
licia , culpa, ó en cualquiera otra manera, no son responsables los he- 
rederos del causante sino cuando este fue demandado en juicio para su 
resarcimiento : faltando este requisito solo responderán en cuanto se ha- 
van hecho mas ricos ó haya llegado a ellos por el dolo del causante. 
(Leves 3 , tit. iG; y 3 , tit. 10, Part. 7.) 

Gómez, (tomo 3 , cap. 1 , num. 85 ) y Gregorio López (glosa 9 de 
la ley 20, til. t, Parí. 7) dicen que esto es lo que procede, aten- 
dido e! rigor del derecho civil : pero que el derecho canónico, mas equi- 
tativo, compele á los herederos al resarcimiento del daño hasta donde al- 
cancen los bienes hereditarios del causante. 


La división de la culpa en sus tres especies tiene mas de ingenioso 
en teoría que de útil en la práctica ; porque aun supuesta aquella divi- 
sión , será preciso averiguar en cada caso particular si la obligación de! 
deudores masó menos rigorosa, cuál es el ínteres de las parles, cuál 
ha sido su intención al obligarse, cuáles son las circunstancias. Una 


vez que con este ccsámen haya ilustrado el juexsu conciencia, no tiene 
necesidad de reglas generales para fallar conforme á la equidad. La teo- 
ría de la división de culpas en varias clases sin poder determinarlas, solo 
puede servir para derramar una falsa luz, y dar ocasión á dudas y dis- 
pul as sin número. La misma equidad se resiste de suyo á ideas sutiles, y 
ku fisonomía ó rasgos distintivos son aquella simplicidad que cautiva el 
corazón á la par que el entendimiento. 

Pa rece por lo tanto mas natural y justo que el que está obligado á 
velar sobre la conservación de una cosa ponga en ello todo el cuidado ó 
diligencia de un buen padre de familias, ora tenga el contrato por ob- 
jeto la utilidad de una sola de las partes , ora la de las dos. En efecto, hay 
un principio sencillísimo de derecho natural, según el que debemos ha- 
cer por los otros lo que quisiéramos que ellos hicieran á su vez por nos- 
otros mismos ; y por lo tanto el deudor ó encargado de la custodia 


de coi a age na debe cuidarla como si fuera propietario de ella. Pedir mas 
seria la mas injusta y esorbitante ecsigencia ; creer que se cumple con 
menos equivale á renunciar abiertamente á la justicia y á la delicadeza. 

Conviene mucho tener presentes estas consideraciones para de- 
cidu’ coa acierto sobre los casos que ocurran, porque ia división ge- 
neral de la culpa en sus tres especies no alcanza á ello, y puede ser cau- 
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»a deestravio. El comodato es precisamente el contrato en que se pre- 
tende justificar y hacer mas perceptible la división de culpas; y sin em- 
bargo ¿quién escapaz de distinguir el primer caso, que es el de culpa le- 
vísima, del segundo , que es el de la culpa leve, en la ley 2, til. 3, Part. 5 ? 
En el primero se dice que el comodatario debe cuidar la cosa tan bien 
como si fuese suya propia , y aun mejor si pudiere; en el segundo que la 
cuide como lo hace con sus cosas propias. La hermosa ley 5 ,tit. 5 ,lib. 5 
del Fuero Juzgo, distinguiendo tres casos en este mismo punto de co- 
modato, hermana maravillosamente la justicia, la equidad y la delica- 
deza; pero en todos tres preside el mismo espíritu: á saber , igualar las 
cosas propias del comodatario con la agena que tiene en comodato. 

La ley 1 1 . tit. 33 , Part. 7 , ilustra con ejemplos tomados del 
derecho romano la división de la culpa en sus tres especies: solo nos 
resta advertir, que aunque la culpa lata se equipara generalmente al 
dolo, esto debe entenderse de los contratos, no de los delitos, en los 
que es necesaria verdadera malicia ó dolo para incurrir en la pena 
ordinaria , señalada por la ley : faltando verdadera malicia , se im- 
pondrá una pena eslraordinaria proporcionada al mayor ó menor gra- 
do de culpa, pues que la escala de esta es muy grande y muy va- 
riada. || 

SECCION XIII. 

Prevenciones útiles al esevihano en materia de contratos y obligaciones , 
para la debida estension de las respectivas escrituras. 

|| Habernos procurado presentar la materia de contratos y obli- 
gaciones en general bajo un aspecto nuevo y con claridad y con- 
cisión;- pero no podemos prescindir de dar cabida á las advertencias 
ú observaciones que aunque en lugar menos adecuado trae Febrero 
sobre esta misma materia, porque las consideramos útiles a todos, y 
mas particularmente á los escribanos. ¡| 

2744 Se ha dicho ya que es nula la obligación de satisfacer lo que 
se perdió en el juego, (aunque sea de los permitidos, si deja de serlo 
en el modo ó en la cantidad, véase núm. 272 1 ), y la que el que está para 
casarse hace á favor de mercader, platero ú otra persona semejante, 
de pagarle el importe de las mercaderías que para ello le ha dado fia- 
das, en cuya atención no puede demandárselo judicialmente, como lo 
dispone el párrafo 26 del auto 4? tit. 12, lib. 7, R., ó a, tit. 8, lili. 10, 
Nov. Recop., cuyas son estas palabras: «y para remediar el impon- 
derable abuso que con el mismo motivo de bodas se csperitnenta en 
estos tiempos, mando que los mercaderes, plateros de oro y plata, lon- 
jistas ni otro género de personas, por sí ni por interposición de otras, 
puedan en tiempo alguno pedir, demandar ni dedueir en juicio las mer- 
caderías y géneros que dieren al fiado para dichas bodas á cualesquie- 
ra personas, de cualquier estado, calidad y condición que sean.» 

273S En observancia de esta decisión legal, he visto ejecutoria 
de los señores del consejo en sala de provincia confirmatoria de cierta 
sentencia dada por don Juan Gayón , teniente corregidor que fue de 
esta villa , ante don José Piubio Rerriz, actualmente escribano de cá- 
mara del de hacienda , siéndolo del número de ella , en el pleito eje- 
TO.MO III. 1 G 



, a2 TITULO TRIOESIMOOCTAVO., 

ciiüvo que cu el ana tic 1760 paso clon Antonio Zorraquin, mercader, 
á don Eugenio Eachurro, sobre paga de mas de 12$ reales procedido» 
de géneros que le habia fiado para su boda. En dicha sentencia decla- 
ro el teniente por nula la escritura de obligación ; como hecha contra 
ley espresa del reino, y no haber lugar á sentenciar la causa de re- 
mate, como también que Zorraquin no podia demandar en juicio en 
tiempo alguno el importe de los géneros; y habiendo interpuesto éste 
apelación para ante dichos señores, declararon por nulas los autos 
obrados, á causa de que el teniente no debió admitir la demanda por 
ser contra derecho, y que Zorraquin no podía pedir nunca judicial- 
mente a Cachurro las mercaderías que le había dado. 

2736 Causó bastante novedad en esta córte semejante decisión 
porque se ignoraba y no estaba en uso el auto acordado inserto, sin 
embargo de ser reciente y de haber habido otros dos ejemplares años 
pasados en la misma sala ; pero de nada sirvió al actor la escepcion 
del no uso que alegó, ni la de haber otorgado el reo la escritura des- 
pués de casado, puesto que la deuda era anterior al casamiento, el 
contrato se habia perfeccionado entonces, y de consiguiente tenia lu- 
gar el motivo de la ley; fuera de que manda justamente el derecho real 
que tocias las leyes del reino que no se hallan espresa mente derogadas 
por otras posteriores , se deben observar literalmente , sin que pueda 
admitirse la escusa de que no están en uso; pues muchas veces sucede 
así porque 110 ocurre el caso especifico de la ley, ó aunque ocurra, por- 
que ó causa de ignorarlo los contrayentes no se aprovechan de ella, ó 
porque transijen y se componen para evitar pleitos y dispendios; y la 
ley solo cesa por cesar el fin para que se estableció, por derogación ó 
dispensa del legislador, por privilegio ó por costumbre contraria gene- 
ralmente observada en alguna provincia, pues no siendo general será 
corruptela. 

3737 Se lia de espresar en la obligación el le'rmino ó plazo en que 
ha de satisfacerse la deuda, y el deudor ha de dar poder al acreedor, pa- 
ra que corrido que sea, le apremie ejecutivamente, no solo á su pago, 
sino también al de las costas y perjuicios que por no cumplir lo pro- 
metido se le ocasionen , habiéndose de hacer por su importe la misma 
ejecución, remate de bienes y pago que por la deuda principal; y obli- 
gado en estos términos, aunque sea por deuda que otro tenga contra si, 
deberá pagarlo todo luego que espire el plazo, y si ésta no se prefine, 
queda á arbitrio del juez concederle el que le parezca, pasado el cual 
puede compelerle á su satisfacción. 

2738 Asimismo !e ha de conferir facultad para que envie ejecutor 
a su esaccion al lugar en que tenga bienes, con el salario que estipu- 
le por cada día de los que se ocupa en ella, incluyendo los del cami- 
no en ida y vuelta á razón de ocho leguas vulgares ( 1) que es la jornada 
regulará cuyo fin renunciará la ley 3i, til. 21, lib. 4i 11 8, ti*. 29 
Iib. 1 1, TSfov. Ilecop. (2) que dice así: «ordenamos y mandamos que nin- 
gún consejo, tribunal, chanciller ía, audiencia, comunidad, universi- 
dad, ni persona particular de cualquier estado, calidad ó condición que 
sea, por cualquier título, causa ó razón no puedan enviar, ni envíen 
á ninguna parte de estos nuestros reinos ningún juez de comisión , m 
tampoco ejecutor, ni otra cualquier persona con jurisdicción, comí- 
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sion , instrucción, ni en otra Jornia á costa de las partes, ni en otra 
manera, sopeña que las personas que asi no lo cumplieren, serán cas- 
tigadas coñ todo rigor, y á las que admitieren las dichas comisiones, las 
condenamos en privación perpetua de los oficios que tuvieren, y á la 
restitución de los salarios que llevaren, con la pena del dos tanto. Y que 
todos los negocios y causas que se ofrecieren, en los cuales sea necesa- 
rio dar comisión á persona particular, asi de probanzas, averiguaciones, 
cobranzas, ejecuciones, notificaciones, citaciones, como de otras cuales- 
quiera diligencias para las cuales hasta agora se han enviado personas, 
se remitan de aquí adelante a' las justicias ordinarias de la ciudad, vi- 
lla ó lugar donde se hubieren de hacer; y si por alguna consideración 
ó causa padecieren esccpcion , se remitirán al realengo mas cercano; 
Y tan solamente permitimos que en el nuestro consíjo se puedan dar 
jueces pesquisidores en los casos y con los requisitos de la ley, y no 
en otro alguno, de cualqniera calidad que sea; y encargamos á los del 
los procuren escusar lo mas que fuere posible.» Asimismo renun- 
ciará las demas leyes y estilos de audiencias y tribunales que prohíben ó 
moderan los salarios, y podrá deferir la liquidación del importe de 
estos y de las costas y danos en la relación jurada del acreedor ó de 
quien sea parte lejítima; bien que como puede faltar en esto á la ver- 
dad sin embargo del juramento, para evitár fraudes se ha de estar ;í 
la tasación que haga el tasador general con arreglo al real arancel, se- 
gún se practica. 

(1) «En lleal orden de 20 de enero de 1801, que se circuló en 20 
de febrero siguiente, se dice: «Para que la legua corresponda próesi- 
mamente á lo que en toda España se lia llamado y se llama legua, 
que es el camino que regularmente se anda en una hora, será dicha 
legua de veinte mil pies, ( tercias de vara de á diez y seis dedos'), la 
que se usará en todos los casos que se trata de ella, sea en caminos 
reales, en los tribunales y fuera de ellos.» (Nota del reformador de! 
Febrero,) 

(2) «Dejos de creer yo que pueda renunciarse esta ley, pienso que 
debe observarse con todo rigor. Es digna de insertarse aquí su in- 
troducción. «Porque de enviarse jueces de comisión y ejecutores se han 
esperimentado en este reino graves inconvenientes, no soto en el Go- 
bierno y administración de justicia, sino en la quietud, consuelo y 
hacienda de los vasallos; pues debiendo proceder con rectitud y pun- 
tualidad para que se siguiesen los efectos, que de eso suelen resultar 
en el servicio de Dios y nuestro y bien de esta república, se han 
trocado de manera, que usando de la misma mano de justicia para 
sus comodidades y respetos particulares, la hacen causa de granjeria 
en irreparable perjuicio del Gobierno con tantas vejaciones, moles- 
tias y costas de los particulares, que vienen á estar gravados y opri- 
midos por los mismos que los habían de defender y amparar, y sin 
el remedio necesario, pues por estar tan lejos los tribunales que lo ha- 
bían de interponer, no pueden acudir á pedirle, y otros no se atreven, 
y así se quedan ellos con los agravios que han padecido, y los jueces 
y ejecutores sin castigo, con lo cual.se ha sentido y siente menosca- 
bo en lo universal del reino, en los vasallos irreparables daños, que 
van siendo mayores cada dia 7 y por esto es mas preciso proveer del 



1 TITULO TltlQEslMOOCTAVO, 
remedio que la importancia de la materia pide, y habiéndose consi- 
derado las cansas de este dano, y que po r nacer de codicia y la difi- 
cultad, y por la dificultad con que se llegan á entender los casos en 
particular, para poderlos castigar, cuanto quiere que en lo general 
estamos informados que son ciertos, será dificultoso el reparo, ó por 
esto conveniente y aun preciso acudir á la raíz: ordenamos y man- 
damos, &c. Con las renuncias de los particulares no deben frustrarse 
Jas disposiciones sábias y justas de las leyes.» (Nota del reformador 
de Febrero.) 

2 7 39 Renunciará también su propio fuero y domicilio, aunque 
esta renuncia hecha simplemente puede invalidarla el renunciante ar- 
repintiéndose antes de la contestación, como lo dicela ley 18 del DIg. 
de jurisdictione %mrvum judicum , cuya renuncia ponen los escribanos 
en los contratos, para que valga la del domicilio del otorgante y pue- 
da ser reconocido ante otro juez que el propio. Tampoco sirve el pac- 
to de litigar ante juez que no es suyo, ni la sumisión ni próroga de 
jurisdicción á otro, ni la renuncia simple de fuero futuro, á menos 
que sea jurada ó se haga en juicio; y así la cláusula de que renuncia 
su propio fuero y otro que ganare de nuevo , que por estilo ponen los 
escribanos en los contratos, es lo mismo que si 110 lo pusieran. 

Pero si el deudor se somete á la jurisdicción de otro juez ó 
al presidente y oidores de las audiencias y chancillerías, ó á los alcal- 
des de ellas ó de los adelantamientos , ó generalmente á cualesquiera 
jueces, renunciando su propio fuero y domicilio, podrá ser reconveni- 
do ante ellos, observándose lo dispuesto en la pragmática de 20 de 
febrero de 1573 que se llama la última de las sumisiones, y es la 
ley ao, tit. ai, lib. 4 ? P*-; ó 7, tit. 29, lib. 11, Nov. Recop, que es 
la que se observa, sin embargo de que se renuncia. 

2741 Ha de contener también la escritura de obligación 6 pro- 
mesa de dar ó hacer alguna cosa la cláusula que llaman guarentigta , 
y es la siguiente: y confiere árnplio poder á los señores jueces de S. M. 
que deben conocer de este negocio conforme d derecho , para que le apre- 
mien á su cumplimiento como por sentencia definitiva de juez competen - 
te pasada en autoridad de cosa juzgada y consentida . Pues si carece 
de ella, no será ejecutiva; bien que algunos autores dicen que no 
es necesaria, porque de cualquier manera que parezca que uno qui- 
so obligarse á otro, queda obligado eficazmente. Para mayor seguri- 
dad del acreedor obligará el deudor su persona, si no es privilegiada, 
pues siéndolo no queda obligada, y si el escribano sabiéndolo la obli- 
ga, será tenido por ignorante. También obligará sus bienes, porque 
ellos aseguran mas el crédito que la persona. Con dichos requisitos 
será ejecutiva la escritura, y obligando el deudor sil persona- y bienes, 
se podrá proceder contra todo, si no goza de- fuero t{ue le liberte de 
ser preso: si obliga solamente sus bienes, solo contra ellos sede- 
be dirigir la acción, justificando tener los suficientes para satisfacer 
la deuda y no habiendo dolo, pues si no lo justifica, podrá ser preso, 
aunque no obligue su persona, á menos que proteste en el contrato 
quede ningún modo quiere obligarla ni ser encarcelado por el débito. 

»Es en vendad, cosa vana y ridicula decir que sin la cláusula 
guar entigia no tiene fuerza ejecutiva el instrumento público,» cuando 
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en ninguna de nuestras leyes se previene que sea necesario tal requi- 
sito. Dicho instrumento tiene la espresada- virtud solo por ser públi- 
co, de cuyo dictamen son Gome/., Parladorio y otros muchos auto- 
res regnícolas. Así que, no he tenido ningún reparo en desLerrar de 
nuestras escrituras la mencionada cláusula, ya por ser inútil, ya por- 
que solo la ponen los escribanos por estilo y sin noticia de los intere- 
sados, y ya porque los jueces para despachar la ejecución en virtud de 
un instrumento público, na atienden á si se ha puesto en el ó no la 
cláusula guarentigia.» (Nota del Reformador del Febrero.) 

2/43 El acreedor que tiene hipoteca especial y general en los 
bienes de su deudor, puede según derecho trabar ejecución en los que 
mas bien le parezcan, sin necesidad de hacer previa escusíon Cn los 
obligados especialmente, con particularidad si la escritura en que se 
obligaron contiene, como se acostumbra y es conveniente poner en to- 
das, esta cláusula; «y para mayor seguridad de esta deuda, sin que la 
obligación general derogue ni perjudique á la especial, ni esta á aque- 
lla, pues de ambas ha de poder usar el acreedor á su elección, hipo- 
teca especial y espresamente el otorgante á su responsabilidad, y á la 
de los salarios, costas y daños que por falla de un pago puntual se 
originen al acreedor, tal tierra ( ú otra cosa') de tanta cabida que po- 
see en tal parte (se expresarán sus linderos ), contra la cual quiere que 
el acreedor, 6 quien le represente, dirija la acción ejecutiva que le 
compete, al mismo tiempo que contra los demas bienes suyos, ó según 
le parezca, para que con mayor prontitud pueda reintegrarse no solo 
de su crédito principal, sino también de todo lo espresado, &c » 

2 ^ 4 ^ Pero no obstante, se practica en los tribunales hacer primero 
la escusíon en las hipotecas especiales, porque se presume ser bastan- 
te para la satisfacción de la deuda , y porque de lo contrario puede se- 
guirse perjuicio á otro acreedor posterior á quien no oslen obligados, 
lo que debe evitarse por equidad. 

27 44 Tampoco necesita hacer escusíon, cuando es muy difícil ó 
intrincada, porque no se ha de esponer á gastaren hacerla tal vez mas 
que lo que importa su crédito; ni cuando el deudor hizo concurso de 
acreedores. 

2745 Si la escritura contiene el pacto de no cnagenar, que es el 
siguiente: «y se obliga á no cnagenar en ninguna manera la referida 
tierra á persona o comunidad eclesiástica ni secular, sin participarlo 
primero al acreedor á quien soba hipotecado, y sin que este se halle en- 
teramente satisfecho de su crédito, costas, salarios y daños que se le 
causen en su csaccion; pues de lo contrario hade sor nula la enajena- 
ción, y no ha de pasar ningún derecho á tercero, cuarto, ni á otro 
poseedor como celebrada contra este pacto, á cuya observancia obliga 
también especial y espresamente la mencionada tierra:» si contiene, 
digo, la escritura el parto de no cnagenar, podrá ejecutar no solo al 
deudor, sino también al tercer poseedor, sea eclesiástico* ó secular, por- 
que en virtud de este pacto es nula la en agen ación , y se contempla (a 
finca hipotecada en poder de! deudor para el fin espoesto. 

274^ Suele pactarse en las escrituras de m-útu» que el deudor ha 
de pagar lo que se le presta-, en la misma especie en que lo recibe, y 
es constante, regularmente- hablando, que está obligado á ello, porque 
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puede seguirse perjuicio al acreedor; asi como e'stc no puede compe- 
lerle á pagarlo en otra que en la que se obligó , por la misma razón, 
aunque si no lo halla, cumple con entregarlo en diversa especie, á ar- 
bitrio del juez. 

2747 Lo mismo procede cuando promete hacer alguna cosa, si no 
puede cumplirlo según prometió; y en estos casos debe resarcir al acree- 
dor el (laño que se le haya originado por este defecto, (ley 3 , iit. i 4 , 
ParL 5 ). Mas si renuncia esta ley y se obliga con juramento á cum- 
plir literalmente lo pactado, estará obligado áello; pero el escribano no 
autorice el contrato con juramento para no incurrir en pena. 

|| Nosotros no vemos por que sea necesaria la renuncia de la ley 3, 
tit. i 4 , Part. 5 , ni menos el juramento para que uno quede obligado 
á cumplir literalmente lo que prometió. Aun cuando aquella ley dis- 
pusiera lo contrario, debia suponérsela derogada por la famosa ley 1, 
tit. 4 » Hb. 10, Nov. lYecop. Pero la ley 3 no dispone tal cosa, y ha- 
bla en el caso de que el deudor ú obligado no pueda hacer lo que 
prometió: en esta hipótesis es claro y de necesidad que la obligación 
de hacer se resuelve en la de indemnizar al acreedor los daños y per- 
juicios. j| 

2746 Algunos acreedores reciben muchas veces los bienes de sus 
deudores en pago de sus créditos, y después de entregados se presenta 
otro que por su escritura tiene mejor derecho á ellos; en cuya aten- 
ción para que el que los recibió primero no pierda el derecho que 
tiene contra los del deudor que pasaron á poder de otro acreedor, ni con- 
tra los de sus fiadores, ni se pueda alegar que por su recibo es visto 
haberse contentado con ellos y renunciado el derecho que le compe- 
tía contra los demas, se ordenará la cláusula en esta forma; «por cu- 
ya paga y entrega ha de ser visto no apartarse el otorgante de la pri- 
mera hipoteca que tiene contra los bienes de su deudor y de Pedro su 
fiador que se hubieren entregado á los demas acreedores ó ¿tercero 
poseedor; pues deja en su fuerza y vigor el derecho que le compete 
contra ellos, para usar de él cuando, como y ante quien le convenga, 
caso que aparezca otro que lo tenga mejor á los que acaba de recibir.» 
De esta suerte podrá repetir contra los demas que se hayan dado á 
otro acreedor menos privilegiado, y en su defecto contra los del fiador. 

2749 Habernos espuesto en poquísimas líneas y con la mayor cla- 
ridad las disposiciones legales relativas á hijos de familia, pupilos y meno- 
res de veinte y cinco anos, no menos que á las mugeres casadas en 
malaria de contratos y obligaciones; oigamos á Febrero sobre e! mismo 
punto, asi en la doctrina, como en sus advertencias al escribano. || 

2750 Los menores que tienen tutor y curador, pueden constituir 
obligación del modo que prescríbela ley 17, tit. 1, Iib. 10, Nov. llecop., 
cuyo contenido es este: « Mandamos que agora , ni de aqui adelante 
ningún hijo familias que esté debajo del poder de sus padres, mayor ó 
menor , ni ningún menor que tenga tutor ó curador, sin licencia de 
los susodichos, no pueda comprar, ni tomar, ni sacar en fiado por sí ni 
otros en su nombre , plata , mercadurías ni otro ningún género de co- 
sas , ni ningún platero , ni mercader, ni otra cualquier persona se lo 
pueda vender ni dar en fiado sin la dicha licencia; y cualesquier con- 
tratos , y fianzas, y seguridad , y ¡mancomunidad que sobre ello se fi- 
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zieren y ordenaren con cualesquier cláusulas y firmezas en cualquier 
manera, todo sea ninguno, y por virtud dcllos no se pueda pedir en 
juicio , ni fuera de él en ningún tiempo cosa alguna a los dichos hijos, 
familias , ni menores, ni á sus liad o res , ni principales pagadores, ni á 
otras cualesquier personas que por ellos se obligaren , ó en su nombre 
lo sacaren y tomaren, y sean libres de todo ello ; y porque para defrau- 
dar lo de desuso contenido, se procurará que los dichos contratos y 
fianzas se juren para su validación , y por ser contratos prohibidos por 
esta nuestra ley, y disimulados y dolosos, y fechos en grande daño y 
fraude y perjuicio de los dichos hijos, familias y menores, mandamos á 
los dichos mercaderes y plateros y otras cualesquier personas desuso de- 
claradas, que no fagan otorgar los dichos contratos, ni atrayan á nin- 
guna de las dichas personas á que los juren, ni los dichos hijos fami- 
lias, ni menores no los otorguen ni juren, so pena que pierdan sus 
oficios, y no puedan mas usar de ellos de ahí adelante: y asimismo los 
dichos mercaderes y plateros, de mas de perdimiento de sus oficios, in- 
curran en pena de 100.000 maravedís: y otrosí porque asimismo so- 
mos informados que las personas que son mayores 6 menores , que no 
están debajo de poderío paternal , 6 tutor, ó curador, toman en fiado 
para cuando se casaren ó heredaren , ó sucedieren en algún mayoraz- 
go , ó para cuando tuvieren mas renta ó hacienda , mandamos que no 
lo puedan fazer, ni ningún mercader, ni platero, ni otra persona al- 
guna de cualquier estado, ó condición que sea , no den en fiado, ni pres- 
ten dineros, plata, oro, ni ningún género de mercadurías para lo pa- 
gar en los casos susodichos , y tiempos inciertos; y los contratos que so- 
bre ello se fizieren , ó fianzas ó seguridad, sean ningunas en la manera 
susodicha; y mandamos á los dichos mercaderes y plateros y otras cua- 
lesquier personas y escribanos, que no den lugar que se otorguen , ni ju- 
ren , so las mismas penas de suso declaradas al que lo contrario fizie- 
re ; y porque los mercaderes, plateros, y corredores, y otras personas 
que intervienen en sacar ó tomar en fiado plata , ó otras mercaderías 
para las otras personas, que no están prohibidas por lo susodicho to- 
marlas en fiado, tornan á recobrar en bajos precios la dicha plata ó 
mercadurías por les dar el dinero en contado por ellas , y mandamos 
que los dichos mercaderes y plateros, por sí, ni por otras interpósi- 
las personas para ello directé ni indírectc no tornen á recobrar lo 
que assi dieren en fiado , so pena que lo hayan perdido, y demas des- 
to incurran en pena de perdimiento de sus oficios, y mas cada uno en 
5 oé) maravedís : de todas las cuales dichas penas la tercera parte sea 
para la nuestra cámara , la otra parle para el juez que lo sentenciase, 
la otra para el que lo denunciase. Y mandamos á todas las justicias de 
nuestros reinos y señoríos cumplan y ejecuten todo lo susodicho en es- 
ta nuestra ley contenido contra cada una de los personas que contra lo 
en ella , y en cualquier parte de ella contenido contraviniere.» 

2751 Para mayor inteligencia de las facultades de los menores que 
do lienen padre , y para escusar dudas al escribano , digo que el me- 
nor ó es pupilo ó no; si lo es &c. ¡) Sigue Febrero haciendo la distinción 
que nosotros dejamos sentada en los números 5 $o, 58 1 y 582, y espo- 
niendo sobre el juramento la misma doctrina que puede verseen los nú- 
meros 66g y siguientes con sus notas. 
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Añade que estaba prohibido á los corregidores , alcaldes mayores y 
oíros jueces inferiores conreder licencia ó habilitar á los menores de 
veinte y cinco anos no casados para administrar sus bienes , pena de pri- 
vación de oficio, porque esto tocaba privativamente al consejo: véase 
lo dicho sobre esto en los números 36a y 58q. Da por supuesto que pa- 
ra impetrar la licencia ó venia ha de tener el varón veinte anos, y 
la hembra diez y ocho, acreditándolo asi con su partida de bautismo; 
que por este medio se ecsimen de la potestad de su curador, y ik> ne- 
cesitan de su licencia ni intervención para administrar sus bienes, y 
celebrar otros contratos semejantes , quedando obligados eficazmente á 
virtud de ellos ; pero la venia no les quita el privilegio de restitución, ni 
se esliende á mas que á la administración, por manera que no pueden 
vender ni gravar sus bienes inmuebles sin licencia judicial, ni hacer 
otras cosas que están permitidas solamente á los mayores de veinte y 
cinco anos. 

Nosotros no encontramos ley patria en que se esprese lo : de los diez 
y ocho y veinte anos según la diversidad de secso, aunque asi fue esta- 
tabléenlo en una Rumana. ¡| 

27IÍ2 Tocante á los clérigos, en el cap. Odoardus 3, de solutionibus , 
se dispone que ninguno sea reconvenido ni molestado en mas de lo que 
pueda pagar, y que el juez que conociese de la causa reciba de él la 
competente caución de que, si viniere á mejor forluna, pagará el 
debito. 

Ademas, en el cap. Suam de ptr.nis, se manda que si el clérigo se 
impone pena, para que se le ecsija en caso de ser moroso en satisfacer 
el débito al plazo estipulado, no incurra en ella ni se le pueda estre- 
char á pagarla, aunque dentro de este 110 la satisfaga enteramente. 

2753 Estos capítulos, que muchos escribanos confunden haciendo 
de dos uno con decir, y renuncia el capitulo Odoardus , suam de pasnis 
de solutionibus , o de absolutionibus , no puede renunciarlos ningún cléri- 
go, por haberse establecido en favor del estado sacerdotal; y así es in- 
útil la renuncia que se haga de ellos, como lo es la de su fuero, (Ca- 
pítulo r 1 de foro compet. , y capítulo 36 de sentcnt. ex comunial) 

«Si el clérigo renuncia el capítulo Odoardus obligándose con jura- 
mento á no usar de su beneficio y á pagar la deuda , es cuestionable 
si podrá ó no ser preso por esta, sobre lo cual véase á Gutiérrez de ju- !| 

rain, confmn., part. 1, cap. 17, mirns. 3i y siguientes; y á Gonzal., 
lib. 3 Decretal., tit. a3 de solutionib. «(Nota del reformador. j)» ¡ ¡ 

2754 Eos caballeros de las cuatro órdenes militares, que son las 

de Santiago, Calatrava, Alcántara y Montosa, están sujetos á la juris- ¡i 

dicción ordinaria en sus causas civiles, y en las criminales em algunos 
casos, especialmente en aquellos en que no delinquen como tales, 

(ley 12 , til. 8, lib. 2 , Nov. Recop.) y si ejercen empleo militar , lo es- 
tán en cuanto á sus causas á S. M. , y no al consejo (hoy tribunal es- 
pecial de las órdenes.) 

27-55 I, os escribanos deben también tenor presentes los privilegios , ()] 

concedidos á los labradores y á los que no les es permitido renunciar, 
siendo nula la escritura que se otorgue en contrario. (Véase nú m, 27 23.) 

27 uG Para desvanecer el craso error que padecen muchos escriba- 
nos en creer que las mugeres no pueden obligarse, y muchos visitado- 
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res <le ellos en hacer cargos injustos por no haber puesto la renuncia de 
las leyes del Senadoconsulto Veleyano en las escrituras que otorgaron, 
sin distinguir cuáles requieren renuncia, y de qué leyes, procediendo 
con ignorancia y fines indecorosos, se les previene que la muger ma- 
yor de veinte y cinco anos que no está casada ni bajo la patria potes- 
tad, y tiene la libre administración de sus bienes, puede otorgar con- 
tratos y obligarse como principal , del mismo modo que cualquier hom- 
bre, sin diferencia ni necesidad de obtener licencia ni permiso de nadie, 
en cuya atención puede comprar, vender, trocar, ceder, transigir, donar, 
tomar y dar prestado, comparecer en juicio y hacer otros contratos, 
sin que le competa el ausilio del Senadoconsulto Veleyano, ni otro al- 
guno civil , canónico ni real , puesto que en todo lo dicho atiende á su 
propio interés, y no al ageno. 

2 7 7 Tampoco le compete, cuando se obliga por su acreedor, ó 
consiente en ser reconvenida por lo que éste debe, como lo dicen al- 
gunas leyes; en cuyos casos ninguna civil ni real tiene que renunciar; 
y asi debe celebrar el contrato con las cláusulas y firmezas que cual- 
quier hombre Ubre, capaz y mayor de veinte y cinco anos que por si 
propio se gobierna, sin la menor diferencia, todo lo cual confesará; y 
si lo confiesa , y luego consta lo contrario por ser menor , ó por estar 
privada de la administración de sus bienes por alguna causa loga!, no 
le competerá el ansilio de la menor edad,aii otro alguno, porque las 
leyes favorecen á los engañados, no á los engañadores; y lo propio mi- 
lita en el varón que es menor ó tiene la espresada prohibición. 
(Ley 6, tit. 19, Part. 6.) 

2768 Pero sí le compete ausilio legal cuando sale fiadora de al- 
guna persona, porque ademas de varias leyes del código y Digeslo, que 
no es necesario citar, se le prohíbe serlo por la 2, tit. 12, Part. 5 ; y 
esto procede, aunque sea la madre por sus hijos, la hija por sus padres, 
y la muger por su marido ó por otra muger; pues como por la fianza 
nada se le quita ó pierde de presente, se la puede persuadir ó engañar 
con facilidad, y quedar indotada. 

2739 Asi que, será nula su fianza; escoplo en varios casos, que 
se espresarán en el título de fianzas, en los cuales tampoco tiene que 
renunciar ley alguna, porque lejos de favorecerla, la tienen por obli- 
gada; pero fuera de ellos es preciso que renuncie las que luego se espre- 
sarán, ó que el contrato se corrobore con juramento, para que lo quede 
V pueda ser demandada ; bien que entonces si es casada, se le ampara- 
rá en la mitad de su dote (no siendo el fisco su acreedor) porque con- 
viene que las mugeres no estén indotadas, para que se casen y se 
aumente la población. 

2760 Aunque la muger soltera, ó viuda mayor de veinte y cinco 
años, contrayendo como principal, queda obligada á observar el con- 
trato y puede procederse contra sus bienes por la deuda ú obligación 
constituida, no ha de ser presa por ella, sino es que provenga de delito 
ó cuasi delito, ó quesea una prostituta pública, (ley 4» til. n, lib. 10, 
IVov. Recop.); cuvo privilegio concedido al bello secso es inútil re- 
nunciar. Asi pues, no obstante poder ser encarcelado el tutor por el 
alcance de la tutela, no se cstiende esta pena á la madre ni abuela que 
son luloras de sus descendientes, por la dicha razón y por la vene- 
Tonto nr. 1 7 
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ración que estos deben tenerles: Lien qae algunos autores dicen que 
tendrá lugar en caso de renunciar las leyes que le favorezcan, Pero si 
los descendientes no están bajo el poder de sus ascendientes, pueden 
demandarles la hacienda que les retienen y no quieren entregarles , pre- 
cediendo la venia necesaria por derecho. (Ley 3 , tit. 2, Part. 3 .) 

2761 X^a muger casada puede también contraer, obligarse como 
principal y comparecer en juicio; aunque ha de tener licencia espre- 
sa y no tácita de su marido (ley u, tit. 1, lil>. 10, Nov. IXccop.); 
pues sin ella es nulo cuanto practique en juicio ó fuera de él, aun 
cuando se baga con juramente , porque éste solo da valor al acto que 
puede ceder en perjuicio del que lo celebra; y si el maridóse la da úni- 
camente para obligarle á él é hipotecar sus bienes, no es suficiente 
para que ella pueda también obligarlos suyos, ni se entiende dársela 
fácil amen le , como algunos creen, porque el poder ó licencia no de- 
be ampliarse á cosa de que no trata. Asimismo está prohibido á la inu- 
ger casada repudiar sin la dicha licencia herencia alguna por testa- 
mento v abi n testa to , y aceptarla á menos que sea con beneficio de in- 
ventario. (Ley 10, tit. 20, ¡ib. 10, Nov. I\eeop.) (Vease número 1487.) 

2762 El marido puede conceder á su muger licencia especial para 
una cosa ó contrato, ó general para todos; ya sea en el mismo instru- 
mento, ya sea en otro separado. (Ley 12, til. 1, ¡ib. 10, Nov. l\ecop.) 

2763 Si lo hace en el mismo instrumento, lo firmará, ó un testigo 
por él á ruego suyo si no sabe escribir, espresándose así en la conclu- 
sión: y de la concesión dará fe el escribano, poniendo la cláusula de 
esta suerte: «En tal parte á tantos de tal mes y ano ante mí el es- 
cribano y testigos, María de tal, muger de Juan de tal, vecinos de ella, 
usando de la licencia marital que el derecho previene (ó que prescri- 
ben las leyes del Fuero lleal y la 55 de Toro que las corrobora), y de 
cuya concesión y aceptación doy fe', dijo: &c.» bien que para darla 
tal fe es indispensable también que al tiempo del otorgamiento pregun- 
te á la muger si pide licencia ú su marido para el, y ii este si se la 
concede, porque de no hacerlo así, sería fe falsa. 

2764 Si se la da en otro instrumento, debe insertarse en el que á 
consecuencia de este otorgue la muger para documentarlo, y entonces 
no necesita el escribano dar fé de la concesión en el segundo. 

27G0 Ademas, no queriendo el marido dar licencia á su muger, ha 
de apremiarle el juez, y si se resiste, está ausente del pueblo y no se 
espera pronto su regreso, ó hay peligro en la tardanza, ha de conce- 
dérsela el mismo juez, con previo conocimiento de si le es útil ó nece- 
saria la celebración del contrato y no perjudicial al marido; y valdrá 
lo que haga con ella del mismo modo que si éste se la hubiera dado, 
(leyes 1 3 y i 5 , tit. 1, lib. 10, INov. l\ecop): lo cual procede también 
cuando él marido es loco, furioso ó mudo, ó se halla hanido ó encar- 
tado, en cuyo último caso, si la muger tiene hijos menores, y quiere 
percibir ó cobrar, pagar y contratar en los negocios que su marido 
manejaba, deberá mandar el juez que intervenga en ello su curador, 
para lo cual se le nombrará, d ha de habilitarla, precediendo la com- 
petente información de sí es apta y juiciosa para gobernar, y asenso 
del curador de su marido, á quien comunicará sil pretensión: y si hay 
algunos hijos casados ha de intervenir el beneplácito de ellos. 



DE EOS CONTEXTOS Y OttLTC. ACIONES EN GENERAL. I 3t 

"Dábase antiguamente el nombre de h anido a! delincuente llama- 
do por pregones, y el de encartado al que llamado también por pre- 
gones para responder á alguna querella ó acusación y no venia al em- 
plazamiento del juez, prohibía este entrar en el pueblo de su domici- 
lio ó naturaleza/' ( Nota del Febrero reformado.') 

2766 Mas si todos los bienes son de la muger, no es necesario na- 
da de esto, porque á nadie perjudica sino á sí propia, y los hijos no 
pueden impedirle su uso mientras viva , debiendo contentarse con los 
que Ies dejare. Y puesto que toca al marido la administración y usu- 
fructo de los bienes dótales déla muger, para no ser perjudicado en es- 
te es muy buena cautela decir en la concesión , que le da la licencia 
para celebrar el contrato sin perjuicio suyo en cuanto á los bienes dóta- 
les y sus frutos. Con esta cláusula, aunque el contrato sea válido, solo 
podrá hacerse ejecución en los bienes parafernales de la muger. 

2767 Pero no necesita la muger la espresada licencia cuando li- 
tiga ó contrata con su marido en los casos que permite el derecho y 
refiere Gómez, es á saber: 

j.° En todos los contratos onerosos. 

2. 0 Cuando el marido le da poder para tratar y contratar, porque 
darle poder y concederle licencia es todo uno. 

3 .° Cuando ella confiere poder á su marido, esté presente ó ausen- 
te, para enagenar, gravar ú obligar sus bienes, ó para que en su nom- 
bre efectúe otros contratos, pues por la aceptación y uso d*:l poder le 
concede la licencia y los aprueba. 

4 ..° Cuando usa contra él de sus acciones civiles ó criminales. 

5 . ° Cuando hace contrato que le es útil, ó protestas y reclamacio- 
nes para no ser perjudicada. 

6. ° Cuando ambos juntos ó de mancomún otorgan algún contra- 
to con tercero, pues por el mismo hecho es visto dársela, aunque no 
se es prese. 

7. 0 Cuando ejerce públicamente con su consentimiento algún ofi- 
cio, como de comadre, mcrcadera, &c., y tiene que celebrar los con- 
tratos concernientes á él; porque de la permisión de su ejercicio, que 
es lo principa!, se infiere necesariamente la de hacer contratos, que es 
lo accesorio. 

8.° Guarido celebra algún contrato con un tercero en presencia de 
su marido, y este inteligenciado de él no lo contradice. 

Y últimamente; cuando está obligada á formalizar algún contrato, 
como por mandato del testador que la instituyó heredera, ó por otra 
causa necesaria, ó para oiorgac escritura del capital de su marido, en 
cuyo caso tampoco necesita hacer el juramento, si precedieron capitu- 
laciones ó pactos, porque en virtud de estos tiene obligación de otor- 
garlo, á mas de ser justo. 

27G8 En todos los casos espresados es supérfluo que el escribano 
ponga en la escritura la licencia del marido; y fuera de ellos no incur- 
rirá en pena por omitirla, á causa de que ninguna ley se la impone ni 
prohibe que la autorice sin ella, como creen algunos poco instruidos: 
aunque para que el contrato no se anule ni se siga este perjuicio á los 
contrayentes, procurará que no se le olvide. 

2769 Si la muger casada es menor de veinte y cinco años, y cotí- 
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curre <í algún contrato cu que haya de hipotecar, ceder ó enagenar 
sus bienes, debe el marido pedir aí juez que le nombre curador, para 
que intervenga en la celebración de aquel. (Ley 3 , til. 17. Part. 6), 

j| que solo en este caso puede tener hoy lugar, por ser el marido admi- 
nistrador de todos los bienes de su muger, y tener que volver estos 
ó su importe. ¡| 

2770 Y aunque la ley 47 <b- Toro tiene á la muger casada por 
emancipada para siempre, esto solo sirve para que su padre no tenga 
poder sobre ella, ni vuelva á tenerle después que enviude, mas no pa- 
ra que sea tenida por mayor de dicha edad y capaz de gobernarse, y 
pueda contraer sin intervención de curador. No obsta alegar que la li- 
cencia marital es suficiente y suple todo lo necesario para la valida- 
ción del contrato, porque aquella es necesaria aun á la muger de edad 
provecta, por las varias razones que alegan los autores, 

2771 Otras leyes tiene á su favor la muger casada, que son las 
7, 8 y g, til. 3 , lib. 5 , R., hoy las 2 y 3 , til. 1 1, lib. 10, Nov. Recop.; 
de las cuales la primera manda, que ni ella ni sus bienes estén obliga- 
dos por la fianza que haga su marido: la segunda, que no sea presa por 
las deudas de este aunque toquen ai rey: la tercera, que es la 61 de 
Toro, que no pueda obligarse como fiadora de su marido, aun cuando 
se diga y alegue que la deuda se convirtió en su utilidad; y que cuan- 
do marido y muger se obligan de mancomún en un contrato, ó en di- 
versos, á nada quede obligada, sino es que se pruebe haberse conver- 
tido la deuda en su provecho, en cuyo caso ha de pagar á prorata del 
que .se le siguió, no consistiendo este en las cosas que el marido tiene 
obligación de darle, como comer, vestir y otras cosas necesarias, escop- 
lo que la tal lianza y obligación de mancomún sea por pechos ó dere- 
chos reales. 

2772 Debe el escribano estar bien instruido délas referidas leyes, 
enterar á la muger de la 61 de Toro ( 3 , tit. 11, lib. 10, Nov. TVecop.; 
v 3, tit. i2, Part. 5 ,) para que si se obliga como fiadora de su mari- 
do ó de otro, ó concurre con el corno principal á la celebración del 
contrato, sepa lo que renuncia y á que se obliga, v dar fe de ello, caso 
que no espresc en la escritura el contenido de ellas, pues espesándo- 
los (que es lo mas seguro para que no se alegue ignorancia) es supér- 
iiuo darla. 

2770 Si da semejante fe sin haberla enterado de lo prevenido en 
dichas leyes, a mas de que se le podría corlar la mano por falsario, 
quedará infamado para siempre, (ley 16, til. 19, Part. 3 ); y constan- 
do su ignorancia por declaración que se, le tome, de lo que mandan ó 
prohiben las leyes cuya renuncia pone, como lo he visto practicar, se 
declarará nulo el contrato, y estará obligado á resarcir á la muger ca- 
sada y á los interesados con quienes contraiga, el daño que se les ori- 
gine, pudiendo aquella disculparse con que no se la instruyó, ni supo 
lo que renunció. (Ley 3 i al fin, til. i 4 , Part. 5 .) 

2774 De las demás leyes mencionadas en los números anteriores no 
necesita instruirla, porque nada dicen en cuanto á quedar obligada por 
contrato, y asi basta que renuncie la ley 61 de Toro, si se obliga con 
su marido ó por él, y la 2, tit. 12, Part. 5 , si es fiadora por otro. 
Siendo soltera y obligándose como principal, por serlo realmente, nin- 
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gnna tiene que renunciar, porque ninguna la favorece; pero si es fia- 
dora, debe renunciar solamente la 2 citada, que prohíbe á las muge- 
res el serlo. 

|j Con motivo de lo que dice aquí Febrero sobre cortar la mano al 
escribano, anade en nota su reformador. «No vemos que ni aun por 
mucho mayores delitos se impongan tales penas a ningún escribano. 
La suavidad de costumbres y la ilustración han mitigado mucho el ri- 
gor ó crueldad de las leyes criminales antiguas, de lo que hay pruebas 
innumerables.» Sobre las renuncias sentios permitido observar, que aun- 
que la de la ley 2, tit. 12, Part. 5 , esta permitida cu la siguiente ley 3 , 
no encontramos ley que autorice la de la 61 de Toro, y ni descu- 
brimos razón de derecho en que pueda apoyarse la renuncia de leyes 
prohibitivas, ni el mas leve asomo de utilidad pública ni privada pa- 
ra cohonestarla; la misma facilidad ó debilidad habrá para la renun- 
cia que para el contrato principal, la prohibición será ilusoria, y á los 
inconvenientes que quiso alejar se agregará la befa de la ley. (Ve'ase 
la nota del ndm. 672.) 

2775 En todos los contratos de mugeres acostumbran los escriba- 
nos poner indistintamente renuncia de las leves del emperador Jus- 
liniano, del Senadoconsulio Yeleyano , de Toro, Madrid y Partida, 
sean solteras ó viudas, monjas ó seglares, ya se obliguen como princi- 
pales ya como fiadoras, manifestando así su grande ignorancia, hija 
de su desaplicación. 

277b Por lo que hace á las primeras , una vez que hay leyes rea- 
les ya citadas establecidas á su favor, no se deberá hacer mención de 
ellas, pues las del derecho romano no tienen en España fuerza de le- 
yes, ni deben llamarse tales, sino autoridades y dichos ó sentencias de 
sabios fundadas en razón, que solo pueden seguirse en defecto de ley 
y en cnanto son conformes á nuestro derecho rea!, y se ayudan por 
el natural, como se dice en la nota 2, tit. 2, lib. 3 , Nov. Recop. 

2777 En orden á las de Toro y Partida, han de renunciarse solo 
en los casos esplicados en los números anteriores, atendiendo si es ó 
no casada ía nruger, siesta obligada principalmente, ó como fiadora; 
pues hacer igual renuncia en todos los casos es un absurdo, ya por no 
haber leyes que traten de ellos, y ya por no venir al intento. 

2778 Tocante á las de Madrid , ninguna se ha de renunciar, por- 
que no hablan de contratos de mugeres, sino de que no anden con la 
cara tapada: (leyes 8 y q, tit, i 3 , lib. 6, Nov. Recop.) A. si pues, me 
admira sobre manera, que en vista de la espresada decisión y de que 
tenemos leyes patrias sobre la materia, no hayan cstirpado los ju- 
risconsultos este y otros errores de los escribanos, que como ignoran- 
tes se gobernaron por la formula antiquísima que antes de la creación 
de nuestras leyes ordenaron los que no las conocieron. 

2 779 Suelen muchas veces las mugeres casadas celebrar contratos 
conminadas y violentadas por sus maridos, y aun algunas veces que no 
lo son . alegan que lo han sido para ccsimirse de la obligación contraída. 
Por tanto, para que no Ies sirva esta escepcion , y no para otro efecto 
ni porque se necesite para la validación de los contratos, se corroboran 
estos con juramento, ordenándose en la forma siguiente; «y la espresa- 
da María renuncia la ley Gi de Toro que dice no pueda ía mugor ser 
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fiadora de su marido, y que cuando marido y mugen se obligan d« 
mancomún en un contrato ó en diversos, ó esta como fiadora de aquel, 
no quede obligada á cosa alguna , sino es que se pruebe haberse con - 
vertido la deuda en su provecho, en cuyo caso ha de pagar á prorata 
del que tuvo, no siendo de las cosas que el marido está obligado á 
darle; y ademas jura por Dios nuestro Señor y una señal de cruz, 
que para jurar este contrato no la ha persuadido con eficacia , inti- 
midado, ni violentado directa ni indirectamente el citado su mari- 
do, ni otra persona en su nombre, y que antes bien lo otorga de su 
libre voluntad, por haber de convertirse en utilidad suya; que no tie- 
ne hecho ni hará juramento de no enagenar ni gravar sus bienes, ni 
protesta ni reclamación contra este instrumento por violencia, per- 
suasión marital, lesión ni otro motivo, mediante á no haber prece- 
dido para efectuarlo; y si parecieren, las revoca y anula enteramente 
desde ahora: que de este juramento no ha pedido ni pedirá absolu- 
ción ni relajación á ningún prelado eclesiástico, y que aunque de mo- 
tu propio se las conceda, no usará de ellas pena de perjura, en cuyo 
testimonio así lo otorga, &c.» 

2780 Con la espresada cláusula y la licencia marital en los casos 
en que la necesitan, no podrán alegar que han sido violentadas, ni por 
consiguiente reclamar el contrato, aunque tengan hecho antes jura- 
mento de no enagenar ni gravar sus bienes; pues si no lo hacen, y lo 
tienen jurado, no valdrá, y si lo hacen, incurrirán en pena de per- 
juras, que deberá imponérseles por su dolo; bien que, aunque la mu- 
ger casada jure que la deuda se convirtió en provecho suyo, si el 
acreedor no lo prueba con arreglo á la ley de Toro citada, será ampa- 
rada en su dote, ó á lo menos en su mitad, escepto que lo sea el fisco, 
como lo he visto declarado, por lo cual no aconsejo á nadie que con- 

- traiga con mugeres casadas. 

|| ¡Que' algarabía , decimos nosotros, v qué trastorno de ideas, para 
hurlar con un socolor religioso las leyes mas sabias y protectoras! Re- 
petimos pues lo arriba dicho, y en consideración á la misma santidad 
«leí juramento: por lo demas, téngase presente lo de Cicerón, perjura 
preña divina exítium , humana de de cus ; y lo de Tácito, Deorum inju- 
rias Diis curte. ¡| 

2781 Si alguna muger casada que se halla en posesión de sus fin- 
cas dótales, por haber declarado á solicitud suya el juez eclesiástico, co- 
mo competente, haber lugar al divorcio, y compelido al marido á la 
restitución de la dote, quiere enagenar alguna de ellas, no debe en mi 
dictamen autorizar el escribano semejante contrato sin que preceda li- 
cencia deí marido, ó rehusando darla, del juez real, (pues el juez ecle- 
siástico que conoció del divorcio es incompetente para ello), el que en 
vista de la resistencia del marido y con conocimiento de causa deferirá 
á su pretensión, y todos los autos se insertarán en la escritura para su 
estabilidad; pues aunque no incurrirá en pena por autorizarla sin es- 
te requisito, ni en mi concepto debe estimarse nulo el contrato, no es 
razón esponer á contingencias y opiniones el dinero del comprador. 

II Se ve que Febrero vacila y hasta se contradice en este punto; en 
mi dictamen , dice , no debe el escribano autorizar semejante contra- 
to', y mas abajo, en mi concepto no debe estimarse nulo el conlrato. ^Sos- 
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otros decimos, que en el caso propuesto la muger divorciada debe re- 
putarse como viuda ó soltera, y de consiguiente, siendo mayor de 
veinte y cinco anos, puede enagenar por sí sola. Los efectos civiles del 
matrimonio en todo lo que no toque á la indisolubilidad de su vínculo 
desaparecieron con el divorcio; el marido no administra ya , ni hace 
suyos los frutos del fundo dotal, antes Lien corresponde lodo esto á la 
muger que solicitó y obtuvo la declaración del divorcio, y á virtud de 
ella recobró su dote; no cosiste ya bajo ningún aspecto la sociedad con- 
yugal de ganancias: ¿por qué pues ponerá la muger divorciada en su an- 
tigua dependencia del marido para un acto de tanta importancia? Y sos- 
teniéndose esto, ¿cómo no se pretende también que en el mismo caso de 
divorcio necesite la muger de la licencia de su marido para lodos los 
otros contratos? No se descubre razón ninguna plausible de diferencia. |] 

2782 Cuando la muger casada celebra por sí algún contrato en 
que hipoteca ó enagena sus bienes, suelen poner en el los escribanos 
renuncia de las leyes de mancomunidad, sin mas motivo que el de con- 
currir á su celebración el marido, ni preguntar á éste si quiere ó no 
obligarse, y en qué forma; por manera que igualmente que á la mu- 
ger, le obligan al cumplimiento y responsabilidad del contrato, sin 
consentir ni darles orden para ello, porque le dicen que es preciso que 
se obligue así. 

2783 En esta atención debo advertir á los escribanos, que el marido 
no tiene que hacer otra cosa en el caso propuesto quedar á la muger su 
licencia como necesaria para la validación del contrato, y que de con- 
siguiente no viene al caso la renuncia de dichas leyes, ni se debe obli- 
gar al marido como principal ó fiador sin espresa orden suya; de suer- 
te que si un escribano contraviene á esto, se halla obligado en con- 
ciencia á reintegrar al marido de los perjuicios que se le ocasionen, sin 
que pueda ccsimirle de esta responsabilidad ni servirle de disculpa de- 
cir, que se le leyó la escritura, y la otorgó y firmó: que todos, escoplo 
el pupilo, la muger, el pastor, el aldeano y el soldado, deben saber las 
leyes concernientes á contratos y últimas voluntades, (leyes última al 
fin, tit. i,Part. 1; y 3 i, tit. i 4 , Part, 5 ), ni que debe aconsejarse de 
letrado; porque los mas de los contrayentes ignoran la naturaleza de 
los contratos, están persuadidos de que precisamente deben ordenarse 
como se les dice, y por lo mismo los otorgan sin saber lo que hacen, y 
muchas veces sin haber entendido bien su contenido, aunque tengan 
medíanos talentos; y si preguntan qué cláusulas ó renuncias son las que 
ponen en la escritura y qué efectos causan, como les responden unos 
escribanos con malicia, y los mas con ignorancia, que son de estilo v 
no mas, quedan satisfechos, sin que se Ies ofrezca réplica, pues quien 
no entiende una materia no dada ni discurre sobre ella. 

2784 Por tanto digo, que el modo de ordenar la escritura es, que 
la muger como única contrayente y otorgante Heve sola la voz en elb; 
que inserta la cláusula de la licencia, se ponga lo dispositivo del contra- 
to y el juramento sin renuncia de leyes, porque en el presente caso nifi- 
guna la favorece: y que después de todo lo espresado el marido se obli- 
gue solamente á tener por firme la licencia y á no revocarla; por cuya 
razón, y no por otra, firmará si sabe el instrumento, y si no sabe, un 
testigo por él á su ruego. 
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3785 Pero si instruido de los efectos del contrato quiere obligarse 
de mancomún con su muger ó como su fiador, se ordenará la escritu- 
ra con las cláusulas correspondientes á la mancomunidad ó fianza. 

2786 No es suficiente se ponga juramento en la escritura que otor- 
ga la muger, ú otra persona á quien está permitido jurar los contratos, 
sino que debe el escribano recibírselo en forma solemne (para lo cual 
tiene autoridad, pues hace oficio de juez) y dar fé de ello, pues de otra 
suerte no cumple con su obligación. 

2787 Además, no solo debe leer la escritura muy despacio á los 
otorgantes para que la entiendan, sino preguntarles también después 
de leída, si la otorgan asi , y aun decirles sustancialmente su conteni- 
do, si fuese necesario, para que queden mas bien enterados de la obli- 
gación que contraen, según se infiere de las leyes 54 , lít. 18, Parí. 3 ; 
y i , tit. a 3 , lib. 10, No v. Kecop , espresando en la renuncia de leyes 
particulares lo que prohíben ó mandan, para que los interesados se- 
pan lo que renuncian y no aleguen ignorancia, porque en lo general co- 
mo de estilo no es menester especificación. 

2788 Si el marido vende ó hipoteca sus bienes, es muy útil al com- 
prador ó acreedor que la muger concurra al contrato cediéndole el de- 
recho y privilegio que tiene por su dote contra los del marido, y jurando 
la escritura; pues de esta suerte no solo no podrá quitárselos en el caso 
de que su marido no tenga con que resarcírsela, sino que como subrogado 
en su lugar será preferido á todos los acreedores hipotecarios posteriores 
á la obligación dotal; aunque sobre esto discuerdan los autores. (Olea 
de ces, jur, lom. 5 , q. 3 , ndm. 1 1; Gut. de juram conjirm part. 1, cap. 1, 
núrns. 17 y siguientes.) Y el escribano en cumplimiento de su oficio ad- 
vierta á la muger los efectos de su concurrencia, para que sepa lo que hace. 

2789 Las escrituras de mancomunidad tienen muy poco que ha- 
cer, pues según el pacto de los contrayentes deben estenderse. No ne- 
cesita el escribano de poner en ellas renuncia de las leyes del derecho 
común, porque no son tales entre nosotros; y cuando dos ó mas se obli- 
gan de mancomún solidariamente ó por entero, es superfino renunciar 
ni beneficio de la división y escusion, y á las leyes de la mancomuni- 
dad, pues basta decir, que todos se, obligan de mancomún , y cada uno 
in solidiirn , á satisfacer ú Pedro tantos reales &:c. 

2790 Si se obligan simplemente, en diciendo que se obligan de man- 
común apagar á dicho Juan tantos reales , ó que se obligan á prora - 
la &c,, pagarán solamente su parte. Asi que, todas las demas renuncias 
son paja, y no sirven de otra cosa que de abultar y confundir á los 
contrayentes, y aun á muchos escribanos que ignoran su contenido. En 
prueba de esto vemos que algunos interpolan en las fianzas la renuncia 
de las leyes de la mancomunidad, y en esta la de una y de otra, proce- 
diendo todo esto de su estremada impericia y desaplicación ; y lo peor 
es, que el vulgo los tiene por hábiles, y se hallan cargados de negocios; 
pero los jueces y letrados se ríen con justa razón de ellos y no hacen 
caso de sus renuncias, teniéndolas por no puestas, en atención á que los 
mas de los escribanos no saben ni entienden loque ponen, ni lo que or- 
denan ó prohíben las leyes renunciadas, porque no son latinos ni estu- 
dian, y solo se gobiernan por el formulario que han aprendido de otros 
tan ig noranlcs como ellos. 
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2791 Nosotros al tratar ríe las obligaciones solidarias ó por entero 
nos habernos ceñido á la sencilla y concisa disposición de la ley, por- 
que esto es lo que ante todo y sobre todo conviene teñera la vista; pero 
no queremos defraudar á nuestros lectores de la cuestion*que sobre ella 
mueve y resuelve Febrero; dice pues asi : 

2792 '*i>e controvierte , si habiendo pagado uno de los deudores ú 
obligados por todos, y obtenido el lasto del acreedor, podrá repetir con- 
tra cualquiera de los demás mancomunados por el todo, deducida la 
parte que como á uno de ellos le tocó satisfacer; y aquel que se lo pa- 
gue , usar de la misma acción contra otro de los consocios bajada la 
suya , y asi los demas por el resto hasta la cstincion del crédito, <5 solo 
á prorata contra todos. 

279ÍÍ En esta cuestión parece que el que pagó podrá repetir con- 
tra cualquiera de los otros por el lodo, hecha la deducción de lo que al 
misino correspondía pagar como á uno de tantos, porque de lo contra- 
rio se hace al primer pagador de peor condición que los demas , siendo 
asi que todos se obligaron solidaria é idénticamente sin distinción, y 
que el acreedor puede repetir contra cada uno de ellos, como contra 
otro. Ademas se le seguirán muchos perjuicios de tener que litigar con 
todos, aunque sea en un juicio ; y de poco le servirán la cesión y subro- 
gación de los derechos del acreedor , puesto que no goza enteramente 
de ellos. 

2794 Olc'a propone esta duda, y para evitar las que puedan ocur- 
rir sobre ello, mediante á que no hay disposición legal que las disuel- 
va , preguntará el escribano á los contrayentes, instruyéndoles primero 
de todo lo que se ha de hacer en este caso , y lo que resuelvan se pon- 
drá en la escritura. 

279b Pero si uno de los mancomunados percibió toda ?a utilidad 
del negocio, puede pedir el otro que se le demande primero; y si uno 
pagó toda la deuda que dimana de causa onerosa, y todos participaron 
de la utilidad, puede repetir de los demás sus partes á proporción de la 
que percibieron, mas no si él la disfrutó toda; v si son deudores por 
causa lucrativa, tampoco puede hacerlo.” 

SECCION VIII. 

Ve las obligaciones solidarias. 

2796 El rcfoririadar del Febrero tuvo por conveniente copiar ó 
traducirla sección que lleva este epígrafe en c! Código civil francés, y 
es la cuarta , cap. 3 , tít. 3 , ¡ib. 3. Esta materia ha sido en efecto tra- 
tada alli con mas estension y claridad; pasamos por lo tanto á copiar lo 
que aquel dice, y comienza en el artículo 1 197 de dicho Código. 

«Ea obligación es solidaria entre muchos acreedores cuando la es- 
critura ó instrumento dá espresa mente á cada uno de ellos derecho pa- 
ra demandar el pago de todo el crédito, y cuando el pago hecho á uno 
de ellos eesonera al deudor , aunque la utilidad de la obligación sea par- 
tibie y divisible entre los diferentes acreedores. 

2 79 7 Está en el arbitrio del deudor pagar á uno ó á otro de los 
acreedores solidarios , siempre que no haya sido demandado por uno de 
tomo hi. 18 
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estoa. iSín embargo , la remisión que haga tan solo uno (le los acree- 
dores solidario?;, únicamente eesonera al deudor respecto á la parte del 
acreedor remitente. 

2798 Todo acto que interrumpe la prescripción respecto de uno de 
los acreedores solidarios, aprovecha á los (lemas. 

3799 Hay obligación solidaria por parte de los deudores cuando es- 
tán obligados a una misma cosa , de modo que cada uno pueda ser apre- 
miado por el todo, y que el pago hecho por uno solo liberte á los otros 
para con el acreedor. 

3800 La obligación puede ser solidaria aunque uno de los deudo- 
res se obligue diferentemente del otro al pago de la misma cosa, por 
ejemplo: si el uno se obliga bajo condición y el otro pura y simplemen- 
te, ó si alguno señala un plazo que no se concede al otro. 

2801 La obligación solidaria no se presume , y es menester que se 
estipule espresamente , cuya regla solo cesa en los casos en que la obli- 
gación solidaria tiene lugar por disposición de la ley. 

3802 El acreedor de una obligación solidaria puede reconvenir á 
cualquiera de los deudores , sin que éste pueda oponerle el beneficio de 
división. 

28o3 El procedimiento contra uno de los deudores no impide al 
acreedor proceder también contra los otros. 

3804 Si la cosa debida perece por culpa, ó durante la mora de 
uno ó de muchos de los deudores solidarios , los otros no se libertan de 
la obligación de pagar el valor de la cosa , aunque no se hallan obligados 
á los perjuicios é intereses, los cuales solamente puede repetir el acree- 
dor de dichos deudores culpados ó morosos.. 

a 8 o 5 El procedimiento contra uno de los deudores solidarios inter- 
rumpe la prescripción respecto de todos. 

3806 La demanda de intereses contra uno de los deudores solida- 
rios hace que corran aquellos con respecto á todos. 

3807 El co-deudor solidario reconvenido por el acreedor puede 
oponer todas las escepciones inherentes á la obligación y todas las perso- 
nales, asi como las que son comunes á todos los co-dcudores; pero no 
puede oponer las escepciones que son puramente personales á algunos 
de los otros co-deudores. 

2808 Cuando alguno de los deudores llega á ser único heredero del 
acreedor, o cuando el acreedor llega á ser único heredero de uno de los 
deudores, la confusión no estingue el crédito solidario sino por lo res- 
pectivo á la parte del deudor ó del acreedor. 

3809 El acreedor que consiente en la división de la deuda con res- 
pecto al uno de los co-deudores, conserva su acción solidaria contra los 
demás , aunque deducida la parte del deudor á quien ha eesonerado de 
la obligación. 

3810 El acreedor que recibe separadamente la parte de uno de los 
deudores- sin reservar en el finiquito ó carta de pago el derecho solida- 
rio ó sus derechos en general , solo renunciad derecho solidario respec- 
to de este deudor. No ha de creerse que el acreedor remite su derecho 
solidario al deudor cuando recibe de este una cantidad igual ¿ la que 
debe, si en tacarla de pago no se espresa que esto es por su parte. Lo 
mismo se ha de decir de la simple demanda contra uno de los co-dcu- 
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dores por su parte, si éste no ha accedido á la demanda , ó si no ha ha- 
bido una sentencia condenatoria. 

a8n El acreedor que recibe separadamente y sin reserva la parte 
de uno de los co-deudores en los réditos caídos ó intereses de la deuda, 
solo pierde el derecho solidario respecto de los réditos ó intereses venci- 
dos , y no de los que tienen que vencerse , ni por el capital, á menos 
que el pago separado haya continuado diez años consecutivos. 

2812 La obligación contraída solidariamente respecto del acreedor, 
se divide por derecho entre los deudores, de los cuales cada uno solo es- 
tá obligado por su parte. 

281 3 El co-deudor de una deuda solidaria que la ha pagado ente- 
ramente, no puede repetir de los demas sino la parte correspondiente á 
cada uno. Si el uno de ellos se halla insolvente, la pérdida motivada 
por su insolvencia se reparte entre todos los otros co-deudores solven- 
tes y el que ha bocho el pago. 

28 1 4 Cuando el acreedor ha renunciado la acción solidaria para con 
uno de los deudores, si otro ó muchos de ellos llegan á ser insolventes, 
la parle de estos se repartirá entre todos los deudores , aun entre los 
eesonerados anteriormente por el acreedor de la obligación solidaria. 

2815 Si el negocio porque se contrajo solidariamente la deuda, so- 
lo concernía á uno de los obligados solidarios , éste se hallará obligado 
por toda la deuda, y los otros no se considerarán sino como unos fia- 
dores suyos. 

2816 Se ve pues por el número 2813, que en el Código fran- 
cés la cuestión ó duda suscitada por Olea se resuelve en sentido con- 
trario al de Febrero. Las razones son porque la solidaridad de los 
deudores se entiende solo respecto del acreedor , y no de los deudores 
entre sí, y porque, aunque el que de ellos pagó se entiende subrogado 
en los derechos del acreedor, no debe ser admitido á ejercer el de la so- 
lidaridad , pues que entonces habría un círculo de acciones recíprocas, 
cayo resaltado seria que cada uno pagara solamente á razón de lo que 
habría participado en la causa de la deuda. Nosotros «o quedamos sa- 
tisfechos con estas razones, y tenemos por mas conforme á derecho, al 
menos rigoroso , la doctrina de Febrero , puesto que no puede negarse 
que el deudor que pagó quedó subrogado en todos los derechos del 
acreedor ; y en cuanto al círculo vicioso es menos malo que se reparta 
entre muchos, que el que tenga que recorrerlo uno soloque es el primer 
cesionario del acreedor. 



FORMULARIO. 


Obligación, de mancomunidad simple. 


En tal villa, á tantos de tal mes y año, ante mí e! escribano 
V testigos, Pedro, Juan, Diego y Martin de tal, vecinos de ella, á 
quienes, doy fe, conozco: = Otorgan que se obligan de mancomún á 
pagar á prorata sin escusa ni dilación, y ponerá su costa para tal día 
por su cuenta y riesgo en ca$a y poder de Francisco López , vecina y 
mercader de tal parte, en una partida y buena moneda de plata ú oro 
usual y corriente, y no en otra cosa ni especie , tanta cantidad que les 
ha prestado para remediar sus urgencias con premio ó interes de un 
tres por ciento, y no mas , como lo juran por Dios y una cruz en for- 
ma legal, de que doy asimismo fe pondrá la confesión de la entre- 
ga y recibo ); y si no la cumpliesen , según han prometido, quieren que 
el acreedor dirija su acción contra cada uno por su cuarta parte y pre- 
mio correspondiente, y los apremie por todo rigor á su pago, y á la 
de costas y perjuicios que se te causen en su ecsaccion , cuva liquida- 
ción defieren en su juramento, ó de quien sea parte legítima, releván- 
dole de otra prueba; y si alguno ó algunos fueren á la sazón pobres, 
se ha de repartir su parte entre los restantes , hacie'ndolcs constar el 
acreedor su indigencia, á cuya satisfacción se les ha de poder compeler 
igualmente &c. 

Obli 'pación de mancomún in solidum o solidaria. 

En tal parte , tal dia , mes y año , ante mí el escribano y tes- 
tigos, Pedro, Juan, Diego y Martin, vecinos de ella:=Otorgan que 
reciben en este acto de Francisco López , de la propia vecindad , tan- 
tos mil reales, que para remediar sus urgencias les presta sin premio 
ni Ínteres (como lo juran en forma legal , de que doy fé), en tales mo- 
nedas (se pondrá la fé de entrega y recibo como en la obligación de pagar 
dinero prestado .) Y en su consecuencia todos cuatro se obligan de man- 
común , y cada uno in solidum , á pagar para tal dia , y poner á su cos- 
ta por su cuenta y riesgo en casa y poder del espresado Francisco Ló- 
pez los mencionados tantos mil reales en una partida y buena mone- 
da de plata ú oro usual y corriente, y no en otra cosa ni especie; y 
si no lo cumpliesen, quieren que pasado el termino prefinido, los apre- 
mie ejecutivamente á su completa satisfacción y al de las costas y per- 
juicios que se le ocasionen, cuya liquidación defieren en su juramento, re- 
levándole de otra prueba , y que á este fin pueda dirigir su acción con- 
tra cada uno por el todo ó contra todos á prorata, sin que la elección de 
lo uno le imposibilite de solicitar lo otro, siempre que quiera, hasta que 
se verifique el total reintegro de principal y costas, y sin que preceda la 
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escusion en los Llenes «leí uno para reconvenir al otro, ni citación, re- 
quirimiento, ni otra diligencia, porque la renuncian con todo lo demas 
que les sea propicio ( proseguirá como la obligación de mutuo , y si las par- 
tes quisieren, y no de otra suerte-, se añadirá ). Y si alguno de los otorgantes 
pagare toda la cantidad referida, ó mayor parte que corno á uno de cua- 
tro le corresponde, ha de tener facultad, como por esta escritura se le 
da, de repetir por el resto deducida su cuarta parle, con el lasto del 
acreedor contra todos los demas á prorata, ó contra cualquiera de ellos iñ 
solidum á su arbitrio, y lo mismo han de poder hacer los otros, para lo 
cual se confieren las mas amplias facultades que necesiten, y se ceden 
las respectivas acciones que les competen y pueden competir: lo cual 
se entiende, ya pague simplemente el primero, ó como tal mancomu- 
nado, ó de otra cualquiera suerte al acreedor, ya este le de ó no el 
lasto en el acto de la paga, pues en todo caso quieren que los que va- 
yan pagando gocen enteramente del beneficio de la cesión de acciones, 
como si cada uno fuese el acreedor principal; que si alguno fuese falli- 
do ó no estuviere en el pueblo al tiempo de intentar la acción, se ob- 
serve el mismo orden y repetición, y que todos y cada uno se subro- 
guen, como desde ahora quedan subrogados en el derecho del acreedor, 
no obstante cualesquier disposiciones legales contrarias, que renuncian 
para que jamas les sufraguen. Por tanto al cumplimiento de &c. 

Promesa de vender. 

En tal villa, a tantos de tal mes y año, ante mí el escribano y 
testigos, Francisco López y Juan Rodríguez, vecinos de ella, á quie- 
nes, doy fe, conozco :=Dijeron que están convenidos, el primero 
en vender al segundo una tierra de pan llevar de tantas fanegas 
de sembradura en tal parage del termino de esta villa, y otorgar á su 
favor la escritura correspondiente ; y el segundo en satisfacer al pri- 
mero por ella tal dia tantos reales; y para que tenga efecto su conve- 
nio en la forma que mas baya lugar en derecho: =otorga y promete el 
referido Francisco que venderá para tal dia á dicho Juan la os presada 
tierra por los tantos reales, y no á oirá persona, aunque le ofrezca mas 
por ella, y formalizará á su favor la correspondiente escritura con las 
cláusulas conformes á la naturaleza del contrato de venta, á cuyo fin 
recibe de él á presencia mia en señal ó arras tantos reales en tantas 
monedas, de que otorga á favor suyo el resguardo conducente; y en su 
consecuencia ofrece asimismo no apartarse del pacto convenido, v si lo 
hiciere, á devolverle los tantos reales que acaba de tomar, y pagarle en 
pena otros tantos con las costasy daños que se le sigan de su contravención; 
pero si en el mencionado dia no hubiese cumplido con la entera satis- 
facción del precio en que ajustaron dicha tierra, no quedará de ningún 
modo obligado á celebrar la venta ni á restituir la señal que recibió. 
Por tanto, el espresado Juan, que se halla presente, dijo que acepta 
en todo y por lodo, la referida promesa obligándose á pagar á Fran- 
cisco en el día prefinido tantos reales que faltan para el complemento 
del precio total en que está ajustada la espresada tierra, en buena mo- 
neda de plata ú oro usual y corriente, pena de perder la arra que le 
ha entregado, y de resarcirle los daños y menoscabos que se le causen; 
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y ambos contrayentes dan por celebrada perfectamente la renta, y re- 
nuncian la Ley 6, tit. 5, Part. 5, y demas que dicen que resistiéndo- 
se los contratantes a otorgarla, puedan arrepentirse, e igualmente la 
Ley 2 , tit. i, lib. 10 , Nov. Recop,, y los cuatro años que prefine para 
rescindir el contrato ó pedir el suplemento á su justo valor, median- 
te a no haber lesión en el precio en que le ajustaron, y si alguna hay, 
de la que sea, en poca ó en mucha cantidad, se hacen mutua gracia 
y donación perfecta é irrevocable con las firmezas convenientes; renun- 
cian asimismo todas las leyes, fueros y privilegios que les favorezcan, 
y asi lo otorgan y firman, siendo testigos F. , F. y J. vecinos de esta 
villa. ( Con arreglo á esta promesa podrá el escribano estender otras , 
teniendo presentes lo naturaleza y cláusulas del contrato que. se prono' - 
1& celebrar.') 
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Be los c«i»trntos uoiniiiailos, y (leimeeamente «le los 

de beMefSeeiKeia. 


2811 CJfueda sentada la división de contratos en nominados é 
innominados, y que de los primeros unos son onerosos y otros de be- 
neficencia, perteneciendo á esta última clase el mutuo ó préstamo, el 
comodato, el depósito y la donación^ según el. orden y división de la 
Partida 5 . 

Bel présíaist». 

SECCION I. 

Definición y especies del préstamo. 

2812 Préstamo en general es un contrato por el <juc alguno entre- 
ga á otro graciosamente alguna cosa suya para que <sc sirva de ella. 

281.3 Hay dos especies de préstamo, uno de las cosas que se sue- 
len dar á peso, número ó medida, que es el mas natural y se llama 
también mutuo. 

Otro de las demas rosas que no sean de las dichas, y se llama co- 
modato. (Ley 1, tí t. 1. Part. 5 .) 


SECCION II. 

Del mutuo; que sea , y entre quiénes pueda hacerse. 

2814 El pre'st-amo llamado mutuo es un contrato en que se da gra- 
tuitamente alguna cosa de las que se acostumbran contar, pesar ó me- 
dir para que quien la recibe use de ella como dueño, obligándose a vol- 
ver á quien la presta, otra igual cantidad de la misma especie y bon- 
dad. (Leyes 1 y 2, iit. 1, Part 5 .) 

2815 Puede dar en mútuo ú prestar el dueño de la cosa, hábil 
para contratar, (véase sección V título anterior) y puede hacerlo no so- 
lo por sí, mas también por procurador, (I)ieha ley 2; véase núm. 2660.) 

2816 Puede prestarse á todos, aun á las iglesias, reyes, concejos, 
comunidades y menores de edad; mas no podrá demandárseles lo que 
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se les prestó á menos que el prestamista pruebe haberse esto convertido 
en utilidad de ellos. (Leyes 2 y 3, tit. 1. Part. 5 .) 

Por lo tanto, para que el prestamista quede asegurado y libre de 
las contingencias posteriores que pueda ofrecer esta prueba, conviene 
que antes de hacerse el préstamo se pruebe la utilidad y se obtenga la 
licencia judicial, que es lo que se practica. 

2817 Prestándose al hijo de familias, sea mayor ó menor de edad, 
no queda este obligado, como ni su padre ni el fiador que se baya 
dado. (Ley 4 , tit. 1, Part. 5 ; ley 17, tit. 1, lib. 10, Nov. lleco]».: 
véase núms. 2653 y 2720.) 

3818 Sin embargo, queda obligado el padre por el pre'stamo he- 
cho á su hijo, si se le hizo por mandato suyo, ó lo presenció y fo con- 
sintió, ó lo aprobó después de hecho ospresa ó tácitamente, como pa- 
gando parle de el, ó si lo prestado se convirtió en utilidad suva, ó cuan- 
do le tenia puesto en algún oficio vi ejercicio en el que contrataba y 
comerciaba públicamente de su orden. (Leyes 6, tit. 1, Part. 5 ; y 2, 
tit. ig, Part. 4 ) 

28 tq Queda obligado el hijo de familias por el préstamo en lodos 
los casos del número anterior, y ademas en los siguientes. 

i.° Si tiene peculio castrense ó cuasi-castrense, y hasta donde este 
alcanza, porque respecto de él es tenido por padre de familias. 

2. 0 Si desempeña públicamente algún oficio del rey ó de concejo. 

3 . ° Si ejerce arte, profesión, cambio ó comercio públicamente, como 
si no estuviera en poder de otro. 

4 . ° Si preguntado sobre su estado, negó ser hijo de familias. 

5 . ° Si llegado á mayor edad y libre ya del poder paterno, pagó al- 
guna parte de loque se le prestó. (Ley 2, tit. ig, Part. 4 ; y 4 y 8, tit. 1, 
Part. 5 .) 

2820 Si el bija quiere volver á su dueño la misma cosa que le. pres- 
tó, ú otra de la misma especie que no sea de los bienes de su padre, no 
puede este impedírselo. (Lev 4, tit. 1, Part. 5 .) 

2821 Nada puede prestarse, darse ni venderse fiadoá los estudian- 
tes sin licencia ú orden dé! que los tiene en el estudio; y lo prestado ó 
fiado no puede repetirse de ninguno de los dos (Ley 1, tit. 8, ¡ib. 10, 
Nov. llecop.: véase núm. 2720.) 

282a Ni lo prestado ó fiado aun á mayores de edad y no sujetos 
al poder paterno, á pagar cuando se casaren, ó heredaren, ó sucedieren 
en algún mayorazgo, ó tuvieren mas renta ó hacienda , puede repe- 
tirse de ellos, ni de sus herederos. (Ley 17, tit; 1, lib. 10, Nov. llecop.: 
véase núm. 2720.) 

2828 El mercader ó cambista que deja su tienda ó negocios á 
otro que no está bajo su poder, responde del préstamo que toma el se- 
gundo por su mandatq, ó sin él con tal que lo convierta en utilidad de 
su comitente. (Ley 7, tit. 1, Part. 5 .) 

2824 Nadie puede dar á préstamo cantidad alguna de mercaderías, 
de cualquiera especie que sean. (Ley 3 , tit. 8, lib. 10, Nov. llecopj 
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l)c los efectos del mútuo ó préstamo. 

2825 «Tal fuerza há el préstamo que los omes fazcn unos á olios de 
las cosas que se pueden contar, pesar ó medir, que luego que passa la 
cosa i poder de aquel á quien fue prestada, que maguer la queme lue- 
go, ó la lleve agua, ó la furten ladrones, ó la pierda por otra manera 
cualquier, por de aquel se pierde que la rescibe prestada, é non por 
del otro que la prestó. Otrosí dezimos, que aquel que toma la cosa 
prestada, si non la toma á la sazón que debía. que temido es de pechar 
aquella pena que se obligó por esta razón. E si pena non í'uesse pues- 
ta, deve pechar los danos é los menoscabos que rescibió el otro cu 
demandar !a cosa que se prestó. E para esto pagar, son temidos tam- 
bién los herederos de los que lomaron el préstamo, como ellos mismos.» 
(Ley 10, tit, i, Part. 5 .) 

2826 Hace pues suya la cosa el que la recibió en préstamo, y pa- 
ra él perece de cualquier modo que perezca. 

2827 Debe, según la misma ley 10 y la 2 del mismo título, volver 
al prestamista otro tanto de la misma especie y de tan buena j calidad 
en el dia y lugar señalados. 

2828 Si recibió trigo, vino, aceite tí otras especies semejantes y 
no las vuelve tan buenas como debe ó en el dia y lugar convenidos, 
esta obligado á restituir la estimación justa que tenían cuando debió 
volverlas. (Leyes 2 y 8.) 

2829 Si nada pactó con el prestamista acerca del tiempo y lugar, 
cumple con volverlas según el precio que tengan en el dia y parage en 
que se le demandan. (La dicha lev 8.) 

2880 Si se apreciaron al tiempo del préstamo, debe volverlas se- 
gún el valor que se íes dió entonces, aunque al tiempo de su restitu- 
ción valgan mas caras ó mas baratas: (esto dice Febrero, pero en tal 
raso inas que préstamo debería llamarse venia.) 

283 1 Siendo moroso el deudor, pagará la pena caso de haberse 
puesto, y si no se puso, los danos y menoscabos. (La citada ley 10.) 

283a Cuando no se señaló tiempo para la devolución, es libre el 
prestamista en pedirla después de diez dias de haberse hecho el prés- 
tamo. (La misma ley 2.) 

2833 El .que confesó en instrumento haber recibido prestado lo que 
realmente no recibió, y es demandado para la paga, puede oponer la 
defensa ó escepcion de dinero no contado dentro de dos años desde la 
fecha del instrumento. (Ley g, tit, 1, Part. 5 .) 

2834 En el caso del número anterior no está obligado á respon- 
der por el contenido ó confesión hecha en el instrumento, si el presta- 
mista no prueba de otro modo la entrega. (La misma ley.) 

2835 Habiéndose renunciado en el mismo instrumento la dicha 
defensa ó escepcion, ó pasados dos años sin oponerla, queda el deudor 
obligado como si realmente hubiese recibido el préstamo, (l)iclia 

1,, y 9) 

jj En esta materia del mútuo agitan los autores varias cueslio- 
tomo til. I(j 
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ii(*s, como sí podrá devolverse <5 pagarse al prestamista antes del 
dia seualado, y se resuelve por la doctrina general y común á toda cla- 
se de obligaciones. Í'J dia ó plazo se enliende señalado en favor del 
deudor, y de consiguiente puede este renunciarle y pagar antes que 
llegue ó se venza; pero si aparece que se puso en obsequio y beneficio 
del acreedor ó mutuante, no podrá hacerse antes el pago; y por esto no 
es infrecuente que, dándose á Ínteres alguna cantidad de consideración,' 
se pacte que no pueda devolverse sino avisando al prestamista con al- 
guna anticipación, por ejemplo, de dos <> cuatro meses, para que pue- 
da pensar cu colocar su dinero nuevamente. 

Como al prestamista no puede volverse una cosa por otra, á menos 
que lo consienta, no podrá volverse dinero acuñado ai que prestó 
oro ú plata cu pasta. 

Generalmente se puede pagar en moneda de plata lo recibido en 
oro y al contrario, á no ser que medie pacto especial ó que de ello 
resulte perjuicio al prestamista; pero según las leyes io y i3, ti t. i?, 
lib. q, ÍNov. IVecop. no se pueden hacer pagos en moneda de vellón 
que escodan de trescientos reales, porque el vellón debe servir para 
los usos menores y como suplemento de moneda en los contratos en 
que intervenga cantidad considerable. 

La cuestión mas -debatida por los autores en esta materia es, 
á quien ha de perjudicar el cambio ó alteración que baya sobrevenido 
en la moneda entre el tiempo del préstamo y el de la paga; si deberá 
perjudicar al deudor o al acreedor, y si ha de decirse lo mismo, ora ba- 
ya ocurrido la alteración en la bondad intrínseca de la moneda, ora en 
su valor estenio que le lia sido dado ó señalado por la autoridad pública. 

La bondad interna de la moneda puede alterarse, cuando la nueva 
es de la misma ley ó bondad que la antigua, pero tiene menos peso; ó 
cuando tiene el mismo peso, pero no es de la misma ley ó bondad. 

K¡ valor esterno puede cambiar por varías circunstancias, y. á ve- 
ces cambia en una especie, por ejemplo, en el oro, y no en la plata, al 
meaos en la misma proporción , porque el un metal escasea inas que 
otro y esto da mayor estimación en el comercio. Pues ó bien es cier- 
to que el valor esterno pende de la suprema autoridad pública, no lo es 
menos que esta debe atemperarse para e! señalamiento al precio y bon- 
dad intrínseca del metal ó materia, de modo que una moneda reduci- 
da á pasta venga ;í valer lo mismo que en moneda, rebajados los gastos 
del acuitamiento y alguna otra 1; jera ventaja por razón de este dere- 
cho de soberanía. 

iisto supuesto, según opinión de algunos, toda alteración ó cambio 
.sobrevenido en la moneda, bien afecte.su bondad interna, bien su va- 
lor esterno, es de cuenta y riesgo del deudor y á c : l solo daña ó aprove- 
cha. Así opina, y lo csplana latamente Voet en el número 2 4’ de sus 
comentarios al tit. 1 , lib. 12 del Dig., y lacha do inconsecuente al V io- 
nio, que en el tit. i5, lili. 3 de las instituciones, sostiene que si la al- 
teración ó cambio ha sido en la bondad 'intrínseca de la moneda, debe 
atenderse al tiempo del contrato, y si en el valor esterno ó impuesto 
por la autoridad pública, al tiempo en que se haced pago. Tunda \ ¡li- 
nio esta distinción en que el prestamista debe tener todo lo que habría 
tenido si no hubiera prestado v hubiera conservado su dinero en el arca. 
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Confesamos ingenuamente que no percibimos bien la fuerza de esta ra- 
zón de diferencia, porque si uno prestó, por ejemplo, 2o3 reales en 
ciertas monedas de oro, y después se aumenta el valor esterno de estas, 
como sucedió con los cscudilos en 1779, es claro que el deudor pagaría 
con menor número de ellos, y el prestamista no esperirnentaría el aug- 
mento y beneficio que habria esperimentado guardándolos en su gabela. 

Sobre este particular se lee en Ja nota 16 de la ley 18, tit. 17, 
lib. 9, Nov. Lecop. lo siguiente: «Con motivo del aumento que se 
dio al valor de la moneda de oro y plata, y para escusar las dudas que 
podrían ofrecerse en las obligaciones, escrituras, vales y otros instru- 
mentos, otorgados y hechos con la calidad de que las cantidades que 
contuviesen se hubieran de satisfacer en oro ó plata, por ser la especie 
en que se recibieron; se declaró deberse pagar en la propia moneda re- 
cibida ó en el valor equivalente que tenían al tiempo de los desembol- 
sos y suplementos, y no con el aumento dado á dicha moneda, jj 

¡| Del caso ó especie contenida en el número a 833 y siguientes han 
querido hacer los autores, y Salas entre ellos, un contrato ú obligación 
a paite que llaman literal. Aun en derecho romano los interpretes 
mas juiciosos combatieron esta nueva creación ó denominación de con- 
trato literal; porque ¿cómo dar tal nombre precisamente al caso úni- 
co y excepcional en que la escritura tiene , si se mira á su principio, 
menos fuerza que en lodos Ioá demas de derecho, puesto que en lo- 
dos prueba la escritura desde que se hizo, y no se hizo sino para pro- 
bar? Esta observación es todavía mas poderosa entre nosotros, pues 
que una sola ley, 3 saber, la 9, tit- 1 , Part. 5 , habla de esto, y 110 
puede deducirse de ella cosa alguna que favorezca esta impropia e ir- 
regular denominación. 

Si quiere fundarse en que trascurridos anos siu querellarse el 
deudor, queda este obligado irremisiblemente al pago, aunque quiera 
lomar sobre si la carga de probar lo contrario, diremos (salvo el res- 
peto de Víanlo) que es rarísimo el autor que sostiene tan manifiesta y 
chocante iniquidad : de consiguiente, en el caso propuesto la escritu- 
ra servirá de prueba como sirve desde luego que fue otorgada en to- 
dos los otros, principiará á tener una fuerza que no tenia, pero no 
cerrará la puerta á la prueba en contrario, como no la cierra en nin- 
gún caso. 

En resumen, y para rio extendernos demasiado sobre un punto de 
que no habernos visto ejemplares en el foro (pues que por el solo re- 
conocimiento de la firma se despacha mandamiento de ejecución con- 
tra el deudor), diremos que el deudor puede usar de su derecho por 
vía de acción reclamando la entrega del vale ó resguardo que dio, <> 
como cseepciou en ct caso de ser mandado por el acreedor; que si 
lo usa dentro de dos anos, pasa al acreedor la carga de probar de otro 
modo la entrega: que pasados los dos años, todavía queda salvo al deu- 
dor su derecho ofreciéndose á probar lo contrario, es decir, que no 
hubo tal entrega ó que fue de menor cantidad; y que con este mismo 
gravamen ó condición será oido, aunque baya renunciado la cseepciou 
en el mismo papel de obligación: (véase á Gregorio López en sus glo- 
sas á dicha ley 9, y al señor Covarrubias.) 

Febrero en el lom. y, pág. 4 ^° opina lo mismo , menos en 
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el caso de renuncia, y afirma que esta escepcion es admisible en la 
via ejecutiva, y que opuesta dentro de los dos años, será obliga- 
ción del acreedor el probar por otro medio la entrega ; repetimos que 
no habernos visto ni tenemos noticia de un solo ejemplar en que asi 
se haya hecho; y admitido esto, ¿de que sirven las escrituras? 

Ultimamente advertimos, que la disposición de la citada ley 9 
se estiende á todas las cosas que pueden ser materia del préstamo. f| 
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Obligación llana de pagar dinero prestado. 


2836 En tát villa, á tantos de tal mes y afio, ante mí el escribano y 
testigos, Francisco López, vecino de ella, á quien doy fe conozco, —dijo: 
qae promete pagar en una partida á Juan Rodríguez, de la propia ve- 
cindad, 63 reales que por hacerle merced y buena obra le entrega 
prestados para remediar sus urgencias y sin el mas leve interés, como 
lo jura en forma de derecho, de que doy fe, en tales monedas que conta- 
das y suplidas sus faltas según el premio que tienen y con que corren, los 
importaron, de cuya entregay recibo doy asimismo fe, por haber sido á 
presencia mia y de los testigos que se nombrarán; y de ellos otorga á 
su favor el mas eficaz resguardo que conduzca á su seguridad, obligán- 
dose asimismo á ponerlos á su costa por su cuenta y riesgo en casa y 
en poder del acreedor para tai dia de tal raes y año en buena moneda 
de plata d oro usual y corriente, y no en otra cosa ni especie, y para 
el caso de que pase sin haberlo hecho, quiere que sin necesidad de 
citación ni otra diligencia judicial ni estrajudicial que espresamente 
renuncia, se le apremie por todo rigor y vía ejecutiva á su solución y á 
la de las costas, gastos y perjuicios que se originen al acreedor, cuya 
liquidación defiere en su juramento ó de quien le represente, releván- 
dole de otra prueba. Ademas le confiere ámplia facultad para que en- 
vié ejecutor á la ecsaccion de la referida cantidad á donde el otorgan- 
te tenga bienes, con 700 maravedís de salario en cada dia de los que 
se emplee en ella, contando por los de la ida y vuelta á razón de ocho 
leguas, y habiendo de hacerse por todas estas costas y perjuicios la 
misma ejecución , trance, remate de bienes y pago que por la canti- 
dad principal, á cuyo fin se obliga á 110 pedir tasa ni moderación de 
ellos, y renuncia la ley 3 i, tit. 21, lib. 4 , Recop., que manda no se en- 
víen ejecutores, jueces de comisión ni otras personas con jurisdicción 
á costa de las partes, y las demas leyes, pragmáticas y estilos de au- 
diencias y tribunales que prohíben y moderan los salarios, para que 
fto lés sufraguen en manera alguna. Por tanto, al cumplimiento de lo 
patládo en ésta escritura obliga su persona y lodos sus bienes, &c. 

Obligación con prenda. 

2837 En tal villa, á tantos de tal mes y año, ante mí el escribano y 
testigos, Francisco López, vecino de elIa,=dijo: que Juan Rodríguez, de 
la misma vecindad, le prestó tantos reales en dinero efectivo sin premio 
ni interés alguno, como lo jura en forma solemne, de que doy fe, de 
los cuales se da por entregado en realidad, y por no parecer de presen- 
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le renuncia la esoepcion que poilia oponer de no haberlos recibido, la 
ley g, ti t. i, Part. o, que trata de ella, y los dos años que prefine pa- 
ra prueba de su recibo, y formaliza á su favor el resguardo mas dicaz 
que conduzca á su seguridad; en cuya atención seobliga a satisfacérselos 
y ponerlos á su costa y por su cuenta y riesgo en su casa y poder ó en 
el de aquel que le represente, en una sola partida para tal dia de tal mes 
y año, en buena moneda de oro ú plata usual y corriente, y no cum- 
pliéndolo, consiente en ser apremiado por iodo rigor legal, no solo á su 
solución sino también á la de las costas, intereses y menoscabos que 
por falta de una paga puntual se le ocasionen, cuya liquidación defie- 
re en su juramento, relevándole de otra prueba. Ademas, para mayor 
seguridad de esta deuda le entrega en prenda á presencia- mía,' de que 
doy fé, tal alhaja de plata de tanto peso, que espresó ser stfya, y según 
■certificación de N., contraste de esta villa, dada en tantos de este mes, 
que también le entrega rubricada por mí, vale tanto: le confiere am- 
plia facultad para que si dentro del término prefinido no le pagare 
enteramente los mencionados tantos reales, la venda al fiado 6 al con- 
tado por el precio y ala persona que le parezca, en almoneda ó fue- 
ra de ella, y se reintegre de ellos, sin que tenga precisión de citarle 
ni practicar con él otra diligencia judicial ni cstrajudicial ; pues todo 
lo renuncia espresamente por la ley 4- 1 > tit. *3 , Part. 5, según la 
cual pasado el término se lo ha de hacer saber ¿él, ó á su familia no 
estando en el lugar, y no pudiendo ha de vender la alhaja en almoneda 
pública sin cometer ningún fraude: se obliga á pasar por lodo lo que 
hiciese como si lo hiciera por sí propio, y á la eviccion y saneamien- 
to de la referida alhaja en forma legal, y en caso de que el precio que 
se dé por ella no alcance á la completa satisfacción de los referidos rea- 
les y gastos que se originen , se obliga también á pagarle el residuo en 
buena moneda, á lo cual se le ha de compeler igualmente en virtud de 
su relación jurada o de la de quien le represente, sin que esté obligado 
ni se le pueda pedir otro documento ni justificación, pues le releva de 
manifestarlo. En esta atención el mencionado Juan Rodríguez que es- 
tá presente, =di jo: que aceptaba esta escritura, según se ha dictado, y 
para la seguridad de su crédito recibió en prenda la referida alhaja de 
plata y certificación de su peso y valor, obligándose á devolverla á 
dicho F rancisco tan buena como lo estaba, en el caso que se le satisfagan 
al plazo estipulado los tantos reales que le ha prestado, cuya restitu- 
ción liará al mismo tiempo, pidiendo ser apremiado á ello en los misinos 
términos; y si por no cumplir el dicho Francisco con la solución de 
los tantos reales, la vendiere, y después de deducidos juntamente con 
las costas y gastos que se le causen, sobrare algo, se obliga en la propia 
conformidad á entregarle el sobrante inmediatamente. Por tanto, am- 
bos por lo que les toca cumplir, obligan sus personas y todos sus bie- 
nes, &c. La ley 70, tit. 18, Part. 3, trae la forma de ordenar esta es- 
critura y la siguiente. 


Obligación con hipoteca. 

a838 En tal villa, á tantos de tal mes y año, ante mí el escri- 
bano y testigos, Francisco López, vecino de clla,=dijo: que se obli- 
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ga á pagar á Juan Rodrigue», de la propia vecindad, ó á quien tenga 
su derecho, 20 ‘á reales que por hacerle merced, !e da prestados 
en este acto para sus urgencias sin el mas leve interés, como lo 
jura en forma solemne, de que doy fe, en tales monedas que su- 
madas y suplidas sus íaltas según el premio que tienen y con que 
corren, los importaron, de cuya electiva entrega doy asimismo fe, 
por haber sido á presencia mía y de los testigos que se nombrarán: en 
cuya atención formaliza á favor del dicho Juan Rodrigue» el mas fir- 
me resguardo que convenga á su seguridad , obligándose á devolvérse- 
los y ponerlos en su casa y poder por su cuenta y riesgo en una sola 
partida para tal dia en buena moneda de plata ú oro, v 110 en otra co- 
sa d especie; y en caso de no cumplirlo quiere ser apremiado á ello 
por todo rigor de derecho, c igualmente á la satisfacción de las costas 
y danos que se le causen y haga constar por su relación jurada en que 
los defiere relevándole de otra prueba; y á la responsabilidad de esta 
deuda, sin que la obligación general de bienes derogue ni perjudique 
á la especial, ni por el contrario ésta á aquella, sino que antes bien 
ha de poder el acreedor usar de ambas á su arbitrio, hipoteca el otor- 
gante una casa propia que posee eu esta villa y tal calle , tiene lautos 
píes de fachada, tantos de testero parte opuesta á esta, y tantos de 
fondo, que multiplicados unos por otros compone su acea plana tantos 
pies cuadrados ó superficiales: linda por la mano derecha entrando en 
ella con casa de N, y por la izquierda con otra de N., por las espaldas con 
corral de N-, y por la delantera con dicha calle pública: se compone 
de cuarto bajo, principal, segundo y boardillas con las correspondien- 
tes rejas, balcones y oficinas, y en lo antiguo fue de &c. (Aquí ¡Hie- 
den relacionarse individualmente las cargas á que este afecta , los tí- 
tulos de ella y qus se entregan al acreedor , dando fé de ello ti es- 
cribano ; ¡tero si no se relacionan estos , se han de omitir las palabras por 
cuyos títulos y la cláusula de entrega , pues no se habla de ellos , r en - 
tonces dirá, la cual le pertenece en posesión y propiedad, y proseguirá 
de esta suerte ) y la grava especial y csprcsamcuie á su seguridad ; y 
confiere al acreedor amplia facultad para que cumplido que sea el ci- 
tado plazo, si el otorgante no le hubiere satisfecho "cuteramente dichos 
2 oS reales, .dirija su acción contra ella, y de su propia autoridad, pre- 
cedida tasación, la venda á quien quisiere y por el precio en que se 
conviniese, sin que por ello incurra en pena, ni para hacerlo tenga 
precisión de avisar al otorgante ni practicar con él diligencia judicial 
ni es tra judicial , ni tampoco sacarla á almoneda, corno lo previenen 
las leyes 4- 1 y 4-2, til- i3, Parí. 5, pues las renuncia, se obliga á ía 
eviecion y saneamiento de la enunciada casa, á ratificar, aprobar y no 
reclamar en tiempo alguno su enajenación , y quiere que esta obliga- 
ción se prevenga y note por mí en los títulos de ella, para que conste 
del gravamen á que se ha hipotecado, y que de éste se tome la razón 
en la contaduría general de hipotecas de esta villa , bajo la pena de nu- 
lidad, dentro de los seis dias que prescriben la ley y auto acordado de 
la l\ccop. y última pragmática de S. M. Por tanto, el espresado Juan 
Rodríguez que se halla presente, enterado de esta escritura, dijo: que 
la acepta, y que si por no cumplir el referido Francisco con el pago de 
los 2 o 3 reales al plazo estipulado lucre preciso vender su casa , y so- 
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brarc algo del precio de su venta después de reintegrado de ellos y de 
bíseoslas Y gastos que se le originen; se obliga á devolvérselo inconti- 
nenti, queriendo ser compelido á ello por la vía mas breve y sumaria á 
que haya logar, como en el caso de que se los pague, á entregarle los 
títulos de la casa que acaba de recibir, con la copia original de esta es- 
critura para que la cancele: previniendo que si quisiere carta de pago, 
ha de satisfacer el importe de sus derechos, sin que en ella, en las no- 
tas y desgloses de dichos títulos, ni en otra cosa alguna tenga el otor- 
gante que gastar la menor cantidad. Asi pues, uno y otro por lo que 
les toca cumplir, obligan sus personas y todos sus bienes &c. (Sino hay 
entrega de títulos , se ha de omitir todo lo que se dice acerca de su de- 
volución .) 

2&3q Sin embargo de las facultades que en las escrituras preceden- 
tes se conceden á los prestadores para vender las alhajas empeñadas 
e hipotecadas, no lo ha recibido esto la práctica, y así ninguno lo ha- 
ce de su propia autoridad. Lo que se practica siendo prenda y la deuda 
de corla entidad, es dar el acreedor pedimento al juez,, pretendiendo 
que con citación de su dueño se tase y venda, y que se le haga pago 
con costas. El juez há por presentada la escritura, y manda se le no- 
tifique que dentro de tercero dia pague con apercibimiento. Si no cum- 
ple, le acusa el acreedor la rebeldía e insiste en su pretensión , y el 
juez manda se le vuelva á notificar que dentro de segundo dia cumpla 
con -lo prevenido anteriormente, y que pasado siu haberlo hecho se 
tase y venda con su citación la prenda, y se haga pago a! acreedor del 
principal y rostas, para lo cual dá comisión a escribano y alguacil de 
su juzgado. Si espira el segundo termino, cita el escribano al deudor, y 
el alguacil nombra un perito, quien bajo de juramento valúa la alhaja; 
y después se saca a una plazuela ó parage público y se vende al que 
dá mas por ello, no admitiéndose postura que no csceda de las dos ter- 
reras partes de la tasa, para que no se alegue lesión, lo cual se pone 
por diligencia, espresando quien la compró, en que cantidad, dónde vi- 
ve y que fue el que mas dio por ella. A veces concurre el pregone- 
jo para pregonarla, y también suele deferirseá lodo en eb primer auto 
por evitar costas. Si la deuda es grande, se pide, despacha y traba eje- 
cución en las alhajas prendadas, se sigue esta por ios trámites regula- 
res, y libra el mandamiento de pago, con el cual se requiere ai deudor 
para que satisfaga el principal, décima y costas; si no lo hace, pide el 
acreedor su venta, nombra tasador y pretende se notifique al deudor 
elija otro ó se conforme con el electo, y en su defecto quede nombre 
el juez; y se le manda notificar que baga el nombramiento dentro de 
tercero dia, con apercibimiento de que pasado sin haberlo hecho se 
nombrará de oficio. Si no cumple, le acusa la rebeldía, y el juez eüje 
el que quiere: valúan los dos unánimes bajo de juramento las prendas: se 
lijan después cédulas por nueve dias, de tres en tres útiles, en los sitios 
públicos y acostumbrados, señalando en la última el del remate: se dan 
los tres pregones que previene la ley (si hay pregonero) á las puertas 
del oficio del escribano originario ó paraje donde se acostumbra en el 
pueblo rematar las cosas que se venden judicialmente, y celebrado el 
remate, se entregan al comprador con el competente testimonio pa- 
ra título legítimo cuando paga su importe , y de este se satisfacen al 



FORMULARIO- l 53 

acreedor su crédito y los gastos que con dicho motivo se le hayan oca- 
sionado, á cuyo fin se tasan. Si sobra algo, se hace saber al deudor pa- 
ra que acuda á su percibo, y si falta, se le ecsijen mas bienes para la 
solución del resto, según lo he visto practicar y practicado. Siendo hi- 
poteca, se pide directamente ejecución contra ella; se sigue hasta la 
sentencia de remate, y declarada en cosa juzgada, ó ejecutoriándose por 
tribunal superior , pide el acreedor y manda el juez sacarla á pú- 
blica subasta; se tasa y pregona por treinta dias útiles; se fijan cédulas 
en los sitios públicos por tres veces, de nueve en nueve dias útiles, que 
con los tres de la fijación componen los treinta; se admiten las posta- 
ras y mejoras, y se hace saber á los postores anteriores y deudor: se 
celebra el remate en el prefinido; y declarado en cosa juzgada, ó apro- 
bado, sea por el propio juez ó por el tribunal superior, dado el cuar- 
to pregón, deposita el comprador el precio, se le da posesión de La finca, 
y el juez otorga después á su favor en nombre del deudor venta judi- 
cial c» forma; y si no hay comprador, se adjudica en pago al acreedor 
por la tasa, devolviendo el esceso que haya. Para admitirse las postu- 
ras han de escedcr las dos terceras partes de la tasa: y si el acreedor 
por interpósita persona las hace, y se remata en ésta la hipoteca, cons- 
tando después el fraude, á mas de ser nula la venta, tendrá que tomar 
en cuenta de su crédito los frutos que produjo, y si esceden á este, 
restituirlos con la finca; sino es que para tomarla intervenga consen- 
timiento espreso del deudor dueño de ella, que entonces cesa lo dicho. 

2840 Si el empeño consta por papel simple, precede su reconoci- 
miento formal, y luego se practican las diligencias referidas, según sea 
la cantidad de la deuda. Esta es en sustancia la práctica de estas ven- 
tas, de cuyas diligencias omito la estension y algunas prevenciones, 
por no corresponder á este tratado, sino á los juicios; pero advierto al 
escribano que si nada pactan los interesados en cuanto á venta, no lo 
pongan con pretesto de que el acreedor queda mas asegurado, pues la 
ley 4 -, tit. i 3 , Part. 5 , dá facultad amplia á este para que, si después 
de haber requerido tres veces al deudor ante testigos que quite el em- 
peño, pasaren dos años y no lo hubiere hecho, pueda vender en al- 
moneda pública la cosa empeñada, aunque se le prohibiese hacerlo al 
tiempo de celebrar el contrato pignoraticio; fuera de que el escribano 
no ha de eseederse de lo que pacten los contrayentes, y de lo contra- 
rio encarga su conciencia. 

Obligación y cesión. 

384» En tal villa, á tantos de tal mes y año, ante mí el escribano y 
testigos, Francisco López, vecino de ella, á quien doy fe conozco, dijo: que 
Juan Rodríguez, que lo es de tal parte, le ha prestado tantos mil rea- 
les en dinero sin interés alguno, como lo jura en forma, de que doy 
fe, y por no parecer de presente su entrega, renuncia la esccpcion- del 
dinero no entregado, la ley 9, tit. 1, Part. 5 , que trata de ella, y los 
dos años que prefine para la prueba en su recibo, y otorga á su favor 
el resguardo mas eficaz que conduzca á su seguridad : á cuya consecuen- 
cia se obliga á satisfacérselos en una sola partida y buena moneda de 
plata ’ú oro usual y corriente, y no en otra cosa ni especie, dentro de 
TOMO III. 20 
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tanto tiempo, y á ponerlos en su poder por su cuenta y riesgo; y pa- 
ra que se reintegre de ellos en caso de que se imposibilite de entre- 
gárselos en el dia prefinido, se los libra y consigna en Antonio Alva- 
rez, vecino de tal parte, su deudor por tal razón (ó en tal cosa ó efecto) 
confiriéndole poder irrevocable y amplio con facultad de sustituirle, pa- 
ra que en su nombre ó en el del otorgante los pida y cobre del enun- 
ciado Antonio, formalizando á su favor los recibos ó cartas de pago 
congruentes con las firmezas necesarias; y si fuese preciso, comparezca 
en juicio y haga en los tribunales superiores c inferiores todas las di- 
ligencias judiciales y estra judiciales que se requieran y practicaría el 
otorgante, sin reserva, hasta conseguir plenamente su cobro, á cuyo fin 
le constituye en su lugar, grado y prelacion, se aparta del derecho que 
tiene a ellos, le cede todas cuantas acciones le competen, para que use 
de ellas á su elección : quiere que sea tan firme cuanto ejecute como 
si lo hiciera por sí mismo, y que todos los autos y diligencias que se 
practiquen contra el citado deudor, le perjudiquen como si se sustan- 
ciaran y determinaran con su propia persona. Asimismo se obliga á 
la eviccion, seguridad y saneamiento del espresado crédito, á que si 
no lo cobrase dentro de tanto tiempo, o se difiriese su cobranza, cons- 
tando de ello por diligencia judicial, le pagará incontinenti su importe 
ó lo que deje de percibir de este, y todas las costas, gastos y perjuicios 
que se le origínen, con sola su relación jurada ó de quien le represen- 
te, sin mas prueba, de que Ic relevan por todo lo cual se ha de poder 
despachar ejecución y apremio contra él, quedando en estos casos de su 
cuenta y riesgo su cobranza, y rio de la del acreedor. Ademas, declara 
no tenerlo cedido, cobrado ni remitido, y se obliga á no disponer de él 
en manera alguna, ni revocar en todo ni en parte esta cesión; y si lo 
luciere, á mas de ser nulo, consiente en que por el mismo hecho se le 
condene en tanto que se impone por pena, para que se le ecsija y en- 
tregue al acreedor, y no se le admita esccpcion, pues renuncia todas las 
que le sean propicias. Finalmente, quiere que se haga saber esta cesión 
al mencionado Antqnio, para que la acepte, le conste, y á nadie mas 
pague ni reconozca por dueño de dicho crédito que al dicho Juan Ro- 
dríguez. Por tanto, al cumplimiento de todo lo espresado obliga su per- 
sona y todos sus bienes y derechos presentes &c. 

2843 Unos ordenan esta escritura dando primero el poder al ce- 
sionario, confesando luego la deuda, y poniendo después la cesión; y 
otros empiezan por esta, prosiguen con la confesión, y concluyen con el 
poder; y aunque nunca se varía lo sustancial ni debilita la fuerza del 
instrumento, he tenido por mas conveniente cstendcrla según lo lie he- 
cho, porque el orden natural y regular es confesar la deuda, que es la 
causa de la cesión, obligarse el deudor á su satisfacción , y dar á su 
acreedor el poder para su cobranza y reintegro, que es el fin de la ce- 
sión, cediéndole para ello sus acciones; pues el dar primero el poder 
y hacer la cesión es bueno, cuando no se contrae la deuda en el acto 
del otorgamiento, sino que consta de instrumento anterior, ó cuando la 
cesión es graciosa, no cuando se contrae en el mismo acto, ó por no cons- 
tar en instrumento la confiesa el deudor y se obliga á pagarla. ; 

2843 Si el crédito procede de vale d escritura, debe entregarse al 
cesionario en el acto del otorgamiento como título legítimo de pertc- 
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ncncia, dando íe de su entrega el escribano: si no, se obligara á entre- 
gársela dentro del término que estipulen, y en caso de tenerla va en 
su poder, se espresará y dará por entregado de ella. Además, si el cesio- 
nario se contenta con el crédito ó deudor en quien se libra y consigna 
el pago, y el que cede no se obliga á la eviecion, tomará aquel en sí el 
riesgo que haya en su cobranza, dando á este por libre é indemne de su 
responsabilidad en la aceptación de la cesión, que firmará también sisa- 
be, y si no, un testigo por el á su ruego. 

Obligación de comodato. 

a8£4 En tal villa á tantos de tal mes y ano, ante mí el escribano y 
testigos, EranciscoEopcz, vecino de ella, á quien doy fe, conozco, dijo: que 
otorga y recibe en este acto de Pedro Rodríguez, de la propia vecindad, 
una muía de tal color, edad, altura, &c. (se pondrán las demás señales 
por donde pueda ser conocida , y la fe de entrega ) cuya muía le presta 
para liacer viage á tal lugar (se dirá si ha de ir á caballo , ó le ha de, 
dar otro destino ) y promete volvérsela para el dia tantos de tal mes de 
este año, tan buena como la recibe, tratándola y cuidándola á este fin 
como si fuera propia, sin emplearla en otro destino; y si por no cum- 
plirlo se muriere ó deteriorare, se obliga á satisfacerle incontinenti tan- 
tos reales que vale, ó el decrcmento que tenga, según inteligentes que 
ambos elegirán unánimes, como también las costas y daños que se le 
ocasionen por esta razón; queriendo ser compelido á ello por todo ri- 
gor de derecho. Igualmente promete no oponer escepcion que 1c sufra- 
gue bajo \a pena del doble del valor actual de la es presada ínula, y ya 
la pague, ya se le remita graciosamente, se ha de llevar á debido efec- 
to esta escritura; á todo lo cual obliga su persona y todos sus bienes, 
&c. 14a ley j i, tit. 18 , Part. 3, trata de la ordenación de esta escritura. 

2843 Si el comodatario quisiere obligarse al deterioro ó muerte 
que padezca la cosa prestada por caso fortuito, recibirá en sí el da- 
ño que se originase en ella mientras la tenga en su poder, y á mayor 
abundamiento renunciará las leyes 2 y 3, tit. 2 , Part. 5, en cuanto 
dicen: que perdiéndose , deteriorándose ó muriéndose la cosa prestada 
por caso fortuito, na queda obligado el comodatario á su responsabilidad. 
De esta suerte podrá ser compelido á todo, tenga ó no culpa; bien que 
sin esta renuncia quedará obligado á cuanto se obligue. 
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1I«*I eoino«lato. « préstamo «le un«. 


2846 Habernos hablado en el título anterior del préstamo sim- 
ple ó de consumo, cuya materia son las cosas de que no puede usarse 
sin consumirlas ; lo habernos considerado también como contrato de 
beneficencia, sin ocuparnos del préstamo á Ínteres, ni entrar en largas 
e inútiles disertaciones sobre su moralidad y legalidad: en el núme- 
ro 2715 hicimos sobre esto algunas lijeras indicaciones que nos pare- 
cieron oportunas; y por lo demas, las disposiciones legales del présta- 
mo, gracioso rigen igualmente en el que no lo es. Pasamos ahora al 
préstamo de uso ó comodato. 

SECCION I. 

Qué tea comodato ; su materia ; quienes puedan darlo y recibirlo. 

1847 El comodato es un contrato por el que una de las partes 
deja graciosamente su cosa-a la otra para que se sirva de ella basta 
cierto tiempo, ó para uso determinado, y luego la devuelva tan buena 
como la recibió. (Leyes j y 9, tit. 2, Part. 5 .) 

2848 El comodato es esencialmente gratuito; mediando precio ú 
otra retribución cualquiera, deja de ser ; tal. (Dicha ley 1.) 

2849 Son materia de este contrato todas las cosas que no se dan 
á peso, número y medida: lo contrario sucede en el préstamo simple 
ó de consumo; y esta es la diferencia capital entre uno y otro. (La mis- 
ma ley 1 .) 

2850 Pueden dar y recibir en comodato los mismos que pueden 
dar y recibir en mutuo ó préstamo simple. (Ley 1.) 

¡¡ En la Ley 3 , 6, tit. 6, lib. r 3 , del Dig, se dice: «lo que se con- 

sume por el uso, no puede darse en comodato, á menos que uno lo re^ 
ciba para pompa y ostentación;'» y en la siguiente ley 4, se pone el ejem- 
plo, del dinero que se deja solamente para llenar algún requisito ó so- 
lemnidad, para que aparezca la numeración, pero sin que se haga del 
que la recibe, sirio que debe devolverlo en las mismas piezas, concluirlo 
el acto. 

Sabiendo quiénes pueden obligarse, y de ello se ha tratado en la 
sección 5 . a , ndm. 2649, era escusado repetir en cada contrato quienes 
pueden ú no celebrarlo, j| 
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SECCION II. 

Obligaciones del comodatario. 

sSji Cuando el comodato se hace por sola gracia y provecho del 
rpic recibe, debe este cuidar de la cosa como si fuera suya, y aun 
mas, si pudiere. 

Si se hace por consideración de ambas parles, debe cuidarla tan 
solo como las suyas, aunque sea de mal recaudo en ellas. 

Si por consideración de solo el comodante, no responde el como- 
datario sino de la perdida 6 danos que hiciere engañosamente. 0 A'.y 2, 
tit. 2, Parí. 5 .) 

2802 El comodatario no responde del caso fortuito, sino en los ca- 
sos de! mim. 2725. (Leyes 2 y 3 .) 

2853 Devolviendo la cosa con hombre á quien' solia confiar las su- 
yas propias, ó con el que le designo el dueño de ella, no responde dc : 
su perdida ulterior. (Ley 4 , tit. 2, Parí. 5 .) ' : • • . , 

|j Conviene tener presente en este como en todos los demás contra- 
tos y obligaciones, lo que sobre prestación de culpa ó responsabilidad 
por ella dijimos en el mim. 2782: la equidad 'y la sencillez deben pre- 
valecer sobre sutilezas, que generalmente no engendran sino confusión 
y estravío. Sin embargo, en este contrato mas que en todos resplan- 
decen la equidad, y delicadeza que tan recomendables hacen las decisio- 
nes de los jurisconsultos romanos. La ley 5 , 4 , t i t. 6, ¡ib, i 3 del 

Dig. dispone que el comodatario no sea responsable de la perdida de la 
rosa, ocasionada por incendio, ruina, úotro coso fortuito, á no ser cuan- 
do pudiendo salvar las cosas comodadas, prefirió salvar las suyas. 

En e! artículo 1882 del código civil francés ha sido adopta- 
da esta generosa disposición: «Si la cosa perece por caso fortuito, del 
que liubieí a podido preservarla el comodatario empleando la suya pro- 
pia, ó si no pudiendo conservar sino una de las dos, lia preferido la su- 
ya, es responsable de la pérdida de la otra.» . ' ' 

En el til. 2 , Parí. 5 , ño se habla de este caso; pero la ley 
5 . til. 5 , lib. 5 del .Fuero Juzgo, que antes de ahora habernos citado 
mim. 2 y 33 respira la misma equidad, y es aun mas circunstanciada 
que la romana. «Qui recibe alguna cosa emprestada ó en guarda, c 
salvare todas sus cosas de quema, ó de agua, ó de enemigos, ó de otra 
tal guisa, c perdiere la aiena, peche lo que recibió en guarda sin nin- 
guna cscusacion. E si salvase alguna partida de sus rosas, c la aiena 
perdiere, según el asolamiento de lo que salvó, peche cuanto mandare 
el iuez, E si perdió todas sus cosas, é salvar las aleñas, debe aver parte 
de lo que salvó, segund mandase el iuez. Ca derecho es que aquel non 
haya damno solaniien! re, qué se metió en grand pe ligio, c -mientra que 
se esforzó de salvar las cosas aienas, perdió las suyas propias.» |¡ 

2804 Debe el comodatario volver la cosa, cumplido que sea el tiem- 
po ó el liso para que fue dejada. (Ley 9, tit 2, Parí. 5 . ) 

j| Pero si antes de cumplirse el tiempo ó fenecerse el uso ocur- 
riese al comodante una necesidad imprevista y urgente de su cosa, pa- 
rece que debe ser permitido al juez, según las circunstancias del caso, 
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obligar desde luego al comodatario á la devolución de la cosa, porque 
nadie debe esperimentar dano de su misma beneficencia, y no puede 
presumirse que el comodante quiso esiendcrla á este caso. 

Si no se ha prefijado tiempo ni determinado el uso, no de-, 
be quedar este punto á la sola voluntad del comodante, sino al pru- 
dente arbitrio del juez ó de buen varón, porque podría aquel abusar, 
y el comodato tiene por objeto favorecer, no engañar ni perjudicar. || 

a 855 La obligación de volver la cosa incumbe también á los he- 
rederos del comodatario; y siendo muchos, debe volverla cualquiera de 
ellos que la tenga. (Ley 5 , tit. 2 , Pan. 5 .) 

2856 Cuando hubo culpa en la perdida de. la cosa , y de consi- 
guiente hay obligación de pagarla, si los comodatarios son dos ó mas, 
debe cada uno de ellos pagar su parle y no mas, á menos que lodos y 
cada uno se hayan obligado por el todo. (La misma ley 5 .) 

jj El artículo 1887 del código civil francés establece para este caso 
la obligación solidaria ó por entero entre todos los comodatarios, aun 
cuando espinosamente no la hayan contraído; y nos parece bien esta 
disposición, pues de lo contrario se han de seguir perjuicios y moles- 
tias al comodante. || • v; 

2857 En el caso del número anterior, siendo muchos los herede- 
ros de un comodatario , se divide también entre ellos la obligación de 
pagar la cosa, ora baya perecido por culpa de los mismos, ó del co- 
modatario á quien heredaron (dicha ley 5 .) 

2888 Si después de pagado el valor de la cosa perdida, llega á en- 
contrarla el mismo dueño, puede retener la cosa, ó el precio que reci- 
bió, según quiera; si la encuentra otro, podrá reclamarla como suya el 
que la perdió. (Eey 8, tit. 2 , Part. 5 .) 

2889 Son de cargo del comodatario los gastos que hace para el uso 
de la cosa; por ejemplo, los de la manutención, si es animal; mas no 
los cstraordinarios, como los de enfermedad. (Ley 7, tit. 2 , Part. 5.) 

2860 Llegado el caso de haberse de volver la cosa, no puede re- 
tenerla el comodatario por título alguno, sino por los gastos que hizo 
en provecho ó por razón de la misma después de haberla recibido cu 
comodato. (Ley 9, iit. 2, Part. 5 .) 


SECCION ir. 

De las obligaciones del <¡ue da en comodato. 

28G1 Debe pagar al comodatario los gastos cstraordinarios que ha- 
ya hecho para la conservación de la cosa, y que no son de cargo del 
mismo, como acabamos de decir. (Ley 7, tit. 2, Part. 5 .) 

2862 Cuando la cosa tenia vicios, y sabiéndolos no advirtió de 
ellos al comodatario, le es responsable de los daños que por esta causa 
baya sufrido. (Lev 6, tit. 2, Part. 5 .) 

I! La ley 6 pone el ejemplo de darse en comodato cuba ó vasija pa- 
ra tener vino ó aceite , estando quebrada, ó siendo tal que recibiese 
mal sabor el vino ó aceite, ó se perdiese ó menoscabase en otra ma- 
nera lo que se pusiese en ella; pero el ejemplo del siervo de que tain- 
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bien usa , prueba que seria lo mismo si prestase una caballería asom- 
bradiza, coceadora &c., y en lodos los otros casos parecidos, jj 

2 863 No puede reclamar del comodatario la cosa prestada has- 
ta haberse cumplido el tiempo ó servicio cierto para que la de- 
jó < ley 9 , tit. 2 , Parí. 5); y de consiguiente estará obligado al re- 
sarcimiento de daños que por esta razón se ocasionen al comodatario: 
véase no obstante lo dicho arriba sobre el caso de imprevista y urgen- 
te necesidad sobrevenida al comodante. 

j| No hacemos mérito de que por derecho romano se llamaba di~ 
renta la acción del comodante, y contraría la del comodatario; lo que 
también se deria de los demas contratos y cuasi-contratos: esta diversi- 
dad de nombres á nada conduce. 

Hay mucha afinidad entre eí comodato y el precario, que es la 
concesión del uso de alguna cosa hecha á instancia del que la pide, mas 
no para tiempo como en el comodato, sino á voluntad del que lo con- 
cede. Y aunque según el derecho romano podia también ponerse tiem- 
po cierto en el precario, esto no obstante quedaba al arbitrio del con- 
ccdente el revocarlo como si no se hubiese puesto: pero entre nos- 
otros seria obligatorio este pacto, y en tal caso vendría áser verdadero 
comodato. j| 

Nota. Él corto formulario correspondiente en rigor á este título se 
ha puesto en el anterior, por no separar el de las dos especies de prés- 
tamos. 
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ííf l deiióiüito. 


SECCION I. 


Qué sea el depósito, y sus especies. 


aíjG4 Mlá\ depósito, llamado en nuestras leves de Partida condc- 
sijo, es un contrato pór el que uno toma á su éargo fa guarda gratuita 
de cosa agená. (Leyes i y 2 , tit. 3 , Part. 6.) 

2&(>-o Debe pues ser gratuito el depósito; mediando precio (5 ga- 
lardón, pasará á ser loguero ó alquiler, y él depositario quedará obli- 
gado ;\ mayor diligencia. (Ley 2, tit. 3 , Párt. 5 .) 

|j En el derecho romano se proponen casos que descubren tanta 
afinidad entre el mandato y depósito, como que llegó á dudarse á cuál 
de estos dos contratos pertenecían ; tales son la entrega de instrumen- 
tos hecha á un procurador para seguir el pleito, si después no los vuel- 
ve, ó cuando encargamos á uno que reciba de otro una cosa nuestra y 
nos la guarde; pero en ambos se resolvió por el mandato á causa de 
Set este el primer contrato, y que de él procedía la custodia ó guarda 
de' la cosa. ]¡ 

í866 Tres son las especies de depósito: voluntario ó simple, for- 
zoso ó miserable, y el tercero que se llama secuestro, del que se tra- 
tará en sección separada. (Ley 1 , tit. 3 , Part. 5 .) 

2867 Deposito voluntario ó simple es el que se hace libremente 
y fuera de todo peligro ó trabajo: miserable ó forzoso por el contrario es 
el que se hace en momentos cíe cuita y de peligro, como de ruina, 
incendio ó naufragio. 

2868 Divídese ademas en regular c irregular por razón de la cosa 
en que consiste. 

Irregular es cuando consiste en cosas de las que se pueden con- 
tar, pesar ó medir y se entregan al depositario á número, peso ó me- 
dida (ley a , tit. 3 , Part. 5 ) : pero si estas mismas cosaá, por ejemplo 
el dinero , se entregasen al depositario selladas, cerradas, ó con otras sc- 
fíales que acreditaran sú interidad para el caso de devolución, el de- 
pósito vendría á ser regular como el de todas las otras cosas que no 
sean de las sobredichas. Heinecio no gusta de ia denominación de de- 
TOMO IIÍ. 21 
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pósito irregular adoptada comunmente por los doctores, y dice: con- 
cediéndose el uso de la cosa depositada que no es íungible, el con- 
trato no es ya depósito, sino comodato. Si la cosa es íungible, y es- 
presa ó tácitamente se concede su uso, desde que se hizo uso deja ser 
de depósito y degenera en verdadero mutuo. A este efecto cita Ja ley 10, 
tit. i , lib. 12 y la i, §. 34 , lit. 3 , lib. 16 del Dig.; pero las dos hablan 
depósitos de dinero, cuyo uso se permitió espresa mente al depositario; 
por manera que en rigor quedaría aun la duda sobre el depósito en 
que sin el tal pacto espreso se entrega una cosa íungible á peso, nú- 
mero y medida. Con todo, á nosotros nos parece muy clara, espedita 
y razonable la opinión de Hcincccio por derecho romano, y celebraría- 
mos poder aplicarla al nuestro ; pero la citada ley 2 , tit. 3 , Part. 5 
está muy terminante, y por el solo hecho de darse en depósito una 
cosa íungible á peso, número y medida, quiere que pase el señorío de 
ella al depositario, y que éste solo quede obligado á volver otro tanto 
y tan bueno de la misma especie; lo que constituye desde luego y pres- 
cindiendo de que se haga ó no uso , un verdadero préstamo. 

|| y\cerca de esto había por derecho romano una distinción sutilí- 
sima y de desfavorable esplieacion. Constituyéndose el depósito en di- 
nero ú otra cosa íungible para que se volviera otro tanto de la mis- 
ma cosa, el contrato salía á no dudar délos límites ordinarios del de- 
pósito, como que el dominio de la cosa pasaba desde luego al deposi- 
tario, y de consiguiente degeneraba cu préstamo: sin embargo, aun 
en este caso se íc consideraba como depósito bajo los demas aspectos. 
Pero si se decía espresameníe, que el depositario pudiera usar del di- 
nero, entonces era ya mutuo ó préstamo rigoroso. Para apoyar esta 
metafísica diferencia se invocaba la regla de derecho iq 5 , ¡o expresado 
daña, lo no expresado no daña, y se citaban otros ejemplos no menos 
sutiles derivados de la misma; pero afortunadamente nuestra ley de 
Partida es mas clara v sencilla. 

J 

Febrero al tratar del concurso de acreedores todavía da cierta pre- 
ferencia al que lo es por depósito irregular , y pretende fundarla en 
las leyes 1 1 y 1 2 , tit. i 4 , Part. o; nosotros no descubrimos en ellas 
lo que Febrero; pero está espresa y terminante la cj, lit. 3 , Part. 5 , 
y de consiguiente es indudable la preferencia del deponente respecto 
de los acreedores personales en el caso de depósito irregular, llespela- 
raos la ley 9; pero no la hallamos en armonía con la ley 2, según la 
qué el dominio y peligro de la cosa depositada pasan al depositario sin 
mas obligación en éste que volver otro tanto de la misma especie y de 
tan buena calidad: en una palabra, es un verdadero y rigoroso mutuo, 
y no hay por que darle preferencia so color de depósito. || 

28G9 Pueden darse en depósito todas las cosas, pero con mas pro- 
piedad y frecuencia las muebles. (La misma ley 2.) 

|j Según derecho romano los bienes raices podían ser materia asi 
del depósito, como del comodato; pero en el Ienguage común no se en- 
tiende así, y tanto las leyes romanas como las patrias no ponen en 
ambos cont ratos sino ejemplos de cosas -muebles. |¡ 

2870 En el depósito el dominio y posesión de la cosa 110 pasan al 
depositario, á menos que el depósito sea irregular, según se ha defini- 
do arriba. (L-a misma ley 2.) 
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3871 Puede recibir en depósito cualquiera, sea clérigo, seglar ó 
religioso. (Ley 3 , tit. 3 , Part. 5 .) 

|| Y aunque sea menor de edad; pero entonces según las reglas ge- 
nerales solo se dara acción contra él para la restitución de la cosa,- ca- 
so de ecsistir, ó aquello en que se enriqueció por causa de ella, ¡j 

SECCION II. 

De las obligaciones del depositario. 

2872 El depositario, generalmente hablando, no es responsable si- 
no de la culpa lata en la guarda ó custodia de la cosa. (Ley 3 , tit. 3 , 
Part. 5 .) 

2873 Pero lo será también de la culpa leve en tres casos : 

i.° Cuando se obligó espresamente á ella. 

2. 0 Cuando se ofreció á ser depositario sin que se le rogara pa- 
ra ello. 

3 .° Cuando recibe precio por ser tal depositario (la misma ley 3 ); 
pero ya queda dicho que en este último caso deja de ser verdadero de- 
pósito y contrato de beneficencia, pasando á ser loguero ó alquiler. 

|¡ Todas estas distinciones están lomadas de las leyes romanas; y 
no es por cierto fácil de conciliarias con lo que generalmente opinan 
sus intérpretes de que esestensiva al depositario la responsabilidad del 
comodatario, cuando en caso de ruina, incendio ú otro fortuito, pu- 
diendo salvar las cosas comodadas, prefirió las suyas. Lo cierto es que 
los intérpretes se apoyan en la hermosa ley 3 a , tit. 3 , del depósito , 
lib. 16 del Dig.: en ella se dice que nadie puede sin mengua de la bue- 
na fe' mostrarse menos diligente cu las cosas agenas que en las suyas. ¡¡ 

2874. Si la pe'rdida ó deterioro de la cosa depositada acaece por ca- 
so fortuito, solo responderá de ello el depositario en los cuatro casos 
siguientes; 

i.° Cuando se obligó espresamente á ello. 

2. 0 Cuando no quiere volverla á su dueño, pudiendo hacerlo, y le 
pone en precisión de demandársela judicialmente; |¡ en este caso hay 
mora y culpa; véase número 2725. j[ 

3 .° Cuando el caso fortuito estuvo envuelto con engaño ó culpa 
del depositario. 

4 ° Cuando el depósíLo se hizo principalmente en provecho del de- 
positario y no del deponente. (Ley 4 ? tit- 3 , Part. 3 .) 

|| La misma ley pone por ejemplo de este cuarto y último caso el de 
un amigo que está para ausentarse, á quien yo había pedido cierta 
cantidad de dinero para cuando se me proporcionase comprar una 
finca, y me la entrega habiendo yo de tenerla como depósito hasta 
que se presente la ocasión de compra. De lodos modos la prueba de 
haber perecido la cosa fortuitamente incumbe al depositario. ¡| 

287b Está obligado á volver la cosa con los frutos, rentas y me- 
joras salidas de la misma al deponente ó á sus herederos, cuando 
quiera que la pidan. (Ley 5 , til. 3 , Part. 5 .) 

2876 Sin embargo, cesa la obligación del número antciior e:i los 
cuatro casos siguientes: 

•J 
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i.° Cuando la cosa depositada es cuchillo, espada ú otra arma* y 
el deponente Ha perdido et juicio, pues mientras subsiste en demencia 
no debe serle devuelta. (No vemos como cu tal estado pueda ni deba 
ser devuelta ninguna Otra cósa , aunque no sea arma.) 

a.° Cuando el dueño ha sido deportado y se le han confiscado sus 
Lienes: (este caso no puede hoy tener lugar por estar abolida la con- 
fiscación ; con todo , en el caso de secuestro ó embargo podrá obligarse 
judicialmente al depositario á que conserve el depósito á disposi- 
ción del juzgado, y en cierto modoso convertirá entonces en depósito 
judicial.) 

3 .° Cuando algún ladrón deposita lo que Lurtó, y su dueño dice al 
depositario que no se la entregue hasta que se le mande judicialmente. 
(Parece que si el depositario sabe que la cosa es hurtada, no deberá 
entregarla aun sin ser requerido para esto por su dueño, sino que de- 
berá avisar á este señalándole cierto tiempo para que acuda al juez, y 
se mande la retención del depósito.) 

4 -° Cuando alguno entrega en depósito la cosa que hurtó al mis- 
mo depositario, pues entonces probando este ser suya , podrá retenerla 
como dueño. (Ley 6, til. 3 , Part. 5 .) (No alcanzamos por que no habrá 
de ser lo mismo aun cuando la cosa haya sido depositada por otro 
que el ladrón, y por qué su dueño no baya de poder acudir al juez pi- 
diendo la retención del depósito, ó que se haga nuevamente en otro.) 

28 77 Cuando el depósito fuere irregular , deberá el depositario 
devolver otro tanto y tan bueno de la misma especie que recibió. 
(Ley 2, lit. 3 , Part. 5 .) 

2878 Cuando muchos han depositado una cosa común á todos ellos, 
ó quedan dos ó mas herederos del que la depositó; si la cosa es divisi- 
ble, cada uno de ellos no podrá pedir mas que su parte, y no el lodo 
de la cosa (á menos que al hacerse el depósito sa hubiese pactado que 
se devolviese íntegramente á cualquiera de ellos que la pidiera.) De 
consiguiente, si se depositó dinero en un saquillo sellado y reclama 
uno de los herederos del depositante, se habrá de abrir el saquillo ó 
arca , y quitar los sellos en presencia del juez ó de personas honradas, 
y se entregará al heredero su parte respectiva, continuando el resto 
en depósito volviéndose á poner los sellos. En este caso el heredero que 
ha cobrado su parte no estará obligado á comunicarla ó partirla con 
los otros coherederos , aunque estos no puedan después cobrar las su- 
yas por la pobreza del depositario, pues que el derecho favorece á los 
vigilantes , y no es justo que el heredero activo y listo sufra la pena ó 
consecuencias de la incuria agena. 

2879 Si la cosa depositada es indivisible , cada uno de los depo- 
sitantes (cuando fueron muchos) ó de los herederos (cuando fue uno 
solo) podrá reclamarla por entero , pero afianzando al depositario de 
que no será molestado por los otros en razón del depósito; y si no 
quiere afianzar, podrá el depositario acudir al juez para que provea lo 
conveniente y le descargue del depósito. 

2880 En caso de que dos ó mas pidan á un mismo tiempo la de- 
volución de la cosa depositada é indivisible, habrá de entregarse al 
que es heredero en la mayor parte de la herencia ó dueño de la mis- 
ma cosa , afianzando, como queda dicho en el número anterior. 
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2881 Siendo muchos los depositarios, se dá acción in solidum ó 
por el todo contra cada uno de ellos, y <lc modo que la reclamación 
hecha contra uno de ellos no liberta á los otros si no lia sido seguida 
de la paga total ; pues lo que no haya podido cobrarse del primer re- 
convenido, podrá repetirse de los otros. 

2882 Si fueren muchos los herederos de un solo depositario y se 
reclamare por dolo del difunto, cada uno de ellos ha de ser reconve- 
nido Tínicamente por la parte proporcionada á aquella en que es he- 
redero; si se trata de dolo de un coheredero, este solo quedará obliga- 
do m solidum , y por el dolo de un coheredero no se dará acción con- 
tra los otros. Cuando hubo dolo en los dos ó todos los coherederos y 
todos se hallan en estado de pagar, si se trata de la devolución del di- 
nero depositado y del resarcimiento de perjuicios , quedará- cada una 
obligado en proporción á la parte en que es heredero. 

288.3 Caso de haber sido enagenada la cosa por el depositario, po- 
drá vindicarla el que la depositó aun de aquel que la compró á buena 
fe; á pesar de que entre algunos pueblos de gran comercio, á fin de 
promoverlo y asegurarlo, no se concede al dueño en este y otros casos 
parecidos aquel derecho respecto de una cosa mueble par lo difícil que 
es averiguar su procedencia, porque esta averiguación haría Imposible 
«1 tráfico, y porque ol dueño debe imputarse á sí mismo el haber 
puesto su cosa mueble en poder de un hombre de mala fe. 

3884 El depositario no puede retener el depósito por título al- 
guno (aunque sea por gastos hechos en la misma cosa) ni compensarlo 
con lo que deba el depositante. (Leyes 5 y 10, lit. 3 , Párt. o.) (Ycanse 
las escepcíones del número 2876,) 

|j No se admitirá al depositario la cscepcion de dinero r.o con- 
tado ni la de haberse pactado que pudiera usar del depósito (siendo 
cosa fungible), si realmente no ha hecho uso. Tampoco podrá defen^ 
derse con el pacto de que no se habla de volver el deposito sino en 
cierto y señalado plazo ó después de la muerte del depositante ó de- 
positaría. Este pacto se entiende puesto jen gracia del primero y en 
gravamen del segundo, que no puede librarse de la guarda y custodia 
de la cosa hasta el tiempo señalado, y debe mirar como una ventaja 
el que se liberte antes por el deponente, en cuyo favor se puso, y que 
puede renunciar á su beneficio, jj 

s 885 Sí el depositario niega el deposito simple ó voluntario y se 
le prueba, queda infame y debe restituirlo, ó su estimación con las 
costas y daños ocasionados, sobre los que se pasará por el juramento 
del depositante, salva al juez la facultad de moderar la estmiariop se- 
gún la calidad del que jura. (Ley 8, tit. 3 , Parí. 5 .) 

|¡ En el caso anterior no se entiende poT daños lo que el deposi- 
tante haya dejado de ganar. (La misma ley 8 ) |¡ 

a 886 El que niega el depósito necesario ó miserable, debe pa- 
garlo doblado en el caso de probársele. (Dicha ley 8.) 

jj La cazón de agravarse la pena en este caso procede de la 
causa que inoliva este depósito, porque siendo una gran degrada, de- 
be escit-ar mas compasión, v no din lugar á elegir depositario. || 

iLa ilevolocion del depósito de piala y oro, a -ó en moneda 
como eu pasta, debe hacerse en las mismas monedas recibidas, y xlcl 
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mismo valor, poso y ley, en los mismos metales y pastas que se entre- 
garon. (Ley i, lit. 9, lib. 10, Nov. Rccop.) 

SECCION III. 

De las obligaciones del depositante . 

2888 El depositante debe indemnizar al depositario los gastos que 
este haya hecho por razón da la cosa depositada, c' indemnizarle de to- 
dos los daños que haya sufrido por ser ella viciosa cuando lo sabia el 
depositante y no se lo advirtió. 

Si lo ignoraba, puede elegir la indemnización de los daños, ó bien 
abandonar la cosa misma al depositario. (Ley 10, tit. 3 , Part. 5 .) 

SECCION IV. 

Del secuestro. 

2889 Secuestro es el depósito de una cosa litigiosa. (Ley 1 , tit. 3 , 
Part. í>; Proemio del lit. g, Part. 3 .) 

2890 Puede ser convencional ó judicial : el primero se hace por 
voluntad de las partes, el segundo por mandato del juez (leyes 1 cita- 
da, y 1 lit. g.) 

2891 En el convencional se ha de guardar y volver la cosa según 
lo acordaron las partes al hacerlo, ó según acordaren después. (Ley 5 , 
tit. 3 , Part. 5 ; y 1 y a , tit. g , Part. 3 .) 

2892 El secuestro judicial solo tiene lugar en los casos siguientes: 

i.° Si la cosa litigiosa es mueble y el demandado infunde sospe- 
chas de que la traspondrá ó empeorará. 

2. 0 Aunque no sea mueble, si apeló de la sentencia definitiva dada 
contra el mismo y se teme que empeore la cosa ó malgaste sus frutos. 

3 .° Si el marido disipa sus bienes y comienza á venir á pobreza; en 
cuyo caso puede la muger pedir al juez que saque de su poder los 
propios de ella , y los entregue á la misma ó los secuestre mandando 
que se den los frutos á ella ó al marido para sus alimentos. 

4 -° Cuando el padre ó madre que tiene dos hijos pasa en silencio ó 
deshereda injustamente al uno dejando todo al otro; en tal caso puede 
el primero demandar su parte al segundo, ofreciendo y afianzando 
traer á colación todo lo que este' sujeto á ella; pero si no quiere hacer 
esto, debe el juez poner en secuestro la. parte correspondiente al mis- 
mo. (Ley 1, tit. 9, Part. 3 .) 

2893 El juez debe hacer el secuestro en personas leales, llanas y 
abonadas. (Ley anterior.) 

2894. El depósito judicial no puede hacerse en el escribano de la 
misma causa ni el juez de ella. (Ley 1 , tit. 26, lib. 11 , Nov. Eecop.) 

289.8 El secuestro ó depósito judicial debe ser vuelto cuando el 
juez lo maridare. (Ley 2 , til. 9, Part. 3 .) 

2896 El tiempo del secuestro no aprovecha ni daña á las partes 
para la prescripción, si no pactaron lo contrario al hacerlo, (Ley 2, 
tit. 9 , Part. 3 .) 
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(| El secuestrario es definido por los jurisconsultos Papiniano y Mo- 
destino, un varón bueno y equitativo, en el que dos ó mas depositan 
la misma cosa que se disputa; llamóse así á sequendo , seguir , como que 
sale al encuentro y sigue á los contendientes sobre la cosa. (Ley 110, 
tit. 16, líb. 5 del Dig). Parccese al depositario en cuanto no pasa ni á 
uno ni á otro la verdadera posesión de la cosa , sino solamente su ma- 
terial y nuda detención ; por manera que el secuestrario viene á poseer 
en nombre del que venza en el pleito, á quien aprovechará la posesión 
del tiempo intermedio. En cuanto á sus facultades y obligaciones pue- 
de decirse que son las mismas que las de un curador de bienes; y está 
recibido que pueda ejercer el derecho de patronato y demas anejos á 
los bienes mientras dura el secuestro. 

En tesis general los pleitos no deben comenzar por el secuestro, ni 
el juez debe acceder á él aunque una de las partes lo pida , por el res- 
peto que se merece la posesión. Así es que la citada ley 1 , tit. 9 , Par- 
tida 3, refiere tasativamente los seis casos arriba espresados, seis razo- 
nes señaladas son , é non mas\ pero no puede negarse que puede haber 
otros que justifiquen esta medida , por ejemplo , el justo temor de que 
las partes lleguen á las manos; y la ley única, tit. 25 , lib. 11, Novísi- 
ma Recop. hace mención de otro. Sin embargo , si el poseedor ofrece 
caución ó fianza abonada á fin de evitar el secuestro, queda al pru- 
dente y justificado arbitrio del juez el admitirla; aunque hará mejor 
en desecharla , si el poseedor ha cometido ya algún acto fraudulento, 
porque vale mas prevenir el mal que remediarlo. Ultimamente, adver- 
timos que los depósitos judiciales se hacen hoy en el Banco de San Fer- 
nando. || 


.T . 
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Depósito estrajudicial. 


2897 ^ v *^> a tantos <Je tai .mes y ano, ante mj el escri- 
bano y testigos, Francisco López , vecino de ella, á quien doy fé, co- 
nozco;— Otorga , que recibe en depósito de Pedro Rodrigue/. , que lo es 
dje tal parte, tantos mil reales en tales monedas, qn.e samadas y su- 
plidas sus faltas según el premio que tienen y con que corren, !qs im- 
portaron , de cuyo recibo doy fe por haber sido á presencia mia y de 
los testigos que se nombrarán; y como entregado efectivamente , de ellos, 
formaliza á su favor el mas firme y eficaz resguardo que convenga pa- 
ra su seguridad; en cuya atención se obliga á restituir al enunciado 
Pedro Rodríguez, ó á quien sea parte legítima en su nombre, los 
mencionados tantos mil reales en buena moneda de plata ú oro usual 
y corriente en estos reinos , siempre que se los pida , y ne ha de en- 
tregarlos a persona alguna sin su especial orden por escrito bajo de las 
penas impuestas por derecho á los que no dan cuenta de los depósitos 
<ie que se encargan; y en caso de contravención quiere ser eompelido 
por lodo rigor no solo á su satisfacción , sino también : á la de todas 
las costas y daños que en su cobranza se le causen , cuya liquidación 
defiere en su juramento relevándole de otra prueba. Por tanto, á to- 
do obliga su persona y todos sus bienes, &c. 

2898 Esta escritura se hace regularmente interviniendo fe de en- 
trega , y con arreglo á ella pueden estenderse todas las que ocurran 
de depósitos de lo que se cuenta , mide ó pesa; pero no siendo de es- 
to , ha de obligarse el depositario á restituir lo mismo que recibe, y no 
otra cosa , aunque sea de la misma especie y bondad. Si el depósito 
es de caballo , ínula ú otro animal servible que hace gasto, puesto 
que el depositario no tiene obligación de mantenerle, puede pactar con 
su dueño que le conceda facultad para servirse de él de modo que 
no se deteriore por razón del trabajo á que le destine ni por su cul- 
pa ó negligencia , y que nada le pedirá por su alimento. 

Depósito judicial. 

2899 En la l v Hl a > á tantos de tal mes y ano, ante mí el escriba- 
no y testigos, Francisco López , vecino de ella, á quien, doy fé conoz- 
co , cumpliendo con lo mandado por el Sr. Don F., juez de primera 
instancia de esta villa, en tantos de este mes, ante F., escribano nume- 
ral de su juzgado :=Otorga, que recibe en depósito de Pedro Ro- 
driguez, vecino de tal lugar , tantos reales en tales monedas que 
contadas y suplidas sus faltas según el premio que tienen y con que 
corren, los importaron , c igualmente tales alhajas de oro con 
tantos diamantes rosas cada una de ellas (se pondrán las demas 
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señales que tengan) que según certificación de F., contraste de esta vi- 
lla , dada en tantos de tal raes y año, valen tantos reales, de cuyo re- 
cibo doy fe, por haber sido á presencia mia y de los testigos infras- 
critos; y como entregado efectivamente de todo, formaliza á favor del 
espresado Pedro Rodríguez el mas eficaz resguardo que conduzca á su 
seguridad; en cuya atención se obliga á tener en depósito los referidos 
tantos reales y alhajas á la orden de dicho señor juez , ti otro compe- 
tente; á volver los tantos reales en buena moneda de plata ú oro usual 
y corriente, y las mismas alhajas y no otras por ellas , siempre que 
judicialmente se le mande ; á no entregarlos á persona alguna sin su 
especial mandato, bajo de las penas establecidas contra los depositarios 
judiciales, que no den cuenta puntual de los depósitos que la justi- 
cia ponga á su cuidado, y demas penas arbitrarias ; y asimismo á sa- 
tisfacer las costas y daños que por su trasgresion se originen á los 
interesados: consintiendo en ser apremiado á todo esto por todo ri- 
gor de derecho, obligando su persona y bienes, y renunciando todas las 
leyes , fueros y privilegios que le favorezcan. Así lo otorga y fiema 
siendo testigos, &c. 

Demanda de un depositario contra el depositante, 

2900 F. en nombre de N., vecino de esta villa, de quien presento po- 
der, ante V., como mas haya lugar en derecho, pongo demanda á T., 
de esta misma vecindad y digo: Que habiendo depositado voluntaria- 
mente en mi poderdante tal cosa , le fue' indispensable hacer para su 
custodia tales y tantos gastos ; y mediante á que T. se escusa á satis- 
facerlos, aunque es responsable á ellos, como invertidos en su utilidad: 
A V. suplico, que teniendo por presentado el poder, y por ad- 
mitida esta demanda, se sirva condenar á T. á que pague á mi poder- 
dante la espresada cantidad. Pido justicia y costas .—Auto. =:Traslado. 


Tomo iu. 
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l*e la» (loNadoupi. 


2901 Í-^legamos al cuarto y al mas noble de los contratos de be- 
neficencia, á saber: la donación. 

En ningún otro acto de la vida se muestra el hombre mas ge- 
neroso ni mas independiente en el ejercicio del precioso derecho de 
propiedad, que es la base de las sociedades, ó por decirlo de una vez, 
la sociedad misma. 

2002 La prerogativa mas eminente del derecho de propiedad, dice 
un orador, es el derecho de trasmitirla voluntariamente y á título 
gratuito. ¿Qué objeto podria escitar mayor interés en todos los ciuda- 
danos? Todos tienen algunos bienes ó algunas esperanzas. Todos desean 
poder egercer su beneficencia con aquellos que son el objeto de su ca- 
rino. Nadie es insensible al orgullo inherente al imperio que los hom- 
bres han querido asegurarse sobre sus propiedades, aun cuando se han 
resignado á someter sus personas al poder público. 

2 0o 3 Estas consideraciones pueden también aplicarse á las últimas 
voluntades, entre las, que y las donaciones bay una grande afinidad; 
pero no puede negarse la escelcncia de las segundas sobre las primeras. 

2 go 4 En las donaciones el que dá se despoja desde luego; su ge- 
nerosidad franca le hace preferir el donatario á sí mismo; trasmite al 
instante la propiedad: en los testamentos el testador se prefiere al le- 
gatario; se echa de ver que tiene apego á la cosa; promete mas bien 
que dá; no la cede sino para el momento en que no puede ya conser- 
varla; no quiere despojarse á sí misino, sino á su heredero. 

ago 5 Mas á pesar de lo dicho seria de parte del legislador una in- 
discreción impolítica dejar al hombre una libertad indefinida para dis- 
poner tanto entre vivos como por testamento: rada hay que no tenga 
sus justos límites, mas alia de los cuales empieza la licencia; y los abu- 
sos mas peligrosos son precisamente los que parecen originarse de los 
mejores principios. 

SECCION I. 

Definición y etimología de la donación , modo de celebrarse y sus especies. 

2906 Donación es liberalidad que hace uno á otro por pura bon- 
dad de corazón, y sin ser apremiado á ella. (Ley 1, tit. 4 > Part. 5 .) 

2 9°7 La etimología ó denominación de donación viene de la lati- 
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na flonum , que significa don, y del supino datum del verbo do , das, 
que significa dar, y quipre decir lo mismo que dación, entrega, don ó 
dádiva de alguna cosa permitida. j| Nosotros habernos dado ía defini- 
ción tomándola de la misma ley i. || 

2908 lid contrato de donación puede celebrarse de dos modos; 6 
con la entrega de la cosa sin preceder promesa, en cuyo caso se tras- 
veré inmediatamente el dominio al donatario, ó con la promesa que 
hace uno de dar á otro cierta cosa, por la cual queda obligado. 

¡[ Ninguna utilidad puede seguirse de esta división ó distinción que 
hace Febrero entre los modos de celebrarse la donación, porque son 
comunes á todos los contratos, y la donación se perfecciona como todos 
ellos por el solo consentimiento; la entrega de la cosa no es mas que la 
consecuencia y complemento de la donación. Entre los romanos anti- 
guamente un habla donación sin la entrega de la cosa, y por esto era 
uno délos modos de adquirir; pero después vino á quedar, como hoy 
entre nosotros, en simple causa ó título, porque nacía obligación desde 
luego e independientemente de la entrega de la cosa. || 

■2909 La donación ge divide en donación entre vivos y donación por 
causa de muerte. 

2 9 1 o Donación entre vivos es la que. hace uno estando huerto sin 
temor de la muerte ni de otro peligro. 

391 1 Donación por causa de muerte es la que hace alguna persona 
estando enferma , ó aunque sana con peligro ó recelo de la muerte. como 
por ejemplo, en naufragio, á manos de enemigos ó ladrones en un ca- 
mino, por su avanzada edad ú otro peligro semejante. 

£20jb Con mas sencillez, claridad y espresion las define la ley 1, 
tit. 7, lío. 10, Nov. l^ecop. "la donación se hace ó en sanidad' y sin 
manda, ó por manda en razón de muerte." 

SECCION II. 

De la donación entre vivos : su división. 

39*3 La don fici on entre vivos se divide en propia é impropia. 

3 9*4 Donación propia es la que se hace únicamente por mera libe- 
validad , con ánimo de que el donatario adquiera desde luego la cosa do- 
nada , y de que nunca vuelva al donante ; por cuya razón se llama pura r 
simple , graciosa y perfecta. 

•39 *-5 La donación impropia o imperfecta es la que se hace con 
causa , ó baja de cierto modo ó condición , como la dote ó las arras la 
ronuuieratoi'ia, que es la hecha en recompensa de beneficio recibido 
(por cuyo motivo es irrevocable, según se dirá luego), la que se hace con 
tal modo ó condición, que no verificándose puede revocarla el donante, 
y la hecha hasta cierto tiempo, que es válida, porque el dominio de. las 
cosas se puede trasferir á algún sugelo por tiempo determinado, y cum- 
plido este, á otro ó a otros a voluntad del donante; y por consiguiente, 
en las donaciones se pueden hacer sustituciones y revocaciones como 
«n dos testamentos, e imponerse todas las condiciones posibles y ho- 
nestas. 

jj Nosotros tenemos por mas propia y esacta la definición que el 
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jurisconsulto Juliano da de la donación propia, a saber: «étiando uno 
dona con intención de que la cosa sé haga desde luego del doriathrioy 
sin volver en caso alguno al donante, y no hace oslo por otra causa 
que por ejercer la liberalidad y munificencia.” Lomd esta definición cua” 
dra en todas sus partes á la donación rerhuneratoria, habrá de compren- 
derse en la donación propia, á pesar de lo que dice Febrero. Porque si 
ha de llamarse impropia á toda donación hecha por méritos anterio- 
res , apenas podrá encontrarse una donatioti propia , pues las mas Ve- 
ces suelen moverse los donantes por una causa anterior para hacer una 
liberalidad absoluta é irrevocable; y la dflnaciori , cuando no le prece- 
de alguna causa impulsiva, mas que liberalidad puede llamarse profu- 
sión y prodigalidad. j| 

SECCION III. 

Quiénes pueden donar , y á quiénes. 

acjtS Paeden donar todos los mayores de veinte y cinco anos, de 
sano juicio y que tienen la libre administración de sus cosas. (Ley i, 
tit. 4 5 Part. 5 .) 

2916 De consiguiente no pueden hacer donación el menor de edad, 
ni el loco, ni el fatuo, ni el declarado judicialmente por pródigo. 

}| Por lo tocante al menor de edad se ha hecho una justa distin- 
ción de las donaciones entre vivos á las que se hacen por testamento. 
La presunción deque la disposición hecha por el menor para un tiem- 
po en que habrá dejado de ecsislir será razonable, no puede aplicar- 
se á aquellas por las que el menor se despojaría irrevocablemente de su 
propiedad. Esto seria contrario al principio según el que no puede el 
menor enagenar, ni aun á título oneroso, la menor parte de sus bie- 
nes. En las donaciones entre vivos la ley presume que el menor seria 
víctima de sus pasiones ¿ inesperiencia , y de la codicia y perversidad 
agena. En las disposiciones testamentarias la procsimidad ó perspecti- 
va de la muerte no le permitirá ocuparse sino de los deberes de fami- 
lia ó del reconocimiento, jj 

2917 Tampoco es válida la donación que hace el que cometió cri- 
men de lesa magostad , ó dio consejo para ello; el que maquinó la muer- 
te, mutilación de miembro, ó lesión de algún consejero del rey; el que 
procuró escitar alguna división en el reino, ni el declarado en juicio 
por herege ; pero si es acusado de otro delito, aunque deba morir o ser 
deportado por el, puede hacer donación hasta el dia en que sea conde- 
nado, no después; y si la hace antes de cometerlo, valdrá sin embargo 
de la condenación posterior. (Leyes 1 y 2, til. 4 -, Part. 5 ; y 5 , iit. 12, 
lib. 3 , del Fuero Real.) 

|j La ley 2 citada aquí por Febrero no pone sino dos de los cator- 
ce casos de traición y aleve enumerados en la ley 1 , tit. á, Part. 7; 
pero como eu la siguiente ley 2 del mismo tit. 2, sé impone para to- 
dos los catorce casos, parecía justamente aplicable á todos ellos la pro- 
hibición de donar. Sin embargo, hoy dia no pueden ecsislir estas pro- 
hibiciones, porque no ecsiste ya la pena de confiscación de bienes en 
que se fundaban. [¡ 
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2918 No pueden hacer el arzobispo y obispo donación délos bie- 
nes de la iglesia, ni su administrador, sino en los casos y con los requi- 
sitos que prefinen las doce leyes del tit. i 4 , Part. 1. |¡ Hoy dia los bie- 
nes del clero están declarados nacionales. || 

2 9*9 kl hijo que está bajo la patria potestad, no puede hacer do- 
nación sin licencia de su padre, á no ser que tenga peculio castren- 
se ó cuasi castrense, porque respecto de e'ste no la necesita; pero tenien- 
do bienes profec.ticíos , puede dar de ellos alguna cosa á su madre, her- 
mana, sobrina ú otro pariente, con justa causa , ó al maestro que le en- 
seña alguna ciencia, el salario correspondiente sin el permiso pater- 
no. (Ley 3 , tit. 4 » Part. 5 .) 

¡¡ No será impertinente recordar aquí la diferencia que hacían los 
romanos entre las palabras donum don, y munus regalo ó presente. Lia- 
maban don á lo que se da espontáneamente sin ninguna necesidad de 
derecho ni de oficio, de modo que el no darlo no es reprensible, y el 
darlo es casi siempre digno de alabanza. Regalo ó presente munus , es 
lo que damos por necesidad que nos impone la ley 6 costumbre, ó el 
que tiene facultad para mandarlo, (leyes 194 y 21 4 d e verdor, signif , 
l)ig.) como el que se hace con ocasión del cumpleaños ó boda. Asi es 
que el tutor, aunque no podía hacer liberalidad alguna de los bienes del 
pupilo, podía sin embargo enviar estos regalos solemnes y de costum- 
bre á la madre y parientes del pupilo; aunque había dificultad eri cuan- 
to al regalo por razón de bodas. || 

2920 Tampoco puede donar la muger sin licencia del marido. (Le- 
yes 11 y i 3 , til. 1, lib. 10, Nov. Recop.) 

3921 Puede donarse á todos los que no tengan incapacidad legal: 
de lo que se tratará en la sección de las donaciones prohibidas. 

SECCION IV. 

Cómo puedo hacerse la donación , de qué bienes , y hasta en qué cantidad. 

292a Queda dicho en la sección i. a que para que la donación sea 
válida y perfecta, no es necesario que vaya acompañada de la entrega 
de la cosa, 

2923 La donación, como todos los contratos y obligaciones conven- 
cionales, se perfecciona por el solo consentimiento del donante y dona- 
tario; (ley 1, tit. 1, lib. 10, Nov. Recop.): de consiguiente, debe ser a- 
ceptada por el segundo. 

2924 Y así como puede ser hecha por carta ó nuncio, puede también 
ser aceptada del misino modo, ó bien por procurador; y pueden acep- 
tar los Lulores ó curadores por el menor de edad, el furioso ó pródigo; 
y donándose al no nacido, aquel en cuyo poder estaría si hubiese 
nacido. 

2925 Pero a pesar de que según la citada ley 1, tit. 1, lib. 10, Nov. 
Recop., de cualquier manera que parezca que uno quiso obligarse á 
otro queda obligado, se duda entre los autores, si hasta que haya sido 
aceptada la donación por el donatario ausente, podrá el donante re- 
vocarla, aunque sea jurada y contenga la cláusula de constitulo. 

292Ü Por tanto, y para que socolor de la ausencia y falta de accp- 
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tacion del donatario no pueda el donante revocar la donación que le 
hace, en obviacion de dudas y disputas, se pondrá con espresa anuencia 
del donante, y no sin ella, después de los cláusulas que se requieren 
para su estabilidad, la siguiente: »Y mediante á que se halla ausente 
el donatario y no puede por este motivo aceptar la- donación que le 
bago, para que no pueda invalidarse ni yo revocarla por razón de no 
haberla acepladoj, pido al presente escribano, que como persona con 
autoridad pública y real, usando de la facultad que el derecho le con- 
fiere, la acepte en su nombre, con lo cual sera irrevocable en el todo 
como si el mismo donatario la aceptara espresamente, y se le entre- 
gará el título de ella; y renuncio la ley 10, tit. i2,lib. 3 del Fuero Real, 
que por falta de entrega de la escritura de donación me permite su re- 
vocación, y demas concernientes al asunto, para no aprovecharme de su 
ausilio en manera alguna. Y yo el infrascrito escribano la acepto en 
forma legal por el mencionado donatario, para dicho efecto. Por tanto, 
á tenerla por firme obligo yo el otorgante todos mis bienes, &c.» 

20)26 Con esta cláusula queda tan firme como si el donatario la 
aceptase por sí, pues los jueces y escribanos, como personas con au- 
toridad pública, pueden aceptar promesas en nombre de otros, y los 
promeledores quedan obligados á cumplirlas, según lo dispone la ley 7, 
til. 11, Parí. 5 , cuyas palabras son: «E aun dezimos que los judga- 
dores é los escribanos de concejos. .. pueden rescebir promission en 110- 
ine de otro.... Ca maguer ninguno de estos sobredichos, en cuyo nome 
fuesse rescebida la promission, non cstoviesse delante cuando la res- 
civió, vale la promission, e' puédela demandar aquel .en cuyo nome 
fue fecha, tan bien como si el mismo la oviesse recebido.» 

2927 Verdad es que esta ley habla de los escribanos de concejo ó 
ayuntamiento, que son los que este ó el dueño jurisdiccional nombra 
|| hoy está abolido todo derecho jurisdiccional || , y eran losquehabia al 
tiempo de la formación de las Partidas; pero debe entenderse con ma- 
yor razón de los escribanos públicos y reales, porque tienen título 
real y pueden actuar asi en lo judicial como en contratos y testamen- 
tos, de lo cual se bailan imposibilitados los escribanos de ayuntamien- 
tos como tales, por no tener autoridad ni facultades para ello, ni títu- 
lo ni aprobación real, de suerte que no son mas que unos fieles de fe- 
chos, diputados únicamente para escribir y autorizar los acuerdos y 
demas cosas tocantes al concejo. j| Hoy no es necesario que los secre- 
tarios de ayuntamiento sean escribanos. || 

|| El reformador de Febrero observa á nuestro entender con ra- 
zón que no debiera haber tales dudas y disputas, porque la ley Reco- 
pilada usa de palabras tan espresivas que es claro no permitir al do- 
nante revocar la donación. Esto sentado, no puede tener lugar entre 
nosotros la oLra cuestión sobre si el donatario ausente podia aceptar 
habiendo muerto en el intermedio el donante. Advertimos, sin embar- 
go, que en el derecho romano y hoy día en el francés las dos cuestiones 
han sido resueltas negativamente. En el derecho romano se pone el 
ejemplo de uno, que queriendo donar á Ticio, por ejemplo, cierta can- 
tidad de dinero, se la diú á Levo para que se la llevase, y el donador 
murió antes que Leyó la llevase. Tampoco según el mismo derecho, 
donándose dos ó mas cosas, podia el donatario aceptar la una y des- 
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cfcliát 4 la otfá; por manará qué' en este Casé’ era cbmpáfiidó al heVedééíy, 
<f Ae debe admitir' <5 ffcpódi-Ar integramente lá hercttéiá; peno en mn- 
gutií éaáo Se ád rtlif ia el derecho <lé aéféeef entibé' los donatarios. 

ÜKiinaYiiérrte ; la donación Uo sé préstime, si*fo qué debe probar!» 
él (JUé la! alegar, porqúé rto* debe e recesé fácilmente qué utio quiere* li*- 
r'ié ló átíyn, y Á esto equivale poto» ritas ó menos la donación. Hay sírf 
embargo aliguh caso eti que por ley se induce la presunción de dóm*- 
cibn, Cómo cUArtdó* uno paga á sabiendas lo que no delie; y esto se ha- 
Ha también dispuesto por nuestras leyes dé* Partidas. f]' 

2928 La donación puede áéé, cortió todas- las demás convenciones, 
pftrút-',- éondicióñat , ó ; hasta día cic-rto , y en todos cásó¿ Se gobierna por 
las mismas reglas que ellas. (Ley 4 » tit. 4 , Part. 5 -.) 

29^9 Siendú cóndicionáí f valdrá de cuáíqüie'r mudó que ' se* cúm- 
pla fá Condición. (Ley 5 , til. 4? Paét. 5.) 

í>g 3 ó Si es : hasta* diá ciérto, llegado qtíe seS esté, vcdvérári el db* 
minio y posesión dé la cosa donada al donador ó á quíéri! Ib* repre- 
senté. (Lev 7, til 4 ) Parí. 5 .) 

agS 1 Pueden donarse todas las cosas qúe éstáiú éi> él éóinéréfo de 
los hombres, y hasta las agen as : pero en tal casó, no pasará el domi- 
nio dé ellas al donatario, y sólo adquirirá el derecho de usucapirlas 
concurriendo todos los requisitos legales ; eti di’cho c'áso el- do ñ atibé ñd 
está obligado al saneamiento. 

2932 Ninguno puede hacer donación dé todos süs bienes, aUnqué 
Sea solo dé loá presentes (ley 2, tif. 7 , l'ib. 10, Nóv. IVeeOp.), por ser 
muy réprensilde y cónlra las buenas ctfstUml>res que sé quéde Una? 
persona sin ló preciso para su manutención : lo cuál sé amplía, a u-tr- 
que séa recíproca entre dos 6 mas personas y se haga con insinuación 
y juramento , porque viene á ser y sé reputa un pacto de suceder, que 
está prohibido por derecho (véase mím. 2713); lo que también procede 
en la donación simulada ó hecha en* fraude de la ley. 

ig 33 Pero será válida la donación del nú mero anterior , si el do- 
nador reserva para si por toda su vida el usufructo de sus breó es, bas- 
tando este para su manutención ; como también si él donatario* se obli- 
ga á mantener al donador mientras viva, á enterrarle según su cali- 
dad , y á cumplir lo que disponga en sh testamento. 

|j Ün poco vago parece lo último que dice Febrero, pues ¿de qué 
puéde disponer el que todo lo donó y de consiguiente nada tiene? Y 
concedida al donador la facultad indefinida de disponer en vida ó en 
muerte, la donácion viene á ser contradictoria c irrisoria: valdrá por 
lo tanto mas que en el tal caso se reserve espresamenté el donador 
cierta cantidad para poder disponer de ella en testamento; Esto e& lo 
que se practica en Navarra, donde á falta de derecho municipal se 
reconoce por supletorio al común ó romano, y son frecuentísimas las 
donaciones universales y de todos los bienes presentes y futuros en las 
capitulaciones ó contratos matrimoniales. Para obviar dudas y acallar 
Itfs escrúpulos de los glosadores del derecho romano, se reservan los 
donadores cantidad determinada de que poder testar; y no testando, su- 
ceden e'ñ ella los herederos abintestado, á menos de haberse paétado 
qtíc áe entendiera refundida en la donación. Porque debe saberse, que 
aunque la opinión mas recibida y fundada entre los inte'rpretes de aquel 
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brecho es que puede hacerse donndon de lodos los bienes habidos y 
por haber, otros la rechazan por el escrúpulo indicado de que nadie 
puede quitarse á sí mismo la facultad de testar. l)e todos modos, he- 
cha la donación simplemente de todos los bienes, debe entenderse solo 
de los presentes, no de ios futuros, porque sepan se ha dicho, la do-, 
nación no se presume y antes bien debe ser espresa ; en caso de duda 
debe responderse por el donador, como deudor y digno de toda con- 
sideración por su liberalidad: loque hace también, que reconvenido 
á virtud de ella, goce del beneficio de competencia.» |j 

2934 La donación puede hacerse sin instrumento, á menos que pase 
d« quinientos maravedís de oro, en cuyo caso es ademas necesaria su 
insinuación. (Ley 9, til. 4 , Part. 5 .) 


SECCION V. 

De la insinuación ele la donación. 

aq 35 Queda dicho en el artículo último que la donación que pa- 
sa de quinientos maravedís de oro debe constar en instrumento, y ser 
ademas insinuada. 

2986 La insinuación consiste en que se manifieste al juez de] lu- 
gar en que se hace, y si es aldea, al de la cabeza de partido, á fin <ie 
que la apruebe e interponga en ella su autoridad judicial, sin cuyo 
requisito es nula en cuanto escede de dicha cantidad, porque lo útil 
no se vicia por lo inútil cuando puede separarse lo uno de io otro. ( Ley 
9, tit. 4 , Part. 5 .) 

La razón de esta prohibición es para que donaciones de tanta mon- 
ta se hagan con la posible deliberación , y se eviten fraudes. 

¡j Según diversas leyes romanas se introdujo la insinuación para 
obviar á los fraudes clandestinos y domésticos con que fácilmente se 
podía fingir y falsificar el acto según mas conviniese, y hacer desapa- 
recer en perjuicio de los acreedores loque realmente sehubie.se hecho, jj 
2937 Es necesaria la insinuación en la remisión del debito por vía 
de donación caso que esceda dicha suma, aunque provenga ele diver- 
sas causas y se haga á muchos deudores. 

|¡ Pero no será necesaria cuando uno por la donación nada tras- 
fiere á otro, y no hace mas que renunciar á su derecho, por ejemplo, 
repudiando una herencia ó legado, por pingües que sean, j| 

2 q 38 Si el escribano es juez, podrá hacerse antee! la insinuación 
déla donación que autorizó como escribano, porque en este pueden 
concurrir las dos personalidades, v puede hacerse uso de ambas ; peco 
no si el juez es donante ó donatario. 

Algunos afirman y han practicado que no es necesaria Ja apr oba- 
ción judicial, y que basta la insinuación hecha en la misma escritura 
ante escribano como persona pública, poniendo en ella esta cláusula: 
«Consiente el otorgante en que se haga insinuación de esta donación 
para su mayor estabilidad ante juez competente con arreglo á la lev; 
y para que no sea necesaria dicha solemnidad, que renuncia, tiene por 
legítimamente hecha la insinuación ante mí como persona pública, y 
quiere que tenga la misma fuerza que si se hiciera en forma legal, ú»cr.» 

TOMO III. »3 
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2 9% ^ as no dcL'c seguirse esta practicad corruptela que han in- 
troducido algunos escribanos y no lodos observan, porque la citada ley g, 
tit. 4 ? a, concede únicamente esta facultad al juez mayor, y 

no á otro inferior ni al escribano como tal , según lo evidencian estas 
palabras: lo (pie fuesse dado de mas , no valdría. Fueras ende , si lo fi- 
zíesse con carta e con sabularia del mayor juzgador de aquel logar do ji— 
ziesse la donación. 

agí 0 Ademas es infructuosa la renuncia de la insinuación, ya 
porque no es acto del donante sino del donatario, en cuyo privativo 
beneficio cede, y ya porque en la renuncia se presume fraude y colu- 
sión; pues con la facilidad que cualquiera poco cauto puede ser induci- 
do dolosamente á donar, lo podrá ser también á renunciar la insinua- 
ción. 

2q4‘ I* 01 " tanto, aunque el donante mande que la cláusula se orde- 

ne en estos términos : «y si esta donación escediere de los quinientos 
maravedís de oro que la ley permite donar sin insinuación, quiero y 
mando que cuantas veces esceda , tantas se tenga el eseeso por nueva 
donación, pues para mayor estabilidad renuncio la ley 9, tit. 4 7 Parti- 
da 5 , á fin de que nunca sea necesaria la insinuación que previene;» 
no valdrá la donación en el esceso si no se hace la insinuación, y sí en 
los quinientos maravedís, porque según lo arriba dicho, en las cosas 
divisibles no se vicia lo útil por lo inútil; (regla 3 y jur. in 6.) El que 
reclame contra la donación debe justificar la falta de insinuación. 

2 g 4 3 En orden al valor de los quinientos maravedís de oro hay 
varias opiniones, porque cada uno ajustó la cuenta según el que tenia 
en su tiempo la moneda corriente, y lodos dijeron bien y una misma 
cosa en la sustancia. 

2g43 Pero la cuenta que al parecer debe ajustarse boy, es la si- 
guiente. Cada maravedí de oro valia lo que un castellano (Grreg. López, 
ley 9, lit. 4 , Part. 5 , ndin. 1 4 ; Cov. de Vet., Num. cap. 6, nú ni. 4 '< 
Escobar cornput. 1, núms. 16 y siguientes, y comput. 2b), que fue mo- 
neda de oro de estos reinos, y la quincuagésima parte de un inarco de 
ocho onzas (ley 2, lit. 10 , !ib. 9, Nov. Hecop,); y si actualmente los 
hubiera, valdría cada uno 17 4o maravedís vellón y cuatro quintos de 
otro, porque en el siglo XV valia un escudo sencillo 4 o0 maravedís, 
y el castellano 544 ; de suerte que valiendo hoy el mismo escudo 1280 
maravedís, que son 37 reales y 22 maravedís, corresponden al castella- 
no los 174° y cuatro quintos; y los quinientos maravedís de oro com- 
pondrán 28600 reales. Si se consideran sueldos de oro y cada sueldo 
de 4^5 ó 5 oo maravedís del valor actual, ascenderán a 20000, que ha- 
cen 7 3 5 2 reales y 32 maravedís de la misma especie. Mas siendo to- 
do esto opinable, convendría que por la autoridad soberana se hi- 
ciera la declaración correspondiente para evitar las dudas ocasionadas 
por la alteración que ha habido en la moneda después de las leyes <le 
Partida. 
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SECCION VI. 

De las donaciones en que no es necesaria la insinuación aunque escedan 
la suma de quinientos maravedís de oro. 

294 % es necesaria la insinuación en la donación antidota!. 

Ni en la remuneratoria, porque no es propiamente donación sino 
compensación de méritos contraídos d de beneficio recibido. 

|j Mas en este caso será preciso que no haya una grande desigualdad 
entre lo que se dona y la causa impulsiva de la donación. Pues si por 
un pequeño beneficio se hiciera una amplísima liberalidad , y que por 
io tanto á juicio de buen varón escedlera en mas de quinientos mara- 
vedís de oro la medida ó proporción del beneficio, no se descubre mo- 
tivo para ecsimirla de la insinuación; como que en su mayor parte de- 
be ser tenida, no por donación puramente remuneratoria, sino por do- 
ble ó mista. Seguramente, si el beneficio recibido no admite cómoda y 
racionalmente estimación , como si versa sobre la vida natural ó civil, 
deberá decirse que no es necesaria la insinuación, sea cualquiera la 
cantidad que se done. j¡ 

Ni en la del tercio y remanente del quinto hecha á los descendien- 
tes legítimos, porque pende del futuro evento de la muerte del testa- 
dor el saber si escederá ó no de los quinientos sueldos de oro; por lo 
cual es superílua la cláusula de insinuación que suelen poner algunos 
en estas donaciones sin saber por qué, y nada mas que por haberlo vis- 
to hacer á otros ignorantes. 

Tampoco necesitan de insinuación las donaciones por causa 
de muerte. 

Las que hace el rey ó se hacen á él. 

La que se hace á alguno para reparar su casa arruinada ó que- 
mada. 

Para redimir cautivos, ó á obra pía ó lugar religioso, aunque 
acerca de esta se duda; (nosotros no encontramos la duda que Febrero, 
porque la ley 9 , tit. 4> Parí. 5, nos parece terminante en su disposi- 
ción y palabras ) 

La que se hace á muger menor antes de casarse por razón de dote, 
si está destituida del ausilio paterno: (la citada ley g es mas lata y 
comprende generalmente la donación que se hace por dote ó razón de 
casamiento.) 

La que solo envuelve renuncia de herencias y derechos futuros, 
según dejamos notado en la sección anterior. 

Las recíprocas, (porque propiamente no son donaciones, puesto que 
adquiere uno por la liberalidad del otro cuanto pierde por la suya ; y 
asi ni hay fraude ni se sigue perjuicio á los acreedores, que fueron los 
motivos para establecer la insinuación.) 

Ultimamente, no es necesaria la insinuación en las donaciones de 
alguna ó algunas fincas raíces á renta vitalicia al riesgo de la vida del 
donante, por la incertidumbre que envuelve: y si la donación es jura- 
da, vale sin la insinuación, aunque no sea de las csceptuadas. Fui este 
último caso pueden acudir donante y donatario, aun siendo eclesiásti- 
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ro , al juez, seglar o real, porque como es acto que no requiere conoci- 
miento formal de causa, tiene jurisdicción para ello, bien que el do- 
nante debe pedirla, no el otro; y asi puede dar en la donación facul- 
tad al donatario para que haga la insinuación en su nombre si no quie- 
re hacerla por sí mismo, 

|| Sobre este último párrafo de Febrero dice su juicioso reformador 
lo siguiente: «No debe valer sin insinuación la donación que escoda la 
cantidad de los quinientos sueldos de oro, aunque se quiera corrobo- 
rarla con juramento, pues con la misma facilidad que puede ser indu- 
cida una persona á hacer tan grande donación, se la podrá inducir á ju- 
rarla. El juramento y las disposiciones canónicas no deberían quitar á 
las leyes justas y razonables su fuerza y vigor. « Nosotros en la nota 2 
al número 672 y en otros varios lugares de esta obra habernos manifes- 
tado nuestra conformidad sobre este punto con el reformador; no cabe en 
nuestros principios que puedan renunciarse las leyes prohibitivas, ni que 
se pueda abusar de la santidad del juramento para hacer befa de los le- 
gisladores, e' ilusorias las leyes mas útiles. Si la insinuación se estableció 
p.ara evitar fraudes y perjuicios á los acreedores, ¿podrá servir el ju- 
ramento para favorecer fraudes y perjuicios contra un tercero?» 

A lo dicho por Febrero añadirnos nosotros, que si uno hace va- 
rias donaciones á otro ú otros en diferentes tiempos, de las que cada 
una de por sí no esccde la suma de los quinientos sueldos de oro, aun- 
que la e.scedan juntas, no será necesaria la insinuación, á menos que 
se pruebe haber mediado fraude. 

Pero será necesaria si uno dona á varios á un mismo tiempo cier- 
ta cantidad que cscede de los quinientos sueldos, aunque cada uno de 
los donatarios percibe menor suma; porque la insinuación fue princi- 
palmente introducida para que no fuesen defraudados ios acreedores 
con liberalidades escesivas , reales ó simuladas. 

Ni escusa de la necesidad de la insinuación el que se divida en pla- 
zos ó cantidades menores de quinientos sueldos el pago de una dona- 
ción que escede de aquella suma; porque á pesar de la división en el 
pago, la donación es una y pura. 

Lo mismo debe observarse euando se dona una cantidad anual ó 
perpetua, ó á número determinado de años, por manera que se sepa 
de cierto que acumuladas las cantidades de lodos los años escoden de 
los quinientos sueldos; mas no cuando se dona por la vida del donan - 
te ó donatario, lo que indica también el mismo Febrero; pues que en 
razón á lo incierto de la vida, y a que por lo tanto puede espirar la 
donación al ano, mes y aun dia de haberse hecho, no se tenia en 
derecho romano por una sola donación, sino por tantas cuantas fuesen 
las cantidades anuales que llegaran á percibirse. 

Sobre esta materia se ha agitado también otra cuestión que no es- 
tá decidida por derecho romano; á .saber, si los menores y demas que 
gozan del beneficio de restitución por entero, podrán reclamarlo con- 
tra la falta de insinuación de una donación entre vivos en los casos 
que por derecho es necesaria. 

Los que están por la negativa la fundan en el principio, que si los 
menores tienen privilegios para la conservación de su patrimonio, y 
para que no sean sorprendidos por las emboscadas ó lazos teudidosá la 
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fragilidad de su edad , no deben ser dispensados del [derecho coman 
cuando se trata solamente de hacer mejor su condición por medio d« 
donaciones. Efectiva mente, en el caso propuesto el menor solo trataría 
de enriquecerse, cuando los acreedores solo aspirarían á evitar ó alejar 
su daño , lo que es sieitipre mas favorable en derecho. Parece por lo 
tanto mas equitativa esta opinión; pero es preciso confesar al mismo 
tiempo, que no es de los casos especialmente exceptuados en nuestras 
leyes de Partida para denegar la restitución ; esta disputa parece tener 
grande analogía con la toma de razón en cí oficio de hipotecas, [j - 

: SECCION VII. 

lin que casos puede revocarse ia donación. 

Aunque la donación pura es irrevocable por su naturaleza, 
está sin embargo sujeta á revocación en los casos ó por las causas si- 
guientes: 

i.° Por no haber cumplido el donatario los pactos ó condiciones con 
que se hizo. 

a.° Por ingratitud del mismo. 

3.° Por haber tenido hijos el donador después de hecha !a donación 
(Leyes 6 j 8 y 10, tit. 4, Parí. 5.} 

i . 1 

SECCION Yin, 

De la revocación por el no cumplimiento de lo pactada. 

izg4 7 En el caso primero del número anterior tiene derecho el 
donador para compeler al donatario á que cumpla los parios y condi- 
ciones, ó desampare la cosa donada. (Dicha ley (i.) 

jj Esta causa de revocación es común á jas donaciones con todos los 
contratos, y debe tener mayor fuerza en ella por ser un contrato de be- 
neficencia: el donatario infiel á sus promesas mal puede aspirar á gozar 
del premio de su deslealtad. ¡j 

2948 Cuando el donante impone al donatario algún gravamen 6 
modo que ha de cumplir en lo sucesivo, como el de alimentarle ó prac- 
ticar anualmente otra cosa, no obstante que en las donaciones hechas 
á personas privadas es culpable la falta de cumplimiento, y por esta 
razón, según lo dicho en el número anterior (pues en la [donación pa- 
co ú nada se diferencia el modo de la condición), se anulan en el todo, 
d al menos' hay justa causa para revocarlas: las que se hacen á Iglesia 
o ¿ otro lugar ú causa pia, no se anularán ni revocarán por falta de 
cumplimiento, á no ser que el donador hubiese dispuesto espresamen- 
te lo contrario; porque como el donatario es incapaz de cometer delito, 
á causa de estar bajo la dirección y manejo de su prelado 6 adminis- 
trador, no debe perjudicarle la culpa o negligencia de estos; y así, se lia 
de tratar solamente del cumplimiento de la carga ó modo impuesto, y 
no de la nulidad ó revocación de la donación. 

2g4q Haciéndose la donación, por ejemplo, á cierto convento edi- 
ficado ó qtis-se hade edificar, y poniéndose la es presa condición de- que 
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faltando los religiosos de él , han de volver los bienes al donant* ó á la 
persona que señala ■ si la falta de los religiosos proviene de hecho volun- 
tario y culpable de ellos mismos, se disuelve la donación, porque, falta 
la voluntad del donante, y eslo no puede suplirse con el pretesto de ser 
la causa pia, pues ni la iglesia ni otro alguno deben tener lo ageno con- 
tra la voluntad de su dueño, 

29-O0 Pero si dimana de alguna orden del poder supremo, que 
por justas causas y bien del estado suprime el convento, iglesia ó con- 
gregación, corno ha sucedido con los Jesuítas y otras órdenes monás- 
ticas ó confraternidades, no se anulará la donación, á menos que con- 
tenga la cláusula siguiente ú otra que diga sustancialmente lo mismo: 
*'Y para el caso de que los religiosos falten de dicho convento, sea por 
voluntad so va ó la de sus superiores, ó porque el Papa, Soberano ú 
Ordinario diocesano ú otro en su nombre lo suprima por necesidad ó 
por utilidad del Estado ó por su mera voluntad, aunque ellos no den 
el mas leve motivo para la supresión, esiincioa y ocupación de sus bie- 
nes, ó por otra causa, cualquiera que sea; mando que los bienes dona- 
dos vuelvan á mí íntegros y sin gravamen con todo lo aumentado. y me- 
j orado en ellos, y después de mis dias á mis herederos; pues prohibo abso- 
lutamente que los puedan vender, gravar, énagenar ni trocar por otros 
con ningún prelcsto sin escepcion: que se les de otro destino y apli- 
cación, aun cuando sea mas pia y útil ; y que recaigan en la corona, 
iglesia, ó en otro convento, comunidad, parte ó persona con título de 
agregación, reunión ni otro. Quiero que se entienda hecha esta do- 
nación por vía de limosna limitada y temporal, y haber cesado ocho 
dias antes de la supresión de los religiosos, como puramente interina 
y voluntaria. También prohíbo toda dispensa, conmutación, interpreta- 
ción, declaración y tergiversación de. esta mi espresa y deliberada vo- 
luntad, que ha de observarse literal y especificadamenle en todas sus 
parles, y el uso de la dispensa caso que se obtenga: pues á saber que se 
había de interpretar, dispensar y declarar, ó que habían de faltar los 
religiosos ó suceder Ja supresión ó estincion de su convento y la ocu- 
pación de sus bienes por cualquier acaso, ni aun por vía de limosna 
les haría esta donación. ■ Asimismo mando quede esta escritura se sa- 
que una copia, la cual se una á la fundación del mayorazgo (caso de 
haber dispuesto que los bienes se incorporen á el y no vuelvan á sus 
herederos'', y que ademas se ponga en esta nota de ella, para que si se 
pierde se pueda sacar otra, y llegado el caso revindicar dichos bienes.» 
En virtud de esta cláusula liarán reversión al donante los bienes do- 
nados, ó pasarán á quien disponga. 

29.11 Lo mismo sucederá cuando el donante señale el parage o si- 
tio en que se lia de construir el convento, si la escritura se ordena con 
la cláusula siguiente: "Cuya cantidad dono ó lego paVa que se cons- 
truya con ella precisamente en tal parage ó sitio el citado convento; y 
mando que si se edificare en otro, que si el Soberano, pueblo, cabil- 
do ó alguna persona particular diere á los religiosos casa en que vivan 
y la aceptaren, ó que aunque se edifique en el citado sitio, si el con- 
vento ó la religión se estinguiere ó suprimiere después en cualquier 
tiempo con motivo ó sin el; se tenga por no hecha esta donación, y 
que sin el menor decremento, ni desfalco, ni necesidad de requerí- 
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«liento, ni otra diligencia judicial ni estrajudicial vuelvan la cantidad 
ó bienes donados á iní, tí pasen á mis herederos (o á quien ordene.) 
Asi pues, prohíbo absolutamente cualquier otro destino, aunque sea 
mas pió y útil, y toda dispensa ó conmutación hecha llanamente, ó por 
via de declaración e interpretación, ó en otra forma, sin embargo de 
que se conceda de motu propio y plenitud de potestad ó en otros tér- 
minos, y se inserte en ella esta cláusula ; como asimismo, que los re- 
ligiosos ú otro se puedan quedar con el todo ó parte de dichos bienes, 
aun cuando pretesten que no tienen culpa ó que se ven obligados de 
el superior á admitir la casa o á mudar el sitio del convento por mas 
saludable ó por su inmediación al pueblo, para mayor comodidad y 
mas pronta administración del pasto espiritual: ó que el dueño del ter- 
reno no se lo quiere vender, ó que esta prohibición es impuesta por vía 
de modo y causa impulsiva, y no final ni como condición coactiva:' ó 
que el que les dio la casa, se la puede quitar: ó que necesitan lo dona- 
do para ensanchar, alargar, mejorar ó reparar la casa con su importe: 
ó que la donación es hecha á Dios, que no es ni puede ser ingrato: ó ale- 
guen en fin otras causas y razones poderosas y ciertas, ó usen de los 
efugios sofísticos y maliciosos que suele sugerir la insaciable codicia, para 
interpretar y tergiversar mi voluntad , eludir esta prohibición y uti- 
lizarse en lodo ó en parte de los bienes donados; r pues por ningún mo- 
tivo, cualquiera que sea, han de poder retenerlos, gravarlos ni envago- 
narlos, para que se empleen indispensablemente en los fines espresa- 
dos: y si se resistieren á su devolución y entrega, han de ser conde- 
nados, no solo á su restitución, sino también á la de sus frutos e in- 
tereses sin desfalco alguno desde el día en que se haga la aceptación de 
la cas3 tí convento, la mudanza del sitio tí la extinción supresión de 
la religión ó convento; y asimismo en las costas y perjuicios que se si- 
gan á la persona á quien los dejo aplicados, como temerarios litigantes 
que quieren retener lo ageno contra la voluntad de su dueño y lu- 
crarse en detrimento de tercero, en vez de restituírselo sin dar lugar á 
ser interpelados judicial ni esi rajudicial mente , porque á ocurrirme 
este futuro evento, ó á saber que no habían de cumplir en forma es- 
pecífica mi voluntad , no les haría en ninguna manera esta donación.» 
Do mismo sucederá cuando dona alguna renta para construir iglesia ó 
convento hasta que se concluya; si prefine el tiempo en que se ha de 
concluir, prohíbe su percibo pasado que sea , y toda próroga y amplia- 
ción, este ó no concluida dentro de e'l, y manda que al punto que espire 
cese la renta, y sea visto haberla dejado hasta aquel tiempo y no mas. 

aqSa Cuando la donación se hace á una religión para edificar un 
monasterio en el que habiten los religiosos en lo sucesivo, aunque pa- 
rece que no verificándose por culpa de ellos el cumplimiento de la cau- 
sa por que se hace, que es su habitación, debe revocarse la donación 
por faltar en todo la voluntad de donar, sin la cual no puede adquirir 
tti retener los bienes el monasterio; sucede lo contrario, por presu- 
núrse puesto el cumplimiento por via de modo o causa impulsiva mas 
bien que- final. Pero si se revocará la donación y volverán ios bienes do- 
nados al donante ó á quien mandó pasasen, siempre que añada la con- 
dición siguiente: «Cuya donación hago con la espresa condición de que 
si no lo habitaren los religiosos, sea por su culpa tí por la de su prelado 
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mediato ó inmediato, ó por incendiarse ó arruinarse y no reedificar}© 
por falta de caudal ó por otra causa dentro del preciso y perentorio 
1 enuino de tantos arios siguientes á ia ruina ó incendio que les previ- 
no, ó por suprimirle ó agregar á otro sus rentas el soberano ú otra 
persona, aun cuando no den el inas leve motivo para la supresión, 
agregación , ruina ni incendio, ó por otra causa, sea la que fuere, sin 
cscepcion ni limitación; han de volver íntegros .sin el menor decrcmen- 
to ru gravamen los bienes comprendidos en ella á mi casa y mayorazgo 
(b á quien diga), al cual desde ahora para cuando llegue el caso, los 
incorporo; de rnodo que no han de recaer en la corona ni en Ja igle- 
glesia, ni han de agregarse á otro convento de la misma ni de otra 
religión , ni a otra comunidad ni persona eclesiástica ni secular, ni tam- 
poco á obra pública ni privada, aunque sea mas pía y útil, can título 
<1e subrogación ó reunión ó de mantener los religiosos, ni con otro al- 
guno: pues prohíbo es presa y absolutamente toda conmutación y dis- 
pensa de esta ¡ni voluntad y el uso de ella, si se impetrare, aunque se 
«oncéela con vista é inserción de esta cláusula, y de cierta ciencia, mo- 
ta propio y poder absoluto; como también el que los puedan gravar 
ni enagenar; y si los religiosos los enajenasen ó gravasen, ha de ser 
todo nulo, no se ha de trasferir derecho alguno á tercero, y han de 
ser condenados á la íntegra restitución de sus frutos y rentas vencidas 
desdecidla de su trasgresiou ó de la falta de habitación, y en las 
costas y danos que ocasionen al poseedor del mayorargo á que dichos 
bienes han de agregarse; y á efecto de que ¡a persona á quien han de 
volver los bienes donados pueda reivindicarlos y no deje de usar de su de- 
recho por ignorar esta condición, ha de ponerse copia legalizada de 
esta escritura con la de fundación del mayorazgo, en la cual se ha de 
notar y prevenir, por si se pierde, para que se pueda sacar otra.» Ten- 
drá presente todo esto el escribano, e instruirá de ello á los donantes 
y testadores, para que con presunciones infundadas y falaces no pue- 
dan eludirse sus disposiciones, como muchas veces sucede. 

jj Habernos copiado los párrafos anteriores de Febrero, porque su 
doctrina puede ser útil para algunos casos pendientes con motivo 
de la supresión de instituios religiosos, y para otros futuros según 
se vayan suprimiendo los conventos que todavía ecsisten. Podrán tam- 
bién ser útiles en parle por lo respectivo á las iglesias, á las que única- 
mente está prohibido por el artículo i 5 de la ley de 27 de setiembre 
de 1820 el adquirir bienes raíces, pero no ¡os muebles ó cantidades 
por título de donación ó de legado. |¡ 

SECCION IX. 


De la revocación de las donaciones por causa de ingratitud. 


2 q 53 Ealey, conforme con la moral pública, hace sobreentender eit 
las donaciones la condición tácita de que el donatario no se hará in- 
digno de ellas por actos de la mas negra ingratitud; y presume, que a 
haberlos previsto el donador, no habría colocado tan mal su libera- 
lidad. 

2904 Pero no basta cualquiera ingratitud para que el donador 
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pueda revocáf su donación;' es necesario que aquella se manifieste por 
uno de los EaSgos siguientes: , l '• ■■ 

■ i.° Por habér el sJonatario deshonrado de palabra al donador. 

a.° Por haberte - acusado de delito que merezca pena de muerte, 
mutilación de miembro, perdimiento de todos ó de la mayor parte 
• de sus bienes, ó destierro. "■ 

3 .° Por haber puesto et1 ; cl sos tríanos para herirle ó matarle. 

4 ~° Por haber maquinado su mudrte, ó haberle hecho gran daño 

en sus bienes. (Ley io, tit. 4-T Pám. 5.) 

ag 55 Para que tenga lugar la revocación en los casos del número 
anterior, es preciso que el donador declare y pruebe en juicio alguna 
de dichas causas, pues de lo contrarió no sí revocará^ ni sus herederos 
1 podrán querellarse, si aquel' no lo hi2ó. (Dicha ley io¡) 

■ aq 56 Por 'las mismas causas puede él padre revocar la donación 
que hizo á su hijo ; pero si la hizo la mách e, y muerto el padre y nna- 
rido respectivo, vuelve a cagarse, no podrá revocarla sino por las tres 
siguientes: ■ ■ 

i. a Por haber puesto irritado sus manos en tila, 
a a Por haber maquinado su muerte. 

3 . a Por haberle hecho perder todos ó la mayor partes de sus bie- 
nes. (Dicha ley io de Partida, y ía i, tit. 7, 1 ib. 10, Nov. Recop.) 

2^57 Ei donatario ingrato hace suyos irrevocablemente por su 
buena fe los frutos percibidos anlfes de la revocación, y solo debe res- 
tituir los que perciba después á la contestación á la demanda Otros 
dan la razón siguiente: los frutos percibidos dé lá cosa donada no se 
entienden donados, ni se computan en la donación; no es pues justo 
que se quite con lo donado lo que no lo hív sido. 

3 q 58 Pero si el donante se obliga' con juramento á no- revocar la 
donación por las espresadas causas, será firme é irrevocable, porque 
puede renunciar todo, lo que sé halla dispuesto en su beneficio. La 
cláusula se ordena en estos términos. «Y r bajo juramento que ha- 
go por Dios nuestro Señor y una señal de cruz, me obligo á no re- 
vocar dicha donación por causa alguna de lasque señala la ley 10, 
tíf. 4 , Part. 5 , y otras del mismo título, ni reclamarla en todo ni 
en parte , ni alegar cscepcion que me sea propicia, ni tampoco pe- 
dir relajación de este juramento á quien pueda conceder me! a; y si lo 
intentare, quiero no solo que no se me oiga ¡judicial ni eslrajudicial- 
mente, sino también que se me condene en costas, y se me tenga por 
perjuro y castigue como á tal, sin que no obstante deje de llevarse á 
debido efecto esta donación en todas sus partes, á cuyo fin renuncio 
las citadas leyes para no aprovecharme de ellas en manera alguna.” 

La ley 67, tit. 18, Part. 3 , que trae la formula de la escri- 
tura de donación, pone otra cláusula conforme en lo sustancial con la 
inserta, exceptuando el juramento; pero sin embargo, se ha dudado 
entre los espositores de su validación. 

296° Unos opinan que se siguió en su ostensión el estilo común 
que tenian entonces los escribanos de estender las donaciones, sin que 
los donantes interviniesen en sus cláusulas, y que por loónismo no ha 
de surtir efecto; y otros son de parecer que debe observarse su dispo- 
sición, porque en las leyes no hay ninguna superfluidad, j 
TOMO 1„. ! 2Í 
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2961 Asi pues, para evitar cuestiones, como también la ocasión 
de delinquir á los donatarios y que sean ingratos á sus bienhechores, 
aconsejo ai escribano que no ponga cláusula con juramento y renuncia 
de las leyes que contiene, sin que el donante, bien cerciorado de las 
causas por que pueden revocarse las donaciones perfectas, se lo mande, 
dando en este caso fe' de habérselo mandado, y especificando las mismas 
causas en la escritura, para que no se dude de haberle instruido en 
ellas; pues el ingrato es indig no de que se busquen arbitrios para ha- 
cerle bien, y el escribano no debe poner en los instrumentos cláusulas 
ni obligaciones que los otorgantes ignoran, sin primero instruirlos de 
sus efectos con pureza é imparcialidad, 

|| Nosotros reconocemos que en la citada ley 67 se encuentra es- 
tampada la renuncia á la revocación por causa de ingratitud: ¿y cómo 
había de estamparse si el legislador la hubiera considerado contraria á 
las buenas costumbres? Nos parece, pues, mas ajustada á la moral y 
mas consecuente con el espíritu de las leyes 28 y 29, tit. 11, Part. 5 , 
la opinión de los primeros; pero el testo literal de la 67 apoya espe- 
samente la de los segundos. En el derecho romano no había duda de 
que esta renuncia ó pacto no valia, por reputarse contrario á las bue- 
nas costumbres, como que convida á delinquir; y celebraríamos que la 
ley 67 no hubiera venido á ponerlo en duda. Puede verse la glosa 3 de 
Gregorio López á la misma ley. |¡ 

2962 La acción ó facultad para revocar la donación por ingrati- 
tud (según se ha indicado en el núm, 2954, compete solo al donador 
y no pasa á sus herederos (ley 8, tit. 4 , Part. 5 ), sino en cuatro casos: 

i.° Cuando el donador se quejó de la ingratitud judicialmente y 
no de palabra, ó se preparó para la revocación, ó yendo á poner pleito 
para que se declarase ésta, se murió. 

2. 0 Cuando por el pacto puesto en la donación ó por otro motivo 
se revocaría esta ipso jure, es decir, de derecho y sin ser necesaria ges- 
tión alguna por parte del donador. 

3. n v Cuando el donador ignoró la injuria, ó aunque la supo, no tu- 
vo tiempo suficiente para revocar la donación ó usar de su derecha 

4 -° Cuando la donación e$ revocable, pues se revoca por el mismo 
hecho de ser ingrato el donatario. |¡ No entendemos qué quiera decir 
Febrero en este cuarto caso. [| 

|| Parece fuera de toda duda que podrá revocarse la donación por 
iguales ó mayores causas de ingratitud que las espresadas en la ley, como 
sucede en la desheredación. Pero las causas mas leves no surtirán este 
efecto, pues aunque las leyes y la moral condenan toda ingratitud por 
parte del donatario, no por eso la castigan indistintamente con la revo- 
cación de lo donado. Los legisladores, en la impotencia de remediarlo lodo, 
tuvieron por mas prudente mostrarse severos tan solo en los casos mas 
graves, pues que no se les ocultó que de otro modo no habría tribu- 
nales bastantes para oir todas las quejas ó reclamaciones contra los do- 
natarios ingratos. Uno de los casos de ingratitud en que según los au* 
lores, á pesar de no estar espreso en la ley, puede revocarse la dona- 
ción, es cuando el donatario se niega á dar alimentos al donador cons- 
tituido en estreñía necesidad, pudiendo dárselos fácilmente. 

La acción para revocar por esta causa la donación es tan personal 
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del donador, que si herido éste mortalmente por el donatario no mani- 
festó su voluntad de revocar la donación en el tiempo intermedio en- 
tre la herida y la muerte, no tienen acción sus herederos contra el do- 
natario Pero si hubiere manifestado esta voluntad, aunque en el di- 
cho intermedio haya muerto el donatario agresor .no podrán sus he- 
rederos librarse de la revocación. 

.3963 No se revocará por causa de ingratitud la donación remu- 
neratoria en cuanto no escede la medida ó proporción del beneficio, -y. 
por esto mismo, según lo dicho antes, no está sujeta á la insinuación : y 
mucho menos la dote y donación por razón de matrimonio, pues que 
¡se repulan; por causas ó contratos onerosos; y. lo mismo debe decirse de 
lo donado al hijo para ordenarse , ó á la iglesia, obra pia &c. , porque 
no puede caer en ellas la fea nota de ingratitud , ni perjudicarles la 
culpa de su prelado ó administrador ; pero, esto deberá entenderse en 
las donaciones simples , pues en las hechas con algún modo, condición 
ó gravamen , se observará lo .dicho en el núm. 2948. 

SECCION X. 

1 • ' ... 

De ¡a. rceocadon por haber sobrevenido hijos al donador. 

2964 Cuando el que no tiene hijos dona á un estrado todos d la 
mayor parlé de sus bienes, se entiende revocada esta donación en el 
todo si después le nacen, (leyes 3 , lit. 4 , Part. 5 ; y 4 , tit. i 5 , Par- 
tida 6 ), por no ser creible que quiera preferir los estrados. 

aqGS Sin embargo, si la donación no consiste en la propiedad sino 
en el usufructo de alguna finca ó renta anual, se duda si será váli- 
da; y parece que no debe serlo, porque aunque no quite la propiedad, 
impide el incremento de esta, y por consiguiente el de la legítima de 
los hijos: bien que si después de nacidos no la redama el donante en 
algún tiempo, y el donatario le pide la renta vencida hasta el dia en que 
demanda, se la deberá pagar, porque es visto haber ¡querido donársela 
después que nacieron , y no le está prohibido hacer donaciones mode- 
radas á favor de quien quiera , así como habia de gastar en otra co- 
sa por diversión ó recreo: pero si pretende luego su revocación, em- 
pezará esta á ser eficaz desde entonces; aunque no escediendo del quin- 
to la donación, no se revocará, como tampoco si es remuneratoria, aun 
cuando esceda en algo. 

"Gómez es de parecer de que convalece la donreion si en vida del 
donante mueren los hijos por los cuales se revocó; pero Molina dice que 
esto debe tener solamente lugar cuando después de la muerte de aque- 
llos permita el padre que el donatario goce de los bienes donados. 

( !\ota del reformador del Febrero.') 

1 ¡ Sobre este punto distinguen dos casos los intc'rpretes del derecho 
romano: 

i>° Si los hijos han muerto en vida del donador y antes que este 
haya revocado la donación. En este caso quieren que cese la facultad 
de revocar, ya porque ha cesado la causa de la revocación , ya porque 
el negocio ha venido á punto en que aquella no puede tener principio. 

3 - Cuando viviendo todavía los hijos, ha sido revocada la donación; 
y diegn que no convalecerá esta por la muerte de aquellos en vida del 
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donador. húndanse en qué lo que una vez ha sido resuelto ó deshecho 
por derecho, rio puede revivir sino por ciertos modos especiales que 
haya introducido el mismo derecho. 

Nosotros entendemos que esta cuestión debe resolverse por otra 
preliminar, á saber, si por el nacimiento del hijo ó hijos posteriora la 
donación se deshace ó resuelve la donación ipso jure (5 de derecho, sin 
que sea necesario* revocación espresa- por parte dél donador. Nosotros 
creemos que asi és , y de consiguiente negamos que éri ningún caso 
vuelvan los bienes aí donatario , á menos que el donador lo quiera es- 
presamente as». La ley 8, tit. 4, Part. i», dice, qtie luego que el donador 
ha hijo ó hija , es revocada por ende la donación, y no debe valer en nin- 
guna manera; luego por el solo hecho de tener hijos,- sin necesidad de 
gestionar para la revocación. ' • : ■ 

Pero sentada la opinión- de que no basta el nacimiento det hijo <5 
hijos para que por este solo hecho quede revocada lá donación , sino 
que es necesaria gestión por parte del donador, y que éste solo adqui- 
rió derecho ó acción para revocarla , tenemos por fundada la opinión 
y disti nciou arriba mencionadas, 

Febrero, según lo habernos copiado , dice: “ cuando el que 
no tiene hijos, dona á un estraíío todos ó la mayor parte de sus bie- 
nes...; la ley 8, tit. 4, Part. 5 dice «ni esperanza de tenerlos, dona to- 
do lo suyo ó gran partida de ello» ; y ya se echa -de ver la no- 
table diferencia entre uno y otro lcnguage. Asi es que eri Opinión de 
algunos no se revocará la donación, cuando el donador al , hacerla ha- 
bia esperanza de tener liijos, y la hizo con este conocimiento y pen- 
samiento. Fn cuanto á cuál deba ser la parte de bienes donada para 
que tenga lugar la revocación por haber sobrevenido hijos , se opina 
generalmente que dehe dejarse al arbitrio del juez: son dignas de leer- 
se y meditarse las copiosas y eruditas notas de Gregorio López ¿di- 
cha ley 8. 

Febrero, tan lato v redundante en otras materias y aun en 
la de donaciones, como lo prueba lo que de él habernos copiado sobre 
donaciones modales y condicionales hechas en favor de conventos é igle- 
sias , guarda una cstremada concisión y parsimonia sobre este punto 
interesante. 

Contra este capítulo ó título de revocación introducido por 
derecho romano Jse ha alegado, que resultaría de él una grande incerti- 
dumhre en ¡as propiedades, pues que los hijos pueden sobrevenir después 
de muchos años; que debe presumirse que el donador regula y mide 
sus liberalidades sobre la posibilidad de tenerlos, y que han podido 
contraerse otros matrimonios en consideración á estas liberalidades. 

Pero todas estas reOecsioncs no pueden prevalecer sobre la ley 
natural, que subordina todas las afecciones A la del padre para con sus 
liijos. Porque no es de presumir, que por la donación haya querido 
violar los deberes á que en lodo tiempo estaba ligado para con los des- 
cendientes que pudiera tener y para con la sociedad. Si fuera posible 
presumir lo contrario en el donador , el orden público se opondría a 
que tal voluntad fuese respetada, y el mismo donatario no puede des- 
conocer estos principios. Asi, él no ha podido recibir, sino bajo la con- 
dición tácita de haber de ser preferidos los hijos que después nazcan. 
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¿Pero debe el nacimiento de los hijos anular por enteró la do- 
nación? ¿no sería mas conveniente dejarla subsistente, al menos en la 
parte de que puede disponer el padre aun en el caso de tener hijos? 
¿por qué arrebatar al donatario lo que en este último caso habría po^ 
dido obtener del donador? 

Esta idea parece bastante natural ; pero debe considerarse, que 
el disponer de una parte de sus bienes cuando se tiene hijos no 
es una necesidad ni una obligación impuesta por la ley, sino una 
facultad que la misma otorga , y no se puede asegurar que el donador 
habría usado de ella en el caso de tener hijos. 

En vano se dice que hay varios ejemplares de que los dona- 
dores por odio á los donatarios han recurrido á los matrimonios, y aun 
á matrimonios desiguales ó desproporcionados, para tener un hijo, y con 
esto un motivo de revocar su liberalidad. 

Estos ejemplares no bastan para determinar al legislador, pues 
sera difícil que el donatario esté inocente cuando el donador se deci- 
de á castigarle. Tal vez no se había mostrado bástanle ingrato para 
autorizar al donador á pedir la revocación por causa de ingratitud; 
pero seguramente no habrá sido basta el punto de tener el donador 
motivos de celebrar su generosidad. 

El donador no puede menos de ganar por esta disposición de 
la lev; y á la verdad, ¿no merece él mas miramientos por parte del le- 
gislador, que el donatario que no ha sabido conservar el noble senti- 
miento de generosidad al que debió la donación ? 

Esplicados los motivos de esta importante disposición de dere- 
cho, recorreremos lijcrainenle algunas de las cuestiones suscitadas so- 
bre ella. 

Entre nosotros no puede tener lugar la cuestión de derecho ro- 
mano, sobre si eran necesarios dos ó mas hijos ó bastaba uno solo 
para la revocación, puesto que la ley 8, tit. 4 , Part. 5 , dice: «si 
después oviesse fijo ó fija de su muger legítima.» 

Es opinión corriente que el beneficio ó disposición de esta ley 
comprende también á los legitimados por el subsiguiente matrimonio 
después de la donación, aunque nacidos antes, porque son equiparados 
en lodo á los legítimos. 

Opinase también, aunque no con la misma uniformidad, que 
debe observarse lo mismo en los legitimados por rescripto del príncipe, 
puesto que por la legitimación adquieren el concepto y derecho de he- 
rederos forzosos en falta de descendientes legítimos. Y aunque no pueda 
negarse que el donador que tenia hijos naturales al hacer la donación, 
haya pensado en ellos, sin embargo no es cierto, ni aun probable, que 
pensó entonces en la legitimación, y desde ésta es cuando propia y le- 
galmcnle se llaman hijos , por el concepto y derechos que según lo di- 
cho adquieren. 

Respecto de la madre bastará para revocar la donación que 
tenga hijo ó hijos naturales después de hecha, porque en defecto de le- 
gítimos son herederos forzosos de aquella. (ÍS T úm. 1182.) 

Si el donador tenia algún hijo al tiempo de hacer la dona- 
ción, no se revocará esta porque después haya tenido o|ros; la citada 
ley 8 no solo ecsige que no los tenga, sino que ni aun espere tenerlos. 
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Los que opinan que la revocación no se hace de derecho, si- 
no que ha de ser reclamada por el donador, comprenden en la pala- 
bra hijos a todos los descendientes, en el caso de que los hijos de pri- 
mer grado hayan muerto antes de la revocación, |¡ 

2966 Para que no se revoque enteramente la donación por el na- 
cimiento de los hijos, y sea válida en la parle de que el ascendiente 
puede testar en perjuicio de ellos, se ordenará la cláusula de no revo- 
car en esta forma: «Y me obligo á no revocar ni en todo ni en parte 
esta donación, y si lo hiciere, no valga, aunque alegue que cuando la 
formalice no esperaba tener hijos, ú oponga otra legítima escepcion; 
pues sin embargo ha de ser válida, perfecta é irrevocable en todo lo 
que haya lugar por derecho, á cuyo fin renuncio la ley 8, tit. 4 , 
Part. 5 . 

2967 Si la donación hubiese sido hecha por el padre , teniendo 
hijos, se reducirá en cuanto fuese inoficiosa ó menguare su legítima. 
(Dicha ley 8,) 

|] En el caso de haber hecho el padre varias donaciones en diversos 
tiempos, tenemos por mas probable la Opinión de que debe principiar 
la reducción gradualmente por las últimas, hasta completar la legítima, - 
aunque otros quieren que se reduzcan todas á prorata. || 

SECCION X. 

De los efectos de la revocación . 

2968 jj Nuestras leyes se contentan con hablar déla revocación en 
los tres casos mencionados, y nada dicen sobre los efectos de ellas. Fe- 
brero guarda el mismo silencio, ciñendose á decir que en el caso de 
revocación por causa de ingratitud, el donatario hace suyos los frutos 
percibidos antes de la contestación de la querella: nosotros llenaremos 
este vacío con ausilio age no. 

2969 Damos por supuesto que en el caso de ingratitud se ha de 
pedir la revocación dentro de un ano, pues como procede de injuria, se 
entiende ésta remitida por el silencio de dicho tiempo. 

2970 Todos los autores convienen en que la revocación por ingra- 
titud no perjudica á las cnagenaciones hechas, ni á los gravámenes im- 
puestos por el donatario sobre las cosas donadas antes de la revocación: 
el donador recibirá las fincas según estén al tiempo de entablar su ac- 
ción ó querella, sin perjuicio de los derechos adquiridos en ella por un 
tercero, y dejando en su pacífica posesión al que las tenga por dere- 
cho de propiedad. El artículo 908 del código civil francés ordena, que 
el donatario sea condenado á restituir el valor de los objetos enagena- 
dos, habida consideración al tiempo de la demanda: hallamos equita- 
tiva esta disposición, pues consulta á la seguridad de tercero, y no de- 
ja en poder del donatario ingrato el precio ó equivalencia de la cosa. 
La revocación por este capítulo no se hace de derecho ó ipso jure , sino 
á reclamación del donador. 

2971 Los que opinan que la revocación por el nacimiento de los 
hijos posterior á la donación no se hace ipso jure , quieren que se ob- 
serve en este caso lo mismo que en el de ingratitud en cuanto á las 
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enagenaciones y gravámenes impuestos por el donatario. Oigamos á uno 
de ios intérpretes mas respetables del derecho romano. 

2972 «La revocación no se esliende en este caso á lo enagenado 
por el donatario antes de haber sido demandado en esta razón, bien 
lo haya vendido, donado, permutado, dado en dote, ó lo haya tras— 
ferido por cualquiera otra causa, Y aun cuando no lo haya plenamen- 
te enagenado,- sino dado en prenda ó sujetado á hipoteca, dehe volver 
la cosa al donador con este gravamen. Porque, si esto se observa en 
el caso de revocación por ingratitud, sería duro é inicuo gravar cotí una 
restitución mas amplia al donatario, que es compelido á devolver sin 
ninguna culpa suya y únicamente por el nacimiento posterior de los 
hijos, que á aquel que es reputado indigno del beneficio en pena del cri- 
men ó ingratitud cometida contra el donador. Y los mismos argumen- 
tos que hay para que en el caso de ingratitud no restituya el donata- 
rio los frutos percibidos antes de la contestación de la causa, militan 
igualmente para que se observe lo mismo en el caso de revocación por 
sobrevenir hijos al donador.» El autor indicado se esfuerza luego en pro- 
bar que según las leyes romanas no tiene lugar la revocación ipso 
jure , ni aun en este caso, sino que debe ser reclamada por el donador 
como en el de ingratitud. 

En los artículos 960 y q 63 del código civil francés se establece por 
el contrario, que en este caso la revocación, tiene lugar de pleno derecho, 
y de consiguiente las fincas enagenadas ó gravadas vuelven al dona- 
dor libres de toda carga. 

2973 Nosotros dejamos va consignada nuestra opinión, sobre que 
según la letra de la tantas veces mencionada ley 8, tit. 4 > Part. 5 , 
procede la revocación de pleno derecho; y en tal concepto no podemos 
menos de adoptar como consecuencia necesaria la disposición del códi- 
go francés, pero sin hacerla ostensiva, como tampoco lo es en aquel 
derecho, á los frutos percibidos por el donatario antes del nacimiento 
del hijo. 

2974 En el caso de no cumplir el donatario el modo ó gravamen 
impuesto por el donador, según Febrero, que habernos copiado arriba, 
se anula del todo la donación, ó al menos hay causa justa para revo- 
carla. La ley 6 , tit. 4 , Part. 5 , que también habernos copiado, dice que 
no cumpliendo el donatario, puede apremiarle el donador á que cumpla 
lo que prometió hacer, ó desampare la cosa que le fue donada; y Gre- 
gorio López, en la glosa 1 ele la misma, deja la elección de uno ú otro 
de estos dos estreñios al donador. 

2 97 5 A nuestro humilde entender es inútil en este tercer caso el 
eesámen de si la revocación se obra ó no de pleno derecho, porque el 
resultado ha de ser en la donación el misino que en todos los otros 
contratos; una vez anulados ó rescindidos, se reponen las cosas en su 
primer estado, y de consiguiente lo enagenado y gravado por el dona- 
tario habrá de volver libremente á poder del donador, y creemos que 
con todos los frutos percibidos, porque no es justo que perciba venta- 
ja alguna de la donación el que no sobrellevó la carga que se le impu- 
so en la misma. La citada ley 6 pone ejemplos de la donación modal; 
pero es digna de leerse la 2 , tit. 4 , Parí. 4 » donde se esplica sencilla, 
y claramente que' es condición , modo y causa ; la condición regular- 
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mente, se espresa por la partícula si ó ron tal que • el modo con la partí- 
cula para-, la causa con la partícula por. De la ley 35 , tit. 1 4 , l>ar.t. 5, 
se infiere ser nula la donación hecha por causa falsa , pues que la es- 
cepcion confirma la regla general. 

2976 Sobre la materia de esta sección séanos permitido traducir 
lo que dice un orador francés. «La revocación se realiza de pleno de- 
recho por el nacimiento posterior de los hijos; pero debe ser deman- 
dada en los casos de ingratitud, y de inejecución de los pactos ó con- 
diciones con que fue' hecha. 

» .Lstas dos especies de revocaciones, de las cuales la una se hace 
de pleno derecho y la otra debe ser reclamada, han debido establecer 
Una gran diferencia en la restitución de los bienes donados. 

» Así, en el caso de restitución por el nacimiento posterior <le los 
hijos, los bienes volverán al patrimonio del donador libres de todas 
las cargas e hipotecas. 

»Lo mismo sucederá en el caso de revocación por inejecución de 
las condiciones. 

»Son infinitas en verdad las condiciones con que puede gravar- 
se una donación. Unas dependen enteramente de la voluntad del do- 
natario; otras en pai te de su voluntad, y en parte de la de un ter- 
cero; y otras de sucesos est ranos al donatario. Objetase que la revoca- 
ción no debería producir el misino efecto por la inejecución de todo 
genero de condiciones; que á los tribunales toca pesar todas las cir- 
cunstancias y determinar los casos de revocación por causa de inejecu- 
ción de las condiciones, en que deberían los bienes permanecer grava- 
dos con las cargas que proceden del hecho del donatario , y aquellos en 
que deberían estar ccsimidos. 

«Pero, bien sea que las condiciones dependan de la voluntad so- 
la del donatario, bien que dependan también de la de un tercero, ó 
finalmente, que estén subordinadas á sucesos independientes de su vo- 
luntad ó de la agena, el derecho del donador ó de sus herederos, y los 
de los acreedores deí donatario , deben ser los mismos. 

«Por una parle el donador no ha querido despojarse de los bie- 
nes donados sino en el caso de cumplirse las condiciones que impu- 
so á su liberalidad. 

»Por otra, debía saber el donatario, que la inejecución de las con- 
diciones produciría la revocación de la donación , y que por conse- 
cuencia no ha podido ni debido válidamente gravar el objeto donado con 
cargas estradas al donador antes del cumplimiento de las condiciones. 

» A. su vez los acreedores debían conocer las condiciones igual- 
mente que la misma donación. 

«Si la condición depende de la voluntad sola del donatario, el 
acreedor que ha confiado en su fe, no tiene por que quejarse si aquel, 
no cumpliendo la condición , se priva de su derecho sobre el objeto 
donado. 

»Si la condición depende en parte de la voluntad del donata- 
rio y en parte de la de un tercero, tampoco deberá quejarse el acree- 
dor, porque e'1 mismo tiene la culpa de haber confiado en la fe dol 
donatario y del tercero. 

«En fin, si la condición depende de sucesos eslraños el dona- 
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taño, el acreedor que es libre en prestar ó no, no puede culpar á otro 
que á sí mismo, si lia tenido la debilidad de abandonar sus loados a la 
fe de acontecimientos inciertos. 

«En todas estas hipótesis la ley es igualmente justa: en el ca- 
so de sobrevenir hijos, como en el de inejecución de los pactos y 
condiciones, nada hay cierto para el acreedor: en uno y otro el interés 
precioso que hay que conservar es el del donador, que no ha tenido la 
intención de despojarse, en el primero, si llegaba á tener hijos; en el 
segundo, si no obtenía del donatario el cumplimiento de los pactos 
y condiciones que él impuso á su liberalidad. 

«En cuanto á la revocación por causa de ingratitud, como sea 
natural el pensar que el donatario no se hará culpable de ella, é igual- 
mente natural el pensar que el donador se la perdonará, el proyecto 
de ley establece, que esta revocación no perjudicará ni á las enagena- 
cioues hechas por el donatario, ni á las hipotecas y otras cargas rea- 
les que haya impuesto sobre las cosas donadas antes de la revocación. 

«En fin, como el derecho de revocar está ligado con la natu- 
raleza, las buenas costumbres y el interés del matrimonio, no puede el 
donador renunciarlo; semejante clausula sería nula.» jj 


SECCION XI. 

De las donaciones prohibidas. 

2 977 Queda ya dicho que pueden donar y recibir donaciones lodos 
los que no están prohibidos por la lev. 

2978 Los hijos de clérigos están prohibidos de gozar de la que les 
sea hecha por sus padres clérigos ú otros parientes por parte <!cl pa- 
dre. (Ley 4 , til. 20, lib. io, Nov. Pvecop.) (Véase núm, 1107.) 

2979 Los legos no podían antes hacer donaciones á clérigos o ma- 
nos muertas en fraude de las contribuciones reales y para escusarsc de 
ellas. (Casi todo el tít. 7, lib. 10, y el 12, lib. i, Nov. Pvecop.) j| Hoy día 
son inútiles casi todas las leyes de ambos títulos, ya porque los cléri- 
gos contribuyen como los legos , ya porque las manos muertas no pue- 
den adquirir bienes raiccs. ¡| 

2980 Los padres, como queda ya antes dicho, no pueden donar 
en perjuicio de la legítima de los hijos; y si lo hicieren, podrán los 
hijos reclamar que se reduzca la donación en lo que fuere escesiva, 
(Ley 8, til. 4 -. Part. 5 .) 

2981 También se lia dicho que está prohibida la donación de to- 
dos los bienes, aunque solo abrace los presentes. (Ley 2, lit. 7, lib. jo, 
Nov. Pvecop.) 

2982 Y lo está la donación entre marido y rnuger durante el ma- 
trimonio. (Ley 4 , tit. 1 1 , Part. 4 -) 

2983 La donación otorgada entre los esposos de futuro es válida, 
y se perfecciona luego que se entrega al donatario la posesión de la 
cosa donada, aunque no se efectúe el matrimonio, pactándose asi en- 
tre ellos. 

2984 Pero si estipulan que la donación ha de tener efecto cuando 
se haya verificado el matrimonio, no valdrá aquella, porque se prefine 

tomo m, 2 ó 
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para que llegue á perfeccionarse un tiempo en que está prohibida, y se 
estima como dnnácion entre marido y muger: lo propio sucederá, si te- 
niendo el novio en su casa á la novia, se la hace ú ofrece en ci mismo 
dia de la boda: mas no si ella está en la suya. j| Recordamos aqui lo di- 
cho sobre las arras y liberalidad ó largueza esponsalicia en los núme- 
ros 272 y siguientes, ó sección 11, ti t. 5 ; por lo demas no encontra- 
mos ley patria que prohíba la donación entre los esposos de futuro, 
romo tampoco la había por derecho romano, del que ha tornado Fe- 
brero la doctrina de este número. En el se disponía, que dudándose si 
la donación había sido hecha por uno como simplemente desposado ó 
corno marido, se reputara por hecha antes del matrimonio cuando se 
hizo viviendo todavía la desposada en su propia casa, y por donación 
entre marido |y muger cuando se hizo viviendo ya ella en casa del des- 
posado. Se dispuso también, que interponiéndose la donación antes del 
matrimonio, pero difiriéndose su fuerza y efecto para después de cele- 
brado, se tuviera mas bien por donación entre marido y muger, y de 
consiguiente prohibida. Lo advertimos, para que sabido el origen ó 
fuente de esta doctrina , se sepa el valor que merece. || 

2980 Constante el matrimonio, suelen marido y muger hacerse 
donaciones entre vivos; y para que el escribano sepa cuáles son válidas 
ó no, y por que cansas, parece conveniente insertar las leyes 4, 5 y 6. 
tit. 11, Part. 4-— Ley 4 - «.Durando el matrimonio, fazen á las vegadas 
donaciones el marido á la muger o ella al marido, no por razón de 
casamiento, mas por amor que han de consuno uno con otro, E tales 
donaciones como estas son defendidas ( ( prohibidas ) que las non fagan, 
porque no se engañen, despojándose el uno al otro , por amor que han 
de consuno , e' porque el que fuesse escasso, sería de mejor condición 
que el que es franco en dar. E por ende, si las fizicren después que el 
matrimonio es acabado, non deben valer, si el uno se fiziere pGr ello 
mas fuco, é el otro mas pobre; fueras ende, si aquel que fiziesse tal 
donación, nunca la revocase nin la desfiziesse en su vida, ca estonces 
fincaría valedera. Mas si rcvocasse la donación en su vida el que la 
fiziesse, diziendo señaladamente, «tal donación como esta que fizc á mi 
muger, non quiero que valga,» ó si acabas.se non diciendo nada é la 
diesse después á otro, ó la vendiesse, ó si niuriesse aquel que rescibiera 
la donación ante de aquel que la fizo, desatarse y é por cualquier 
destas razones la donación primera.» 

Ley 5 . Casos yac razones en que valdría el donadío que 
fiziesse el marido á la muger, ó ella al marido, durando el matrimo- 
nio. E esto podría acaescer en dos maneras. La una es, assi como cuan- 
do el que da la donación , non se faze por ella mas pobre, ó aquel á 
quien la da, se faze por ella mas rico. E esto sería, como si algún orné 
ú muger fiziesse su heredero algún orne casado, diziendo assi: «yo fago 
mi heredero á tal orne (nombrándole señaladamente): e mando, qué 
cuando e'l finare, que este heredamiento que yo dó, finque á su muger.» 
Ca si el marido della, ante que entrase en tenencia de aquella heredad, 
la diesse á su muger, valdría tal donadío. E esto es, porque non sería 
el por ende mas pobre, pues que no era aun en tenencia del hereda- 
miento, e non se le mengua ninguna cosa del patrimonio que avia 
ante. Esso mismo sería, si alguno en su testamento mandasse al mari- 
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do alguna rosa, assi como casa ú viña , o heredad en la manera sobre- 
dicha; e después la dies.se a su muger , ante que fuesse apoderado 
della. Otro tal seria, si el marido diesse á la muger alguna cpsa que 
non fuesse suya; ca valdría la donación, para poderla ganar la inuger 
por tiempo. Esso mismo sería, ca valdría la donación que íuesse fecha, 
en alguna manera semejante destas entre el marido e la muger.» 

La ley G. « Empobresciendo el que fiziesse la donación por 
razón de ella, e non enriqacsciendo mas por ella aquel á quien la 
diessen , es la otra manera , de que fuimos emiente ( mención ) en !a 
ley ante desta, que valdría la donación que fizics.se el marido á la mu- 
ger, ó el uno al otro, durante el matrimonio. E esto sería, como si 
uno dijiesse al otro, quel daba alguna sepultura suya, en que se soter- 
rasse, ol diesse ol comprasse logar en que la fiziesse; ol diesse here- 
dad alguna en que fiziesse iglesia ó monasterio; ol diesse renta de al- 
guna heredad ó dineros, ó otra cosa quel diesse por luminaria á algu- 
na eglesia: tales donaciones como estas ó otras semejantes dellas, deben 
valer, porque aquel á quien las dan, non se aprovecha dellas en su 
vida; otrosí, porque son dadas en manera que se toma en serviciQ de 
Dios.» 

2986 En resúmen, según las tres leyes citadas están prohibidas 
por punto general las donaciones entre marido y muger durante el 
matrimonio, pero se confirman y subsisten muriendo el donador antes 
que el donatario sin haberlas revocado espresa ó tácitamente. Sin era-, 
bargo, son permitidas las donaciones cuando ni el donador se hace 
mas pobre por ellas ni el donatario mas rico , ó cuando aunque el do- 
nador se empobrezca , no se enriquece el donatario, según aparece de. 
de los ejemplos. 

2987 Las causas de esta prohibición espresadas en la ley 4 están 
ajustadas a la pureza, sosiego y santidad de los matrimonios: que ma- 
rido y muger no se despojen mutuamente por un amor real ó simula- 
do: que no se compre la paz del matrimonio al precio de sacrificios 
pecuniarios , resultando ademas que el rico se empobreciese y el pobre 
se hiciese rico, y que después de oslo el esposo venido á pobreza fuese 
objeto de abandono y desprecio para el olro enriquecido con sus des- 
pojos; y finalmente, en este juego perdería siempre el liberal y gene- 
roso, al paso que ganaría el mezquino y especulador. 

2988 Sin embargo , no estaban prohibidos por derecho romano 
entre marido y muger los regalos, muñera , introducidos por el bien pa- 
recer y costumbre, y que guardasen proporción con la clase y bienes 
del donador, como los del cumpleaños; ni creemos que lo estén boy 
dia entre nosotros. 

2989 Entiéndese que se hace mas rico el donatario cuando se le 
remite 6 perdona la deuda, ó cuando por el no uso ó de otro cualquier 
modo se libra á su predio de la servidumbre que debia. 

2990 «Muriendo el marido é la muger en alguna nave que se 
quebranta en la mar, ó en torre, ó en casa que se encendiese luego, 
ó que se cayesse á so or3 ; entendemos que la muger, porque es flaca 
naturalmente, moriría primero que el varón: é tiene pro saber esto, por 
razón de las donaciones que el marido é la muger facen el uno al otro 
en su vida.» (Eey 12, tit. 33 , Part. 7.) 
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2 9 D I || No. se confirma la donación por la muerte del cónyuje do- 
nador, cuando deja mas deudas que bienes; porque mas justo y segu- 
ro es pagar á los acreedores, que enriquecer al donatario á favor de 
una donación que solo adquiere firmeza con la muerte. 

2992 El cónyuje donador puede arrepentirse de la donación, pero 
esta penitencia ó cambio de voluntad debe ser evidente, y en caso de 
duda debe inclinarse mas el juez á favor del donatario; y como en esle 
punto la voluntad es de ambulatoria hasta la muerte, debe estarse;» la 
últimamente manifestada; por manera que si el marido manifestó ar- 
repentirse, y después hizo otra manifestación en contrario, por su muer- 
te quedará firme la donación á favor de la muger. 

2993 Si el donador dió en prenda la cosa donada, no se entiende 
por esto que cambió de voluntad, porque se presume ser un acto de ne- 
cesidad; y por esta consideración subsiste en idénticas circunstancias 
el legado. 

29 g 4 Prohibida la donación directa entre los cónyujes, lo está tam- 
bién la indirecta y simulada , bien se haga por personas interpuestas, 
bien simulando otro contrato ó negocio; y lo mismo debe decirse de la 
transacción, probándose que se hizo sobre cosa no dudosa y con áni- 
mo de donar. 

íqqS Pero según una ley romana debe tratarse esta materia y re- 
solverse sus dudas no con amargura y corno entre enemigos, sino como 
entre personas unidas por el mayor cariño, y que solo temen venir á 
pobreza por un csceso de liberalidad; y por esto habernos dicho arriba 
que en. caso de duda dehe propender el juez á favor del donatario , asi 
como el que no están prohibidos los regalos de costumbre y moderados. 

2996 Estaba también permitida por derecho romano la donación 
entre marido y muger para reparar las casas quemadas, no para levan- 
tarlas de nuevo : esccpcion que fue admitida en obsequio del aspecto 
ú ornato público. 

.■>997 Encontrándose en poder de la muger algunas cosas y dudán- 
dose de dónde ha podido adquirirlas, se presumía por decoro del ma- 
trimonio que las bahía adquirido de su marido; y lo mismo habrá de 
decirse hoy, sin perjuicio de la sociedad conyugal de ganancias en las 
cosas que la componen. j| 

2998 Según la ley 5 o, tit. i 4 , Part. 5 , la muger que á sabien- 
das contrae matrimonio ilícito, y por esta razón da algo (aunque sea 
dote) al marido que ignoraba el impedimento, no puede repetirlo; si 
ambos á dos lo sabían y eran mayores de edad, lo que recíprocamen- 
te se dieren, se aplicará al rey; |¡ boy á penas de cámara, ó al tesoro pú- 
blico, donde también ingresan aquellas. j| (Ley 5 x del mismo título y 
Partida.) 

2999 Por derecho Romano era permitido donar a la concubina, (bar- 
ragana, manceba ó amiga según nuestras leyes); asi lo persuaden la 
ley 3 , §. 1 al fin , tit. 1, lib. * 4 ; y la 3 r, tít. 5 , lib. 29, del Dig. ; lo 
mismo se infiere de la 53 , tit. i 4 , Part. 5 : asi pues, la concubina, y 
aun la ramera, es de mejor condición en ambos derechos que la muger 
legítima. 

3 000 Aunque están prohibidas las donaciones entre marido y mu- 
ger, no lo está la hermandad y comunión de bienes, ó por otro nom- 
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bre, testamento recíproco ó de sucederse mutuamente. (Ley g, tit. 6, 
lib. 3 del Fuero Real. Será pues válido, s¡ no se revoca: aunque habien- 
do herederos forzosos, valdrá tan solo en cuanto no perjudique á la le- 
gítima. Hacen este testamento los cónyujes, aunque no haya pasado el 
año desde su casamiento , como lo dispone la ley citada , y también 
otras personas, porque no es irrevocable como el pacto sucesorio, que 
por esta razón se halla entre los prohibidos; véase nú ni. 2710 y el io4& 
sobre esta especie de testamentos. 


SECCION XU. 


Sobre las cláusulas de la donación perfecta. 


3 ooi La escritura de donación graciosa y perfecta requiere las 
cláusulas siguientes: 

1. a Que se es prese quién dona, á quién , y qué es lo que se dona, 
eon toda individualidad; y si tiene cargas, han de especificarse. 

2. n Oue el donante renuncie por sí y sus herederos y sucesores el 
dominio ó propiedad, posesión y otro cualquier derecho que tenga en 
la cosa donada, cediéndolo enteramente al donatario y á los suyos. 

3 . a Que les confiera facultad para posesionarse de la cosa donada 
sin su intervención, para usar y disponer de ella á su arbitrio y vo- 
luntad como de cosa suya adquirida con legítimo título; y asimismo 
para hacer la insinuación ante juez competente, caso que escoda de los 
quinientos maravedís de oro. 

4 . a La de la entrega de los títulos de pertenencia y de la escritura 
de- donación. 

5 . a Debe declarar el donador que le quedan bienes suficientes pa- 
ra su decente manutención, y que por lo mismo no necesita la cosa do- 
nada, ni la donación es escesiva. 

6 . a Debe obligarse á no revocarla con ningún motivo ni pretesto, 
y si quisiere, lo corroborará con juramento; pero no pondrá en ella 
el escribano la obligación á la eviccion ó saneamiento de la cosa dona- 
da, escepto que el donador se lo mande «apresamente, porque este no 
se halla obligado á ella, ni debe ser reconvenido eu mas de su posibi- 
lidad, ni serle dañosa su liberalidad. 

7. a Que el donatario, si está presente, acepte la donación, para 
que el donador no pueda- retractarse, y se obligue á cumplir las cargas 
y condiciones justas que éste le imponga, y las que lenga la cosa dona- 
da : y si el donatario no está presente, que el donador pida al escriba- 
no que la acepte por aquel , y el escribano lo haga en los términos cs- 
puestos: véase núm. 2926. 

8. a Ea renuncia de leyes que en otro cualquier instrumento. 

3 ooa Si la donación fuese remuneratoria, se añadirá la cláusula 

de eviccion ó saneamiento, caso que el donador quiera obligarse á ella, 
y no de otra suerte. 


* 9 8 


TITULO CUADRAGESIMOSEGUNDO. 


SECCION XHI. 

De la donación por cansa de muerte. Qué sea, quién puede donar por 
este medio , á quién , y modos ó especies de ella. 

3 00 3 Habernos ya dicho que sea !a donación por cansa temor de 
muerle. (Véase núin. 2911.) 

3 00 4 Puede hacer esta donación todo el que es capaz de testar, 
aunque esté bajo la patria potestad, y no solo de los bienes presentes, 
sino también de los futuros, en cuyo caso valdrá hasta donde permi- 
ten las leyes. 

3 00 5 Puede asimismo donar no solo por temor de su muerte, sino 
por la de otro, con la condición de que si éste fallece, perciba la cosa 
ei donatario. 

0006 Puede ser donatario el que puede ser legatario, esté ó no 
presente cuando se le hace la donación; y para la percepción de la cosa, 
se ha de mirar á la capacidad del donatario al tiempo de la muerle del 
donador , y 110 al de la donación. 

3007 De consiguiente, es válida la donación por causa de muerte 
entre marido y muger entregándose al donatario la cosa donada, y se 
confirma con la muerte del donador , si durante su vida no la ha re- 
vocado. j| Lo mismo sucede en la donación entre vivos á pesar de estar 
prohibida. ¡¡ 

3 ooB Hay tres especies de donación por causa de muerte, ó pue- 
de hacerse de tres maneras : 

1. a Cuando el donador no tiene peligro de muerte, sino solamente 
temor de ella. 

2. a Cuando conmovido de él la hace para que la cosa donada pase 
inmediatamente al donatario y jamas deba restituírsela, aunque el do- 
nador convalezca y revoque la donación. 

3 . a Cuando impelido de dicho temor la hace para que no pase al 
instante, sino después de su muerte, ó para que pase, pero vuelva á 
c'I, caso que el donatario muera primero. «No es necesaria semejante 
espresion, porque se entiende revocada tácitamen te la donación por cau- 
sa de muerte siempre que el donatario muera antes que el donador.» 
(Nota del reformador de Febrero.) 

|| Esta división en tres maneras ó especies de donación por causa 
de muerte que aquí hace Febrero, ha sido tomada de las leyes 2 y 35 , 
lit. 6, lib. 3q dd Digesto, que no dicen lo sentado por Febrero sobre 
la segunda especie ó manera, porque no puede haber donación por cau- 
sa de muerte que sea irrevocable, y si lo es, pasa desde luego á ser 
donación entre vivos: creemos por lo tanto conveniente aclarar mas es- 
ta materia. 

En la donación entre vivos no se hace mención alguna de la 
muerte; y aunque alguno diga que dona para después de su muerte , o 
cosa parecida, debe entenderse que hace donación entre vivos é irre- 
vocable, mas bien que por causa de muerte; no solo cuando espresó que 
donaba irrevocablemente para despucs de sus dias, sino cuando declaró 
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simplemente, y sin añadir la palabra irrevocable , que donaba para des- 
pués de su muerte: porque es donación entre vivos toda la que no lle- 
va la condición de haberse de devolver la cosa, aunque se haga en los 
últimos momentos de la vida; y la adición del tiempo no surtirá otro 
efecto que el diferir para entonces la petición de lo donado. 

Y no obsta que haga mención de la muerte, diciendo que do- 
na para después de ella ; porque la hace, no para que sea donación por 
causa de muerte, sino para señalar, como acabamos de indicar, cuándo 
quiere que se de'n las cosas donadas; así como prometiendo uno que 
dará cuando muera ó después de su muerte , la estipulación es desde lue- 
go perfecta e irrevocable, aunque no se podrá pedir lo prometido has- 
ta después de la muerte del promitente. TSi es cierto que deba reputar- 
se donación por causa de muerte toda aquella en que no falla la cosa 
de los bienes del donador sino cuando éste muere, pues que se ecsige 
ademas que se ponga abiertamente la cláusula de devolver , ó al menos 
que vaya envuelta en la formula ó palabras con que está concebida. 
En cuanto á la cuestión presente lo misino vale que uno diga simple- 
mente que dona para cuando muera , difiriendo para entonces el com- 
plemento de la donación, ó que diga que dona por causa de muerte ■, 
pero de modo que en ningún caso pueda revocarse la donación ; en cuyo 
posterior caso la ley 27 romana definió ser mas bien causa de donar 
que donación pór causa de muerte , y que debia tenerse como otra cual- 
quiera donación entre vivos ; así como se dice en otras leyes que no tie- 
ne lugar la cuarta Falcidia en todas aquellas donaciones que están con- 
cebidas en términos de ser irrevocables , ó que no llevan la condición 
de haberse de restituir la cosa donada , aunque hayan sido hechas por 
un moribundo, pues que todas ellas serán reputadas como donaciones 
entre vivos. 

Cierto es que en el caso propuesto de donar alguno para des- 
pués de su muerte , el donador se prefiere á sí mismo al donatario, y és- 
te al heredero, lo que es un indicio de donación por causa de muerte-, 
pues aunque no puede negarse que esto se verifica en toda donación 
por causa de muerte, no se sigue de aquí que siempre que el donador 
quiere tener él mismo mas que el donatario, y éste mas que el 
heredero, haya de decirse que hace donación por causa de muerte, por- 
que á valer este argumento, habrían también de llamarse donaciones 
por causa de muerte el legado y aun la estipulación para cuando mue- 
ra el promitente ó para después de su muerte. 

Tampoco debe movernos hallar escrito en las leyes que hay 
tres especies de donación por causa de muerte, siendo una de ellas, 
cuando alguien dona por la sola consideración de que es mortal , r li- 
bre de todo peligro inminente ; así que no puede negarse que dona por 
esta consideración el que al tiempo de donar menciona su muerte. 

Porque aquella descripción de la donación por causa de muerte se 
ha de tomar de modo que no baste para inducirla el solo pensamiento 
de la mortalidad retenido en la mente, ni cualquiera mención de la 
muerte , sino que movido uno de aquel pensamiento ó consideración, 
dona para el caso de su muerte, pero con la condición de devolución; 
pues támpoco es creíble que el que dona en los vil limos momentos de 
su vida, deje de pensar en la mortalidad, y sin embargo es fuera de du- 
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( 1 a que en este caso la donador», no yendo acompañada de la condición 
de devolución, no es tenida como donación por causa de muerte, y so- 
to puede decirse que se donó a! morir, ó que donó un moribundo; así 
como no es probable que el que promete dar cuando muera ó después 
de su muerte, deje de pensar en aquel tiempo que es mortal, y sin em- 
barco no puede decirse que dona por causado muerte, sino que difie- 
re la ejecución de la obligación para después de ella. 

Síguese de lo espuesto, que donando uno para cuando muera , 
ó para después de su muerte , la donación pasará ó los herederos del 
donatario si este muere antes que el donador, y por lo tanto antes del 
dia añadido á la obligación , como sucede en todos los demas contratos, 
puesto que el que contrae, contrae para sí y para sus herederos. 

Lia donación por causa de muerte es una liberalidad que ha- 
cernos por la muerte, sin ninguna obligación de derecho, queriendo te- 
ner nosotros misinos la cosa mas bien que el donatario, y que la ten- 
ga este mas bien que nuestro heredero; y parece necesario que se ha- 
ga en ella mención de la mortalidad, ó de la devolución de la cosa, 
porque el solo peligro inminente de la muerte no induce donación por 
causa de muerte, así como la se 'a falta de aquel peligro no induce do- 
nación entre vivos , pudiéndose, como hemos dicho, donar por causa 
de muerte fuera de todo peligro y solo en consideración á la mortali- 
dad, con tal que se esprese, pues las reservas mentales ó simples pen- 
samientos nada valen en el derecho. Por el contrario, si uno dona al 
morir, y de consiguiente sobrecogido del miedo de la muerte, sin nin- 
guna condición de devolución, se dirá que dona al morir ó moribun- 
do , pero no por causa de muerte , y será donación entre vivos. 

Finalmente: se dirá también donación entre vivos , aunque 
se liaga mención especial de la muerte, si se añade (pie no se ha de re- 
vocar en ningún caso , porque en tal concepto es mas bien causa de donar 
que donación por eausa de muerte. 

ítequiriéridose pues para esta donación, que se haga mención 
de la mortalidad con la condición de haber de ser devuelta la cosa dona- 
da, en caso de duda habrá de presumirse donación de vivos aun la he- 
cha en peligro de muerte ó en la agonía; tanto mas que la entre vivos 
es donación propia y la otra impropia, y en las cosas ambiguas se ha 
de presumir inas por lo propio que por lo impropio. Hay sin embargo 
autores que opinan, que la donación hecha por un enfermo debe en caso 
de duda reputarse donación por causa de muerte, mas bien que en- 
tre vivos. ¡¡ 

SECCION XIV. 

En (¡ué convenga con allegado, y cómo deba otorgarse. 

Ó 009 La donación por causa de muerte conviene con ei legado en 
que se trasuere al donatario el dominio de la cosa legada tan luego 
como fallece el donador, v sin crue sea necesaria la entrega, bien que, 
si éste la entrega al hacer la donación, trasíierc al instante su do- 
minio; (empero revocable.) 

3oio Conviene igualmente en que tienen lugar en ella el derecho 
de acrecer y la caución Muciana: (véase núm. i363. ) 
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En que se tiene por no puesta la coalición imposible bajo la cual 
se hace. 

En que se revoca por la enajenación voluntaria de la cosa donada; 
y en otras varias. 

j| Estas otras pueden ser, al menos eran por derecho romano, la 
detracción ó deducción de la cuarta Falcidia: el que se invalida si apa- 
rece que se ha hecho en fraude ó perjuicio de los acreedores, aun cuan- 
do el donador no haya tenido ánimo de defraudar: en que se revoca 
espresa ó tácitamente, y desfallece muriendo el donatario aritfcs que el 
donador: en que no está sujeta á insinuación; y finalmente, Justiniano 
la Novell. 87 decidió que era legado. ¡¡ 

3oti Debe otorgarse segun el derecho de las Partidas ante cinco 
testigos, (ley final, tit. 4, Part. 5 , y la io5 al fin , tit. 18 , Part. 3); 
pero debe seguirse el dictamen de algunos autores, que afirman que en 
su otorgamiento debe intervenir la solemnidad que para el testamento 
nuncupativo previene la ley 1, tit. 18, lib. 10, Nov. l\ecop., pues co- 
mo surte todos los efectos de última voluntad, es revocable por su na- 
turaleza hasta la muerte; y así, bastarán tres testigos vecinos con es- 
cribano, ó cinco que no lo sean. j| Siendo necesarias estas solemnida- 
des, pudiera muy bien suprimirse en el derecho esta anómala dona- 
ción. j| 

SECCION XV. 

De las causas por que se reooca. 

3o 1 a La donación por causa de muerte se revoca por tres causas, 
que espresa la ley final, tit, 4, Part. 5 en esta forma; «E dezimos que la 
donación que orne faze de su voluntad , estando enfermo, temiéndose 
de la muerte, ó de otro peligro, que vale. Pero tal donación como es- 
ta puede ser revocada en tres maneras : 

«La primera es, si se muere ante aquel á quien es fecha, que el 
otro que la fizo. 

«La segunda es, si aquel que la fizo, guaresce (cura) de aquella en- 
fermedad , ó estuerce ( escapa ) de aquel peligro , porque se movía á fa- 
zer la donación. 

«La tercera es, si se arrepiente ante que muera. Y con esta ley 
concuerda la 6 , tit. 12 , lib. 3 del Fueró Real. 

3o 1 3 Para acreditar la revocación por arrepentimiento bastan tres 
testigos, aunque no dañarán cinco; y una vez revocada la donación, 
debe restituir el donatario no solo los fijutos pendientes, sino también 
los percibidos desde que se le hizo, aunque se le hubiese entregado en- 
tonces la cosa donada , porque no es contrato perfecto hasta que se 
confirma por la muerte del donador. 

3oi4 Pero sin embargo de las leyes citadas en el número anterior, 
será irrevocable la donación por causa de muerte, si la cláusula de ir- 
revocabilidad se ordena en esta forma : «Y para mayor estabilidad de 
esta donación me obligo y juro por Dios nuestro Señor y una 
señal de cruz, que no la revocaré, aunque concurran todas las cau- 
sas que prefine la ley final , tit. 4 > Part. 5 y demas respectivas al 
Tomo iii. aG 
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asunto; que con pretesto de ser formalizada por temor de la muerte 
no me opondré á su tenor, ni alegare' escepcion que me sea favorable; 
y que contra ella no tengo hecha ni haré protesta ni reclamación , y 
que si hiciere algo de lo dicho, á inas de ser nulo, sea por lo mismo 
esta donación tan firme como si se hubiese hecho entre vivos con todas 
las cláusulas necesarias por derecho para su subsistencia, que doy aquí 
por espresadas literalmente. Igualmente juro , que no pediré relajación 
de este juramento &c.» Con esLa cláusula valdrá en lodo aquello de que 
pueda disponer por derecho el donador , porque el juramento la hace 
pasar á la clase de donación entre vivos, dando firmeza á un contrato 
que sin él no la tendría. (Cap. 28 de Jurejurand. .) 

|[ Nosotros decimos, según lo arriba sentado, que con juramento y 
sin él esta donación por la sola cláusula de irrevocabilidad sería entre 
vivos; y he' Aqüi á Febrero contradiciéndose con lo que ha dicho de la 
segunda manera ó especie de donaciones por causa de muerte. || 

SECCION XYI. 

Prevenciones al escribano sobre las escrituras de esta especie de 

donación. 

3 o 1 5 En la donación por causa de muerte ha de espresar el es- 
cribano quién la hace, á quién, y de que cosa con toda individuali- 
dad, y el motivo que tiene para hacerla, si es por estar enfermo ó 
muy viejo y temeroso de la muerte, ó aunque sano, si se halla en pe- 
ligro próesimo de ella por cualquiera causa que se sea; pues si no se es- 
presa, se tendrá por donación entre vivos, aun cuando el donador es- 
te enfermo. Añadirá , que si este mucre de aquella enfermedad , ó pe- 
rece en aquel peligro, valga la donación y pueda el donatario apode- 
rarse de la cosa donada después de su fallecimiento ; pero que si con- 
valece ó sale de él, se entienda revocada enteramente, como si no la hu- 
biera hecho; pues aunque realmente no es precisa esta adición, conviene 
que se ponga , para que no se dude que es donación por "causa de muer- 
te. Con estas cláusulas quedará bien ordenada la escritura, la cual por 
su naturaleza no requiere mas renuncias, ni obligación de persona y 
bienes á su cumplimiento, ni otra cosa , porque es última voluntad, y 
como tal revocable. 

3 o 16 Se previene al escribano que como esta donación es revoca- 
ble por su naturaleza basta Ta muerte del donador, por ser última vo- 
luntad en cuanto á sus efectos y confirmación, no lia de poner en ella 
la palabra irrevocable , ni otra de igual fuerza y significación, ni la 
cláusula de irrevocabilidad coi* juramento ni sin él , sea mayor o me- 
nor el otorgante , como algunos por ignorar su naturaleza y sin 
orden del donador lo hacen; pues si la contiene , se reputará donación 
entre vivos , y no podrá revocarla, ú al menos habrá dificultad sobra 
si es válida su revocación, no concurriendo alguna ¿Le las justas cau- 
sas por las que se puede revocar la hecha entre vivos; y careciendo de 
la tal cláusula, podrá revocarla aunque sea antes de convalecer penec- 
tamente, asi corno el testamento ú otra última voluntad; pero si el do- 
nador, instruido de sus efectos, lo mandare, la pondrá. También se le 
previene qué el donador puede nombrar en ella sustituto al donatario. 
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Donación graciosa. 


3017 En tal villa á tantos de tal mes y ano, ante mí el escribano y 
testigos, Pedro Rodríguez, vecino de ella, mayor que espresó ser de a5 
años, y que por sí propio se dirige y administra sus bienes, dijo: que d« 
su libre voluntad por el mucho afecto que profesa á Juan Fernandez 
de la misma vecindad, y sin otro motivo, le hace donación perfecta é 
irrevocable de una casa que tiene en esta villa, en tal calle, (se pondrán 
los linderos y señales de la casa ) la cual le dona con toda su fábrica, 
centro, vuelo, ent rada, salida, derechos y servidumbre que le pertenecen ó 
puedan pertenecer por derecho, y con obligación de cumplir las cargas á 
que está afecta, y son (se especificarán , y si no tuviese ninguna , dirá 
por libre de toda especie de gravamen. En cuya atención por sí y por 
sus herederos y sucesores renuncia desde hoy para siempre la posesión, 
dominio y otro cualquier derecho que le corresponde en la citada casa, 
traspasándolo enteramente, con todas las acciones que le competen, en 
el mencionado Juan Fernandez, para que la disfrute, enagene y dis- 
ponga de ella sin dependencia ni intervención del otorgante como de 
cosa suya adquirida con justo título, tomando antes de su autoridad ó 
judicialmente la posesión que le pertenece en virtud de este instrumen- 
to; y para que no necesite tomarla y constar en todo tiempo ser suya, 
formaliza á su favor esta escritura, de la cual me pide le dé las copias 
autorizadas que quisiere para su resguardo, con las que sin mas acto 
de aprehensión ni aceptación ha de ser visto haber lomado dicha po- 
sesión; y ademas le entrega los títulos de su pertenencia á presencia 
mia, de que doy fe, con arreglo á lo prevenido en las leyes 8 y g, lit. 3o, 
Parí. 3, para que de esta suerte se verifique no reservar en sí ningún 
derecho á la casa, y sea esta donación perfecta y estable en todas sus 
partes. Por tanto declara que no es inmensa, que no necesita la cosa 
donada, porque le quedan bienes suficientes para su decente manuten- 
ción, que no escedé de los 5oo maravedís de derecho que la ley g, tit. 4? 
Part, 5, permite donar sin insinuación: y que por si acaso escedc, leda 
facultad para que sin citación ni intervención suya, ni otro requisito 
alguno, la haga ante juez competente, para que sea válida la donación. 
Asimismo prometió no revocarla, si no es que intervenga causa legal, 
queriendo que de lo contrario no se le admita en juicio ni fuera de él; 
consiente en ser apremiado á todo lo dicho por todo rigor de derecho, 
obliga su persona y bienes á su cumplimiento, y renuncia todas las le-r- 
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yes, fueros y derechos que le favorezcan. En esta atención habiendo oída 
y enterádose de esta escritura el espresado Juan Fernandez, que está 
presente, dijo : que acepta en todo y por todo la donación que contie- 
ne para usar de ella como le convenga: que estima ia merced que el 
enunciado Pedro le ha hecho, por lo cual le da las debidas gracias, que 
recibe ios títulos de la referida casa, y se obliga á cumplir todas las 
cargas á que está afecta, dándole á este fin por libre y esento de su res- 
ponsabilidad: en cuyo testimonio, y con la prevención de que el do- 
nante no queda obligarlo á la eviccion ni saneamiento de la citada casa 
ni en todo ni en parte, con ningún pretesto, aunque se arruine ó qui- 
te judicialmente al donatario, asi lo otorgan y firman ambos, á quienes 
doy fe conozco, siendo testigos F., F. y F. vecinos de esta villa. (Si el 
donatario estuviese ausente , se añadirá la cláusula estendija en el nú- 
mero 3926, para el efecto que se espresa en ella , lo cual no echará en 
olvido el escrihanof 

3 o 18 Esta escritura es de donación graciosa, según manifiesta su con- 
tenido, y asi no se ha puesto en cita, que el donante la hace por servicios 
que el donatario le ha hecho , aunque lo hagan los autores de escrituras 
que trataron de ella, pues esto es remuneración; y la donación pura se 
ha de hacer por amor o mera liberalidad del donante, sin respeto ni 
por consideración deservicios ó beneficios recibidos del donatario. Tam- 
poco se ha puesto renuncia de la lev 69 de Toro, que prohibe las dona- 
ciones inmensas, porque es superfina, y solo será adecuada cuando el 
donante dé todos sus bienes, ó se quede sin lo preciso para su manu- 
tención, que para el caso viene á ser lo propio, si bien aun entonces 
será infructuosa, porque la donación es nula ipso juve\ pero el escriba- 
no la pondrá, si quiere el donante. Se ba omitido el juramento, por- 
que la ley 67, tit. 18, Parí. 3 , que trae la forma de ordenar la escri- 
tura de donación, no lo pone, ni este contrato es de los que lo requieren 
para su estabilidad: y aunque la ley 12, tit. 1, lib. 4 P~> permite que 
pueda interponerse en él, ni lo manda ni dice que no valga sin jura- 
mento, y asi por su omisión no podrá revocarse; mas esto no quita que 
el escribano lo ponga si el donante se lo mandare, y no de otra suerte. 
Con este motivo se previene al escribano, que proceda con mucha cir- 
cunspección en hacer uso del juramento en los contratos, porque á mas 
de resistirlo nuestro derecho, es muy arriesgada su interposición, y 
aunque puede ponerse en los arrendamientos de rentas de monaste- 
rios, iglesias, eclesiásticos, yen los de menores, concejos, comunidades, 
mugeres casadas, y en las ventas, dotes, arras, donaciones, compromi- 
sos, transacciones y cnagenaciones perpetuas, no obliga la ley 12 cita- 
da á que se interponga en ellos, y solo lo permite, que es muy diver- 
so; por lo cual, siendo los otorgantes mayores de 20 años no lo pon- 
ga sin su espreso mandato, pues las leyes prescriben las cláusulas con- 
ducentes á su validación sin necesidad de juramento. Se ha omitido 
también en la obligación de no revocarlo la espresion, por ninguna de 
las causas que el derecho prefine , y la renuncia de la ley 10, tit. 4 » 
Part. 5 que la esplica, poniendo en su lugar la, á menos que inter- 
venga causa legal , porque en la donación graciosa no deben ponerse 
sin noticia ni orden del donante; pero en la remuneratoria bien po- 
drá ponerlas el escribano, pues aunque el donatario cometa contra el 



FORMULARIO. 205 

donante alguna ingratitud, no debe llamarse propiamente tal, á causa 
de suponer ésta beneficio, el cual no hay en la donación remunerato- 
ria, sino una mera paga, compensación y satisfacción de lo que se le debe, 
por lo que el donante ha de obligarse á la eviccionde lo que dona, no 
pactándose lo contrario entre los dos. La aceptación de la donación 
puede hacerse en instrumento separado, en cuyo caso se citará esta 
individualmente, ó insertará original en ella; y si la cosa donada no 
tiene cargas, ó el donante no la grava, no tiene que obligarse el do- 
natario á su cumplimiento. 


Insinuación. 

3o ig Lia insinuación no es otra cosa que uria manifestación que en 
vida del donante y donatario (por que no puede hacerse después que aquel 
muere, ni compele á su derecHk esta facultad, como ni tampoco á los del 
donatario la de pedir que se haga) se hace de la escritura de donación 
al juez mayor del pueblo en que se otorga, á fui de que ecsainiriando 
la voluntad del donante, pues la ha de pedir éste ó el donatario con 
facultad suya, (que se dará en la misma escritura como en la anterior, 
y entonces no hay necesidad de citar a! donante) y viendo que no fue 
violentado á hacerla, ni hubo dolo, ni colusión, la apruebe é interponga 
en ella su autoridad para que sea firme y estable. Puede manifestarse 
de una de dos maneras, que son, presentando- solamente la escritura 
al juez, y poniendo á su continuación la pretensión y aprobación, ó 
con pedimento, en cuyo caso se pone el correspondiente auto ante tes- 
tigos, si en el juzgado hay costumbre de ponerlos en los autos, y lodo 
se entrega al donatario. El pedimento y auto se eslienden así. 

Pedimento. 

3oao Pedro Rodríguez, vecino de esta villa, ante V. como mas haya 
lugar en derecho, digo: que en tantosde este mes, de mi libre voluntad 
y por el amor que profeso á Juan Fernandez, de la propia vecindad, le 
hice donación de una casa que tenia en tai calle, otorgando de ella á su 
favor ante i\, escribano real, la correspondiente escritura, que en de- 
bida forma eshibo é insinúo; y medíanle á esccder esta donación á los 
quinientos maravedís de oro, á ser verdadera y no simulada, ó rio per- 
judicar á la real hacienda ni á tercero, y á no haber intervenido en 
ella miedo, violencia, dolo, ni colusión, como lo declaro, y en caso ne- 
cesario juro solemnemente: 

A V. suplico se sirva haberla por manifestada é insinua- 
da legítimamente, yen su consecuencia aprobarla c' interponer su au- 
toridad judicial cuanto haya lugar en derecho para su mayor firmeza 
y validación, y mandar que con este pedimento y auto de aprobación, 
se entregue original al donatario, para que use de ella como le conven- 
ga; pues asi es de justicia que pido, y para ello &c. 

Auto . “liase por eshibida é insinuada con la solemnidad necesaria 
la donación que se menciona, en la cnaí para que sea válida se inter- 
pone la autoridad judicial en forma legal; y entregúese original al do- 
natario para que use de ella como le convenga, según se pretende. El 
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Sr. D. F., juez, de primera instancia de esta villa de tal. lo mándó y 
firmó en ella, á tantos de tal mes y ano, &c. 


Revocación de donación. 

3o2i En tal villa, á tantos de tal mes y año, ante mí el escribano y 
testigos, Pedro Rodríguez, vecino de ella, á quien doy fe conozco, dijó: 
que por el mucho amor que profesaba á Juan Fernandez, de la misma 
vecindad, le donó graciosamente en posesión y propiedad una casa que 
le pertenecía en tal calle, otorgando á su favor la correspondiente es- 
critura en tal dia, mes y año, ante F., escribano; y que en vez de agra- 
decer el beneficio recibido, no solo no lo hizo, sino que olvidando en- 
teramente lo que le debia, tuvo la avilantez de poner en él tal dia sus 
manos, conminándole de muerte, y prdfcriendo al mismo tiempo con- 
tra su honor palabras ignominiosas á presencia de varias personas, por 
cuyo delito se hizo merecedor de severo castigo. En esta atención, para 
que no quede impune y sirva á todos de ejemplo y escarmiento, sin 
perjuicio de usar contra él de la acción criminal que le compete, ha 
resuelto revocar dicha donación; y poniéndolo en ejecución, en la for- 
ma que mas haya lugar en derecho, y usando de la facultad que la 
ley 10 , tit. 4, Part. 5, y demas que tratan de este asunto, le confie- 
ren, asegura: que revoca c invalida enteramente la referida donación, 
y da por cancelada la escritura que formalizó de ella desde el punto en 
que el donatario cometió el delito é ingratitud mencionada, queriendo 
que por tal se estime y declare judicial y estrajudicialmente , como 
también que se note y prevenga esta revocación en su protocolo para 
que siempre conste; á cuya consecuencia priva en un todo y para siem- 
pre al ciLado Juan Fernandez y sus herederos y sucesores, de la pro- 
piedad, posesión y otro cualquier derecho que había adquirido a la 
espresada casa en fuerza de dicha donación: y á fin de que conste esta 
revocación, me requiere que se la haga saber, notificándole le devuelva 
la escritura de donación que otorgó á su favor, con los títulos de la 
mencionada casa, para que en caso de escusarse á su entrega, pueda 
el otorgante usar contra él para reivindicarla de las acciones que le 
competan; como asimismo que de haberle requerido se ponga por mí 
ó continuación de esta revocación el testimonio conducente con la res- 
puesta que dé, volviéndoselo todo original para su resguardo. Asi lo 
otorga y firma, siendo testigos F., F. y F., vecinos de esta villa. 


Notificación y requerimiento. 

3o2 2 En tal villa, á tantos de tal ines y año, yo el escribano leí é 
hice saber á Juan Fernandez en persona la escritura de revocación pre- 
cedente, requí riéndole entregue á Pedro Rodríguez la donación y títulos 
de la casa que se espresan en ella, y enterado, dijo: (se pondrá la res- 
puesta que dé.) EtSto respondió, y lo firma, de que doy fé. 
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Donación remuneratoria. 

3 oa 3 En tal villa, á tantos de (al mes y ano, ante mí el escribano y 
testigos, Pedro Rodríguez, vecino de ella, á quien doy fe conozco, dijo: 
que Pedro López, de la propia vecindad , le ha hecho tales beneficios 
(,vc expresarán los que seanj; y deseando como hombre agradecido cor- 
responderle y remunerárselos en algún modo, ha deliberado darle para 
siempre una tierra que tiene en termino de esta villa ; y poniéndolo en 
ejecución, en la forma que mas haya tugar en derecho, cerciorado del 
que le compete y de su libre voluntad, otorga: que hace gracia y do- 
nación pura é irrevocable al citado Pedro López, á sus herederos y 
sucesores, de la referida tierra, que es á corta diferencia de tantas fa- 
negas de sembradura, está en el término de esta villa y sitio que lla- 
man de tal, y linda &c., cuya tierra le dá con todas las entradas, sali- 
das, usos, derechos y servidumbres que le pertenecen ó pueden per- 
tenecer, por libre de memoria, &c. ( Proseguirá corno la escritura de 
donación graciosa hasta la cláusula de insinuación , que excediendo de 
los quinientos maravedís de oro se pondrá , si se quiere , pues como ya 
se ha dicho , no es precisa. A su continuación se pondrá también, la de 
no revocar , después la de e Acción, y últimamente la renuncia y acep- 
tación .) 

Escriturd de donación y cesión de una casa á renta vitalicia. 


3 o 24. En tal parte, á tantos de tal mes y año, ante miel escriba- 
noy testigos, D. Pedro de tai, vecino de ella, dijo: que te pertenece 
en posesión y propiedad una casa, sita en tal calle, que linda, <Sec.; 
y habiendo esperiinentado que por su. situación, por los huecos, re- 
paros, malas pagas y otros motivos, le produce muy poco; conside- 
rando que está espuesto á una ruina é incendio, que en venta no 
le darán por ella veinte mil reales en que se le aplicó por muerte 
de sus padres, que antes bien se irá deteriorando cada ¿Lia ; que con- 
sumirá prontamente lo líquido que deducidos gastos de alcabalas y 
escritura le quede, y que luego se hallará sin tener lo necesario pa- 
ra su subsistencia diaria; y deseando asegurar ésta, mediante á ha- 
llarse con otros bienes para testar á beneficio de su alma, y sin he- 
rederos forzosos, ha -deliberado cederla á D. Juan de tal, á renta vi- 
talicia, regulando cita á un nueve por ciento, á imitación y con ar- 
reglo al fondo vitalicio á dinero establecido por real decreto de 1. 
de noviembre de 1768, y contando de consiguiente con cinco rea- 
les diarios: en lo que se convinieron ambos. A cuya consecuen- 
cia, para que tenga efecto su convenio , en la forma que mas 
haya lu gar en derecho , cerciorado del que le compete, otorga: que 
por sí y sus herederos, sucesores y de quien hubiese de ellos título 
ó causa en cualquiera manera, cede para siempre, y hace donación 
perfecta é irrevocable al espresado ID. Juan de tal y á los suyos de 
la espresada casa, en posesión, propiedad y usufructo, con todas las 
entradas, salidas, usos, derechos, regalías y servidumbres que tiene, 
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y le corresponden y dehcn corresponder, sin limitación ni reserva 
y con las condiciones siguientes: 

I^l referido D. Juan, sus herederos y sucesores han de contri- 
buir al D. Pedro en cada un dia por todos los de su vida, incluso el 
de su fallecimiento, y satisfacerle por mesadas, cinco reales, que com- 
ponen algo mas de un nueve por ciento del valor en que se aplicó 
la casa, entregándolos en el día último de cada mes, en buena mo- 
neda de plata ú oro usual y corriente, y no en otra cosa ó especie, 
pena de ejecución, costas y salarios de su cobranza; cuya satisfacción 
ha de ser puntual y efectiva durante la vida de D. Pedro, aunque sea 
tan dilatada que sus mesadas importen mucho mas que los espresados 
veinte mil reales y los alquileres líquidos que perciba de ella, sin que 
por este motivo, ni por incendio, ruina, ni otro caso fortuito que acaez- 
ca en ella puedan escusarsc ni en parte ni en todo á su pago, ni ale- 
gar agravio, lesión ni otra escepcion por legítima y admisible que sea 
en juicio, ni pretender descuento, baja ni moderación de los cinco rea- 
les diarios. 

El misino don Juan y sus sucesores han de tener bien reparada 
á sus espensas de todo lo necesario la citada casa, de modo que no 
padezca decrcmento; han de pagar todas las cargas a que está afec- 
ta, y no la han de enagenar , dividir, gravar, ni hipotecar á deuda 
ni responsabilidad alguna durante la vida del otorgante; y si lo hi- 
cieren^ sea nulo , y no se Irasfieran su dominio , posesión, ni hipo- 
teca á otro poseedor, por irse contra este pacto espVcso y prohi- 
bición absoluta; á cuya observancia queda desde ahora afecta tam- 
bién especial y espresamente la mencionada casa. 

Si no cumplieren con lo espuesto en las dos condiciones anteriores, 
ó contraviniesen á ello en todo ó parte, por el mismo hecho ha de 
tenerse por revocada y anulada esta donación, y ha de poder apo- 
derarse de propia autoridad el otorgante de la espresada casa, y 
disponer de ella á su arbitrio , para lo cual se le concede áin- 
plia facultad sin que necesite acudir a la justicia, ni citar al don 
Juan ó al que la posea, ni este tenga la mas leve acción para im- 
pedírselo, ni tampoco para pretender que Ies devuelva el todo o 
parle de los cinco reales perdidos hasta entonces ; pues los ha de 
hacer suyos enteramente, al modo que el poseedor el producto de 
sus alquileres; ha de entenderse compensado uno con otro, aun- 
que haya notabilísima diferencia y esceso , y no ha de poder ale- 
gar lesión ni otra escepcion favorable, que no se le deberá ad- 
mitir. 

Si se verificase que el otorgante iiene cedida , donada , vendida ó 
enagenada la referida casa , ó que este gravada con mas cargas que &c. 
(se, expresarán las que sean) no solo no ha de tener obligación el que 
las posea de contribuirle con los cinco reales diarios ni parle de ellos, 
sino que por el mismo hecho, dolo y ocultación ha de ser visto haber- 
se acabado este contrato, y poder ser compelido á entregarle el esceso 
que haya de lo percibido por la renta vitalicia desde hoy al producto 
líquido de sus alquileres, bajados huecos, reparos, malas pagas y ad- 
ministración, estando á su relación jurada sin otra prueba ni justifica- 
ción; y no haciéndolo, ha de poder retenerla el que la posea, para reia- 



FORML’l. YRÍO 20f) 

legrarse de todo, de los gas los y perjuicios que se le causen, y deberá 
abonarle también en virtud de la propia relación, con los intereses 
correspondientes , sin que basta conseguir el tolal reintegro pueda ser 
despojado de ella, ni el otorgante tenga ¡a mas leve acción para int en- 
lar el despojo ni su administración, ni para pretender cosa alguna de 
lo que rente; fuera de que si se la demandare y quitare en juicio algún 
tercero, ha de restituirle incontinenti ¡odo lo referido, citándole de elu- 
ción confornjp á dcieclio, lia de poder ser ejecutado por todo rigor coi 
costas y salarios, y durante el litigio no ha de tener tampoco derecho á 
Jos cinco reales diarios, ni á otra cosa alguna de sus alquileres, aun- 
que por sí mismo y á sus espensas siga el pleito que se suscita, y an- 
tes bien los lia de .percibir el poseedor como basta entonces, para en 
parte de reintegro del csceso desembolsado y demás á que baya lugar; 
pero si no fuere vencido en el litigio, continuará este contrato. 

Con la vida de dicho don Pedro ha de acabarse para siempre la 
obligación de contribuir el Aon Juan y sus sucesores con los cinco rea- 
les diarios, de suerte que no pase á los herederos de aquel la acción á 
su percibo, aunque muera muy poco tiempo después de otorgada esta 
escritura; ni puedan pretender estos el todo ni parte «le la propiedad 
de la casa, ni de ios alquileres que haya producido hasta entonces v 
produzca en lo sucesivo, pues todo lo cede y queda perpetuamente á 
beneficio suyo ó del que la posea, por vía de remuneración y recom - 
pensa del riesgo á que se espolie de que la contribución de los cinco 
reales diarios csceda muy mucho á los 20‘J en que la casa se valuó, y 
á los alquileres líquidos que reditúe, lo cual hace igual á entrambos otor- 
gantes este contrato , y por lo mismo lícito en todas sus partes. 

Con estas condiciones dona el espresado don Pedro á dicho don Juan 
y á sus herederos y sucesores la mencionada casa, y desde hoy en ade - 
lante para siempre sí; aparta por sí y los suyos del dominio y otro cual- 
quiera derecho que le corresponda en ella , traspasándolo todo a! refe - 
rido don Juan, para que de su autoridad ó judicialmente tome de ella 
por si. y en nombre de sus sucesores la posesión que le pertenece; y pa - 
ra que no necesite tomarla, formalizad su favor esta escritura, de la 
cual quiere que se le den las copias que pida, sin'que para ello se re- 
quiera auto de juez ni citación de parles, y con las que sin otro acto 
de aprehensión ni aceptación ha de ser visto habérsete trasferido su 
posesión y pleno dominio; y en el ínterin le entrega los títulos de su 
pertenencia, y se obliga á su eviccion y saneamiento. Ademas, declara 
que 1 c quedan bienes suficientes para testar, y que esta donación no 
es inmensa, ni de consiguiente reprobada por derecho, en cuya aten- 
ción promete no revocarla sin que intervenga alguno de los motivos 
espuestos; y quiere que para el abono de las mesadas que el don Juan 
tí quien le represente le entreguen, baste recibo simple firmado de! otor- 
gante, ó de quien tenga su poder, sin que se le pueda pedir con mas so- 
lemnidad. Por tanto, el dicho don Juan, que se halla presente, ente- 
rado de esta escritura, dijo: que acepta la cesión y donación que con- 
tiene, y se obliga por sí y sus herederos y sucesores á contribuir al 
don Pedro con los cinco reales diarios por todos los dias de su vida, 
incluso el de su fallecimiento, y por mesados en el último de rada mes, 
empezando desde hoy, con la mayor puntualidad, en buena moneda de 

TOMO III. 27 
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j>Iala ú oro usual y corriente, pena de ejecución, costas y salarios; á 
reparar la casa, pagar sus cargas, y no alegar escepcion alguna para 
ccsimirse de esto ni del pago de las mesadas; á no enagenarla, gra- 
varla ni hipotecarla mientras viva el referido don Pedro, y á cumplir 
con toda esactitud en cuanto esté de su parte las condiciones con que 
se le ha hecho esta cesión, sin interpretarla, tergiversarla , ni contra- 
venir á ella en todo ni en parte, pena de no ser oido en juicio ni hier- 
ra de él , y de ser condenado en costas. Asi pues, ambos porgantes for- 
malizan esta escritura con todas las cláusulas que sean necesarias por 
derecho y conduzcan para su mayor validación , y á su cumplimiento 
obligan todos sus bienes y derechos presentes, &c. 

3 oa 5 De la naturaleza de este contrato han entendido poco los for- 
mularistas de escrituras, y por eso han omitido tratar de él; mas porque 
puede ofrecerse al escribano alguna de esta clase, se ha estendido la 
anterior con las cláusulas indispensables que se requieren para la se- 
guridad recíproca de los contrayentes, y que deberá tener presentes 
cuando 1 c ocurra, poniéndolas demas que estos quieran y no sean 
contrarias á las que contiene. 

3026 Las copias de las escrituras de donación que asciende á mil 
ducados, se lian de sacar en papel del sello primero; si no llegan á ellos 
en el del segundo, y no llegando á cien en el del sello cuarto, en el cual 
si han de eslender los protocolos de todas. 


Pedimento de nulidad de una donación. 


3027 F. en nombre de N. , de esta vecindad, de quien presento po- 
der, ante V. como mejor proceda, digo: que mi poderdante, en escri- 
tura otorgada en esta ciudad á tantos, que también presento, donó pa- 
ra siempre y por lo que había de haber de las legítimas paterna y ma- 
terna á R,, su único hijo, diferentes bienes, muebles y ralees,' sitos 
en &c. , de tanto valor , para que los gozase desde el mencionado dia 
por hallarse en la edad de &c., y capaz de gobernar su hacienda, para 
que pudiera mantenerse con el decoro correspondiente á su clase, es- 
presando quedará la donante suficientes facultades para su manutención, 
Y obligándose con juramento á no revocar la donación; en cuya virtud 
ía aceptó el donatario , y se hizo la debida insinuación ante la justicia 
de &c., si bien no obstante esto, quedaron dichos bienes en poder de 
la donante, y permanecieron en el de la misma, aunque después murió el 
donatario, por manera que mi poderdante administró toda la hacien- 
da, y percibió sus frutos y rentas, como si 110 hubiese otorgado la do- 
nación. Posteriormente, con motivo de haber fallecido 1 \. en el dia <Scc. 
dejando de su matrimonio con M. una hija en la edad de la infancia, 
pasó V. á hacer inventario de los bienes de la donación., y encar- 
gó y discernió á mi poderdante la tutela de la menor, como abuela 
de ésta, Pero habiendo después de un año conlraido segundas nup- 
cias dona M. con P. , solicita e'ste, por haber muerto la menor, 
suceder en lodos los bienes de la donación , de lo que resultaría 
quedar nú poderdante sin caudal suficiente para vivir conforme á 
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sa clase, á causa de haber sido inmensa la donación. Por tanto: 
A V. suplico, que habiendo por presentados dichos docu- 
mentos, se sirva declarar aquella por nula, y cuando no haya lugar á 
esto, que por muerte del donatario Ib. y su hija menor, viviendo su 
madre y abuela donante, caducó la donación. =Fido justicia.= 
Auto. Traslado. 
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De la aoi'icdail ú cosiijiauíti, 


3028 Después de haber hablado de los contratos de beneficen- 
cia, vamos á tratar de los onerosos ó literales, siguiendo la división 
que hemos hecho en el número a633, y que se hace también en el 
proemio de la Partida 5. a 

SECCION I 

Definición y divisiones de la sociedad. 

3 o 2 Q Compañía és un contrato entre dos ó mas personas , que juntan 
su dinero , industria , trabajo ú otra cosa , para su lucro y utilidad común. 
(Ley 1 , tit. 10 , Parí. 5.) 

3030 La compañía es de dos maneras: universal y singular. La 
primera es la que se hace de todos los bienes presentes y futuros, sin 
limitación, comprendiendo todos los negocios en que se ha de comer- 
ciar. La segunda se limita á bienes y negocios señalados. 

3031 La compañía universal no solo comprende los bienes pre- 
sentes y futuros adquiridos por industria, sino también los castrenses 
y cuasi-castrenses , los heredados, legados ú obtenidos de otro roodo. 
(Ley 6 , tit. 10 , Part. 5.) 

3032 Se esceptúa el caso en que el pacto se limite á bienes deter- 
minados, pues entonces solamente estos se tendrán por pertenecientes 
á la compañía. (Dicha ley 6 .) 

SECCION U. 

Circunstancias que deben observarse en la celebración de la compañía. 

3033 Debe hacerse la sociedad entre personas que puedan obli- 
garse, según hemos dicho en los números 2649 hasta el 2657 . 

3034 Para que la compañía sea válida, se hade hacer sobre negocio 
lícito, y ha de guardarse igualdad entre los socios á proporción del cau- 
dal ó industria que cada uno ponga, de modo que sean iguales, asi en la 
utilidad como en los daños y expensas, pues siendo una especie de con- 
íraternídad, no debe uno percibir mas lucro, ni otro recibir mas daño. 

3035 La suerte puesta en la compañía debe estar á pe'rdidasy ganan- 
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cías, noá una cosa sola, debiendo observarse los pactos justos que los 
socios celebren. 

3o3G TNo vale la compañía cuando hay encaño entre ios socios, aun- 
que se obliguen á no demandárselo; pero puede dejarse á arbitrio de la 
persona que elijan la parte de ganancia ó perdida que cada uno debe 
percibir, cuya regulación valdrá siendo arreglada, y no de otro modo. 
(Ley 5, tit. io, Part. 5.) 

3o3y lampoco vale el pacto de que han de ser comunes á 
ambos compañeros los bienes que esperen heredar de alguna per- 
sona que nombren, sino es que ésta preste su consentimiento; pero 
no nombrándola, será válido. (Ley 9 , tit. 10 , Part. 5.) 

3o38 Alguno ó algunos de los socios suelen ser mas hábiles, y 
están mas instruidos en el manejo y dirección del negocio ó negocios 
en que han de comerciar ó tener mayor trabajo, y poner mas indus- 
tria , d esponerse á mayores riesgos con los consocios; y por estas cau- 
sas es justo que disfruten mas utilidad, ó que sí hubiere en la com- 
pañía pérdida, nada les toque de esta: á cuya consecuencia, si lo pac- 
tan asi, será valido. (Ley 4? tit. 10 , Parí.. 5.) 

3<>3() Se tendrá por no puesto como inicuo el pacto en que se es- 
tipule que uno lia de llevar toda la utilidad y nada de pérdida; aun- 
que la compañía subsistirá, regulándose la ganancia ó pérdida con la 
correspondiente equidad ó justificación. (Ley 4? tit- 10 , Part. 5.) 

|| Aunque la doctrina de Lebrero en este último número está 
fundada en la ley de Partida , creemos que según la letra de la ley 4 
•filada , no solo se tiene por.no puesto el pacto de que las utilidades to- 
das sean de uno de los socios, y nada de pérdida, sino que será nulo el 
contrato de sociedad, por carecer de la buena fé, que es el fundamento 
de esta convención ; por lo cual la misma ley llama leonina á esta 
especie de sociedad. ¡¡ 

3040 La compañía debe hacerse por tiempo determinado, ó por to- 
da la vida, y no valdrá si se hace para siempre sin señalar tiempo; por- 
que entonces ni aun por muerte de algunos de ellos se acabarla, y mas 
bien seria especie de servidumbre que sociedad. (Ley 1 , tit. 10, 
Part. 5.) 

3041 Asimismo, aunque se celebre con pacto de que ha de pasar á 
sus herederos, no pasará, escepto que aquel se ponga espresamente en ar- 
rendamiento de rentas nacionales ó del común, ó cuando el testador 
les manda subsistir en ella por tiempo determinado. (Dicha ley 1 ) 

SECCION III. 

Derechos y obligaciones de los socios. 

3 0 42 Son comunicables entre los socios las espensas, cargas y deu- 
das de la compañía universal, yá cada uno se trasfiere el dominio de los 
bienes del otroluego que está perfeccionada, aunque los haya adquirido 
en su nombre, como también las ganancias que tenga: en cuya aten- 
ción, cualquiera de los socios puede usar de todos los bienes de ella y 
pedirlos judicial y estrajudicialmentc, como si fueran suyos. (Ley 4/> 
tit. 28 , Part. 3.) 
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3o{3 Pero no se trasfiere el dominio de los dereelios incorpóreos, 
como señorío ó jarisdiccion, sino es que el dueño lo permita, y de po- 
der para demandarlo. (Ley 6 , lit. 10 , Part. 5.) 

3o44 Cualquiera socio de compañía singular ó de' una negocia- 
ción puede tener otra, y no está obligado á comunicar sos ganancias 
con los demas de aquella: pero si pactan que teniendo alguno de ellos 
otra compañía ha de comunicar su utilidad á los demás, vale el conve- 
nio, obligándose todos los socios á la responsabilidad de las perdidas, 
y no de otra forma. 

3 o 45 Si uno de los socios de compañía singular compra en su 
nombre alguna cosa, no tiene obligación de participarla á los otros, si- 
no solo de restituir el dinero con que la compró, siendo del fondo de 
la sociedad. 

30 4 6 Ninguno de los socios puede sin consentimiento de los de- 
mas donar, vender, enagenar, ceder ni traspasar á un estraño el de- 
recho que tiene en la sociedad , porque para formar c'sta se elije la in- 
dustria. de la persona. 

3047 El socio que tiene la administración de la compañía , debe 
poner para su fomento todo el cuidado que para el de sus mismas co- 
sas, asi como el administrador de bienes agenos y tutor de menores; 
y si por su culpa, omisión ó negligencia se pierden ó deterioran, es de 
su cargo el menoscabo, y no de los consocios, á quienes debe dar cuen- 
ta formal de su administración. (E eves 7 y i3, tit. 10 , Part. 5.) 

3048 Si el socio que .administra los bienes de la compañía , es 
tan pobre que no tiene con que satisfacer á los consocios sus partes, 
no debe ser reconvenido en mas de lo que pueda hacer , ni consi- 
guiente preso por ellas, pues goza de este beneficio, que llaman de 
competencia , y por tanto lia de dejarse lo preciso para su conserva- 
ción. (Ley z5, tit. 10 , Part. 5.) 

3049 Eo dicho en el número anterior no tiene lugar cuando el 
socio renuncia el beneficio de que goza , niega la compañía , ó tiene 
arte ú oficio con que proporcionarse su sustento; cuando, se obligue a 
pagar enteramente la deuda, ó el compañero que le demanda sea igual- 
mente pobre, porque el privilegiado no goza de privilegio contra el 
que igualmente lo es; y en este último caso cumple con dar suficiente 
seguridad de pagar la deuda como pueda. (Dicha ley i5.) 

Todo esto se entiende , aunque se le reconvenga por acción que 
no sea de la compañía, con tal que proceda de ella. 

3050 El socio puede sacar de la compañía las espensas que hiciere 
á beneficio de ella, y también las que cause para su curación, cuando en- 
fermase sirviéndola. (Ley 16 , tit. 10 , Part, 5.) 

|[ En cuanto á los gastos de curación, manutención y demas no 
concernientes al giro, utilidad y aumento de la compañía, deberá es- 
tarse á lo pactado , ó en su defecto á la costumbre en sociedades de 
igual naturaleza ; y para evitar pleitos lo hará presente el escribano á 
los contrayentes. j| 
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SECCION IV. 

De los } nodos de disolverse la sociedad. 

oo5i Apenas hay contratasen que la probidad y buena fosean mas 
necesarias que en una sociedad , y asi es que las leyes declaran nulas 
todas las hechas con dolo y contra la equidad , según hemos dicho en 
el número 3o36. 

3052 Aun ccsistiendo probidad y buena fe, puede disolverse la com- 
pañía en los casos siguientes: 

i.° Cumpliéndose el tiempo por que se hizo. 

2. 0 Por muerte natural ó civil de alguno de los socios, si no es que 
se estipule que los demas han de continuarlas. 

3.° Por la cesión de bienes de alguno de los socios. 

4~° Si alguno fuese de condición tal, que no puedan sufrirlo ni 
vivir con el buenamente sus compañeros. 

5. ° Cuando se falta á la condición (5 pacto espreso con que se for- 
mó la compañía. 

6. ° Si algún socio fuese enviado a comisión por el rey, ó común 
de pueblo, provisto para algún oficio, ó mandado hacer cierto servicio, 
ó cosa para el bien común ó del rey 

7-° Por haberse perdido el capital ó fondo, ó mudádose su estado 
V calidad , de suerte que no se pueda usar de el. 

8.° Por separación de cualquiera de los socios antes de que se aca- 
be el objeto y tiempo de la compañía: pero debe pagar á los otros- 
los daños y perjuicios que les cause, salvo si en su establecimiento 
pacten la facultad de separarse cuando quisieren. 

9. 0 Por tácito consentimiento de todos los socios. (Leyes 10, 11 
y i4, tit. 10, Part. 5.) 

3053 Después de concluida la sociedad puede renovarse tácita- ^ 
mente , cuando el socio ó su heredero continúa con los demás en la 
negociación, del mismo modo que lo hacían y podían hacer antes de 
haberse disuelto, y haciéndose mención en el libro de cuentas ó de 
caja de que es de la compañía ó compañeros. 


SECCION V. 

Formalidades que deben preceder á la disolución de la compañía. 


3o5| Cuando por una de las causas de que hemos hablado en la 
sección anterior se disuelve la compañía, deben practicarse las deduc- 
ciones siguientes: 

I a Antes de disolverse la compañía singular, se deben deducir del 
caudal que ccsisla los fondos y capitales puestos por todos los socios, 
pues se entiende haberla contraído de los bienes futuros, ó ganancias 
que esperaban tener en el tráfico ó negocio sobre que se hizo, y no de 
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InS capitales) si no es que al celebrarse la sociedad pacten io con- 
trario. 

2 . a Se deben deducir las deudas que resulten contra la compañía, 
porque hasta que su total y el de los capitales se deducen y separan, 
no se püede saber si hay utilidades; por manera que ios fondos y las 
deudas contra la sociedad son las partidas de cargo de ella, y los en- 
seres, créditos, dinero y otros bienes la dala. 

3055 En estas deducciones no es preciso hacer mención de la inver- 
sión ó empleo que se haya hecho del caudal una ó muchas veces, por- 
que esto conduce soto á saber como se ha empleado, qué manejo, giro 
y método se ha llevado y observado, y qué progresos lia tenido ó no la 
compañía; mas no para su disolución, en cuyo tiempo, como que va a 
espirar y no á continuar, se debe atender únicamente al caudal que 
se puso en ella, á las deudas que tiene contra sí, y á los enseres ó 
pérdidas que hay. 

30 5 6 Aunque algún plazo ó condición de las deudas esté sin cum- 
plir, pueden no obstante los socios dividir el caudal, dándose mutua- 
mente la caución de salisfacer cada uno la parte ó porción que le to- 
que de ellas; pero el que las contrajo, y á cuyo favor han de dar los 
demas la caución, no puede retener por esta causa las partes que cor- 
responden á sus consocios, escoplo que esté condenado á su solución 
por sentencia , ú obligado á ella en instrumento ejecutivo, (Ley 16 , 
tit. io, Part. 5.) 

3 oí >7 Cuando uno de los socios puso el fondo y el otro la indus- 
tria ó trabajo, y no habiendo utilidades ni pérdidas ecsiste íntegro el 
fondo y nada pactaron para este caso, ni hay costumbre acerca de su 
división, se duda qué se debe hacer. Parece, que siendo justo que 
quien está al provecho esté al daño, se dehe comunicar y dividir cutre 
todos el fondo ó capital , porque de lo contrario no se observaría la 
equidad ó igualdad que ecsije este contrato por su naturaleza: el indus- 
trioso perdería su trabajo, que quizá valdrá tanto ó mas que el íondo, 
y su consocio no sería perjudicado en nada, puesto que lo sacaba ínte- 
gro y salvo, siendo asi que el lucro mas suele provenir de la industria 
que del fondo. 

3o58 Pero sin embargo, !o contrarío es lo mas probable. En pri- 
mer 1 ligar, porque el dinero no se pone con el fin de dividirse, sino con 
el de lucrar y negociar, y por lo mismo que se estipula que el lucro 
ha de ser común, es visto estipularse que no lo ha de ser el fondo. 

En segundo lugar, porque aunque quien pone la industria 
pierda su trabajo, no pierde su caudal, y hay mucha diferencia entre 
adquirir, y perder lo adquirido; mayormente, cuando el trabajo se 
compensa con la esperanza de utilizarse, con el riesgo de perder el di- 
nero á que se espuso .su dueño, (pues si lo hubiera perdido nadie le 
reintegraría) , y con lo que dejó de ganar con é( si lo hubiera em- 
pleado en otro comercio. 

En tercer lugar, porque acaso no resultaron utilidades por no haber 
sabido negociar quien puso la industria, y asi se lo debe imputar á sí 
mismo. 

Finalmente, porque si al que puso la industria se le comunicara» 
parte del fondo, sería de mejor condición que el dueño de esta, por uti-. 
tomo iir. 28 
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¡izarse en detrimento suyo, lo cual es contra la eqaidad , que no per- 
mite se lucre nadie con lo de otro. 

3o5q Para evitar los pleitos que se puedan suscitar, prevendrá ei 
escribano á los contrayentes, que pacten lo que ha de observarse. 

¡| Febrero tratando del contrato de sociedad, habla latamente del 
contrato trino, y su reformador añade á la doctrina del autor algunas 
divisiones de la compañía, y varias reglas que deben observarse en las 
sociedades de comercio, tomadas de las Ordenanzas de Bilbao. Nosotros 
creemos que no debemos ocuparnos de uno ni otro, por no encon- 
trar en lo primero un verdadero contrato de sociedades, sino un prés- 
tamo con ínteres , y por pertenecer lo segundo al Código de Co- 
mercio. 

Mas para que los escribanos puedan estender y ordenar la escritu- 
ra de aseguración de capital e interés, pondremos lo dispositivo de ella, 
como lo hace Febrero. «Otorga y confiesa el citado fulano haber reci- 
bido del expresado N. tantos reales que le ha entregado para comerciar 
con ellos , y aunque su entrega ( aquí se pondrá la renuncia de la <s.y- 
cepcion de dinero no entregado , y si la entrega es de presente , dará el 
escribano fe de ella), y en su consecuencia, se obliga á devolvérselos ente- 
ramente dentro de tantos años que cumplirán en tal dia de tal mes, del 
que vendrá de tantos, pena de ejecución, costas y salario de su cobranza, 
y á pagarle anualmente tanto por ciento de ellos, con tal que mientras 
no espiren, no le pida la parte principal, ni cuenta de su inversión y 
producto, ni mas premio anual qüc el referido tanto por ciento, aun- 
que le conste ó indague con certeza, que el negocio en que se empleó 
produjo un treinta ó mas; pues si inlcntase uno ú otro, mediante á 
contravenir á lo pactado y quedar obligado el otorgante bajo de estas 
condicioaes á la satisfacción del premio anual y á la aseguración del 
capital, no ha de poder ser compclido á restituirle mas que el sobran- 
te de este, deducido lo que con título de premio hubiese percibido: en 
cuyo caso se ha de estimar y declarar este contrato por mutuo ó prés- 
tamo puro y no de compañía, que llaman trino, con aseguración del 
capital y lucro cierto por el incierto, en atención al riesgo de ganar ó 
perder á que se espone, y á ser justo por esta razón que no se deman- 
de á él ni á sus herederos otra cosa. Por tanto, el referido Pedro, ente- 
rado de esta escritura, dijo: que la acepta y se obliga a no pedir á su 
compañero los tantos mil reales hasta que pasen los tantos años esti- 
pulados, ni mas cantidad que el tanto por ciento que le ha ofrecido, 
cediéndole por el contrario y donándole irrevocable y graciosamente el 
csceso en mucha ó poca cantidad, con las seguridades prescritas por 
derecho, y sino lo hiciese, quiere que este contrato se estime por mutuo 
simple y no de compañía, como se ha espuesto, y que se le apremie a 
admitir en cuenta de la suerte principal todo lo que hubiese recibido 
con título de premio, á fin de que de esta suerte sea licito y justo en 
todas sus parles. Asi pues, ambos otorgantes se obligan á no pretender 
la disolución de esta sociedad durante el tiempo pactado , y á su cum- 
plimiento con todos sus bienes, etc. 

3o6o En el ingreso ó introducción de la escritura no se ha de de- 
cir que le dio el dinero prestado, sino que hicieron compañía para que 
traficase con él á pérdidas y ganancias; que por evitar tal molestia y 
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prolijidad de llevar cuenta, ofreció asegurarle el capital, y darle tanto 
por ciento durante la sociedad con varias calidades y condiciones; y 
que para su respectiva seguridad determinaron formalizar la escritura; 
en cuyo supuesto ambos han de entrar hablando, y luego hablará cada 
uno solo en la parte que le corresponde, hasta la conclusión, en que 
vuelven á hablar y obligarse mutuamente al cumplimiento del contrato. 
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3o6i En tal parte, á tantos de tal mes y año, ante mí el escribano 
y testigos, Pedro y Juan de lal, vecinos de ella, á quienes doy fe' conoz- 
co, dijeron: que deseando el citado Pedro comerciar con lanía cantidad 
en dinero efectivo que tiene, y constándole que el referido Juan es 
práctico en el comercio, y que de traficar con dicha cantidad se Ies- 
podrá seguir mucha utilidad, han deliberado de común acuerdo for- 
mar compañía; y para que tenga efecto, en la mejor forma que haya 
lugar en derecho, otorgan, que hacen su compañía por el tiempo y con 
las condiciones siguientes: 

Esta compañía ha de subsistir tantos años, que empezarán á con- 
tarse desde primero del mes de tal próesimo venidero, y cumplirán en 
fin de tal año, y durante ellos no han de poder separarse de ella los 
otorgantes con ningún pretesto ni motivo que no sea legal, ni ceder á 
otro estraño el derecho que tienen en la sociedad sin espreso conoci- 
miento del consocio; pero si alguno quisiere apartarse sin causa, ha de 
pagar al otro el daño que justifique seguírsele, conforme á la ley 11, 
tit. io, Part. 5. 

Los socios lian de traficar en tales ge'neros y no en otros, emplean- 
do en ellos dicho Juan los tantos mil reales que Pedro pone por capi- 
tal ó ion do de esta sociedad y le entrega en tales monedas á presencia 
rnia y de los testigos que se nombrarán, de que doy fé; de los cuales 
otorga á su favor el mas eficaz resguardo que conduzca á su seguridad: 
y si les pareciere útil comerciar en otros, lo han de resolver, formali- 
zando su contrata recíproca, y citando en ella esta condición, á fin de 
que si hubiere perdidas, ninguno las atribuya al otro por esta causa. 

El espresado Juan ha de tener dos libros de caja foliados y en per- 
gamino, con sus hojas rubricadas, y sentar en el uno las compras y 
en el otro las ventas de dichos ge'neros con las correspondientes fechas, 
precios, personas, claridad y distinción de estado de comercio , para 
que de esta suerte pueda formarse la cuenta de su ingreso y salida, y 
saberse con facilidad las perdidas ó ganancias que haya. 

Todos los anos que dure esta compañía, se ha de hacer, con asis- 
tencia de ambos otorgantes, avance general en los quince dias desde 
Navidad á Reyes, de los ge'neros, deudas en pro y en contra y demas 
caudal ecsislente, sin que el referido Juan oculte ni suplante cosa al- 
guna, pena de perder otro tanto de su parte de ganancias si se veri- 
ficare; y todo lo que se halle de aumento, lia de agregarse por mas 
fondo y no destinarse en otra cosa, para que se acrezcan recíproca- 
mente las utilidades que pueda hacer. * 

El citado Juan ha de asistir por sí mismo á la tienda que losr dos 
socios han de poner con dichos géneros en tal calle, tener un mancebo 
que 1c ayude al despacho, y mantenerlo en su casa, dándole de comer y 
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vestir, con lo demas necesario, de cuenta de la compañía, y lo que gaste 
con el ha de deducirse del caudal común, como también los alquileres 
de la tienda, y demás cargas y gastos anejos al negocio ó tráfico. 

Ha de llevar cuenta separada de todo lo que gaste en sus alimentos 
y en los de su familia, para su menor haber, y para que se deduzca y 
se le cargue al fin de esta compañía; y lo propio se ha de hacer con 
lo que perciba el mencionado Pedro, dando este á aquel el correspon- 
diente recibo para su abono, pues estos gastos han de ser privativos de 
cada uno. 

A nadie ha de fiar mas que hasta en cantidad de cien reales, y si 
lo hiciere será de su cargo y se le descontará de su haber lo que im- 
porten las sumas que diere en fiado, puesto que debe saber á quien 
presta,; en cuya atención, aunque la cantidad prestada no llegue á cien 
reales, ha de tener obligación de cobrarla, y no cobrándola la perderá 
y recibirá de menos. 

En todos los vales, letras, cartas y contratos que fueren concer- 
nientes a esta compañía, han de firmar los otorgantes con el adita- 
mento y compañía; y haciendo alguno lo contrario, será de su cuenta 
y no de la de ambos cualquier riesgo, utilidad ó perjuicio que sobre- 
venga. 

Cuando se disuelva esta compañía, se han de dividir por mitad los 
géneros y caudal que hubiere ecsistentes, deducido el fondo puesto, 
aplicándose á cada uno igual porción asi de buenos y medianos como 
de malos, para que no sean perjudicados, sin que con ningún pre- 
testo ni motivo puedan pretender otra cosa por esta razón. 

Si hubiere pérdidas, nada ha de pagar de ellas el citado Juan; -y si 
ni pérdidas ni utilidades, tampoco ha de tener derecho á parte alguna 
del fondo ó capital puesto por su consocio, quien ha de recobrarlo ín- 
tegro como suyo. ( Aquí se pondrán las demas condiciones que los intere- 
sados quisieren , y hiego proseguirá la escritura 

Con dichas condiciones celebran ambos otorgantes esta compañía, 
y se obligan á observar csacta y respectivamente cuanto se contiene 
en esta escritura y sus capítulos, prometiendo no separarse de ella, ni 
reclamar en todo ni en parte: á cuya consecuencia, para su mejor cum- 
plimiento, se imponen la pena de tantos reales, en que desde ahora se 
dan por condenados, sin mas sentencia ni declaración, tantas cuantas 
veces contravinieren á lo pactado ; y quieren, que pagados que sean , (5 
no, se lleve no obstante á debido efecto, y que por el mismo caso sea 
visto haberla aprobado , á cuyo fin la formalizan con todas las firme- 
zas por derecho conducentes á su validación , y á ello obligan sus per- 
sonas y bienes muebles, raíces, &c. (De la ostensión de esta escritura 
trata la ley 78 , lit. 18 , Parí. 3.) 

3o6a La escritura precedente es de compañía singular; el que sepa 
ordenarla, sabrá también eslender la de compañía universal, pues co- 
mo este contrato consiste en condiciones de las partes , poco mas tiene 
que hacer el escribano que mirar si son ó no justas, y no siéndolo, 
prevenirlo ajos contrayentes para que las arreglen, y estándolo, po- 
nerlas con toda claridad, de suerte que no admitan interpretación, 
ni por ellas se fomenten pleitos; y luego el pié en la forma espresada. 
También suelen hacerse compañías sobre otra varias cosas, en las que 



22 2 TITUfLO CUABRAGESrMOTERCIO. 

tiene que hacer lo mismo el escribano. Cuando se finalizan las compa- 
ñías, hacen avance los jídeios, parten las ganancias y enseres , y for- 
malizan sobre ello su respectiva carta de pago y finiquito, dándose por 
contentos y pagados, obligándose á no pedirse cosa alguna, y á estar 
y pasar por el avance ¡en todo tiempo; y en la introducción dé la carta 
de pago se relaciona 1 ^ escritura de compañía, é inserta dicho avance; 
y por ser esto cosa clára, como también por evitar prolijidad , omito 
es tenderlo. 

' .j 

Rescisión y separación de compañía. ■ ■ 

3oG3 En tal villa, a tantos de tal mes y año, ante mí el escribano y tes- 
tigos, Pedro y Juan de tal , vecinos de esta villa , dijeron : que tal día 
formaron compañía para comerciar y traficar en tales géneros, de que 
otorgaron la correspondiente escritura ante N. escribano , cuya copia 
original me entregan para unir á este instrumento é incorporarla en 
sus traslados , y su literal tenor es el siguiente. ( Aquí la escriturad) 
Conviene la escritura inserta con la que se halla en el protocolo de 
esta, de que doy fe ; y sin embargo de haber formalizado los otorgan- 
tes la citada sociedad por tiempo de cuatro años, que cumplirán en 
tantos de tal mes del venidero de tantos, con la condición de que en 
este tiempo no se bahía de disolver, han tratado y resuelto, por jus- 
tas causas que les asisten, separarse y cesar en ella; y poniéndolo eñ 
ejecución , en la vía y forma que mejor lugar haya en derecho / cer- 
ciorados del que les compete, otorgan: que rescinden, disuelven y dan 
por disuelta, finalizada y rescindida en todo y por todo ]á mencionada 
compañía ; por rota cancelada y de ningún valor ni efecto la escritu- 
ra formalizada sobre ella, sus pactos, condiciones, sumisiones, penas, 
renunciaciones y lo demas que contiene para que obren lo mismo que 
si no se hubiera otorgado; por estinguidas y acabadas enteramente las 
acciones y pretensiones que en su virtud tenían y podían intentar uno 
contra otro, y por remitidas , como se remiten mutuamente, todas las 
ganancias o pérdidas que ha habido y resultado de dicho tráfico y co- 
mercio; y de su importe en mucha ó poca suma se hacen reciproca gra- 
cia y donación en sanidad pura, perfecta é irrevocable, con insinuación 
y demas estabilidades conducentes á su seguridad ; y mediante á estar 
satisfechos y reintegrados del respectivo haber que Ies toca, se dan de 
el la mas firme carta de pago, finiquito y resguardo que les convenga, 
renuncian la escepcioii de la ley 9 del. tit. i, Part 3 , que trata de la 
paga no hecha, respecto -no parecer de presente su entrega, y los dos 
años que prefine para la prueba de su recibo; desisten y se apartan de 
cualquier derecho que en esta parte les competa, el que se. ceden, re- 
nuncian y traspasan mutuamente sin reservación alguna pára siempre, 
obligándose á no reclamar ni contravenir total ni parcialmente esta es- 
critura con pretesto alguno; y si lo hicieren, quieren se les condene en 
costas, á mas de no ser oídos judicial ni estrajudieialmente , y que por 
el mismo caso sea visto haberla aprobado y ratificado. A la observan- 
cia de éste obligan sus bienes Scc. (ai/uí se pondrán las cláusulas ge- 
nerales , y luego proseguirá ): y consienten qué esta escritura se note en 
el protocolo de la compañía, para que siempre conste y produzca los 



FOJlMULARtO. 223 

«lemas efectos que haya lugar. En cuyo testimonio así lo otorgan y fir- 
man &c. 

3064 Las copias de las escrituras de compañías en que hay fondos fijos, 
requieren el papel que las ventas y censos, según la cantidad; y no ha- 
biéndolo, según la calidad del negocio, el del sello primero, por no ha- 
cerse regularmente compañías para cosas de corta consideración: y las 
de su rescisión y separación, puesto que las leyes uo hablan de ellas, se 
sacarán en el del sello segundo. 

PEDIMENTOS, 

Demanda de un socio de compañía universal contra el otro , sobre cum- 
plimiento de lo estipulado. 

3065 F. en nombre de N., vecino de esta corte, de quien presento po- 
der , anle V. como mas baya lugar en derecho , pongo demanda á P., 
de esta misma vecindad, y digo: que cu el año próesitno pasado contra- 
jo con mi poderdante compañía universal de sus bienes y efectos, y á su 
consecuencia, cumpliendo la inia con lo estipulado, le hizo entrega for- 
mal de los suyos, confiriéndole poder bastante para que á nombre de 
ambos hiciese las negociaciones mas convenientes y oportunas; mas sin 
embargo de este convenio, aun no ha incorporado, como debía hacer- 
lo, sus bienes con los de mi poderdante , dividiendo entre uno y otro 
los frutos que hayan producido. Por tanto : 

A V. suplico que habiendo por presentado el poder , y por 
admitida esta demanda, se sirva condenar al mencionado P. á que in- 
corpore sus bienes y efectos con los de mi poderdante, como asimismo 
á la división de las rentas vencidas, y entrega de las que le correspon- 
den desde el día del contrato. Pido justicia y costas. ~^u/o."Tras!ado. 

. Pedimento de disolución de compañía. 

3oG6 F. en nombre de N. vecino de esta ciudad, de quien presento po- 
der, ante V. como mas haya lugar en derecho, digo: que mi poderdan- 
te hizo compañía universal de sus bienes con M. , de este mismo ve- 
cindario, según acredita la escritura que también presento. Y medían- 
le á que por fallecimiento de aquel ha quedado disuelta: 

A. V. suplico que habiendo por presentados dichos documen- 
tos, y admitiéndome esta demanda, mande que se haga saber á B. C. y 
D. , hijos y herederos de M., presenten el libro de cuenta y razón que 
llevaba su padre, y nombren por su parte perito para que con S., que 
nombro por la mía, hagan las correspondientes liquidaciones y adjudi- 
caciones de lo que legítimamente pertenezca á cada uno. Pido justicia.= 
Auto.— Par presentado, y como lo pide. 
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Bel HiaAílalo. 


SECCION I. 


Definición y divisiones del mandato , y negocios que pueden ser objeto 

de e' 1 . 


3 o 6 |? ^^andato es un contrato bilateral , por el cual una persona 
da facultad á otra , y ésta la acepta , para hacer alguna cosa en su 
nombre. 

3 068 Puede ser general ó especial. El primero comprende toda 
clase de negocios; el segundo se limita á solo los que se espresan. 

SoGq Todo mandato se contrae de cinco maneras. 

1. a Por beneficio tan solo del mandante, que es lo regular y mas 
frecuente. 

2. a Por beneficio de un tercero, como si se encargase á un sageto, 
que saliese por fiador de aquel, 6 que le comprase alguna cosa; en cuyo 
caso nacen las mismas obligaciones que en el anterior, con la particu- 
laridad deque si por culpad dolo del mandatario se siguiese algún per- 
juicio al tercero, ha de repetirlo este del mandante, quien podrá des- 
pués reconvenir al mandatario. 

3 . a Por beneficio del mismo mandante y tic un tercero, corno si 
ruega á alguna persona que compre alguna hacienda para los dos; 

y «entonces el tercero debe satisfacer su parte a! mandatario, délo que 
hubiese espendido, si fue beneficiado con ello, y el mandante lia de pro- 
ceder contra el mandatario, si no desempeñó debidamente su encargo. 

4 a Por beneficio del mandante y mandatario, como si quien ne- 
cesita alguna cantidad de dinero, pide á un comerciante, que se lo en- 
tregue á el ó Á su mayordomo, ofreciéndole ciertas ganancias. 

i>. a Por beneficio del mismo mandatario y de un tei'cero, como 
«i algún sugeto pidiese á otro, que diese prestado algún dinero con in- 
terés á cierta persona. (Leyes 21, 22 y s 3 , lit. 12, Part. o.) 

3 oyo Los mandatos de que hablan las leyes anteriores se pueden 
-hacer 'de muchos modos. 

i.° En presencia del mandante y mandatario. 
a.° En su ausencia por cartas ó mensages ciertos. 
tomo m. 29 
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3 .° A día señalado, como si uno manda dar de comer y vestir á 
otro hasta tal día. 


Con condición, mandándole dar tantos reales si tal cosa suce- 
diere. (Ley a 4 -, tit. la, Part. 5 .) 

3 oyi Todos estos mandatos se pueden hacer por las palabras de 
ruego, mando ó quiero que hagas tal cosa, ó por otras semejantes de 
que se pueda entender en el mandante su ánimo de obligarse al man- 
datario: y si alguno dijese después que no lo hizo con toda intención, 
no será oido sino probándolo con testigos presenciales. (Dicha ley 2 4.) 

3 oy 2 También el mandatario debe tener ánimo de obligarse á eva- 
cuar el negocio que se le encarga; y cuando este sea solo por benefi- 
cio suyo, no hatí^á mandato, sino una mera recomendación, ó un con- 
sejo. que no produjo ninguna obligación: por tanto, para que no se equi- 
voque el mandato con la recomendación ni el consejo, se Kan de aten- 
der escrupulosamente las palabras de tos encargos, y los asuntos sobre 
que recaen. (Ley 23 , tit. 12, Part. 5 .) 

3 oy 3 Tampoco debe confundirse el mandato con la procuración, 
aunque viene á ser lo mismo; y solo se diferencia ya en que esta su- 
pone un poder por escrito, cuando aquel puede ser únicamente verbal, 
y ya en que la palabra mandato es mas general, y comprende todo po- 
der dado á otro, de cualquiera clase que sea. 

3074 No está sujeto el mandato á ningunas reglas que le sean pro- 
pias , y solamente estriba en el consentimiento de los contrayentes. 

3075 Todo negocio puede ser objeto del mandato, con tal que no 
se oponga á las buenas costumbres ni á las leyes, (ley 25 , tit. 12, 
Part. 5 ), y con tal asimismo que sea de tal naturaleza, que pueda con- 
siderarse que lo hace el mismo mandante por ministerio del mandatario. 


SECCION II. 


Obligaciones del mandatario. 

3076 La aceptación del mandato es voluntaria; pero una vez acep- 
tada, se halla obligado á cumplirlo el mandatario, sopeña de satisfacer 
los intereses y perjuicios que de lo contrario se siguiesen al mandante, 
ya por el principio general de deberse cumplir todas las promesas, y 
ya porque seria contra la justicia y equidad, que pudiera impunemen- 
te un mandatario engañar al mandante, quien, si no hubiese confiado en 
la oferta ó fidelidad de aquel hubiera evacuado sus negocios por sí mis- 
mo, ó valie'ndose de otra persona para ellos. 

3 0 7 7 El mandatario debe poner todo el cuidado necesario en el 
desempeño de su comisión, y no ha de cscederse de lo prevenido en el 
mandato. 

3 oy 8 También tiene derecho el mandatario, desempeñando su en- 
cargo, para pedir que el mandante le satisfaga los gastos que baya he- 
cho, y que le eesima de las obligaciones que hubiese contraido por ra-r 
zon del mandato; mas para esto es indispensable que el mandatario se 
contenga dentro de los límites de su comisión, por lo que importa sa- 
ber cuándo se escede ó no de ellos. 

S079 Se cree que el mandatario se ha circunscrito á los límites de 
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mandato, no solo cuando lo ha evacuado con las condiciones prescri- 
tas por el mandante, sino también cuando lo ha cumplido con [otras 
mejores. 

3oSo Asimismo debe creerse que el mandatario no se ha escedido 
en su encargo, cuando lo ha cumplido sin que el mandante le haya 
prescrito alguna condición de que se haya separado, jjAsi es que en- 
cargándose comprar alguna cosa sin señalar precio, puede comprarse 
por cualquiera que sea: á menos sin embargo que hubiese una despro- 
porción considerable entre el precio estipulado y el verdadero valor 
de la cosa, supuesto que en el mandato de comprar se entiende siem- 
pre la condición de no [csccderse del justo precio. 

Pudiéndose evacuar el mandato de muchos modos diferentes, no se 
dehe creer que el mandatario ha violado los límites prescritos, aunque 
se haya evacuado aquel de una manera diversa de la espresada en el 
mandato; de aquí es, que si el acreedor á quien se ha mandado pagar, 
admite al mandatario por su deudor en lugar del mandante, tendrá 
aquel contra este el mismo derecho que si hubiese hecho un pago ver- 
dadero. La mira del mandante era estinguir la deuda, y le es indife- 
rente que esto se hubiese hecho con un pago real, ó con la sustitución 
de otro deudor. 

3081 No cscede el mandatario los límites del mandato cuando 
solo lo cumple en parle, á no ser que parezca haber sido la voluntad 
del mandante que se cumpliese del todo. Si se me encarga, por ejem- 
plo, comprar doscientas fanegas de trigo, y únicamente compro ciento, 
estará obligado el mandante á indemnizarme del parcial cumplimiento 
del mandato. Mas si se me encarga comprar cierta casa con su jardín, 
y solo compro este, podrá el mandante desaprobar la compra heclia en 
su nombre, por ser su intención gozar de ambas cosas á un tiempo. 

3 0 82 Escederá el mandatario los límites del marídalo en los casos 
siguientes: 

i.° Cuando ha desempeñado la comisión con condiciones mas one- 
rosas que las prescritas por el mandato; y entonces puede el mandan- 
te aprobar ó desaprobar lo hecho, en cuyo último caso se halla libra 
de toda obligación respecto al mandatario. 

2. 0 Si al evacuar la comisión se estiende á hacer algo mas de lo man- 
dado, y así en orden al esceso no quedará obligado el mandante. 

3.° Haciendo otra cosa diversa de la que se le lia mandado hacer; 
y entonces no quedará obligado el mandante sino en cuanto tenga por 
conveniente ratificar lo que hubiese hecho el mandatario: lo cual tiene 
lugar, aun cuando esto fuese mas ventajoso al mandante que lo expre- 
sado en el mandato. 

4~° Cuando al mandatario se dice que obre en el encargo junto con 
otra persona, y lo hace por sí solo; y en este caso no queda obligado 
el mandante. 

3 o 83 El mandatario á quien se da facultad para vender algunos 
bienes, no puede comprar ninguno de ellos; y si lo hiciere, pública ú 
ocultamente, ademas de ser nula la compra, pudiéndose justificar es- 
ta, ha de ser condenado en el cuatro tanto de lo comprado, que hade 
aplicarse al fisco. (Ley 1 , tit, 12 , lila. 10 , Noy. l’ecop.) 

3o84 Cuando se da poder á un mandatario con libre y general ad- 
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mi nistr ación respectó á todos los negocios, se extiende ^aqatíl ana á 
los judiciales; mas no si se da con iguales facultades tocante á lodos los 
bienes y cosas. 

3 0 85 Podrá el mandatario nombrar sustituto siempre que le pa- 
rezca en los negocios estrajudiciales, y valdrá lo que haga como si lo 
hiciese quien le nombró, aunque este ha de ser responsable de los per- 
juicios que aquel ocasione al señor. (Ley iq, tit. 5 , Parí. 3 .) 

3 0 86 Finalizado el mandato, debe el mandatario dar las correspon- 
dientes cuentas de su administración ó encargo al mandante, entregán- 
dole todas las cosas que tenga en su poder, todos los instrumentos ó 
escrituras respectivas a su comisión, y entre ellas las que hagan fé de 
las deudas que el mandatario hubiese contraído en favor del mandan- 
te, y de las que por él hubiese satisfecho. (Leyes 26, 27 y 3 r, tit. 13, 
Part. í>.) 

3087 También debe el mandatario indemnizar al mandante , no 
tolo de los perjuicios que le haya ocasionado por sir dolo ó fraude, si- 
no su culpa leve, que debe prestar en la conservación de la cosa. (Le- 
les 20 y 21, tit. 12, Part. 5 .) 

3 0 88 Puede el mandatario, si tiene en su poder algunas cantida- 
des del mandante, cobrarse el dinero que baya desembolsado en su co- 
misión , como también retener lo que el mandante le haya mandado 
comprar, hasta que le haya satisfecho. (Ley 29, tit. 12, Part. 5 .) 

SECCION III. 

De las obligaciones del mandante, 

3oSq El mandante debe abonar al mandatario cuantos gastos ha- 
va hecho por su utilidad, acreditándolos competentemente; si bien sien- 
do de corta entidad podrá bastar su juramento, y aunque sean consi- 
derables si son verosímiles ó manifiestos. 

3090 Queda el mandante obligado á cuanto el mandatario hubie- 
re hecho en su nombre, siempre que no haya cscedido los límites del 
mandato, según hemos dicho en la sección anterior. 

3091 Si son muchos los mandatarios en un mismo negocio, podrá 
el mandante reconvenir ¿n solidum á cualquiera de ellos. 

SECCION IV. 

De las causas que dispensan al mandatario de cumplir la obligación 

contraida. 

3092 Las causas por que el mandatario queda dispensado de la 
obligación contraída son las siguientes: 

1. a Una grave enfermedad que le sobrevenga, pues debe enten- 
derse que aceptó el mandato en cuanto su salud se lo permitiera. 

2. a La grave enemistad entre los contrayentes, pues como el acep- 
tar el mandato fue por su naturaleza un acto de amistad, no parece 
razonable se ecsija su cumplimiento de parte de un enemigo. 

3 . a El desorden de los negocios ó asuntos del mandante después 
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del contrato es también un motivo suficiente para dispensar al man- 
datario de evacuar un encargo en que hay alguna cantidad que anti- 
cipar, si el mandante no ofrece entregaría, pues no es justo que el 
mandatario se halle espuesto á perder lo que anticipe. 

4. a Los diversos impedimentos legítimos que pueden originarse 
después del contrato: si bien habiéndolos, esta obligado el mandatario 
á comunicar lo acaecido al mandante, para que por otra persona haga 
cumplir el mandato. 

5. a La averiguación de alguna cosa que verosímil mente hubiera 
impedido el mandato si no la hubiera ignorado el mandante; en cuyo 
caso debe el mandatario suspender su encargo basta haber informado 
de ello al mandante: por ejemplo, si se encarga comprar una casa que 
se cree bien construida, y advierte ó sabe el mandatario que esta para 
arruinarse, ha de suspender la compra, hasta instruir de ello al man- 
dante, y recibir su respuesta o segunda orden. 

SECCION V. 

Modos de concluirse el mandato. 

3.093 El mandato puede acabarse de muchas maneras. 

i.° Por muerte del mandatario, pues la confianza del mandante 
no pasa á los herederos; aunque estos quedan obligados, si el manda- 
tario al tiempo de su fallecimiento había empezado á desempeñar el 
mandato, no solo á dar cuenta de lo que se hubiese hecho, sino tam- 
bién á finalizar lo que el difunto había principiado, quedando también 
el mandante obligado á lo mismo que estaba con el mandatario. 

3. 0 Con la muerte natural ó civil del mandante, acaecida antes de 
haber el mandatario desempeñado su comisión, aunque si la desempe- 
ña de buena fe ignorando la muerte del mandante, deberán sus here- 
deros abonarle los gastos y ralilicar lo que hubiese hecho, lo cual 
procede también aun cuando el mandatario hubiese sabido el falleci- 
miento del mandante, si el negocio ó encargo era de tal naturaleza, que 
su cumplimiento no podia retardarse sin un perjuicio manifiesto, ni 
permitía esperar nueva orden de los herederos. 

3.° Por la mudanza de estado del mandante, mayormente si es ad- 
versa, como si se le prohíbe el manejo de sus bienes por demencia ó 
prodigalidad, en cuyos casos se halla bajo la inspección de un curador 
sin el cual no puede obrar; y asi, el mandatario no podrá ejecutar el 
mandato sin haberlo renovado ó ratificado el curador. En este caso tie- 
nen lugar las dos escepciones indicadas en el anterior, de ignorarse la 
muerte, y de ser urgente el negocio. 

4- ° Cuando cesa el poder que el mandante había dado al manda- 
tario, según se ve en el caso de haberse acabado una tutela, pues el man- 
dato que había hecho el tutor para recibir lo que se debía al menor 
ya no puede tener efecto, porque teniendo el mandatario su poder del 
tutor, no ha de poder hacer lo que tampoco podría hacer válidamente 
el mandante. 

5.° Por finalizarse el tiempo, causa ó negociación, por que se 
hizo. 



23o titulo cuadhagesimocuarto- 

6 ° Por la revocación del mandante, no solo esprcsa, sino que pue- 
da presumirse por ciertos hechos. 

3og4 De aquí es que cuando después de haber encargado un ne- 
gocio á una persona, tenga por conveniente encargarlo á otra, debe 
creerse revocado el mandato hecho antes, si no es que no puede revo- 
carse, ó se proteste no querer revocarlo. 

3og3 También hacen presumir fácilmente la revocación tácita del 
mandato los hechos que por su naturaleza lian de destruir la confian- 
xa del mandante en el mandatario, como la bancarrota de este, 6 un 
juicio infamatorio de algún hurto que hubiese cometido. 

3ogG Debe tenerse en consideración, que para que el mandato se 
eslinga, es menester que el acto revocatorio, ó los hechos que indican 
la revocación hayan llegado, según se crea, á noticia del mandatario, 
pues lo que hubiese hecho antes obliga al mandante. (Ley Si, tit. 5, 
Parí. 5.) 

3og7 La revocación del mandato no impide que el mandatario 
que hubiese principiado unjnegocio antes de saberlo, pueda hacer lo que 
sea una consecuencia necesaria del mismo asunto: en lo que quedará 
también obligado el mandante. 

|| En este mismo título trata Febrero de los factores, y de los ad- 
ministradores voluntarios llamados en el derecho negotiorum gestores. 
Creemos conveniente omitir cuanto dice, por ser mas propio lo prime- 
ro del código de Comercio, y lo segundo de los cuasi contratos, de que 
hablaremos en el lugar oportuno, ¡j 
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SECCION I. 


Definición del arrendan dentó , y cosas que pueden ser objeto 

de este contrato. 


3098 -¿- Arrendamiento es un contrato bilateral , en que se dá ó re- 

cibe el uso de alguna cosa ó ciertas obras por tiempo determinado y 
merced cierta. (Ley 1 , lit. 8, Part. 5.) 

¡j La ley 1 citada distingue el arrendamiento del alquiler, y quie- 
re que consista este en las obras que lia de hacer uno con su persona 
ó bestia, y en la facultad que da uno á otro para el uso ó servicio da 
alguna cosa suya por cierto precio en dinero contado, y aquel en el 
uso que se hace de alguna heredad ú otra cosa, por renta cierta, que 
pueda consistir en frutos. Nosotros comprendemos en la voz arrenda- 
miento toda clase de cosas y ohras, por creer que de este modo evita- 
mos alguna confusión que pudiera haber en el uso de las dos voces; sin 
que por esto dejemos de notar las diferencias que pueden ecsistir en 
los distintos arrendamientos de predios rústicos, urbanos y demas co- 
sas arrendables. 

Au oque Febrero llama arrendador al que da la cosa, y arrenda- 
tario al que la recibe, no nos parece oportuno hacerlo asi, porque co- 
mo notó perfectamente don Juan Sala, en su ilustración al derecho 
Leal de "España, párrafo 4 de este mismo título, nuestras leyes dicen 
casi siempre arrendador al que recibe: y por lo mismo, siguiendo a es- 
te autor y á otros que han escrito posteriormente, llamaremos dueño 
al que da en arrendamiento, y arrendatario al que lo recibe, ¡j 

3oqg Pueden arrendarse todas las cosas del comercio humano, sean 
muebles, raices ó semovientes, y las ohras de mano; y el arrendamíen*- 
to podrá durar por tiempo limitado, ó por la vida de algunos de los 
contrayentes, ó de ambos. (Leyes 1 y 3, lit. 8, Part, 5.) 

3 too Por lo dicho en el número anterior se ve, que el arrendamiento 
puede ser ó de cosas ó de obras; y siendo peculiares á cada uno de ellos 
algunas reglas, los trataremos en secciones separadas después de haber 
hablado en las dos siguientes de las obligaciones del dueño de la cosa 
arrendada, y de las del arrendatario*. 
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SECCION II. 

Obligaciones del dueño de la cosa arrendada. 

3 *oi En virtud del contrato de arrendamiento queda obligado 
el duenode la cosa arrendada á entregarla al arrendatario, si noesque 
se lo prohíba el derecho, ó esté imposibilitado por caso fortuito ó 
otro justo motivo, en cuyo caso se disolverá el contrato. 

3 ios También está obligado el dueño á permitir al arrendatario 
que use de la cosa y goce de sus frutos. 

3 10 3 Debe manifestar el dueño al arrendatario los vicios ocultos 
de la cosa arrendada, y cumplir en todo la convención hecha, de suer- 
te, que por su culpa no esperiincnle perjuicio, y de lo contrario le ha 
de volver el precio del arrendamiento, y le ha de abonar las utilida- 
des que con esto podía adquirir, y los daños que se le originen, aun- 
que no se hubiese espresado, sinoes que se pacte lo contrario. (Ley ai, 
tit. 8, Part. 5 .) 

3 10 4 Igualmente esta obligado el dueño á satisfacer las cargas y 
tributos públicos que por razón de la cosa arrendada se deben, y á re- 
pararla de modo que el arrendatario pueda usarla cómodamente el tiem- 
po estipulado; y no haciéndolo, tiene éste acción para pedir que- la 
repare, ó le minore á proporción el precio 

3 10 5 Asimismo tiene el dueño obligación de abonar al arren- 
datario las espensas y mejoras hechas en la cosa arrendada que Jh-an 
de subsistir después de concluido el arrendamiento, (ley a 4, tit. 8, 
Part. 5 ); y no queriendo abonárselas, tiene facultad para llevárselas, si 
pueden quitarse sin deteriorar la finca, y cuando no, para retener esta 
por via de compensación el tiempo preciso para su reintegro. (Gómez, 
lib. 2, var. cap. 3 , núm. 20.) 

3 106 Pero si cuando celebran el contrato pactan lo contrario, ó 
hay otra costumbre en el lugar en que se halla la finca, ó no han de 
durar las espensas, ó mejoras mas que el tiempo del arrendamiento, á 
causa de haberlas hecho el arrendatario solo por su comodidad, node- 
he ser el dueño compelido á su abono. (Ley 24 citada ) 

SECCION III. 

Obligaciones del arrendatario , 

* 

3 107 Tiene obligación el arrendatario de cuidar de las cosas que 
se le arriendan, de suerte que no se disminuyan ó deterioren por su cul- 
pa ú omisión, ó por enemigos suyos; y á devolverlas al dueño sin de- 
terioro concluido el arrendamiento, pena de reintegrarle de los intere- 
ses y perjuicios que justifique sele ocasionaron. (Leyes 7 y 18, Part. 5 .) 

3 108 Si el arrendatario disfruta de tal modo del predio rústico 
arrendado, que se disipa, y por esta razón se disminuyen los frutos en 
los años sucesivos, es responsable á los intereses que pierda el dueño. 
(Ley *8, tit. 8, Part. 5 ) 

3 109 Si antes que espira el tiempo del arrendamiento deja el ar- 
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rcpdatario ta cosa arrendada sin causa justa y razonable, debe pagar* lá 
pensión de lodo el tiempo porque se le arrendó. 

3 no El arrendatario debe satisfacer al dueño el precio del arren- 
damiento en que hayan convenido , en el plazo estipulado, mientras 
disfrute la cosa, porque si perece cesa su obligación de contribuir con 
la pensión, y si esto sucede, ó se la quita un tercero po F culpa ó dolo 
del dueño, debe este abonarle toda la utilidad que podía seguírsele. Si 
no hubo dolo ni culpa de su parle, ha de reintegrarle del interés, ó dar- 
le otra cosa igual cocíase y calidad, por el propio tiempo y precio; pe- 
ro si no se la entrega, o aunque se la entregue, si no puede usarla por 
algún impedimento casual ó de tercero en que no interviene dolo ni 
culpa del dueño, no se halla obligado éste al interés, ni el arrendatario 
á la pensión. 

3 m Si el arrendatario no usa de la finca por culpa ó impedi- 
mento suyo, está obligado no obstante á pagar al dueño la pensión ín- 
tegra, escepto que éste, inmediatamente que la ve desamparada, la ar- 
riende á otro por igual precio, á causa de no haber recibido daño. 

3 1 1 2 Cuando no se prefinió tiempo dentro del cual debía el arre- 
datario pagar la pensión al dueño, lia de seguírsela costumbre del lu- 
gar donde está la cosa arrendada; yá falta de plazo y costumbre, la de- 
be pagar al fin de cada ano, y no haciéndolo, puede el dueño despojarle 
de ella. (Ley 4 i tit. 8, Part. 5 , y art. 5 del decreto de las Cortes de 8 de 
junio de 1 8 1 3 , restablecido en real decreto de 6 de setiembre de 1 836 .) 

3 n 3 Si se pacta que ha de hacerse la paga en pan o vino, debe es^ 
tarse á la medida de Avila para la del pan, y á la de Toledo para la 
del vino, y de otra manera es nula la escritura, aunque intervenga ju- 
ramento, y el escribano que la autorice pierde el oficio, y ha de pagar 
diez mil maravedís. (Ley 2, til. q, lib. 9, Nov. Kccop.) 

3 i i4 Si son muchos los arrendatarios, ha de ser reconvenido cada 
uno solamente por su parte, á no ser que se obliguen in solidum, en cu- 
yo caso puede el dueño repetir por et arrendamiento contra el que le 
parezca. 

3 n 5 Dudándose si el arrendatario pagó la renta de los años pre- 
cedentes, cumple con manifestar ios recibos de los tres últimos, (pues 
no basta la prueba por testigos) y queda libre no probando el dueño 
lo contrario. 

3i 16 Todos los frutos que produce la cosa arrendada y están en 
ella, se hallan afectos tácitamente á la responsabilidad del arrenda- 
miento y menoscabos que aquella haya padecido durante él , en cuya 
atención puede el dueño retenerlos por derecho pignoraticio , inventa- 
riándolos previamente ante testigos. (Ley 5 , tit. 8 , Part. i».) 

3 i 17 Y es preferido en ellos por su renta á todos los acreedores del 
arrendatario de cualquier calidad que sean. (Ley i 5 , tit. 3 o, lib. 11, 
Nov. llecop ); pero hoy nadie los retendría sin autoridad judicial. 

3 i 18 Si los frutos se destruyen ó pierden enteramente por caso for- 
tuito, como por lluvias escesivas, gran sequedad, avenidas, granizo, 
piedra, rayos, fuego, sol, viento, aves, langosta, gusanos, Lejones, 
garduñas ú otros animales, ó por enemigos del Estado que los talen, 
nada está obligado á pagar el arrendatario por aquel año; y si co- 
ge algunos, está en su elección dar al dueño todo el arrendamiento, 
tomo hi, 3 o 
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8 el sobrante de aquellos deducidas las espensas hechas en sus 
labores. 

3 i 19 Si los frutos se pierden por culpa del arrendatario, como por 
labrar ó custodiar mal la heredad, ó por espinas ó malas yerbas que 
nacen en ella, o porque se consumen por sí mismos, ó porque dio causa 
á que algún enemigo suyo los quemase en venganza, ó talase y roba- 
se, debe satisfacer el arrendamiento íntegro. (Ley 22, tit. 8, Part. 5 ) 

3120 Si el arrendatario coge tanto en un año, (sea en el anterior 
ó en el siguiente al mencionado en que se perdieron ó destruyeron los 
frutos), que alcanza para satisfacer el arrendamiento y espensas he- 
chas en las dos, ó se obligad su solución, aunque por cualquier evento 
funesto se pierda el fruto , debe pagarlo por entero , como asimismo 
cuando renuncia Ja esterilidad. 

3121 Cuando la abundancia de un ano es tanta que escede al du- 
plo de lo que en los precedentes uno con otro solia producir la here- 
dad, ha de satisfacer duplicado; si no es que hubiese provenido de una 
industria estraordinaria, como de haber hecho en la heredad mas la- 
bores que las regulares, ú otras mejoras. 

3 122 Cuando el dueño no arrienda sus tierras por dinero, sino por 
grano según sea la abundancia ó escasez de la cosecha, se ha de pactar 
«que el arrendatario ha de pagar la renta en trigo ú otras semillas á 
proporción de la cosecha, deducidos los gastos; qae para verificar lo que 
ha de ser, ha de avisar precisamente lodos los años al dueño antes de 
cojer los frutos, y ambos elegirán dos peritos y tercero en discordia, 6 
el juez de oficio, para que valúen aquellos, y la renta qae le ha de dar, 
habiéndose de pasar indispensablemente por lo que los dos tasen, y que 
si el arrendatario no avisase y nombrase su perito antes de la recolec- 
ción , aunque después alegue y pruebe por testigos, tazmías ó por otro 
medio, haber habido esterilidad, no le ha de valer, y se le ha de poder 
apremiar á la satisfacción de tanta cantidad por todo rigor de derecho 
y via ejecutiva.» 

Puesta asi la cláusula no es necesario renunciar la esterilidad , le- 
yes ni casos espresados, ni que el arrendatario reciba en sí el peligro, 
pues debe observarse lo que estipulen, no siendo opuesto á la Ley ni 
buenas costumbres. (Ley 2, tit. 8, Part. 5 .) 

3 ia 3 Aunque, regularmente hablando, si el arrendatario no coge 
fruto d coje poco por esterilidad ú otros casos fortuitos, está obligado el 
dueño á remitirle el arrendamiento de aquel año, ó á prorata de los gastos 
de la cosecha, porque la pensión se le da en compensación de los frutos, 
y la razón y la equidad ecsijen que á proporción de ellos y délas espen- 
sas los satisfaga, no tiene semejante obligación en los casos siguientes: 

i.° Cuando el arrendatario dá al dueño por razón de arrendamien- 
to alguna parte de los frutos como tercera, cuarta ó mitad, porque en 
este caso se reparte entre los dos la utilidad ó pérdida. 

2. 0 Cuando en el reino ó provincia hay costumbre de no remitir 
cosa alguna al arrendatario, pues la costumbre generalmente recibida 
tiene fuerza de ley, y obliga lo misino que los pactos. (Ley 5 , tit. 2, 
Part. i.) 

3 .° Cuando la esterilidad es de la que suele hríber 6 proviene de 
intrínseco vicio de la cosa arrendada, y el arrendatario la tomó en ar- 
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rendainiento siendo sabedor de aquella, pues debe echarse á sí mismo 
la culpa. (Ley n, tit. 34, Part. 7.) 

4 ° Cuando el daño ó esterilidad es leve. 

SECCION IV. 

De los casos en que ti arrendamiento pasa ó no á los sucesores de los 

que lo han contraido. 

3 ia4 El heredero universal debe observar los contratos celebrados 
por su causante, porque se reputa en cuanto al derecho y cargas una 
misma persona con el difunto. En esta atención, los herederos del dueño 
de la cosa arrendada y los del arrendatario están obligados á pasar por 
el arrendamiento que estos hicieron por tiempo determinado, hasta 
que espire. (Ley 2, lit. 8, Part. 5, y art. 3 del decreto de las Cortes 
de 8 de junio de 18 x 3, restablecido en real decreto de 6 de setiembre 
de i83G.) 

3 1 2 5 Pero si muere el usufructuario del heredero de alguna heredad, 
no puede suceder su heredero en su disfrute: Lien que si tenia satisfecho 
en todo ó en parte el arrendamiento de aquel año, y no percibido el 
fruto, está obligado el dueño á restituir á su heredero lo que su cau- 
sante le anticipó, ó á permitirle que recoja los frutos. (Ley 3, tit. 8, 
Part. 5.) 

3126 También está obligada la inuger casada á pasar por el arren- 
damiento que en su nombre hi/.o su marido; los menores por el que hi- 
cieron sus tutores, y el prelado eclesiástico por el que hizo su predece- 
sor con los requisitos prescritos por el derecho, puesto que fue cele- 
brado en nombre de la iglesia de quien era administrador, y no en el 
suyo propio, y así, este arrendamiento se equiparará al que hace el 
tutor de los bienes de su menor. 

3127 No está obligado el comprador á pasar por el arrendamiento 
que hizo el vendedor; pero el arrendatario tiene la acción de repetir 
contra éste ó sus herederos el daño que se le cause por no conservarle 
en el arrendamiento todo el tiempo estipulado, á menos que se hubiese 
pactado lo contrario al tiempo de hacerlo. (Ley 19 , tit. 8, Part. 5.) 

3128 Tampoco están obligados á pasar por el arriendo hecho por 
su antecesor los sugetos siguientes: 

x.° L1 beneficiado por el del beneficio, porque el arriendo de este 
espira con la muerte del que lo obtenía. 

2. 0 El sucesor singular de! dueño y arrendatario por el que estos 
hicieron. 

3.° El usufructuario, legatario ó donatario, que son sucesores sin- 
gulares. 

4 o El sucesor en el mayorazgo por el que hizo el poseedor ante- 
rior , escepto que aquel preste su consentimiento y concurra con este 
ni arrendamiento obligándose á no reclamarlo. 

5.° El heredero fideicomisario por el que hizo el fiduciario, que es 
el gravado á la restitución de la herencia. 

3 129 Por regla general: siempre que el dueño no tiene pleno domi- 
nio ni administración en la finca que arrienda , no se llalla obligado su 
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sucesor á pasar por eli arrendamiento que celebré, á* menos qne se 

obligue á ello. 


SECCION y. 

De las reglas que deben seguirse en los arrendamientos rústicos. 

3í3o Si la cosa arrendada es tierra, viña ú otra heredad, sea de per- 
sona privada, sea de la república, fisco ó iglesia, y el arrendatario la re- 
tiene tres días después de haber espirado el arrendamiento, debe* pagar 
en aquel año tanta pensión como, en cada uno de los precedentes, pues 
por el mismo hecho es visto que quiere tenerla arrendada por uno 
lúas en el misino precio y con las mismas condiciones, hipotecas y se- 
guridades, csceptuarido la fianza si no se renueva, porque e&ta. pende de 
La, voluptad de un tercero. (Arl. 5 , del Decreto cit.) 

3i3i Durante el tiempo del arrendamiento no puede el dueño qui- 
tar la cosa arrendada al arrendatario si le paga puntualmente, aunque 
Qtro le ofrezca mayor precio. (Ley 6, tit. 8, Part, 5.) 

3*3a Finalizado el tiempo del arrendamiento, debe el arrendatario 
déjar la rosa á su dueño; y no haciéndolo, podrá ser competido á ello, á 
restituirla, y á pagar el duplo y los daños que por su culpa se l© hubie- 
ren ocasionado. (Ley 1 8 , tit-, 8 , Part. 5.) 

3 1-33 Después de haber el arrendatario dejado la cosa arrendada, 
p.qgde el dueño volver á arrendarla á quien quisiere* sin que aquel ten- 
ga acción para impedirlo; ni inquietar al nuevo colono en so disfrute, 
ni preferencia para continuar por el mismo precio ni otro mayor. 

3x3.4 Se exceptúan los. arrendatarios de rentas pública s, ó que en 
el lugar en que esté la linea haya costumbre dé prelaeion. (Ley 3., tit. 
fin., Part. a.) 

3 1 35 En los arrendamientos hechos por tiempo indeterminado tie- 
nen obligación el dueño y eolono de avisarse un año antes para su con- 
tinuaciop' ó despedida como inútuo desanclo, (Act. 6: del decreto de $ 
de. junio de i8i3.) 

SECCION VL 

Reglas para los arrendamientos* de predios urbanos* 

3 1 36 El arrendatario de predios urbanos que tenia arrendada 
casa, torre ú otro edificio por tiempo determinado, aun cuando e3tese 
cumpla y pasase algunos días en él, solo estará obligado á satisfacer el 
importe del tiempo que lo ocupe con respecto al anterior arreada miento. 

La razón de disparidad entre los predios rústicos y urbanos en. est© 
punto consiste, en que de las casas podemos servirnos en cualquier 
tiempo, y en lodos hay regularmente quien las ocupe, lo cual no- puede 
decirse de las heredades, por ser preciso labrarlas, beneficiarlas y sem- 
V, arlas en la estación. oportuna;, para que fructifiquen., y; dé lo contra- 
rio nada producen en un año, perderá el dueño su renta, y u° ballai^ 
quien las, tome. (Ley ao, tit. 8, Part. 5.) 

3,i 3.7 En el arrendamiento de casa <5 tienda puede el düg$© despojar. 
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«Je ella al arrendatario aunque no esté cumplido el tiempo, por las 
causas qu c espresa la ley G, tit. 8, Part. 5 en eslas palabras: 

«La primera es, cuando al señor cae la casa en que inora, ó toda, ó 
parte de ella, ó está guisada para caer é non ha otra en que more,’ ó 
ha enemistad en aquella vecindad en que mora, ó otra premia {violen- 
cia ú opresión) por que non osa morar en ella, ó si casase él alguno de 
sus hijos, o si los íiciere caballeros. 

«La segunda es, si después que la logó, [alquiló), apa rescid 
alguna cosa tal en la casa, por que se podría derribar, si non fuese 
adobada. Pero en estos dos casos sobredichos temido es el señor de la 
casa de dar al alquilador otra en que more, tal con que le ple^a, 
{agrade) fasta el tiempo en qae debe morar en la otra, ó de descontarle 
del loguero {alquiler) tanta parte cuanta viviere en aquel tiempo 
que debe en ella morar. La tercera razón es, cuando el que lovicssc la 
casa logada, usasse mal della, faciendo en ella algún mal porque se 
empeorase, ó logando en ella malas mugeres ó malos ornes, de que se 
siguiese mal á la vecindad. La cuarta es, si alogasse la casa por cuatro 
añoso cinco, habiendo á dar por ella cada loguero ciento: ca si pasasen 
dos anos que no pagassen lo que había dar dende adelante, puédele echar 
della. K por cualquiera de estas razones sobredichas puede echar aute de 
tiempo el señor de la casa al que la loviere logada ó alquilada, maguer el 
otro no quiera.» 


SECCION Vil. 

Del arrendamiento de bestias , vasos, toneles y demas cosas semovientes. 

3i38 El dueño de bestia, nave, vasos, toneles ú otras cosas seme- 
jantes está obligado á darlas buenas y cuales deben ser para el uso que 
las arrienda. 

3 i3g También está obligado á declarar al que las toma los defectos 
y tachas que tienen, y no haciéndolo asi, á responder del daño que se le 
ocasione, aunque alegue ignorancia de la tacha ó defecto; porque todos 
deben saber si son buenas ó malas las cosas que arriendan. (Leyes i3 
y 1 4 , tit. 8 , Part. 5.) 

3t4° El que recibe en arrendamiento alguna bestia, debe volverla 
á su dueño tan buena como se la entregó: si se muere por su culpa, ha 
de darle otra igual, ó su valor; y si le causa algún daño, ha de pagarle 
su importe, con mas todo lo devengado mientras se sirvió de ella, y todo 
el tiempo en que por el daño dejó de usarla. 

3i4* Si dice que ha de ir en ella á una parte y la lleva á otra ó mas 
lejos, ó la recibe por tiempo determinado y la tiene mas en su poder, y 
por este motivo se muere ó deteriora, ó se arrienda para un uso y la 
destina á otro, ó le quita el aparejo con que se le dio y le pone otro, ó 
mas carga, queda obligado en iguales términos al daño, (Leyes i y 6, 
tit. 3 del Fuero lleal.) 
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SECCION VIII. 

1 Id arrendamiento de industria. 

3x4.2 Ea industria y trabajo de los hombres pueden también arren- 
darse, quedando obligados, el que por cierta cantidad los ofrece á pro- 
curar la utilidad del que le paga y á resarcir Io 3 daños que su omi- 
sión le ocasione, y el que recibe la utilidad del trabajo ó industria á sa- 
tisfacer la cantidad en que hubiesen convenido. 

|J No tratamos de las disposiciones peculiares á los arrendamientos 
de rentas públicas y concejiles, porque hemos de hablar de ellas en el 
código de administración. || 


SECCION IX 

Del subarriendo. 

3 143 El arrendatario puede subarrendar á otro igualmente idóneo 
ó capaz la cosa que se le arrendó, para el propio uso, y no otro, y por 
el mismo tiempo ó menos, teniendo cómoda división , si arrienda par- 
te de ella , y no perjudicando á su dueño ni á otro colono ó inquilino: 
escepto que al tiempo de celebrar el arrendamiento se lo haya prohi- 
bido el arrendador. 

3 1 44 Aunque el subarrendatario ó segundo arrendatario no se obli- 
gue á favor del dueño de la cosa arrendada, sea casa, vina, tierra ú otra, 
sino del primer arrendatario, y por esta razón no se baile obligado por 
acción personal , tiene el dueño derecho pignoraticio en los frutos que 
producen y bienes que ecsisten en ella, por el arrendamiento que se le 
debe, á causa de estar tácitamente afectos á su responsabilidad, (ley 5, 
tit. 8 , Part. b,) y de ser visto cuasi-contraer el subarrendatario con 
el dueño, y obligarse por el mismo hecho de entrar voluntariamente 
sus bienes en la cosa arrendada, de manera que estando en ella pue- 
de el dueño pedir su secuestro. 

Algunos autores opinan lo contrario, fundándose en que como 
aquel no tiene acción personal contra el subarrendatario, tampoco pue-' 
de tenerla hipotecaria contra sus bienes, y que por lo mismo este y los 
suyos están obligados solamente a aquel que les arrendó la cosa. 

Para corlar disputas, es lo mejor que se pacte en la escritura de 
arrendamiento que el arrendatario no ha de poder subarrendar el todo 
ñiparte de las cosas que se le. arrienden , ó si no se le prohíbe, que en 
caso de subarrendarlas ha de poder proceder el dueño contra los bienes 
del subarrendatario. ■ / 

jj Debe tenerse presente en esta materia el artículo 7. 0 del decre- 
to de las Cortes de 8 de junio de i8i 3, restablecido en el real decreto 
de 6 de setiembre de i836, en el cual se manda, que el arren- 
datario no pueda subarrendar el todo ni parte de la finca sin aproba- 
ción del dueño, pero sí vender ó ceder al precio que le parezca algu- 
na parte de los pastos ó frutos, á no ser que otra cosa se estipule. |[ 
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SECCION X. 
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Legislación vigente en la Corte sobre los arrendamientos de casas. 


3i <45 En esta corle se estiman por perpetuos los arrendamien- 
tos de sus casas, porque regularmente no se prefine el termino que han 
de durar, y por tanto es á voluntad del inquilino el habitarlas el tiem- 
po que quiera, aunque si se muda, espira por el mismo hecho el ar- 
rendamiento , y no puede dejar en la Habitación otro inquilino sin 
permiso del dueño ó administrador, y si lo hace, le despojará éste in- 
continenti como intruso. Asi pues, pagando el inquilino puntualmente 
por medios años, 6 meses, según se estipula, ningún tribunal le des- 
poja, á menos que concurra alguna de las cuatro causas de la ley, ni 
se le aumenta el precio del arrendamiento, ni tampoco aunque la ca- 
sa necesite algún reparo mayor, si quiere. sufrir la incomodidad de la 
obra, y antes bien se le ampara á él y á su, viuda , á quien como so- 
da es visto alquilársele también , y á sus hijos y herederos que al 
tiempo de su muerte viven en compañía. 

3 146 Es verdad que según las leyes, acabado el tiempo del arren- 
damiento, 6 muriendo el arrendatario, puede el dueño lanzar al .in- 
quilino de su casa, y si no se prefine tiempo, al fin del año ; pero á 
este derecho municipal no escrito , fundado en una tácita y presunta 
reconducción, y conservada por repelidas ejecutorias y costumbres de 
la corle, dio lugar la desordenada avaricia de los dueños de las casas, 
que principiaron á subir cada medio año S113 alquileres, valiéndose 
de este protesto para despojar á los inquilinos;; por cuya razón, y pa- 
ra evitarles el perjuicio y gastos de mudanza, los protejen los tribuna- 
les no habiendo causa legítima para el despojo. 

3 147 Mas sin embargo, parece que aun cuando no se prefina ter- 
mino, debe espirar el arrendamiento con la vida del inquilino; que 
ninguno de sus herederos tiene derecho para permanecer en la casa por 
el misino precio contra la voluntad del dueño, por ser personal el ar- 
rendamiento; que por lo mismo deben ser despojados, al menos que 
aquel reciba de ellos el medio año anticipado después de la muerte del 
inquilino, pues con este acto los reconoce por tales;. que no recibién- 
dolo, deberán ser preferidos por el tanto á otro, dando al dueño la com- 
petente seguridad, si no la tiene de ellos; y que lo contrario es pre- 
cisarle á vincular y perpetuar el arrendamiento en sugelos con quie- 
nes jamás contrajo, y privarle del libre uso de sus bienes contra toda 
razón y justicia. 

3148 Cuando el dueño de la casa alquilada por tiempo determi- 
nado en esta corte intenta despojar al inquilino por alguna de las cau- 
sas legales , ó por haber espirado el tiempo del arrendamiento , o por 
no querer que continúe c-n ella, si el inquilino acude al juez de pri- 
mera instancia y pretende mandamiento de amparo, se le concede por 
cuarenta dias, para que en ellos pueda buscar otra adonde mudarse, 
cuyo término empieza desde el día de la primera notificación ó reque T 
rimicnto, y es perentorio , ya se haga en virtud de auto judicial, ya 
por el dueño ante escribano. Asi se dispone en el capítulo 5 del pri- 
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vilegio concedido por el llcy Don Felipe 111 á esta villa de Madrid en 
Ferina á 8 de mayo de i6io, que está én el auto 5 , tit. i 5 , lib. 3 , 
(ó ley 24, tit. 14. lib. 3 , Noo. Recop.) y dice así: «Que los amparos 
que se suelen dar sobre las casas, acabado el tiempo de su arrenda- 
miento , no queriendo el dueño de ella arrendarla al que la viviere, no 
esceda dé cuarenta dias, y este sea término perentorio, para que no 
; ¡sé pueda alegar por ningún alcalde , ni por mi consejo, por el ágra 1 - 
vio que recibe él dueño de la casa ocupándosela contra su voluntad á 
título del dicho amparo , pues los dichos cuarenta dias después dé cúm*- 
plido el arrendamiento es término bastante para que el alquilador bus- 
que casa , y pase á ella ; y sí el dueño de -la casa le hubiere requerido 
¡ante escribano que salga, se entienda que los cuarenta dias han de 
correr desde el día del requerimiento.» 

3 i 4 g .Pero sobre los alquileres de las casas de Madrid conviene 
insertar él auto acordado del consejo, dé 3 1 de julio de 1792, qué é$ 
la ley 8, tit. 10, lib. icf , Nov. liecop. «Siendo frecuentes los re- 
cursos que se hacen sobro preferencia en los arrendamientos de ca- 
sas dé Madrid , con q de ; se complican los tribunales , de que resulta 
á los dueños el impedimento de la facultad que su dominio les dá 
dé arrendarlas y convenirse en el precio con los inquilinos que entran 
dé nuevo; y habiéndose hecho también común el abuso ó esccso de tras- 
pasarlas dichos inquilinos en otras personas, sin noticia ni consenti- 
miento de los mismos dueños , haciendo negociaciones de la hacienda 
hgená y privándoles por este medio de arrendar las casas vacantes á 
asu justó arbitrio;- para atajar semejantes desórdenes y perjuicios, y 
■reducir las casas á las disposiciones de derecho, después de haber to- 
mado los informes y noticias correspondientes, y ecsaminado esté asun- 
to con él Cuidado qué écsije su gravedad c importancia , se ha tenido 
por conveniente y necesario tomar providencia que contenga las ne- 
gociaciones y fraudes que se hacen en perjuicio, tanto de los dueños 
de casas como de los vecinos. 'En su consecuencia, y de lo consultado 
y resuello por S. M. debían de mandar y mandaron, que en adelan- 
te y desdé la publicación de este auto acordado se guarden y observen 
por lo tocante á Madrid en los arriendos de casas , pago de alquileres 
y lasas de estos, tas declaraciones y reglas siguientes: 

i . a Los dueños y administradores puedan libremente arrendar las 
casas á las personas con quienes se conviniesen, sin que ninguna, por 
privilegiada que sea, pueda pretender ni alegar preferencia con motí- 
■vó alguno, salvo los alcaldes de casa y corte, que debiendo vivir den- 
tro de sus respectivos cuarteles , podrán en conformidad de lo que dis- 
pone la real cédula de 6 de octubre de 1768, usar del derecho de 
preferencia én las casas vacantes ó desocupadas dentro de sus Cuar- 
teles. 

2. a Muerto el inquilino, pueda continuar en la misma habitación 
su viuda; y si no lá tuviese, ó no quisiese, uno de suí hijos én quien 
se conviniesen ios demás , y no conformándose, él mayor en edad. 

3 . a Para precaver los danos y perjuicios que la continuación dé 
■éstos inquilinatos podría causar á los dueños de casas, se declara, qué 
así como por éi -auto acordado S, tit. -1 5 , lib. 3 , R.; ó 24, tit. i 4 , lib. 3 , 
PÍUV. IVeéop. , pueden los inquilinos usar del derecho de la tasa , lo 
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tendrán en los mismos términos sus dueños, pasados diez años de la 
habitación; y de la misma facultad podrán usar, si continuasen habi- 
tándola por otros diez, y empezándose ñ contar desde la publicación 
de este auto acordado, porque en este largo tiempo puede haber va- 
riado el valor del precio de las dichas habitaciones. 

4 a Se prohíbe lodo subarriendo y traspaso del todo ó parte de las 
habitaciones, á no ser con es preso consentimiento de los dueños ó ad- 
ministradores, y se anulan también los que estuviesen hechos sin esta 
circunstancia; pero deberán ser preferidos los inquilinos en los ar- 
rendamientos, entendie'ndose derechamente y sin litigio con los due- 
ños, con tal que al inquilino principal que subarrendó, se le rebaje la 
cantidad del subarriendo que hizo, y ha de percibir el dueño de la 
casa. 

5. a Mediante que en conformidad de la costumbre observada en. 
Madrid, el inquilino que ha de habitar la casa, anticipa el importe 
del medio año, si se verificase que antes de cumplirlo la dejase, el due- 
ño b administrador le devolverá á prorata la cantidad que correspon- 
da al tiempo que faltare para cumplir el medio año; y lo mismo se 
entienda con los alquileres que se anticipan en las habitaciones que se 
pagan por meses. 

6 . a No puedan los dueños y administradores tener sin Uso y cer- 
radas las casas, y los jueces les obliguen á que las arrienden á precios 
justos convencionales, ó por tasación de peritos que nombren las par- 
tes, y tercero de oficio en caso de discordia; aunque se diga y alegue no 
poder arrendarlas, por estarles prohibido por fundaciones, ó por otro 
motivo, pues semejantes disposiciones no pueden producir efecto en per- 
juicio del bien público- 

7 . a Las personas que saliesen de la córte con destino (5 por largo 
tiempo, no puedan retener sus habitaciones, ni con pretesto de dejar 
en ellas parte de su familia; pero esta prohibición no deberá enten- 
derse con los que se ausentasen por falta de salud, comisión, ú oirá 
causa temporal de corta duración. 

8 . a Habiendo acreditado la csperiencia que se ocupan las casas 
largo tiempo con los bienes muebles y alhajas de los que mueren, pa- 
ra venderlos en almoneda, y que se usa del fraude de entrar y subro- 
gar otros, haciéndose por este medio interminables dichas almonedas, 
se declara y manda, que se acaben durante los seis meses primeros ; y 
pasados, quede desocupada, aunque no se haya concluido. 

q, a Ningún vecino puede ocupar ni tener dos habitaciones, como 
no sean tiendas ó talleres necesarios á su oficio y comercio. 

to. Cuando los dueños intentasen vivir y ocupar sus propias casas, 
los inquilinos las dejen y desocupen siu pleito en el preciso y perento- 
rio término de cuarenta dias, prestando caución de habitarlas por sí 
mismos, y no arrendarlas hasta pasados cuatro años. 

* i. Las cesiones ó traspasos que se hiciesen de las tiendas de cual- 
quier especie, casas de trato ó negociación, sean puramente por el 
precio en que se regulasen ó conviniesen por los electos, enseres, ana- 
queles y demás de que se compongan, sin llevar por vía de adeaía ni 
otro protesto cantidad alguna; y la casa ó habitación en que. estuvie- 
se situada, vaya con el precio que pagaba el inquilino. 

TOMO III. di 
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ia. Sobre el contenido de estas reglas, mediante ser claras, los 
ueces no admitan demandas ni contestaciones; y las que admitiesen, 
as determinen de plano y sin figura de juicio. 

SECCION XI. 

De las cláusulas que Jia de contener la escritura do arrendamiento. 

3i!>o Ademas de las clausulas generales que se ponen en cualquie- 
ra escritura de obligación , la de arrendamiento debe comprender las 
seis siguientes: 

I a Que se diga quien, á quien, y que se arrienda, con espresion 
individual de su sitio, cabida y linderos, (si no es que el arrendatario 
por saberlos se de por satisfecho en cuyo caso puede omitirse dicha 
espresion), por cuánto tiempo y precio, y á que' plazos se ha de pagar 
este; y por si hay lesión en el, renunciarán los contrayentes la ley a, 
tit. i , /ib. 10 , de la Nov. Recop. , que trata de ella. 

2 . a Que se esprese con qué condiciones, que serán las que quisie- 
ren los interesados, no siendo opuestas á derecho ni á buenas cos- 
tumbres. 

3. a Q ue el dueiíb se obligue á no quitar al arrendatario la finca ar- 
rendada, por mas ni por el tanto que otro le dé, antes de que se cum- 
pla el tiempo estipulado, aunque sea con pretesto de habitar la casa, t 
labrar la tierra, viña, olivar, ácc, ú otro, sin escepcion, si le paga pun- 
tualmente y usa de la cosa arrendada como debe. 

4 a Que si la cosa arrendada es libre, se obligue á no venderla ni 
enagenarla durante el tiempo del arrendamiento; y que si lo hiciere, 
sea nulo, hipotecando especialmente á la seguridad de este pacto la 
misma cosa. 

5. a Que se obligue igualmente á la eviccion y saneamiento de la 
cosa arrendada, pues aunque por la naturaleza del contrato lo está, 
bueno es que se esprese. 

6. a Que el arrendatario acepte el arrendamiento, y se obligue á la 
solución del precio á los plazos prescritos , y á cuidar y labrar como 
debe la cosa arrendada, de modo que por su culpa ó negligencia no pa- 
dezca detrimento ni deterioración, pena de pagar los danos; y si es 
tierra a otra cosa finca fructífera, puede recibir en sí la esterilidad, 
y casos fortuitos, insólitos y muy contingentes, obligándose a pagar 
el arrendamiento íntegro caso que sucedan. 
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Arrendamiento de tierras. 


3i5i En tal villa, á tantos de tal mes y aillo, ante mí el escriba- 
no y testigos, D. Antonio de Villanueva, vecino de ella , otorga : que 
dá en arrendamiento á Francisco Fernandez, de la propia vecindad, por 
tiempo y espacio de nueve anos y ocho pagas, que empiezan á correr 
desde el presente, y cumplirán en Santa María de agosto del que ven- 
drá de tantos, diferentes tierras libres que le pertenecen en posesión y 
propiedad, en tal sitio del termino de esta villa , cuyos linderos y cabi- 
das son estos. (Se especificarán por estenso en párrafo aparte .) 

Las tierras que se han espresado por menor, componen tan- 
tas fanegas de sembradura, las cuales arrienda al dicho Fernandez por 
los referidos nueve años y ocho pagas, y tantos reales en cada una con 
las condiciones siguientes: 

Ha de traer á dos hojas, no de otra suerte, y ha de labrar, cui- 
dar y beneficiar las citadas tierras, de modo que esperhnenten aumen- 
to y no disminución; y si por su culpa ó negligencia , ó de los que la 
labrasen por su orden, ó por enemigos suyos, se ocasionase á todas ó 
parte de ellas deterioro en mucha ó poca cantidad, ó las disfruta- 
se todos los años, ha de ser responsable á reintegrar al otorgante, ó 
á quien tenga su acción, todos los menoscabos que se le ocasionen, á jus- 
ta tasación de inteligentes, sin la menor escusa ó dilación ; y ha de po- 
der ser apremiado á ello por todo rigor de derecho , ademas de set- 
despojado de este arrendamiento. 

Ha de satisfacer puntualmente en cada una de las ocho pagas men- 
cionadas tantos reales, que debe poner por su cuenta y riesgo en casa 
y poder del otorgante en esta villa, en buena moneda de piala ú oro 
usual y corriente, y no en otra cosa ni especie, habiendo de ser la pri- 
mera paga en fin de agosto del año próesimo venidero, y así las demás 
sucesivamente; por manera, que pasado sin haberlo hecho en todo o 
parte, ha de poder compelerle el otorgante á su solución, con costas y 
salarios, y asimismo quitarle este arrendamiento. 

Si subarrendare las citadas tierras o parte de ellas, ha de ser á 
persona lega , llana, abonada, y que las labre en la forma propuesta, 
por el propio tiempo y no- mas; y en caso de no pagar puntualmente 
al otorgante, ha do poder proceder éste contra los frutos y bienes del 
subarrendatario por lodo lo que el arrendatario esté debiendo á la sa- 
zón, y entenderse aquel, para esteca so, como verdadero arrénfdatario', y 
no como subarrendatario. 1 

En el úliimo alio de este arrendamiento ha de dejar libres y des- 
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ocupadas las mencionadas tierras, y en el penúltimo la mitad de ellas, 
sin necesidad de mas requerimiento ni desahucio , para que el 
nuevo arrendatario quevéntre á cultivarlas , las barbeche á uso de la- 
branza; y no ha de poder pretender preferencia por el tanto para con- 
tinuar en ellas, aunque pague puntualmente y cumpla en lodo lo de- 
mas este contrato, pues queda al arbitrio det otorgante el prorogarle 
este arrendamiento ó removerle de el; y no haciéndolo así, ha de per- 
der todos los frutos y semillas que hubiere echado en ellas, y gastos 
que hubiese tenido en sus labores, sin que ni a unos ni á otros ten- 
ga el derecho mas leve, porque por el mismo hecho han de quedar á 
beneficio del otorgante, en pena de la contravención, y el nuevo arren- 
datario ha de proseguir en su labranza como parte legítima; contra lo 
cual no se ha de admitir escepcion de uso y costumbre, ni otra alguna, 
aunque sea legal, y antes bien día de ser nulo lo que se practicare en 
contrario. 

No ha de solicitar descuento ni baja del , precio de este arrenda- 
miento en ninguno de los años que dure, aunque no se perciba fruto 
de las referidas tierras por falla de cuidarlas, ó por algún .caso fortui- 
to de piedra, granizo, niebla ,. fuego, mucho sol, aires , aguas, hielos, 
langosta, gusanos ú otros insectos, aves o animales, ó enemigos suyos 
ó -del distado que las talen ó quemen, ó por otro de los inopinados , in- 
sólitos y muy contingentes ; pues antes bien ha dehacer las pagas anua- 
les como si hubieran sido muy fértiles, por haberse considerado pa- 
ra su menos valor en renta no haber lesión alguna, quedar compen- 
sado el arrendatario con esta consideración, y ser como de su cuenta 
y riesgo cualquiera ruina ó funestoevento que acaezca, y no del otor- 
gante ni de quien le sucediese. 

El otorgante y quien le suceda no quitarán al arrendatario ni á 
sus herederos este arrendamiento, por mas ni por el tanto que otro dé 
por el , hasta que espire el tiempo prefinido, ni con el pretesto de que- 
rer labrar las tierras por sí mismo, ni con otro alguno, sea el que fue- 
re, sin escepcion ni limitación, fuera de que no paguen puntualmente 
su precio, ó no cumplan en todo ó parte las condiciones con que se ha 
celebrado, en cuyo caso estará en su elección despojarlos de él ó con- 
servarlos. Tampoco venderán ni enagenarán las tierras ; y si lo hicie- 
ren, ha de ser nula la .enajenación y continuar este arrendamiento, 
para cuya mayor estabilidad las hipoteca especial y espresamente á la 
observancia de esta condición , á fin de que no pase derecho á tercero 
poseedor. (A continuación se pondrán las demas condiciones que estipu- 
laran los otorgantes.') 

Con estas condiciones dá -en arrendamiento á dicho Francisco Fer- 
nandez las espresadas tierras, y se obliga á que le serán ciertas y na- 
die le inquietará en su goce, y si alguno lo hiciere, y salieren en to- 
do ó parte fallidas por pertenecer á otro dueño, le dará otras tan bue- 
nas de igual cabida, en sitio tan cómodo, por dicho precio, con la pro- 
pia comodidad para su labranza, y en que disfrute las mismas utili- 
dades; ó en su defecto le pagará con arreglo á la ley ai, til. 8, Part. 5, 
todas las labores y beneficios que hubiere hecho en cada una, el pre- 
cio del arrendamiento que desde el dia de la incerlidumbre ó verifi- 
cación de falencia corresponda proporcionalmente á las que la tune- 
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ren, las utilidades que podra adquirir, y las costas y menoscabos que 
se le siguieren, con los intereses correspondientes, cuya liquidación de- 
fiere en su relación jurada, relevándole de otra prueba. Por tanto, el 
espresado Francisco Fernandez, que se halla presente, habiendo oido 
á la letra esta escritura, y enterádose de sus condiciones, dijo: que re- 
cibe en arrendamiento las referidas tierras por los nueve años mencio- 
nados, y seobliga á cultivarlas, beneficiarlas y cuidarlas como buen la- 
brador, á satisfacer anualmente , y poner á su costa por su cuenta y 
riesgo en casa y poder de su dueño, ó de quien le represente, en bue- 
na moneda de plata ú oro usual y corriente , y no en otra cosa ni es- 
pecie, los tantas reales al plazo pactarlo ; y no lo haciendo, quiere que 
le apremie á ello por todo rigor de derecho, y que para la cobranza 
pueda enviar ejecutor á donde el otorgante tuviese bienes, contamos 
maravedís de salario al dia de los que se ocupe de ella , contando por 
los descamino en ida y vuelta á razón de ocho leguas; por cuyos sa- 
larios, costas y daños se ha de hacer la misma ejecución, trance, re- 
mate de bienes y pago que por el principal, sin que sea necesaria- mas 
justificación que dicha relación jurada, para lo cual renuncia la ley 8, 
tit. 29, lib. it, Nov. Recop., y demas leyes y estilos de audiencias y 
tribunales que prohiben enviar ejecutores y jueces de comisión á costa 
de los interesados, y moderan los salarios, sin que para ecsimirse de su 
total ni parcial satisfacción le sirvan de escepcion ni escusa los casos 
especificados en la cuarta condición , porque recibe en sí el peligro que 
pueda haber en los frutos de dichas tierras , quiere que todo sea de su 
cuenta y riesgo, según se espresa en ella, renuncia la ley 2, tit. 1, lib 10, 
Nov. l\ecop., que trata de la lesión, con los cuatro años que prefine, para 
pedir rescisión del contrato ó el suplemento á su justo valor, y la 22, 
tit.. 8, Pavt, 5 , quo dice : «que perdiéndoselos frutos por caso fortuito, 
no está obligado el arrendatario á pagar cosa-alguua del arrendamien- 
to, y que no perdiéndose todos está en su elección el pagarlo ó entre- 
gar el sobrante, deducidas las espensas que hizo en su labranza:» se 
conforma en esta parle con lo que dispone la a 3 del mismo título y 
Partida, en cuanto manda: «que obligándose el arrendatario á pagar el 
arrendamiento, sin embargo de cualquier caso fortuito que suceda, que- 
da obligado á ello; » y consiente en ser compelido al cumplimiento de 
esta condición por todo rigor de derecho. Asimismo se obliga á dejar las 
enunciadas tierras libres y desembarazadas, con arreglo y bajo la pe- 
na contenida en la condición cuarta, como también á no reclamar esta 
escritura en todo ni en parte. Así pues, á tener por firme este con- 
trato obligan ambos otorgantes todos sus bienes y derechos, presentes 
y futuros, hipotecando asimismo. el arrendatario los frutos que pro- 
duzcan dichas tierras á la seguridad del precio de este arrendamiento, 
costas, daños y menoscabos que se ocasionen al arrendador; renuncian 
todas las leyes, &c. 

Arremlamient o|</c casa. 

3 ioí En tal villa, á tantos de tal mes y año , ante mí el escriba- 
no y testigos, D. Antonio de Villanueva, vecino de ella, dijo: que al- 
quila á Francisco Fernandez , de la propia vecindad, una casa que le 



a 46 TITULO CUATm.«iESI?10QUIiSTO. 

pertenece, en tal calle, por tiempo de cuatro años, los Guales han de em- 
pezar á correr en este día , y cumplirán víspera de otro tal de igual 
mes y año de tantos, y por tres mil reales cada uno, bajo las condicio- 
nes siguientes: 

El referido Fi ■ancisco ha de habitar por sí propio dicha ca- 
sa , y caso que subarriende parte de ella, por no necesitar todos sus 
cuartos, ha de ser para el misino uso y no otro, y por eí espresado 
tiempo y no mas, á persona lega, llana y abonada, que no goce de fue- 
ro, ni sea de mal vivir , ni use mal de ella : y si lo contrario hiciere 
ó la subarrendare toda, ha de tenerse por fenecido este arrendamien- 
to, y ser obligado el inquilino á espeler á su costa a los subarrenda- 
tarios. 

En cada uno de los espresados cuatro años ha de pagar y poner 
á su costa por su cuenta y riesgo en casa y poder del otorgante, ó de 
quien tenga su acción, los referidos tres mil reales, en buena moneda 
de plata ú oro usual y corriente, y no en otra cosa ni especie , para 
tal día; y pasados diez desde este sin haberlo hecho, le ha de poder echar, 
despojar y ejecutar, no solo por su importe, sino también por las cos- 
tas, salarios y daños que se le originen, deferida su liquidación en la 
relación jurada del otorgante, ó de quien le represente, sin que sea 
necesaria otra prueba, pues le releva de ella; y en caso de subarrendar 
parte de la casa y no pagar con puntualidad , ha de poder proceder el 
dueño por lo que está debiendo, contra los bienes del subarrendatario, 
al cual quedará la repetición contra el arrendatario por lo que satis- 
faga por éste. 

Ha de cuidar de la espresada casa, de suerte que no esperiinente 
el mas leve daño; y si por su culpa, omisión , enemigos suyos ti otro 
motivo semejante padeciere alguno, grave ó leve, se le ha de poder 
compeler á su reintegro, y á ponerla en el estado actual en virtud.de 
esta escritura y reconocimiento de dos peritos que ambos otorgantes 
elijan de conformidad, ó de oficio en rebeldía, sin mas sentencia ni de- 
claración. 

Si fuere preciso hacer en la casa algún reparo mayor ó menor. Iva 
de avisar al otorgante para que lo haga con maestros y oficiales de su 
satisfacción, y pagar con sus labranzas en cuenta de este alquiler la 
cantidad que se libre contra él, la que abonará con recibo del maes- 
tro á su continuación, sin que pueda pasar á hacerlo sin licencia suya 
por escrito; y si lo hiciere sin ésta, no ha de tener acción a pedirle 
cosa ni cantidad alguna, ni á quitar ni demoler la obra, ni á preten- 
der por ella descuento de este alquiler, y antes bien lia de quedar todo 
á beneficio de la espresada casa, en pena de h' contravención. 

Si para mayor comodidad y servidumbre suya ó del subarrendata- 
rio quisiere mudar alguna puerta, ventana ó tabique, y ensanchar ó 
reducir algunas piezas, tampoco ha de poder hacerlo sin dicha licen- 
cia, ni esceder de lo que se esprese en ella; y aunque el otorgante se 
la conceda, no ha de poder pretender descuento de este alquiler ni de- 
moler la obra sin su consentimiento, á menos que en la licencia se 
prevenga lo contrario, ampliando esta condición; pues antes bien- ha de 
hacerla á su costa, y ser visto por e! mismo hecho haber querido be- 
neficiar de su espontánea voluntad á.la casa y al otorgante,, mediante 
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á que no necesita actualmente de reparo ni obra nueva, y á que se le 
alquila en la disposición en que está; y si la demoliere, incurra por 
su mala fe en la pena de volverla al estado que tenia al tiempo de su 
demolición, de pagar al otorgante las costas y daños que se le ocasio- 
nen, y de poder ser despojado de ella. 

Pasados los cuatro años de este alquiler, ha de desocupar entera- 
mente la citada casa, sin necesidad de requerimiento ni aviso de su 
dueño, y entregar á éste buenas todas las llaves interiores y esteriores 
de sus puertas, según las recibe, para que el nuevo inquilino pueda 
entrar á habitar en ella. 

Pagando puntualmente el precio anual de este arrendamiento no le 
despojará el otorgante ni quien le represente de dicha casa , por mas 
ni por el tanto que otro le dé por su alquiler , aunque sea con protesto 
de querer habitarla por sí, ó con otro cualquiera, sin limitación, esceDlo 
que intervenga alguna de las otras causas que prescribe la ley 6, tit, 8, 
Part. 5; ni tampoco la venderá ni cnagenará durante el tiempo prefi- 
nido; y si lo hiciere, ha de ser nula la enngcnacion, y subsistir este 
arrendamiento; para cuya mayor estabilidad hipoteca especial y es- 
pesamente la enunciada casa, como lo previene la ley ig del mismo 
título y Partida. 

Si falleciere el inquilino antes que espiren los cuatro años , ha de 
continuar su heredero en este alquiler, en iguales términos, basta que 
se cumplan; mas para ello le ha de pagar siempre ur» año anticipa- 
do por vía de fianza , y satisfaciéndolo, no han de poder hacer nove- 
dad en el alquiler el otorgante ni los suyos, durante el tiempo que fal- 
ta, sin que preceda causa legal. Si no lo hace , queda á su elección, 
despojarle ó conservarle, sin que con ningún motivo ni pretesto se le 
pueda privar de esta acción , siempre que quiera intentarla pasados 
tres dias después de la muerte del inquilino. 

Con estas condiciones alquila el referido Francisco la citada casa, 
obligándose á que la gozará pacíficamente todo el tiempo prefinido; y 
si sobre su goce se le moviere algún litigio, le defenderá á sus espen- 
sas en todas instancias hasta conseguirlo, y no podiendo, le dará otra 
tan capaz con iguales comodidades, en tan buen sitio, y por el mis- 
mo precio y tiempo, ó en su defecto le volverá el importe de! alqui- 
ler que tenga anticipado, las mejoras hechas de su orden, y todas las 
cosías, perjuicios y menoscabos que se le originen, deferida su li- 
quidación en su relación jurada, sin otra prueba , pues le releva de 
ella. Por tanto, el mencionado Francisco ¿Fernandez , habiendo oido 
á la letra estas escrituras y enterádose de su contenido, dijo: que 
recibe en alquiler la enunciada casa, por el tiempo, precio y con las 
condiciones espresadas , las cuales se obliga á cumplir con la mayor 
esactitud, y á no reclamarlas ni interpretarlas en todo ni en parte con 
ningún pretesto. En esta atención, ambos otorgantes , por lo que á 
cada uno toca, obligan todos sus bienes, ¿<c. 

diSa Con arreglo á estas dos escrituras y á lo que se ha esplicado, 
pueden los escribanos hacer todas lasque se ofrezcan, portiendo las con- 
diciones que los contrayentes quisieren. Si se pacta el pago de la, renta 
de tierras en trigo ó en otra semilla, se ha de obligar el arrendatario 
ó entregarlo bueno 'enjuto , limpio y de recibo > no de otra forma. En el 
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arrendamiento <le viñas y olivares saelen ponerse los plazos de las pa- 
gas por octubre y enero, que es cuando se coje su froto, contarse la* 
cepas y olivos, y obligarse el arrendatario á conservarlos , ó en su de- 
lecto á pagar tanta cantidad, por cada uno que falte, ó á plantar otros 
en su lugar. Si hay árboles, se saelen contar también, espresarse su es- 
pecie, y prohibirse al colono el « orlar madera bajo de cierta pena, la 
cual pueden imponerse recíprocamente los contrayentes en todos los 
contratos, para que el contraventor la pague todas las veces que lo sea. 
Si se hace subarriendo, se ha de citar en el la escritura del arrenda- 
miento, y el subarrendatario podrá obligarse, no solo á favor del ar- 
rendatario, sino también del dueño, pues de esta suerte se evitan plei- 
tos. Ademas se prevendrá, que si el arrendatario no paga, pueda el due- 
ño dirijir su acción contra el subarrendatario por el arrendamiento ín- 
tegro, con lo cual no será perjudicado. 

3i53 Las copias de los arrendamientos y subarriendos deben sa- 
carse en papel del sello segundo, si no contienen precio fijo; y si lo con- 
tienen, les corresponde el mismo que á las de las ventas. Algunos du- 
dan si el papel se ha de regular por el precio de todo el tiempo que 
dure el arrendamiento, d por el de cada uno de los años que compren- 
de, pues no se halla declarado en las leyes; y por tanto, si la obligación 
de satisfacerlo es anual, se regulará por el que importa cada año, por- 
que en cada uno nace y espira la obligación de pagar, y son tantas las 
obligaciones como los años de arrendamiento ó pensiones; pero si es por 
muchos y hasta el último no se obliga el arrendatario á su pago , se 
sacarán en el que corresponda como obligación única, arreglándose por 
las ventas, sin diferencia. Lo mismo procede en los alquileres de bes- 
tias, muebles y otros semejantes. 

YAK IOS PEDIMENTOS. 

Demanda del dueño de una casa contra su inquilino. 

3»54 F-, en nombre de N , vecino de &c, digo: que mi poderdante 

alquiló á M., de este mismo vecindario, una casa suya, en tal calle, por 
tantos años y tanta cantidad en cada uno, según consta de la escritu- 
ra que también presento; y sin embargo de habérsela desahuciado en 
tiempo, pasado aquel, no ha querido desocuparla, como debe hacerlo. 
En cuya atención: 

A V. suplico, que habiendo por presentados dichos documen- 
tos, mande se haga saber al referido M. que dentro del te'rmino qüe 
Y. le prefina, deje líbre la espresada casa, con apercibimiento. Pido 
justicia y costas. 

Anto .-=. Hágase saber á M, que dentro de nueve dias desocupe la 
casa en que habite, con apercibimiento. 

Demanda de un inquilino contra el dueño de una casa, 

3i55 F., en nombre de N., de esta vecindad, de quien presenlo'jpo- 

der, ante Y. como mas haya lugar en derecho digo: que P., de la 
misma vecindad, dio á mi poderdante en arrendamiento una casa suya 
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por tanto tiempo y tanta ('antidad, según consta del instrumento que 
también presento. Y mediante que á pesar de varias diligencias eslrajtt- 
diciales, no ha querido el mencionado P. entregarle las 8 llaves para ha- 
bitarla: 

A V. suplica, que habiendo por presentados los referidos do- 
cumentos, se sirva mandar, que se haga saber á P., que dentro de un 
breve y pcrentoiio tei mino que V . le señale, entregue á mi poderdante 
las llaves de la cspresada casa, dejándola desembarazada para su uso. 
Pido justicia y costas. 

Auto. — llágase saber a P. que dentro de tantos dias entregue á 
N. las llaves de la casa que se menciona, con apercibimiento. 

Pedimento de despojo de un inquilino por jicccsitar el dueño la ha- 
bitación, 

3 1 5 G F., en nombre de I\., vecino de &c., de quien presento poder, 
ante V. como mas haya lugar en derecho, digo: que mi poderdante es 
dueño de una casa, sita en tal calle, que dio en arrendamiento á P., 
vecino de &c. , por tanta cantidad anual á estilo de corte, y que en su 
virtud ha habitado tanto tiempo; pero necesitándola ahora mi poderdante 
para vivir en ella, con motivo de haber casado á M., su hijo primogé- 
nito, y querer tenerle en su compañía, se lo manifestó asi á dicho in- 
quilino, quien no obstante se resiste á desocuparla, causando con esto 
á mi poderdante muchos perjuicios que no es justo se toleren. Y para 
su remedio: 

A. V. suplico, se sirva mandar, queso haga saherá P., que en 
el termino preciso y perentorio de quince dias desocupe la cspresada 
casa, con apercibimiento de que se le lanzará de ella. Pido justicia y 
costas. = Auto.= Traslado. 

Pedimento solicitando un inquilino en la corte la tasa de alquileres de 

su cuarto. 

3 1 5 7 F., vecino de esta corte, ante V, S. como mas haya lugar en 

derecho, digo: que en el año de tantos tome en alquiler un cuarto 
principal, propio de M., sito en tal calle, y compuesto de tales piezas, 
en tanta cantidad por cada año; pero habiendo conocido el esceso del 
alquiler, e' indagado el precio por que estuvo arrendado anteriormente, 
supe que en el año de tantos, lo estuvo por tanta cantidad, en el de tan- 
tos por tanta, &c. A cuya consecuencia, usando del remedio que me sea 
mas útil, sin ser visto renunciar los domas que puedan competirme: 

A. V. S. suplico, se sirva librar el competentcnte manda- 
miento de tasa, para que en conformidad del privilegio especial que la 
real pragmática concede á los inquilinos de esta corte, se haga lo que 
corresponda de dicho cuarto; y que evacuado que sea, se notifique al 
referido M., pase por el precio en que se tasare, abonándome el esceso 
que resultare haber cobrado eo el tiempo de mi habitación , ó tenién- 
dolo como recibido á cuenta de los alquileres devengados y que se de- 
vengaren; á cuyo fin dará V. S. las demas providencias conformes á 
justicia, que pido con costas. — Auto.^. Hágase concitación de los inle- 
tomo ti i. 3 a 
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resados, despachándose para ello los correspondientes papeles de aviso 
á los señores aposentador y regidor á quienes tocasen. 

3i58 La tasa ha de solicitarse forzosamente ante an jaez de 
primera instancia, quien pasa con el aposentador, regidor y un maes- 
tro de obras aprobado á la casa que ha de tasarse; y si algún intere- 
sado cree se le ha hecho agravio, pide retasa en el misino juzgado, 
aunque con distinto regidor y nombramiento de alarifes, que lo hacen, 
quedando salvo á los interesados el recurso de apelación á la au- 
diencia. 
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TITULO XLVI. 


J>e loa cesases». 


I 

3i5q MUa palabra censo llene varias significaciones. Unas reces 
se toma por la estimación y aprecio que antiguamente se hacia de los 
bienes de los ciudadanos, á fin de cargar y repartir proporcionalmente á 
cada uno el tributo que debia pagar: otras por los mismos bienes: otras 
por el padrón ó empadronamiento de los ciudadanos, para la distinción 
de estados, y distribución y aplicación de cada uno, asi en la paz 
como en la guerra, al ministerio para que era apto c idóneo: otras por 
lo que se contribuía á algún seiíor por razón de vasallaje ; y final- 
mente entre nosotros se entiende comunmente por el gravamen que 
algunos imponen sobre sus bienes con diferentes condiciones , del cual 
y de sus clases trataremos con la claridad posible en este titulo. 

SECCION I. 

Definición y divisiones del censo. 

3iGo Por censo en general entendemos el derecho de ecsigir cierta 
pensión anual , á la seguridad de cuyo pago está hipotecada alguna finca 
agena. 

Esta definición conviene con el verdadero censo, puramente enten- 
dido, porque no es la misma cosa que se hipoteca á su seguridad, ni la 
pensión anual que se paga, sino el derecho de percibir esta: derecho 
que ecsiste con relación á aquel á cuyo favor se constituye, y al cual se 
dá por los autores el nombre de censualista , asi como el de censuario 
al que tiene la carga y obligación de pagarla. 

3i 61 Divídese el censo en enfii ¿utico, consignativo , reservativo y vi- 
talicio. Censo enfileutico es un contrato bilateral,por el cual, reservándose 
uno el dominio directo de cierta cosa raíz, irasfierc á otro el útil para 
siempre ó por tiempo determinado , con la precisa obligación de pagarle 
anualmente cierta pensión , y con la condición de no quitársela á ¿l ni á 
sus herederos mientras le paguen y le conserven los demas derechos cen- 
suales. (Leyes 3, lit. i£ , Parí, i, y 18 , tit. 8 , Part 5.) 

3 x 62 Llámase este censo enfiie'utico , porque esta voz se deriva de 
las palabras emphiteusis ó empancina, que son griegas y equivalen en 
nuestro idioma á mejora, cultivo y plantación , pues antiguamente se da- 
ban en enfileusis los predios incultos, para cultivarlos y edificar en 
ellos, por cuyo medio se aumentaron la labranza y población , siendo 
asi este contrato útil al Estado. 
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3 j 63 Diicese también perpetuo , porque es tai su naluralc¿a; aunque 
jkxIií constituirse por largo tiempo, ó por ciertas vidas y generaciones. 
(Leyes 3 , tit. i 4, L> a rt. ,, y 18, tit. 8, Parí. 5 .) 

3 164. Por censo consigna ti vo enriéndenlos un contrato de compra , 
por el cual, dando alguno cierto precio en dinero efectivo, adquiere el 
derecho de cobrar del dueño ds ciertos bienes determinados la pensión 
anual que se estipula, 

3 160 Censo reservativo es el derecho que se tiene de percibir cierta 
pensión anual en frutos ó dinero , de otro á quien se ha trasj crido el do- 
minio directo y útil de alguna cosa. 

3 iG 6 Censo vitalicio es el derecho que uno tiene de percibir anual- 
mente durante su vida el dinero que dió á otro, sin que después de su 
muerte tengan obligación éste ni sus herederos á restituir ni pagar á Ios- 
de aquel parte alguna ni réditos del capital que le entregó. 

SECCION II. 

Del censo cnfitcutico , y de los derechos del censualista f censuario. 

3r67 El censo enfrtculico no es venta ni arrendamiento, sino un 
compuesto déoslos dos contratos. (Eey 3 , tit. if, ParL. 1 i), Pero- mas se 
pa rece al segundo que al primero. (Ley 28, tit. 8, Part. 5 .) 

3 t 68 Sus réditos deben pagarse en dinero, y en todos deben obser- 
varse los pactos prescritos en la escritura primitiva de su constitución. 

3 169 De este censo usaron mucho en España los antiguos, pues 
con motivo de tener incultas varias porciones de tierras, y carecer de 
medios para cultivarlas y fabricar en ellas, las daban á otros, para que 
en e! término que se fijaba, las labrasen ó hiciesen fábrica en ellas, y 
procurasen siempre’ su aumento ó mejora, imponiéndoles ademas la 
condición de tenerlas bien labradas y reparadas de todo lo necesario. 

3 1 7 o Con estas circunstancias se creyeron y fueron en efecto útiles 
en su origen los censos eníitéulicos, pues de ellos reportaban sumo pro- 
vecho, tanto los señores que coíicedian los predios incultos, como aque- 
llos á quienes se daban. 

3171 Entre los requisitos indispensables para la constitución de 
los censos enfitéulieos es indispensable el otorgamiento de escritura, 
según está mandado en la ley 3 , tit. 1 4, Part.. 1 , para que siempre 
conste el derecho de los otorgantes. 

3172 Cada uno tiene los suyos especiales, que son los siguientes: 

3173 Derechos del censualista. 

1. ° El dominio directo de la cosa dada en enfiléusis. 

2. " El derecho de ccsigir anualmente cierta pensión corla en 
dinero. 

3 . ° El derecho de laudemio, cuando el enfiteula’ vende la fmea en- 
filéutica. Este derecho consiste en el dos por ciento de lo que den poi 
ella,- que debe pagarse cuantas veces se enagena por otro medio ó título 
que no sea sucesión, testamento ó abinteslato. 

4-“ Que el enfiteuta, para vender la cosa a cualquiera, ha de reque- 
rirle antes si quiere ó no tantearla, manifestándole el precio electivo que 

Ic dan por ella, y con qué pactos (lo cual se llama vulgarmente pedir 
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Ucencia, aunque la ley no usa de tal espresion), bajo la pena «le comiso, 
pues es preferido por el tanto a un estraño. 

5 .° Apoderarse de las fincas enfiléuticas, cuando no pagando el en- 
fitcuta la pensión en dos anos continuos, cayesen en comiso. 

3174 Los derechos del censuario son los siguientes: 
i." Adquirir el dominio útil de la cosa enlitéulica. 
a.° El poder vender la cosa á quien le parezca, si el cesualista di- 
ce que no quiere tantearla, sin que este pueda impedírselo, sino á las 
personas prohibidas, que son: a comunidades eclesiásticas, ó á personas 
muy pobres ó muy opulentas, pues «del ele vender á tal orne, de quien 
pueda el señor haber el censo tan ligero como del mismo/' (Ley final 
tit. 8 , l»art. 5 .) 

Si el censualista calla al tiempo del requerimiento, puede en el 
discurso de los dos meses siguientes á este, y no después, usar del de- 
recho de tanteo. (Dicha ley final.) 

Si dos tienen pro indiviso el dominio directo, debe el enfiteula re- 
querir á ambos; y no queriendo el uno usar del tanteo, puede hacerlo 
el otro. 

3 .° El derecho de gozar de la cosa censida, mientras paga la pensión. 
4. 0 El de empeñarla á persona no menos hábil que el enfiteuta pa- 
ra pagar el censo; no pudiéndolo hacera persona mas poderosa, y per- 
diendo su derecho si lo hiciere. 

5 .° El de trasmitirla á sus hijos por sucesión sin pagar el lau- 
demio. 

SECCION III. 

Del modo de probar el dominio directo en la finca enjiteutica. 

3 iy 5 La prueba mayor y mas concluyente para acreditar el domi- 
nio directo es la escritura del contrato eníitéutico; pero en su defecto, se 
puede también hacer pordosó tres reconocimientos de! gravamen á que 
está afecta la finca enfitéutica. La razón es, porque si el enfiteusts se 
justifica con dos confesiones estrajudiciales estando ausente el señor 
del censo enfitéutico, mucho mas se probará c! dominio directo con un 
doble reconocimiento, estando presente y aceptándolo el señor, pues el 
reconocimiento duplicado es una doble confesión judicial, v como tal, 
prueba plenamente, no solo contra e! que le hace y sus sucesores uni- 
versales , sino también contra los singulares y terceros poseedores. 

3 iy 6 Un solo reconocimiento prueba igualmente el dominio di- 
recto contra el reconocedor y sus sucesores que traen causa de él, mas 
no contra ios terceros poseedores que no lo tienen. 

3177 Lo dicho en el número anterior se limita con respecto á los 
terceros poseedores en los dos casos siguientes: 

1 .° Cuando en los instrumentos de enagen, ación, como a cula ó per- 
muta , consta la confesión del dominio directo; pues ésta, aunque es- 
trajudicial, como hecha en instrumenlo público, hace fe en tavor del 
ausente; y junto con el reconocimiento único, lo prueba plenamente. 

2. 0 Cuando con dicho reconocimiento concurren el haber pagado 
las pensiones , el laudemio ó la licencia del señor para la enajenación 
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del fundo enfitéutíco; porque prueba no solo contra quien hizo el re- 
conocimiento, sino también contra sus herederos y otros cualesquiera 
terceros poseedores, En estos casos tiene el señor que probar la iden- 
tidad del predio enfiléutico, debiendo acreditarla con los fines ó linde- 
ros de dos partes á lo menos, por no bastar la prueba de testigos; y 
así convendrá pactarlo en la escritura de dación ó censo, para evitar du- 
das y disputas. 


SECCION IV. 

De los modos de concluirse el censo enfiléutico . 

3178 El censo enfitéutíco se puede acabar por cinco causas. 

1. a Por no pagar el canon ó pensión anual. 

2. a Por enagenar la finca injustamente, y contra lo que hemos di- 
cho en el número 3 iy 3 — 4 ° 

3 . ° Por haberse acabado las vidas por que' se dio. 

4 . a Por renunciar el enfiteuta. 

5 . a Perdiéndose enteramente por algún caso fortuito la cosa enfi- 
tcuiiea; pero siempre que se conserve la octava parte de aquella, tie- 
ne el enfiteuta que pagar al señor del dominio directo la pensión anua!, 
como si nada se hubiera perdido. (Ley 28, tit. 8, Part. 5 .) 

3179 Si el dueño del censo es iglesia, y por no pagar el enfiteuta 
los réditos en dos años quiere apoderarse de la finca, puede hacerlo de 
su propia autoridad por ministerio de la ley, sin necesidad de acudir 
á la justicia, ni de citar al enfiteuta; y sí es lego, han de pasar para 
esto tres años seguidos sin contribuir con la pensión ; pero si el enfi- 
teuta los satisface dentro de diez días después de cumplido dicho térmi- 
no, está obligado el señor del dominio directo á recibirlos, y no pue- 
de tomar la cosa enfitéutica con pretesto de comiso por esta causa. 

3 180 Mas sin embargo de la facultad que da la ley al señor del 
dominio directo para apoderarse de la finca por falta de pago, nin- 
guno lo hace ni debe hacer mientras no preceda declaración de haber 
caído en comiso, según se practica en todos los tribunales del reino, y 
aun el comiso, corno pena desproporcionada á la morosidad de la paga 
de la pensión, se tiene por injusto, y por lo mismo no está en obser- 
vancia. 

3181 Tampoco cae en comiso la cosa enfitéutica en los casos si- 
guientes : 

i.° Cuando el enfiteuta no satisfizo la pensión por ignorancia ú 
otra causa justa. 

2. 0 Cuando el señor le debía por otra razón igual cantidad., pues 
puede usar de la compensación. 

3 .° Cuando no la quiso recibir. 

4 -° Cuando sin embargo de haberse pasado el término, la recibe. 

3 i 8 a Concediéndose el enfiteusis por ciertas vidas, se cuentan tan- 
tas de estas cuantas son las personas que suceden en él ; y cuando se 
conceden por generaciones, 110 es así, pues todas las personas de un mis- 
mo grado, v. gr., todos los lu jos de un poseedor se tienen por una gene- 
ración, los nietos por Otra, los biznietos por otra, &c. Ademas, conce- 
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diéndose por varias vid$s, si uno de los sucesores lo enagena, se ha de 
esperar la muerte de entrambos para contar una vida, no habiéndo- 
se pactado lo contrario. 

SECCION V. 

Del censo consrgnatívo. 

3 1 83 Este censo tiene el nombre de contravenía , y para que sea 
lícito se requieren seis circunstancias: 

1. a Que se imponga sobre cosa determinada del censatario ó impo- 
nedor, de que como hipoteca especial puedan ecsigirse los réditos. 

2. a Que la tal cosa sea raíz y fructífera, porque si se impone so- 
bre cosa mueble, semoviente ó frutos de la raíz, será nula la impo- 
sición. 

3 . a Que se compre y venda por precio justo , que es el que por ley 
ó costumbre legítima está usado y permitido; pues en toda compra 
venta se requiere por naturaleza que el precio sea justo, como tam- 
bién que los réditos se paguen en dinero y no en otra cosa. 

4 a Que si la finca se arruina ó falta en todo ó en parte, falte pro- 
porcionalmente el censo. 

5 . a Que sin consentimiento del censualista no se enagene la hipo- 
teca censual á persona menos segura y abonada que el censatario, de 
la cual sea difícil ecsigir la pensión. 

6. a Que intervenga el pacto de rctrovendendo absoluto y Ubre, de 
suerte que no se prefije término para la redención del censo, ni pueda 
ser competido el censatario á ella, pues la ha de hacer cuando quiera. 

3 1 84 Todos los que tienen facultad para comprar y vender, pueden 
imponer censo consignalivo sobre sus bienes, así en testamento como en 
contrato, por el precio que haya establecido la ley ó costumbre legíti- 
ma, que en estos reinos es el de tres por ciento, á que se redujeron los 
■censos redimibles por la pragmática de 12 de febrero de 1700, que es 
la ley 8, tit. i 5 , lib. 10 de la Nov. Recop. 

3 1 85 Para la constitución del censo consignalivo debe otorgarse es- 
critura, para que conste y esté seguro el censualista. 

3 186 Debe hacerse la imposición del censo sobre bienes raíces del 
itnponedor, que sean fructíferos, cuantiosos y determinados, los cuales 
lian de gravarse como especial hipoteca á su seguridad; y han de ser li- 
bres, porque si están afectos á otra responsabilidad, por la cual pueda 
faltar el censo á causa de no ser suficientes para su pago, no vale la 
imposición. 

0187 Puede imponerse el ccnsp sobre derechos perpe'tuos , y sobre 
el censo perpetuo, mas no sobre el redimible, ni tampoco sobre fru- 
tos de cosa raíz, ni sobre bienes muebles, y semovientes, ni sobre la 
persona, ni sobre derechos y acciones meramente personales. 

3 188 Sus réditos deben pagarse al plazo fijo, en el lugar que se pao 
te, y en dinero efectivo y np en otra. cosa, con arreglo á la ley 3 , 
tit. iO, lib. 10 de la Nova l\ecop., cuya renuncia do nada sirve al cen-r 
satario. (Ley 4 del mismo título y libro.) 

3 i 8 g Él censatario debe manifestar al censualista todas las cargas 
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con que están gravadas las fincas que hipoteca á la segaridad del cen- 
so que quiere tomar , pena de volverle el importe de este ron el dos 
tanto. Además, si están afectas especialmente á otra responsabilidad, co- 
mete delito porque puede ser castigado. (Ley 2 , tit. i5,Iib. 10 , No- 
vísima Recop,) 

3iqo En la constitución del censo consignativo suelen añadirse al- 
gunos pactos, que deben guardarse si son lícitos. Están prohibidos co- 
mo ilícitos los siguientes: 

i.° Que el censo se imponga sobrecosa mueble, porque es contra 
su «senda. 

a. 1 ' Que el censatario deba pagar siempre anticipados los réditos 
del censo. 

3.° Que el imponedor se obligue directa ó indirectamente á los ca- 
sos fortuitos, de suerte, que aunque falte ó se arruine la finca, debe 
pagar el censo, sin descuento de su principal ni réditos. 

Todo esto e? también contra la naturaleza del contrato cen- 
sual, pues si la finca perece ó deja de ser fructífera en todo ó en par- 
te, debe estinguirse proporcionalmente la renta y su capital; y por ser 
contrato de compra y venta, luego que se perfecciona, pertenecen al 
comprador, que es el censualista, el daño y aumento que sobrevengan 
en la cosa hipotecada. (Ley a3 , tit. 5, Part. 5.) 

4-° La prohibición de enagenar la cosa censida , ó de reservar- 
se el que impone el censo el derecho de tanteo. 

5.° Que el censatario nunca ha de redimir el censo, ó que ha de 
redimirlo precisamente dentro de cierto término , y en su defecto, que 
en pena ó por otra causa se ha de poder repetir su capital, ó que has- 
ta pasado tanto tiempo no se ha de redimir. 

G.° Que aunque se redima parte del censo, se han de pagar entera- 
mente los réditos de todo su capital, como si nada se hubiera redimido. 

3 ip 1 Hay otros pactos prohibidos que se tienen por no puestos, 
los cuales por regla general pueden reducirse á la prohibición que hay 
en todo contrato de poner condiciones contrarias á las leyes, buenas cos- 
tumbres y esencia del contrato. 

3 192 Algunos autores han creído, que estaba reprobado el pacto de 
que al tiempo de la imposición no sea preciso entregar el dinero ante escri- 
bano y testigos, y que baste la confesión de la paga. Pero entre nos- 
otros no está admitida la bula de S. Pío V, que asi lo dispone, como 
lo declara espresamente la ley y, tit. i5, lib. 10 de la Nov. Recop., que 
dice: «Declaramos que el motu propio sobre que los censos se impon- 
gan y sienten con dineros de presente, no está recibido en estos rei- 
nos , antes se ha suplicado de él por el fiscal del Consejo, donde se ha 
hecho justicia en los casos que se han ofrecido, y se hará en adelante, 
y con Su Santidad la instancia que pareciere necesaria.» 

3ig3 Aunque no intervenga dinero de presente, se constituye cen- 
so al redimir, habiéndolo recibido antes el impouedor con este fin , ó 
en mutuo, porque puede este contrato mudar después de naturaleza, 
y constituirse el censo, confesando el censatario haber sido cierta la 
entrega del dinero; lo cual no sucede en el censo vitalicio personaren 
que no solo es preciso que medie dinero, sino también que haya fe de 
entrega. 
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3 194 Asimismo puede constituirse censo en las particiones, aun- 
que no haya entrega «le dinero, pues cuando un heredero lleva en al- 
guna finca mas que lo que le corresponde por su legítimo haber, y no 
tiene dinero con que reintegrar al coheredero el esccso que se le apli- 
ca , constituye de su importe censo al quitar, y hasta que se le paga 1c 
contribuye anualmente con los reditos al tres por ciento; y sin em- 
bargo de que algunos autores regnícolas demasiado escrupulosos siguen 
estrictamente la disposición pontificia , y no quieren conformarse con 
la legal, se practica lo espuesto como es debido. 

SECCION VL 

Advertencias á fas escribanos para la cstension de ciertas cláusulas en 
las escrituras del censo consignativo. 

3195 Para que el censualista no sea obligado á recibir su capital 
en otra especie que dinero, caso que el censatario forme concurso de 
acreedores y carezca de bienes con que pagar á todos , se ordenará la 
cláusula en los términos siguientes : «que si hubiere ocurrencia de 
acreedores á los bienes del otorgante, aunque aquellos se conformen en 
que se entreguen al señor de este censo su capital y réditos en bienes 
raíces, muebles ó semovientes de cualquier calidad que sean , no por eso 
ni por otro motivo lia de ser compelido á recibir su importe ni parle 
de él en otra especie que dinero efeclivo, según *lo ha entregado.» 

8196 Para mayor firmeza de este pacto renunciará el censatario !a 
ley 3 , tit. i 4 , Part. 5 , en cuanto dice: apero si acaesdc.se que el deu- 
dor non pudiesse pagar aquellas cosas que prometiera, bien puede dar- 
le entrega de otras á bien vista del juzgador. » Esta ley concuerda con 
la auténtica, ¡loe nisi debitar. (Cod., de solutionibus ) de que algunos es- 
cribanos suelen poner renuncia en las escrituras censuales, sin enten- 
derla ni hacer mención de aquella. 

8197 Ademas, para que el censualista pueda dirigir su arción con- 
tra la hipoteca , tomar pose -ion y cobrar de sus írutos los réditos que 
se le deban, sin que sea necesario entregársela realmente, ni hacer es- 
cusion en los demas bienes del imponedor, se pondrá en la escritura 
censual la cláusula siguiente: «Y le da amplias facultades para que de 
su propia autoridad tome la posesión ó tenencia de la hipoteca, afecta 
especialmente á la responsabilidad de este censo, y se reintegre con 
sus frutos y aprovechamiento de los réditos que se le estén debiendo, 
y costas que se causen en su esaccion:»» bien que ninguno lo hace sin 
autoridad judicial, no obstante la facultad que se le concede en la es- 
critura de censo. 

3 198 Asimismo se ordenará con la siguiente: «que si la hipoteca 
de este censo se dividiere entre dos ó mas interesados, cada uno ha de 
reconocerlo en un todo y obligarse in solidum aunque posea poca par- 
te , de suerte que el censualista ha de poder pedir á cualquiera de 
ellos y ejecutarle por todos los réditos que se le deban, como si la po— 
seyera enteramente.» 

3199 Este pacto parece duro é injusto; pero como el derecho de 
percibirla pensión anual es individuo, y el censualista tiene acción 
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real á perseguir la hipoteca donde se halle, no debe perjudicarle el con- 
venio y división que sin su beneplácito celebraron de su propia auto- 
ridad los poseedores de ella , y por consiguiente puede repetir en vir- 
tud del pacto mencionado contra cualquiera poseedor total ó parcial, 
para que reconozca el censo en un todo y satisfaga enteramente los 
reditos , estando solo obligado á darle lasto para que ecsija de los de- 
mas partícipes lo que haya pagado por ellos, á proporción de la parte 
que tengan en la finca, según se practica no solo en el presente caso, 
sino también en todos los demás en que muchos herederos d interesa- 
dos posean alguna finca hipotecada en escritura pública; porque no se 
procede contra ellos, sino contra la hipoteca, que es la responsable. 

3aoo Para mayor firmeza del contrato censual y seguridad deí cen- 
sualista ha de renunciar el censatario la ley 63 de loco, y obligarse á 
no alegar prescripción por lapso de tiempo, ni otro remedio alguno, pa- 
ra que pueda ser compeüdo en cualquier tiempo al pago de los reditos. 

3201 En el contrato de censo redimible suele ponerse esta cláusu- 
la: «que siempre que baya nuevo poseedor en la hipoteca, se le ha de 
poder compeler á reconocer el censo, y aunque no lo reconozca, no por 
eso ha de prescribirse la acción ejecutiva , ni lo sustancial del contra- 
to, aunque no se ejecute en diez, veinte, treinta, cuarenta y mas anos; 
á cuyo lia el otorgante, por sí y en nombre de los demas que posean 
en lo sucesivo la finca hipotecada, renuncia la ley 63 de Toro y demás 
que le favorezcan.» Mas no obstante este pacto y renuncia, se observa 
literalmente la disposición de dicha ley, porque fue' establecida contra 
el acreedor, en pena de su negligencia; y como el censualista no tiene 
impedimento para pedir los reditos cumplido el plazo, debe imputarse 
á sí propio la culpa de su descuido y morosidad. 

3 202 El censo consignativo y demas contratos en que interviene especial 
hipoteca ó gravamen, deben registrarse en los libros qne á este fin ha 
de haber en la cabeza de partido del lugar en que están las fincas que 
se gravan á su seguridad ; y si los interesados á cuyo favor se otorgan, 
no lo hacen dentro de los seis dias siguientes al de su celebración, no 
vale ni debe juzgarse por ellos, y el tercero poseedor, aunque tenga cau- 
sa del vendedor, á nada está obligado, (ley i , tit. 16, lib. io, Noví- 
sima Uecop ; y auto 21, tit. 9, lib. 3 , Recop. ; ó ley 2, tit. 16, lib. io, 
Nov. Recop.); lo cual debe prevenir el escribano, pena de privación de 
oficio, en lodos los referidos contratos, para que los interesados no ale- 
guen ignorancia , según se manda en el capítulo 5 de la pragmática de 
3 i de enero de 17 68, que es la ley 3 , tit. 16 , lib. 10, Nov. Recop.; y 
no en otros, como algunos escribanos ignorantes lo hacen aunque el 
instrumento no sea de bienes que contengan gravamen ni hipoteca es- 
pecial. Y todos , si tardan mas de este tiempo en entregar al censua- 
lista la copia , deben poner nota en ella, dando fe' del día en que se la 
entregan, para que desde el empiecen á correr los seis , no haya repa- 
ro en registrarla, y se evite al censualista el perjuicio que por este de- 
fecto se le pueda ocasionar ; bien que aunque larden mucho mas, no 
debe dejar de registrarla el contador ó comisionado siempre que ocurra, 
ni el juez de despachar después la ejecución, como se practica eu esta 
rorte y está ya declarado en juicio. 
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SECCION Vil. 

Modos de extinguirse el censo consignalivo. 

3io3 Varios son los modos por que so esiinguc oí censo consi— 

nativo. 

i.° Por perecer !a cosa censida. 

a.° Si la misma cosa se hubiese hecho en un lodo v para siem- 
pre infructífera, por haber perecido con respecto á la percepción de 
frutos. 

Pudiéndose dudar algunas veces si los deudores suponen falsamente 
haberse vuelto una cosa infructífera, para con este prelesto librarse de 
la paga de las pensiones, á fin de evitar estos fraudes, tendrá derecho el 
dueño del censo para obligar al censatario , ó á que siga pagándole las 
pensiones, ó á que baga dimisión de la cosa á su favor. 

3.° Se estingue igualmente el censo consignalivo por la dimisión, 
esto es, si el poseedor de la cosa censida !a dimite ó desampara á fa- 
vor del acreedor. 

4-.° Por la prescripción de treinta años, cuando alguno poseyere la 
cosa como libre de tal carga por dicho termino, cou buena fe, y sin 
interrupción. 

3204 Son varias las opiniones de los autores acerca de este modo de 
eslinguirse el censo, y de todas nos ocuparemos cuando tratemos de las 
prescripciones. 

5.° Se concluyen los censos por la redención, déla que hablaremos 
en la sección respectiva de este mismo título. 

SECCION VIII, 

Del censo reservativo. 

3205 El censo reservativo es de dos maneras: perpetuo y redimible. 

3ao6 Perpetuo es el que ya se ha esplicado; y redimible es aquel 

en que un contrayente, trasjiere ú otro una jtnca fructífera con el do- 
minio directo y útil que tiene en ella , reservando solamente para sí el 
derecho de percibir ciertos réditos anuales , ó pensión anua /, mientras no 
le pagan el imponedor ó poseedor de ella el valor íntegro en (pie se esti- 
mó al tiempo que se dio á censo. Dicen algunos que es especie de dona- 
ción, y otros que es contrato de compra y venta, y que puede consti- 
tuirse en donación pura, en donación por causa de muerte, en arras, 
y en cualquiera otro contrato de enagcnacion, c' igualmente en tes- 
tamento. 

3207 A este censo llaman también consi gnativo , porque conviene con 
él en su naturaleza y pactos; también en que en ambos debe intervenir 
el pacto de retrovendendo sin limitación determino para su redención, 
y en que en ambos se causa alcabala, con la diferencia de que en el 
consignalivo se paga incontinenti que se funda, y en el reservativo re- 
dimible cuando se redime y entrega el precio, íáe diferencian: 
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i.° En que cñ el consignativo se gravan los bienes del imponedor 
ó vendedor á su responsabilidad por dinero que el censualista d com- 
prador le dá entonces d le tiene dado; y en el reservativo no intervie- 
ne dinero, sino que los bienes que el censualista vende, son los que se 
gravan d hipotecan á la seguridad y responsabilidad del capital del 
censo y sus re'dllos, por no entregarle el censatario ai tiempo de su fun- 
dación, ni haberle entregado antes el importe de su valuación, de que 
constituye el censo: en cuya atención, no hay fe de paga, ni confesión 
de haberla habido. 

n.° En que en el censo consignativo el censualista como tal es un 
acreedor hipotecario, sin mas privilegio que el que le da el tiempo an- 
terior ó posterior de su constitución en concurrencia de otros acree- 
dores hipotecarios; y en el reservativo es preferido, como acreedor de 
dominio en la finca, por la naturaleza del contrato, á lodos los del 
censatario, por anteriores y privilegiados que sean, aunque no se es- 
prese. 

3 ao 8 Conviene igualmente con el reservativo el enfiteutico, en que 
en los dos da uno á censo sus bienes á otro, reservándose el derecho 
de percibir la pensión anual, y se diferencian asimismo: 

1. ° En que en el enfiteutico pasa únicamente al enfiteuta el do- 

minio útil de ía cosa dada en cníileusis, y en el reservativo redimible 
se trasfiere el dominio pleno en el censatario, quedando solo al cen- 
sualista el derecho de percibir los réditos anuales» y cuando se redi- 
ma, el capital ó precio en que se estimó la finca al tiempo de su da- 
ción á censo. 

2. ° En que por no hacer la correspondiente paga, no se quita al 
imponedor del censo reservativo ni cae en comiso la finca afecta al 
censo, como se hace con el enfiteuta. 

3 . ° En que el censatario del censo redimible no pierde su derecho 
como el enfiteuta, por no pedir licencia al dueño de la finca para ena- 
genarla, ó por no requerirle si la quiere por el tanto. 

3209 Cuando se duda si el censo es enfiteutico ó reservativo re- 
dimible, se presume mas ser lo primero que lo segundo. 

«Asimismo, opina el señor Covarrubias, que en caso de duda mas 
bien se ha de tener el censo por reservativo que por consignativo, sino 
es que mas bien deha conjeturarse lo contrario por algunas circuns- 
tancias, que el juez ha de ecsaniinar cuidadosamente. No obstante, el 
señor Vela defiende que mas bien ha de creerse el censo consignativo 
y redimible, por ser estos mas frecuentes, y menos gravosos para el cen- 
satario. » (A 7 ofa del reformador de Febrero .) 

SECCION IX. 


Del modo de estender la escritura del censo reservativo. 

3210 El modo de ordenar la escritura de este censo es: que el due- 
ño de la finca la venda al censatario, y se pongan las cláusulas regula- 
res de la venta; pero en lugar de la cláusula que se pone, cuando se 
trata de la recepción del precio, ha de decir: «que la vende á censo re- 
servativo al quitar, por tantos reales en que está valuada,, y quedan re- 
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servados sobre ella, de que le ha de pagar réditos anuales á tanto por 
ciento, mientras no satisfaga á el ó á quien le suceda dicha cantidad, 
&c.» y en la aceptación de la escritura constituirá el comprador censo 
consignativo del precio en que se le vende la finca; mas ni en la venta 
ni en el censo se ha de dar fe de paga en dinero, ni confesar haberlo 
recibido, puesto que no interviene al tiempo de celebrar ambos con- 
tratos, ni intervino antes, y así solamente se dará el censatario por en- 
tregado de la finca y títulos de su pertenencia, si los recibe en el acto 
del otorgamiento, de que dará fé el escribano. Ademas, para que el 
censualista sea preferido en la finca como acreedor de dominio á otros 
cualesquiera personales c hipotecarios privilegiados del censatario, y 
para desvanecer dudas y escrúpulos, será bueno que se ponga en !a 
escritura esta cláusula. «Si llegase el caso de ocurrencia ó concurso de 
acreedores á los bienes del censatario, ha de ser visto y entenderse no 
habérsele trasferido el dominio de la finca dada á censo, mediante á 
no haber pagado su valor, y por lo mismo se ha de estimar como ar- 
rendador y poseedor precario, y se ha de preferir en ella el censualista 
á todos los acreedores, por anteriores y privilegiados que sean, tenien- 
do derecho á recobrarla como acreedor de dominio, sin perjuicio del 
que le compete por los réditos que se le deban y deterioro de ellas, de 
que ha de poder usar contra los demas bienes del censatario»; pues 
el dominio y posesión pueden trasferirse condición al mente. ?v r o se ha 
obligar el censatario á la eviccion de la finca dada á censo, sino sola- 
mente á la de éste, escepto que grave también alguna suya á la res- 
ponsabilidad de él, porque atendida la naturaleza del contrato, la cv¡c- 
cion de aquella toca al censualista como vendedor, y la de esta al cen- 
satario como dueño. 


SECCION X. 

Del censo vitalicio. 

3 a 11 El censo vitalicio puede constituirse en cosa raíz fruclíiera, 
ó en dinero. 

3 a 12 El primero es una especie de censo enfilen tico ó arrendamien- 
to que hace el dueño de la finca al censatario ó enfrenta, para que la 
disfrute , con la obligación de cuidarla, repararla y mejorarla , y de pagar 
ú aquel una corta pensión anual ; y se dá por una ó mas vinas, acabadas las 
cuales vuelve la finca á poder del dueño legítimo con todos los reparos 
y mejoras hechas en ella, por ser necesarias para su conservación según 
la naturaleza del contrato, las que el enfiteuta estuvo obligado á eje- 
cutar en virtud de la convención. 

Be este censo tratan los formalaristas de escrituras, y una ley de 
Partida (la 69, tit. 18, Part. 3 ), de donde lo tomaron. Usase en el rei- 
no de Galicia, y le dan el nombre de foro. 

3 ai 3 Puede pactarse en él que el enfiteuta no pueda cnagenar a 
finca sin requerir primero al propietario si la quiere por el tanto, y 
que no queriéndola, no ha de poder hacer la enajenación á personas 

prohibidas. 

3 ai 4 También puede darse una finca ó censo de peu vu a , con 
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obligación do que el censatario alimente o contribuya con derla pen- 
sión diaria al censualista, y con condición de que después de su niiiér- 
le se quede con la finca para siempre; pero esto mas es dohactoto ó 
cesión con dicho gravamen que censo. 

32 15 Censo vitalicio constituido en dinero es un derecho de perci- 
bir paulatina y anualmente el censualista durante sii vida el dinero que 
dió al censatario , sin que después de su muerte tengan obligación éste 
ni sus herederos á restituir ni pagar ú los de aquel parte alguna ni re- 
ditos del capital que le entregó. 

Este censo es un contrato ignorado hasta poco tiempo ha en Es- 
paña, porque pocas veces se ofrece. 

32 iG Puede fundarse este censo sobre fincas fructíferas propias dél 
censatario ó de otroque quiera gravar por el las suyas con está car- 
ga, siguiendo la forma de los consignad vos redimibles, ó sobre la per- 
sona del mismo censatario, ó hipotecando para su mayor seguridad al- 
guna finca; y he aquí de donde viene la distinción que hablando de 
este censo hacen los autores en real y personal , entendiendo por real 
el que se constituye del primer modo, y por personal el que se cons- 
tituye del segundo 

3217 De los que han escrito sobre este censo, unos han ésplicado 
la naturaleza y calidades del real y personal, otros solo han ecsamina- 
do el personal, y otros no han hecho mas que tocar el real; pero todos 
convienen en que su capital muere con el censo mismo, esto es, con la 
vida de la persona á cuyo favor se impone, sin quedar en sus here- 
deros ni en otro alguno acción para repetirlo en todo ni en parte dé! 
que lo recibe ni de los suyos: en cuya atención afirman, que mientras 
mas dias corren déla vida del censualista, mas va perdiendo de su capital 
ó menos va este valiendo, á diferencia del censo consigna! ivo, cuyo ca- 
pital se mantiene siempre en un misino ser, sin eslinguirse ni mino- 
rarse por muchas pensiones anuales que se paguen de el ; por lo cual 
pertenece enteramente al censualista que lo dió á sus herederos, ó á 
quien tenga su acción en cualquier tiempo que el censatario ó los su- 
yos lo redíman. 

0218 En la creación de este censo no han de intervenir alhajas 
de plata, joyas, tapices ni otra cosa que dinero, y que no pueda fun- 
darse con deuda que proceda de mercadería, aunque sea cierta, ni con 
confesión de la paga como el censo consignativo; pues antes bien débe 
el censualista entregar precisamente en dinero efectivo su capital, y de 
la entrega dar fé el escribano, pena de privación de oficio, dé 5o.o¿>0 
maravedís para penas de Ca'mara, y de nulidad del contrato, según la 
ley G, tit. i 5 , Iib. 10, PNov. Recop., la cual manda que solo pueda ce- 
lebrarse por una vida, y que el premio ó renta anual no csceda dé 
7.000 maravedís el millar. 

3 a 1 g Pero otra recopilada (la 12 del mismo tit. ó nota 2, tit. y 
lib. cit. Nov, Recop.) y posterior amplía las vidas y limita el pre- 
mio, permitiendo que los censos de por una vida se paguen á razón 
de 10.000 maravedís el millar, y los de por dos á 12.000; bien que 
para la justificación de la pensión anual debe atenderse á lo que pue- 
de vivir naturalmente quien da el dinero, considerando su edad y ro- 
bustez, al importe de 1 capital, y á lo que podrá producir empléádo. 
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32 30 Si el censualista tiene herederos legítimos, no puede entre- 
gar por su vida á un estraño ni á otro todo su caudal á censo vita- 
licio, porque de esta suerte Ies defrauda su legítima; y por lo mismo 
se anulará el contrato como celebrado conocidamente en su perjuicio 
salvo que si son mayores lo consientan al tiempo de su celebración 
d después. 

3221 Acabadas las vidas, espira la obligación de contribuir, que- 
dan escolas de ella las hipotecas , y el censatario y sus sucesores sin 
responsabilidad alguna aunque el censualista muera antes que se con- 
suma el capital que dio á censo, ó á muy poco tiempo de constituido 
este: pues como el censatario lo hace suyo, es irredimible por su na- 
turaleza, y ademas, si se permitiera su redención o hubiera obliga- 
ción de hacerla, seria censo consignativo con pacto (bien que implícito) 
de redimirlo á tiempo determinado, lo cual está prohibido, y se grava- 
ría mucho al censatario por el esorbitante premio ó pensión anual 
que tenia que pagar; fuera de que el riesgo á que se esponen ambos 
contrayentes, hace lícito lo repuesto; y aunque el censualista compa- 
rezca en el concurso del censatario, no puede instar por la redención 
de su censo. 


SECCION XI 

Dni modo de extenderse la escritura del censo vitalicio. 

3222 La escritura de censo vitalicio á dinero viene á ser lo mis- 
ino que la de mutuo con hipoteca, á diferencia de ser diverso al relato 
y eesordio, porque en la una se habla de préstamo, y en la otra de 
censo vitalicio. Pueden los contrayentes poner en ella todas las condi- 
ciones arregladas que les parezcan, según el motivo que ocurra, hi- 
potecando para la seguridad de la pensión anual ó diaria quien reci- 
be el dinero, bienes raices, cuantiosos, libres y determinados, con pac- 
to y prohibición de enagenarlos y gravarlos durante la vida del que 
la da; pero como precisas se pondrán las dos condiciones siguientes: 

1. a El referido Pedro, sus herederos y sucesores han de pagar lo- 
dos los años á dicho Francisco tantos reales, á tantos plazos y tantos 
en cada uno, pena de ejecución, costas y salarios de su cobranza, cu- 
ya contribución ha de ser cierta, puntual y efectiva durante la vida 
de este, aunque sea tan dilatada que lo satisfecho anualmente supere 
y consuma muchas veces los 60.000 reales que acaba de entregarle, y 
sin que por éste ni otro motivo pueda él escusarsc, ni quien tenga su 
acción ó le represente, á su total ó parcial solución, ni alegai agra- 
vio, lesión, ni otra escepcion, por legítima y admisible que sea en jui- 
cio, pues renuncia todo lo que le sea favorable en este caso, para que 
nunca le aproveche. 

2. a Aunque el mencionado Francisco muera dentro de poco Ueni 
po después de otorgada esta escritura, no ha de subsistir la es presan a 
obligación en favor de sus herederos, pues antes bien ha de aca arse 
enteramente para siempre, y ni ellos ni otro alguno han de poc er pe 
^* r judicial ui estrajudicial mente al mencionado Pedio > * l 03 su 3 

e i todo, ni parte de los 60.000 reales que ha recibido en este ac o 
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porque quedan á beneficio suyo para que disponga de ellos como de 
cosa sdya adquirida con legítimo y justo título, por via de remunera- 
cion/y recompensa del riesgo á que se espone de que la ■ contribución 
excéda mucho á los 60.000 reales, y á lo que pueden producir em- 
pleados en negocio conocidamente ventajoso, como en ia condición an- 
terior se lia propuesto; á cuyo fin desde ahora p3ra siempre le hace 
de ellos á mayor abundamiento gracia y donación perfecta é irrevoca- 
ble, para que este contrato sea igual á ambos otorgantes, y por lo mis- 
mo lícito en todas sus partes, y ninguno pueda contravenir á el ni 
interpretarlo con pretesto alguno. 

SECCIOX XI í. 

Be la reducción y redención del censo. 

32 a 3 La reducción del censo es un contrato en que se minoran los 
réditos anuales que el censatario está obligado á pagar al censualista. 

En el ano de iyo 5 la hizo el rey D. Felipe V, del cinco al 
tres por ciento, y actualmente cualquiera censualista puede minorar sus 
réditos al dos y medio ó á menos, ya sea porque quiera hacer gracia al 
censatario, ya porque si este intenta redimirlo le tenga mas cuenta 
minorarlos, conviniendo en ello el censatario, que el que se haga la 
redención. En cuanto á su capital nada se altera la escritura primitiva 
de su constitución , porque queda en su fuerza y vigor. 

32 a 5 También puede minorarse el capital ; pero entonces deberá 
llamarse propia y adecuadamente redención parcial, y no minoración. 

3226 El censo al quitar puede redimirse ó cstinguirse: 

i.° Por faltar enteramente ó quedar infructífera en un todo y pa- 
ra siempre la hipoteca sobre que se fundó, ó no subsistir parle sufi- 
ciente que produzca para la solución del capital y réditos. 

2. 0 Por prescripción ó compensación , (aunque dn cuanto á estas 
hay variedad de opiniones.) 

3 .° Por pagar la suerte principal en alguna cosa mueble ó inmue- 
ble con consentimiento del censualista; pues si puede constituirse sin 
que conste la numeración del dinero, también se podrá redimir sin 
que ésta intervenga, porque la forma que se requiere en él contrato, se 
requiere en el distracto, y aun en algunos casos sé redimirán en dicha 
cosa contra la voluntad del censualista, por no haber otra proporción. 
(Leyes 1, 2 y 3 , tit. 14, Part. 5 .) 

4 ° Por hacer el censatario dimisión de las hipotecas, ó entregar 
al censualista su capital y réditos en dinero electivo, (que es lo regu- 
lar), y no lo uno sin lo otro, en cuyo caso la práctica es citar judi- 
cialmente al dueño del censo por ante su juez, ó estrajudicialmente 
por ante escribano, para que acuda á tomarlo, otorgue carta de pago 
y redención de su capital y finiquito de sus réditos, dando por libre 
de lodo al censatario, sus fiadores y bienes afectos á su responsabilidad, 
y le entregue la escritura censual cancelada. 

3r»2y Si hay glosas ó notas puestas en los títulos de las hipote- 
cas, se han de desglosar, y poner en el protocolo del censo la compe- 
tente, no porque sea rigurosamente necesario, sino para que si se 
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pierd# la escritura de redención, se sepa ante quién se otorgó , pues 
las notas por sí solasC no hacen fé, y únicamente inducen presunción 
de estar estinguido el censo. 

3aa8 Si el censualista no quiere recibiré! dinero ni otorgarla re- 
dención, debe el juez á instancia del censatario declararlo por redimi- 
do, y mandar que aquel se deposite con citación y por cuenta y ries- 
go del censualista, para que le pare juicio, y que de los autos obra- 
dos se dé testimonio al censatario para su resguardo; todo lo cual se lia 
de prevenir en la escritura de imposición. 

3a ag Si la escritura censual contiene la cláusula de que el cen- 
satario ha de avisar al censualista dos meses untes , para que propor- 
cione en ellos nuevo empleo , y de que entre tanto han de correr los 
réditos , debe pagarlos; mas no si se omite esta espresion, porque la 
bula solo previene que le avíse, no que pague cosa alguna durante 
ellos. Ademas, cuando habiendo el censatario citado de redención, no 
tuvo esta efecto por no haber depositado el capital , ni el censualista 
querido apremiarle á su entrega, debe correr hasta que nuevamente le 
cite y le entregue ó deposite su capital y réditos que esté debiendo, 
porque es lo mismo que si no le hubiera citado , y de lo contrario po- 
dría con motivo de la citación estarse lucrando siempre con el dinero, 
sin pagar nunca réditos. 


SECCION XIH. 

De la subrogación y reconocimiento del censo. 

3a3o La subrogación de censo es un contrato en que el censualista 
poney constituye en su propio lugar , grado y pr elación al que le paga el 
capital de su censo , cediéndole enteramente sus derechos y acciones , y 
dándole facultad para percibir anualmente sus réditos , y cuando se re- 
dima , el capital de él, á cuyo fin le entrega la escritura primordial de 
su imposición y la de subrogación ; de suerte que viene á ser una tras- 
lación de dominio y no mas , porque á escepcion de la persona, en na- 
da se altera el primer contrato; y no hay novación, sino continuación 
de él en un tercero, como si hubiera recaído en él por título lucrati- 
vo ; por lo que no causa alcabala. 

3a3 1 Es muy conveniente que el dinero se entregue en el mismo 
acto del otorgamiento, para que el que lo satisface por el censatario goce 
del beneficio de la cesión de acciones. 

3a3a Algunos censualistas se resisten á hacer la subrogación, pro- 
testando que solo están obligados á redimir, y que no tienen falcultad 
para subrogar y ceder sus acciones á quienes íes entrega el dinero; y pa- 
ra evitar controversias Y l° s escrúpulos que Ies dicta su ignorancia, se 
prevendrá en la escritura de imposición que puedan y deban haccilo. 

3a 33 El reconocimiento de censo es un contrato en que el censata- 
rio renueva la obligación real que él ó los anteriores poseedores de las 
hipotecas del censo hicieron él furor del censualista ; y aunque no es ti- 
tulo suyo, acredita que no está redimido. 

3a34 En la escritura de reconocimiento debe hacerse mención indi- 
vidual de la de imposición y fincas gravadas, dejando en su fuerza y ' 1_ 
TOMO II!. 34 
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gor las hipotecas, condiciones, sumisiones, obligaciones, penas, sala- 
rios y demas seguridades con que se formalizó, y el reconocedor ó 
nuevo censatario ha de reiterarlas por lo que á sí toca como tal 
poseedor; mas por este acto no es visto quedar ligado con obliga- 
ción personal y real juntamente como el 'imponedor , sino solo con la 
rea!, mientras es poseedor de las fincas gravadas, á menos que quiera 
obligarse de ambos modos, ó que sea su heredero universa! y no ha- 
ya hecho inventario, ó si lo hizo fue' fraudulento, y puede ser compe- 
Iido á reconocerlo, esceplo que haya comprado la hipoteca en almoneda 
pública por libre de él y de otros gravámenes, consten ó no en los 
títulos de su pertenencia, y que habiendo sido llamado el censualista 
por edictos judiciales, no haya comparecido ó no tenido cabimiento SU 
censo en el precio de la yenta de la finca hipotecada. 
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Censo enfit ¿utico. 


3a35 Kn tai villa, á tantos de tal mes y a río, ante mí el escribano j 
testigos, ilon Francisco de los Ríos y Antonio López, vecinos de ella, k 
quienes doy fé conozco, dijeron: que al citado don Francisco pertenecen 
en posesión y propiedad diferentes tierras libres eriales en tal pago ó sitio 
del termino de esta villa, las cuales determinó dar á censo enfileutico 
para el aumento de su vecindario á varias personas; por lo cual, ha- 
biéndolo sabido el referido Antonio López, solicitó que dicho don 
Fra ncisco le diese un pedazo de tierra, para fabricar en ella casa habi- 
table con arreglo á las demas de esta villa; y habiendo condescendido 
este, en la forma que mas haya lugar en derecho, otorga: que por sí 
v en nombre de sus hijos, herederos y sucesores, y de quien hubiere 
de ellos título ó causa en cualquiera manera, da á censo enfiteutico al 
mencionado Antonio López, quien la recibe por sí y cu el de los su- 
yos para siempre, una tierra yerma ó sitio cria! que entre otras tiene 
el enunciado don Francisco en tal pago del termino de esta villa, que 
linda por el oriente con tal tierra, por el occidente con tal, por el 
norte con una de fulano, y por el mediodía con otra de zutano, 
y que es de cincuenta pies de latitud y ciento de longitud ó fondo, los 
cuales, multiplicados unos por otros, componen una área plana de 
cinco mil pies cuadrados ó superficiales; con todas las entradas, salidas, 
usos, costumbres y servidumbres que tiene y le corresponden y pue- 
den tocar de hecho y por derecho, para los fines, efectos, y con las con- 
diciones siguientes: 

Dentro de tantos dias ha de empezar el citado Antonio á fabri- 
car á su costa, en dicha heredad, una casa de cal, canto y ladrillo, 
con cuarto bajo, principal y segundo, y en cada uno las rejas, balco- 
nes y piezas que conforme al arte de arquitectura y albahilería y or- 
denanzas municipales de esta villa debe tener y quepan en e! refe- 
rido sitio; y ha de concluirla perfectamente á toda lev en el discurso 
de tantos meses, que cumplirán en fin de este a no. Si no lo hiciere 
en la forma y tiempo prefinidos, caiga en comiso por el mismo he- 
cho, y puedan el otorgante y sus herederos entrar por su propia au- 
toridad, y apoderarse de ella y de todo lo que se hubiese construido, 
sin necesitar citar al enfílenla, requerirle ni practicar otra diligencia 
con el, ni poder este reclamar ni oponerse con ningún motivo rn pre- 
testo , por no quedarle ninguna acción para ello. 

Ha de satisfacer anualmente al otorgante, ó á quien tenga su 
acción y derecho, treinta reales de renta , censo y tributo, puestos a 
su costa por su cuenta y riesgo y de quien le suceda, en casa y po er 
del que sea dueño de este censo, en buena moneda de plata u 010 usua 
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y corriente, no en otra cosa ni especie; y la primera paga ha de ha- 
cerse en tal dia, mes y ano que vendrá de tantos, y así las demas en 
los años sucesivos, pena de ejecución , costas y salarios, por los que se 
lia de hacer aquella como por el principal, deferida su liquidación en 
la relación simple o jurada de quien los cobre, sin necesidad de otra 
prueba. Además, si estuviese dos ó tres años continuados sin satisfacer 
la pensión anual de los treinta reales, han de caer en comiso el tal si- 
tio y casa que se fabrique en el , perdiéndolo todo el enfilcuta , y pu- 
diendo apoderarse el señor de este censo como dueño , y entrarse en 
aquella de propia autoridad, como se lo permiten las leyes 28, tit. 8, 
Part. 5 , y demas que tratan de este punto; y aunque no'intenle es- 
ta acción una ni machas veces que suceda el atraso del pagamento, no 
por eso ha de entenderse que lo perdió ó renunció, ni que prescribió, y 
antes bien ha de quedar en su fuerza y vigor, para usar de ella siem- 
pre que quiera , sin que pueda alegar nunca el enfüeuta prescripción 
ni posesión del no uso. 

Todos los enfílenlas que poséanla citada casa, han de tenerla bien 
labrada y reparada de todo lo necesario, de suerte que vaya en au- 
mento y no en disminución; y si no lo hicieren , han de poder el otor- 
gante y sus sucesores compelerlos á ello por todo rigor de derecho, y 
cobrar de sus alquileres los gastos que se les causen en apremiarles, 
deferidos en su juramento, sin necesidad de otra prueba, ó apoderarse 
de ella por comiso, á su arbitrio, sin que estén obligados á abonarles 
mejoras ni aumentos. 

Si en la enunciada casa sucediere algún caso fortuito, aunque sea 
de los inopinados y muy contingentes ó nunca acaecidos, no por es - 
to ni por otro motivo se ha de hacer descuento de los réditos anua- 
les estipulados; y antes Lien ha de poder ser competido el enfiteuta á 
su total y puntual satisfacción en quedando en pié la octava parte de su 
fábrica, con arreglo á la ley 28, tit. 5 ,ParL 5 citada; y asimismo á 
volver á levantarla y ponerla en el estado referido en la condición pri- 
mera; por manera que si se resistiese á esto, caiga en comiso, y pier- 
da lo que no haya perecido, sin mas sentencia ni declaración. 

Para poder vender ó enagenar por otro contrato los enfiteutas 
la citada casa, han de obtener precisamente licencia del señor del do- 
minio directo, á requerirle judicial ó estrajudicialmente ante escriba- 
no si la quiere por el tanto, manifestándole el precio líquido y efec- 
tivo y las condiciones con que la vendan ó enagenen, y á quién, sin 
ocultación ni engaño; pero aunque se la conceda, no han de venderla, 
trocarla, empeñarla, donarla ni cnagenarla á iglesia, monasterio, 
mayorazgo, patronato, capellanía, hospital, congregación, comunidad 
eclesiástica ni secular, ni á persona muy pobre ó poderosa y privile- 
giada , ni á ninguna de las prohibidas por derecho, de dentro ó fuera 
de estos reinos, ni á otra de que no puedan cobrarse entera y pun- 
tualmente los réditos de este censo y cincuentenas que se causen, pena 
de caer en comiso y perderlo todo, asi el enfiteuta como el comprador. 
Y si el señor del dominio directo quisiere venderlo, ha de avisar igual- 
mente al del dominio útil, por si lo quiere tomar por el lanío, pues 
ha de ser preferido como comunero á otro cualquiera ; y de lo contra- 
rio, ha de tenerse por nula la venta, y poder en cualquier tiempo tan- 
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icaria el enfiteuta y quitarla al comprador estraño , aunque hayan pa- 
sado lio solo los nueve dias legales, sino muchos años, en caso de ha- 
ber faltado el requerimiento judicial, por ser pacto espreso, con prohi- 
bición de enagenar en otros términos; pero si requerido, pasaren trein- 
ta dias sin haber usado del tanteo ni dicho cosa alguna, quedará por 
su silencio privado de este derecho, y sin ninguna acción para usar 
de él por aquella vez, ni para prelender próroga de término , por 
ser perentorios los treinta dias; y á la observancia de esta condición 
quedan desde ahora hipotecados especialmente así el solar como la fá- 
brica que ha de hacerse en él. 

Si el señor de este censo no concediese al enfiteuta la licencia 
para la venta ó enajenación dentro de treinta dias siguientes al del 
requerimiento (pues renuncia los sesenta que prefine la ley aq, tit. 8, 
Part. 5), sin mas diligencia ni monición ha de poder vendería y ena- 
jenarla por el precio pactado á la persona con quien se haya conveni- 
do, insertándose en la escritura el testimonio del requerimiento, para 
que el dueño del censo no tenga después acción á apoderarse de la casa 
por comiso; pero que le conceda ó no la licencia, ha de quedar en su 
fuerza y vigor el derecho de Lanteo , para que no use de él dentro de 
■los nueve dias legales, que han de empezar á correr desde la tradición 
real de la finca, no renunciándolo en la licencia ó en otro instrumento. 

Siempre que la referida casa se venda ó enagene, ha de pagar 
el enfiteuta al señor del dominio directo, por razón de laudemio, la 
quincuagésima parte de su precio, que el otorgante reserva para él, sus 
herederos y sucesores perpetuamente sobre ella , sin que para girarla 
se deba hacer mas deducción que la del duplo capital correspon- 
diente á los treinta reales anuales; cuya forma y orden se han de ob- 
servar en todas las ventas sin alteración ni tergiversación, esccpio que el 
señor de este censo use del derecho del tanteo, pues entonces no se ha 
de causar laudemio ni satisfacer cincuentena, y ha de pagar al enfi- 
teuta el precio líquido de la venta, sin hacerse mas deducción que del 
importe del duplo capital á tres por ciento y réditos que deba á la 
sazón, como si fuera comprador estraño, puesto que se consolidan am- 
bos dominios. 

Sin licencia del señor de este censo no se ha de partir ni dividir 
la referida casa entre dos ni mas herederos, y aun cuando la conceda, 
no por esto ha de estar obligado á pedir los respectivos réditos á cada 
partícipe, y podrá repetir por todos contra el que mejor le parezca. 
Ademas, sin embargo de que use algunas veces de la acción del pro- 
rateo, no ha de perder la de reconvenir á cada uno in sohdum cuando 
quiera; pues esta queda en su fuerza y vigor, y podrá usar de ambos á 
su arbitrio hasta reintegrarse de los réditos que se le deban, aunque 
con la obligación de dar al reconvenido el competente lasto, para que 
repita contra los demas partícipes por lo que satisfaga por ellos. La 
misma razón ha de tener para compeler á cada uno á que reconozca 
enteramente el censo, aunque posea poca parte de la finca. 

Tampoco se ha de ceder, trocar, renunciar, donar graciosamente 
ni por remuneración, adjudicar ni dar en pago voluntaria ni necesa- 
riamente á hijo, pariente ni estraño del enfiteuta sin dicha licencia; y 
caso que se haga, sea con ella ó sin ella, mediante á que esto suele 
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ejecutarse con fraude y en perjuicio del señor del dominio directo, por 
no satisfacerle la cincuentena, preiestamlo que solo por la venta se 
causa, ha de estar obligado el enfiteuta , y en su defecto el comprador, 
donatario ó cesionario á pagársela, valuándose á este fin por peritos 
que el señor y el enfiteuta nombren; y si dentro de los treinta dias si- 
guientes al requerimiento judicial para su solución no la satisficieren, 
caiga la casa en comiso en los términos espuestos, y el señor pueda 
apoderarse de ella eu pena de la contravención, sin que sea necesaria 
mas diligencia, monición, ni interpelación, pues la cincuentena se ha 
de causar y pagar siempre que haya traslación de dominio, á menos que 
sea por derecho hereditario, legítimo ó voluntario, por testamento <5 
abinlcstato. 

Ningún enfiteuta ha de vincular, agregar é incorporar ni en 
todo ni en parte la citada casa á mayorazgo, capellanía, patronato, memo- 
ria ó aniversario, ni imponer sobre ella gravamen perpetuo, ni permitir 
que se la grave ni venga á parar en manos que llaman muertas; porque 
ha de ser entera y perpetuamente libre, y como tal ha de poder dis- 
poner de ella cualquier poseedor en los términos espuestos: si alguno 
hiciere lo contrario, caiga en comiso según se ha prevenido; y aunque 
el que entonces sea dueño de csLe censo y otros posteriores á él no 
usen de esta acción , por ignorar o querer tolerar el vínculo y gravá- 
men, esta omisión no ha de perjudicar al derecho del que quiera in- 
tentarla; y en caso que éste no se apodere de ella por comiso, ha de 
poder compeler judicialmente al poseedor á que la ponga en manos 
libres, á su elección, no obstante cualesquiera leyes, pragmáticas, eje- 
cutorias, usos y costumbres que haya contrarios, pues el referido enli- 
teuta los renuncia para que no le sufraguen , ni á los que le sucedan 
en su dominio útil. 

Si algún censualista no quiere usar de las referidas dos acciones, 
sino conformarse con la vinculación, se ha de valuar la citada casa, de- 
ducirse de su total valor tres cincuentenas y el duplo capital del ré- 
dito anual, conforme ai auto acordado del Consejo §obre los censos 
perpetuos de Madrid ; y el importe á que asciende todo, ha de quedar 
impuesto á censo redimible sobre la citada casa, y hasta que se redima 
deberán pagar sus réditos á tres por ciento al censatario y los que la 
posean, cuyo convenio no se ha de poder rescindir jamás. 

Siempre que el enfiteuta quiera reducir este censo perpetuo á 
redimible, lo lia de poder hacer, precedido espreso convenio del domi- 
nio directo, porque no debe ser obligado á ello; y la reducción se ha de 
hacer por tres cincuentenas que se bajarán del valor total que enton- 
ces tenga la casa, en esta forma: primero, el duplo capital del censo á 
razón de tres por ciento, y del residuo las tres cincuentenas íntegras c' 
iguales, ó uu seis por ciento, apreciándose la finca por su intrínseco y 
efectivo valor, como si fuera á dar el dinero por ella, y no como si se 
hubiere de sacar á pública subasta: y del total importe á que éstas 
unidas con el duplo capital asciendan, si el enfiteuta no lo paga incon- 
tinenti, ha de constituir censo redimible á tres por ciento, con arreglo 
á la forma prescrita por las leyes de estos reinos y disposiciones ponti- 
ficias; por manera que aunque la casa tenga otras cargas, ninguna de 
«Us se ha de bajar para sacar las cincuentenas. Asi quedará esiiiy- 
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guida la naturaleza de i enfitéutico con [cus derechos, subsistirá como 
consignativo ó reservativo al quitar hasta que el censatario quiera re- 
dimirlo, entregando á un tiempo y no separadamente su capital v ré- 
ditos que á la sazón se deban, se consolidará el dominio útil con el 
directo, y no tendrán el censualista ni los que le sucedan otro derecho 
inas que el de percibir la pensión anual, y cuando se efectúe la re- 
dención, su nuevo capital,- si bien ha reservársele siempre la prelacion 
á otros acreedores del censatario por su importe, mediante á no ha- 
berlo percibido y trasferírsele el dominio con esta condición', aunque 
en la escritura censual no se esprese , para que no sea perjudicado en 
él, á cuya solución queda hipotecada especialmente desde ahora para 
cuando llegue el caso la referida casa. Pero no lia de poder redimir el 
rédito anual solo por el duplo capital, sino también juntamente el 
laudemio por las tres cincuentenas, entregando á un tiempo el impor- 
te de todo, y en otros términos se le deberá admitir la redención par- 
cial, esté libre ó vinculada la casa. 

El referido censo enfitéutico y sus derechos no se han de con- 
fiscar por delito que los cnfiteutas cometan, aunque sea de los tres 
esceptuados, ni ellos han de imponer censo al quitar, ni otro grava- 
men ni responsabilidad sobre él, aun cuando sea por causa pía tí otra 
grave; y si lo hicieren, sea nulo como hecho por parle no legítima y 
contra esta cspjesa prohibición. 

Como por el trascurso del tiempo y por varios acasos suelen 
perderse ó quemarse los papeles, y por no presentarse copia de esta 
escritura rehusarán tal vez los enfílenlas 1 reconocer este censo, y pagar 
sus pensiones anuales, y laúdennos que se causen por las cnagenacio- 
nes, en las cuales la ocultarán, y asi no constará en sus títulos; para 
precaver este dolo y que el dueño del dominio directo jamás lo pierda 
ni pierda sus derechos, es condición y pacto espreso, que siempre que 
el señor de este censo acredite el dominio directo y su identidad con un 
solo reconocimiento hecho por cualquier poseedor de la casa , ha de 
tenerse y estimarse por documento y título tan bastantes como esta 
escritura para probar el dominio directo, y perjudicar, no solo al cita- 
do Antonio López, sus herederos y demás que tengan causa de él, si 
no también á los singulares sucesores y terceros poseedores, los cuales 
han de poder ser obligados en su virtud á reconocerlo, pagar sus rédi- 
tos anuos y laudemios, y á todo lo demás referido, como si se produ- 
jera la escritura primordial, sin que á ello se puedan escusar con di- 
cho pretesto ni otro; pero si probare únicamente la identidad por tes- 
tigos, á nada deberán ser compelidos los poseedores de la casa, antes 
bien este se tendrá por libre del enfileusis, pues la prueba de ello ha 
ser conforme á derecho. 

Todos los que sucedieren á la referida casa, han de tener obli- 
gación de renovar y reconocer á su costa este censo dentro de treinta 
dias perentorios primeros siguientes al en que entren en su goce, y dar 
también á su. costa al dueño del dominio directo copia auloi izarla de 
esta escritura de reconocimiento, y á ello poder éste compelerles por todo 
rigor lega!; y si alguno ó algunos censualistas no usaren de este derecho, 
no por eso ha de ceder esta tolerancia y no uso en perjuicio de los que 
quieran intentarlo, sino antes bien quedar como queda en so tuerza 
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y rigor para siempre; ni el derecho de ejecutar por los réditos y cin- 
cuentenas ha de prescribir, aunque pasen veinte, treinta, cuarenta, 
ciento y mas años , sin embargo de lo que dispone la ley 63 de Toro, 
que espresamente renuncia el enfiteuta ; y para poder ejecutar á los 
enfiteutas ha de bastar cualquiera escritura de reconocimiento, sin ser 
obligado el señor á manifestar copia de esta de dación á censo; y no 
obstante que aleguen no ser suficiente, han de poder ser coinpelidos a 
ello, sin que se puedan escusar á pretcslo de que el reconocimiento 
sin la escritura original no es bastante, pues lo ha de ser como que- 
da espuesto, y ni este ni otros efugios maliciosos Ies han de servir 
para ecsimirse de pagar, ni para otra cosa ni caso alguno; á cuyo fin 
renuncia por sí y en nombre de todos los que sean poseedores, todo 
cuanto les sea favorable, y á ello quiere que se les apremie por Lodo 
rigor legal. Todo lo cual con los demás derechos y acciones reserva 
nuevamente el señor de este censo en sí yen sus sucesores, para usar 
de ellos á su arbitrio con arreglo á esta escritura. 

( Aquí pueden poner los otorgantes otras condiciones, según el fin para 
que el solar se dé á censo.) 

Con cuyas calidades y condiciones formalizan ambos otorgantes 
este contrato, y el enunciado don Francisco da á censo enfitéutico al 
espresado Antonio López para sí, sus herederos y sucesores, la men- 
cionada tierra y sitio erial, según queda descrita y declarada; se desiste, 
quita y aparta, y á los suyos, de la real tenencia, posesión y dominio 
títil que en ella tiene, que cede, renuncia y traspasa enteramente en 
dicho Antonio y en quien le represente, reservándose el directo para 
cobrar de los enfiteutas los espresados treinta reales anuales y las cin- 
cuentenas que se causen en las espresadas enajenaciones, y usar de las 
demas acciones que como á señor de él le competan, y á quien tenga 
la suya, contra los enfiteutas; le confiere, y á cada enfiteuta amplia 
facultad para que en su tiempo tome judicial ó estrajudicialmente la 
posesión de dicha tierra que le pertenece en virtud de este instrunien» 
lo, y para que no necesite tomarla me pide que le dé de él las copias 
autorizadas que quisiere, con las cuales, sin otro acto de aprehensión 
ni aceptación, ha de ser visto haberla lomado; se obliga á que si se 
le pusiese pleito ú obstáculo sobre su disfrute y posesión, saldrá á su 
defensa, siendo requerido conforme á derecho, y lo seguirá á sus espen- 
sas hasta ejecutoriarlo y dejar al enfiteuta en su libre uso, posesión y 
goce, y de lo que labre y aumente en ella; por manera, que no po- 
diendo conseguirlo ó no queriendo hacerlo, se le ha de poder com- 
peler ejecutivamente á él y á los suyos á darle incontinenti otro sitio 
de igual cabida por el propio precio, con las mismas condiciones y en 
tan buen paraje, y sino lo tuviese, el importe, con los intereses de las 
costas, gastos y menoscabos que se le ocasionen, cuya liquidación de- 
fiere en la relación jurada del enfiteuta que á la sazón lo posea, ó de 
quien le represente, sin que necesite de otra prueba; como también 
en cualquiera de los dos casos el de la fábrica y aumentos que tenga 
hechos entonces en dicha tierra, según la tasación de dos peritos electos 
por ambos, y de tercero en discordia, que no han de poder reclamar 
ni uno ni otro con protesto alguno, si el que la quitare en juicio no 
fuere condenado á satisfacerle dicho3 aumentos y fábrica; pues sien- 
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¿ote, ha de repetir contra él, y tener acción contra el otorgante por las 
cortas y daños con los intereses solamente, y no por otra'cosa alguna 
Por tanto, él mencionado Antonio López, que se halla presente & en- 
terado dé esta escritura, dice: que recibe á censo enñtcutico el esprc- 
sado sitio y tierra erial, con las condiciones y pactos espucstos que di 
aquí por repetidos á la letra; y se obliga por sí y sus sucesores a 
cumplirlos puntual y esactamenle sin alteración ni tergiversación - y no 
lo haciendo, sea visto haber incurrido en las penas que comprende 
Asi pues, á la observancia de este contrato se obligan los dos otor- 
gantes por sí y sus herederos y sucesores con todos sus bienes y derechos 
presentes y futuros; renuncian todas las leyes, fueros y privilegios que 
les favorezcan ; y asi lo otorgan y firman, siendo testigos F., F. v F. 
vecinos de esta villa. Y se previene que de asta escritura se ha de tomar 
la razón en la oficina de hipotecas, con arreglo á la real pragmática es - 
pedida á este fin. 

Licencia para tender una casa afecta á censo perpetuo , y carta de paga 

de cincuentena. 

3236 En lá! villa, á tantos de tal mes y año, ante mí el escriba- 
no y testigos , don Francisco de los Ríos , vecino de ella , á quien doy 
íé conozco, dijo: que le pertenece en posesión y propiedad un censo 
enfitéutico de tanta cantidad anual de réditos con derechos de licencia, 
comiso, tanteo ó cincuentena, contra una casa, sita en esta villa, en tal 
calle, que posee Antonio López, quien ha determinado venderla, y 
para poderlo hacer ha pedido al otorgante que si no la quiere por tal 
precio que le dan por ella, le conceda el correspondiente permiso, pues- 
to que está pronto á entregarle el importe de la cincuentena que por 
la venta se ha de causar; y el otorgante, teniendo por mas útil y con- 
veniente concedérselo que comprar dicha casa , ha condescendido con 
su pretensión: y para que tenga efecto, en la forma que mas haya ln- 
gár en derecho , inteligenciado del que le compete, otorga y concede 
amplia licencia, que no ha de poder reclamar ni revocar en ninguna 
manera , al espresado Antonio López, para que venda en el precio que 
estipulare á persona lega , llana y abonada, y no á otra, ni á comuni- 
dad eclesiástica ni secular, vínculo, patronato, memoria, capellanía ni 
aniversario la citada casa; en cuya atención, por esta vez renuncia á fa- 
vor del comprador el derecho de tanteo y prclacion que las leyes final, tí- 
tulo 8, Parí. 5 , y 8, tit. i3, iib. 10 de la Nov. Rccop. le conceden, 
mediante á recibir en este acto del dicho Antonio López tantos reales, 
importe de la dicha cincuentena, en tales monedas, que sumadas y con- 
tadas los importaron, de cuya entrega y recibo doy fe, por haber sido 
á presencia mía y de los testigos infrascritos, y corno satisfecho efec- 
tivamente de ellos formaliza á su favor la mas firme carta de pago que 
conduzca á su seguridad , declarando que la citada cantidad ha sino el 
precio justo de la espresada cincuentena en que se ajustó y transigió; y 
en el caso que importe mas, hace del esceso , cualquiera que sea, gra- 
cia y donación perfecta á irrevocable. Por tanto, al cumplimiento de 
todo obliga todos sus bienes , &c. 

(Si la cincuentena se paga toda al señor del censo , no es menester 
TOMO III. 25 
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que. en la licencia y carta de pago se ponga la cláusula de declaración 
del preao justo y donación del e.sceso , ni que se esprese que se ajustó y 
transigió , porque no viene al caso ; y así será licencia con carta de pa- 
go regular de lo que importe , y se dirá entonces el efectivo precio en 
que se vende la finca i) 

Licencia para vender finca erfitéutica , reservándose el sehor del domi- 
nio directo el derecho de tanteo. 

3 a 3 y En tal villa, á tantos de tal mes y año, ante mí el escriba- 
no y testigos, Antonio López, vecino de ella , á quien doy fe conoz- 
co, dijo: que le pertenece un censo enfitcutico de un ducado y una ga- 
llina de renta anual, con derechos de licencia, comiso, tanteo ó cin- 
cuentena, sobre una ensaque posee en tal calle José García, quien por 
hallarse con varias urgencias lia determinado venderla; y para poder- 
lo hacer sin incurrir en la pena de comiso, le ha pedido la licencia com- 
petente, ofreciendo pagarle la cincuentena que se cause por la venta, 
luego que este celebrada, caso que no la quiera por el tanto, á lo cual 
ha condescendido el otorgante ; y poniéndolo en ejecución, otorga: que 
da amplia licencia al mencionado .fosé García, dueño del dominio útil 
de dicha casa, para que la venda á quien quisiere, sin incurrir en pe- 
na alguna, con tal que no sea á comunidad eclesiástica ni secular, vín- 
culo, patronato, memoria ni á personas de las esceptuadas ni prohibi- 
das por derecho; y que en el preciso término de segundo día, cantados 
desde el del otorgamiento de la escritura, se haga saber quién la ha 
comprado, en qué precio, con qué condiciones, y cuánto importa la 
cincuentena, para que el otorgante la perciba ó use del derecho de tan- 
teo, según le convenga, por manera que fallando estos requisitos ó cual- 
quiera de ellos., ó no entregándole la cincuentena en el término prefi- 
nido en caso que no resuelva tomarla por el tanto, ha de ser nula la 
venta, y ha de tener facultad el otorgante para apoderarse de la finca 
por comiso en pena de !a contravención del enfiteuta, sin quedarle ac- 
ción ni recurso á éste ni al comprador para repetir su costo y valor del 
otorgante. Asi pues , á tener por firme esta licencia en los términos 
propuestos obliga todos sus bienes, &c. 

Censo consignativo. 

8208 En tal villa , á tantos de tal mes y año , ante mí el escriba- 
710 y testigos, Antonio López, vecino de ella, y á quien doy fe conoz- 
co, dijo: que por hallarse con algunas urgencias, y haber llegado á su 
noticia que don Francisco de los Hios, de la propia vecindad, tiene di- 
nero para imponer á censo, solicitó que le diese cuatro mil ducados á 
censo redimible con réditos de tres por ciento al año, sobre una casa 
que posee en esta villa , en tal calle , y efectivamente condescendió á 
su pretensión , con tal que formalizase á favor suyo la correspondien- 
te escritura censual; y poniéndolo en ejecución, en la forma que mas 
haya lugar en derecho, cerciorado del que le compete, otorga: que por 
si y en nombre de sus hijos, herederos, sucesores y de quien hubie- 
ie de ellos título ó causa exi cualquiera manera, vende y carga á favor 
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¿el Citado don Francisco y de los sayos mil trescientos veinte reales de 
renta anual, que empoza á correr y contarse desde hoy y cumoli.-í 
en otro tal día del ano próesuno venidero , por precio y cuantía 1 * 
cuatro mil ducados, que hacen cuarenta y cuatro mil reales de la ii ' 
ma especie, y que recibe en este acto deí espresado don Francisco" de 
los llios en monedas de , &c. (se expresarán las que sean) que suma- 
das y suplidas sus fallas los importaron; de cuya entrega y recibo dó~- 
fe, por haber sido á presencia mia y de tos testigos infrascritos, ven- 
ino entregado efectivamente de ellos, formaliza á favor del referido don 
Francisco el resguardo mas eficaz que á sa seguridad conduzca y cu 
su consecuencia se obliga por sí y sus herederos , sucesores y poseedo- 
res que fueren de la espresada casa , á pagar puntualmente en cada un 
año al dicho don Francisco y a quien tenga su derecho /los espresa- 
dos mil trescientos veinte reales de réditos, en dos plazos por mitad de 
seis en seis meses, habiendo de ser el primero el día tantos de tal mes 
de este año, y el segundo otro tal día y mes como el presente del 
próesimo futuro, y asi sucesivamente las demas pagas ha.it a que se re- 
dima este censo, haciéndolas siempre en buena moneda de plata ú oro 
usual y corriente, y no en otra cosa ni especie, y poniendo per su cuen- 
ta y riesgo los créditos de cada una en casa y poder del mencionado 
don Francisco, ó de quien deba percibirlos en esta villa, pena de eje- 
cución, costas y salarios de su cobranza; por manera que no cumplién- 
dolo asi, ha de poder la parte legítima para su percibo enviar para su 
cobranza ejecutor desde esta villa al lugar en que el otorgante y sus 
sucesores tengan bienes , con setecientos cuarenta y ocho maravedís de 
salario al dia de los que se ocupe de ella, contando por los del cami- 
no en ida y vuelta á razón de ocho leguas; como asimismo hacer á cos- 
ta del censatario los autos y diligencias conducentes á su efectivo cobro 
en cumplimiento de esta escritura , y por lo que import aren los sala- 
rios y costas procesales y personales, cuya liquidación defiere en e) ju- 
ramento del censualista , relevándole de otra prueba , la misma eje- 
cución , trance , remate de bienes, y pago por la deuda principal, no 
habiendo de poder pretender el censatario lasa ni moderación de ellos: 
sobre lo cual renuncia por sí, sus herederos y sucesores , la ley 8, tí- 
tulo aq, lib. 1 1 , Nov. Recop., que prohíbe enviar ejecutores, y las prag- 
máticas y estilos de audiencias y tribunales que moderan los salarios, 
á fin de que en ningún tiempo le sufraguen. Para la mayor seguri- 
dad de este censo y de sus réditos, salarios y costas de su cobranza, lo 
impone generalmente sobre lodos sus bienes y derechos presentes y 
futuros; y sin que esta obligación general derogue ni perjudique a la 
especial, ni por el contraído, pues ha de poder usar de a moas á su 
elección el censualista, lo impone asimismo sobre la enunciada casa, sita 
en tal calle, que le pertenece en posesión y propiedad, está tasada en 
tantos mil reales, tiene tantos pies de fachada, Ser. (Se pondrán los pies- 
de fábrica , linderas y demás señales que tenga la hipoteca , relación 
de sus títulos , si se quisiere ; y si tiene cargas se han de expresar todas , 
añadiendo que no tiene mas), por cuyos títulos le toca; y declara, y 
siendo necesario jura en forma legal, que no tiene ninguna especie de 
gravámen. Así pues, respecto á la seguridad y cobranza de los réditos 
de este censo, salarios y costas que en esta se causen , renuncia poi 
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sí y por sus herederos y poseedores sucesivos la posesión que tiene y 
puedan tener en ella; la cual con todas las acciones que le competen, 
traspasa en dicho don Francisco y los suyos, á quienes confiere poder 
irrevocable con libre, franca y general administración y amplia facul- 
tad, para que de su propia autoridad ó judicialmente tomen ó aprehen- 
dan como y cuando quisieren la que por derecho les corresponde en 
virtud de esta escritura; perciban y cobren de la hipoteca de este cen- 
so los réditos que les deban, y hagan y dispongan de el como suyo pro- ' 
pió ; y para que no necesiten tomarla, me pide que de este instru- 
mento le dé copia autorizada, con la cual, sin mas aceptación ni neto 
de aprehensión lia de ser visto haberla tornado , aprehendido y tras- 
ferídosele , y.en el ínterin se constituye su inquilino y precario posee- 
dor y tenedor en legal forma. Y se obliga y los obliga á satisfacer los 
réditos de este censo á los plazos estipulados, sin descuento, escusa ni 
dilación, y que no le moverá pleito, pondrá impedimento ni pedirá 
cosa alguna contra la finca sobre que queda erigido; y si se moviere 
y pusiere, (t apareciere algún gravamen (si la alhaja tuviere algunos, 
se añadirá la espresion: mas que los referidos ), luego que e! otorgan- 
te y sus poseedores se cercioren de él, y sean requeridos conforme á 
derecho, saldrán á fu defensa y lo seguirán á sus espensas en todas 
instancias , Fasta ejecutoriarlo y dejar a! censualista cu quieta y pací- 
fica posesión de su censo, segura cobranza de sus réditos, y su hipo- 
teca enteramente saneada; y no haciéndolo, o no pudiemlu sanearla, le 
restituirán cu ana sola partida su capital y réditos que á la sazón se 
le deban, con arreglo á la ley 2 , tit. i 5 , lib. 10 de la . Nov. Keeopl, 
con mas las costas y menoscabos que se le ocasionen, deferido su im- 
porte en la relación jurada de quien sea parte legítima, sin que ne- 
cesite de otro documento justificativo; a todo lo cual se ha de apre- 
miar ejecutivamente al censatario solo en virtud de este instrumento 
y de testimonio que acredite el gravamen á que la hipoteca esté afecta, 
aunque sea dado sin acto de juez ni citación de parte , como también 
al cumplimiento de las condiciones con que impone sobre ella este cen- 
so, que son las siguientes: 

La redención de este censo se ha de hacer en una sola paga, y 
han de entregarse precisamente al censualista en una partida los cua- 
tro mil ducados de su capital y todos los réditos que se le estén de- 
biendo , y no lo uno sin lo otro , no obstante cualesquiera leyes, de- 
cretos, provisiones reales y estilos que haya en contrario. Ademas, el 
censatario ha de poner e! capital y réditos á su costa, por su cuenta y 
riesgo , y en buena moneda de plata d oro usual y corriente , en ca- 
sa del señor de este censo ó apoderado qué tenga én esta villa* á quien 
lia de citar judicial ó cstrajudicialmcnté ante escribano dos' meses an- 
tes que se efectúe la redención, para que proporcione én ellos nuevo 
empleo, habiendo de correr entretanto los réditos: y si después de ha- 
berle citado se escusare á redimir, ya sea porque no tenga dinero pa- 
ra ello, va porque alguno se lohubie.se ofrecido con calidad de su- 
brogación ó en otras términos , y luego no sé lo dé , ha de podér com- 
pelerle sin embargo de la cualidad de la oferta, a cumplirla dentro de 
un año siguiente al dia en que le citare, y tener facultad, como por 
esta escritura se le dá, para hacer que se subaste la hipoteca afecta 
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á su responsabilidad , y se lleve á efecto la redención ofrecida con to- 
tal entrega del capital y reditos que se le deban, inclusos los de los 
dos meses de aviso , y de las costas y daños que se le originen ; y no 
usando de esta acción , 6 rio depositándolos el censatario en dicho ter- 
mino, han de correr y continuar los réditos, y ser visto no haberle 
citado; pero si pasados los dos meses no quisiere el censualista recibir 
el capital y réditos por no haber proporcionado el nuevo emnleo , ó 
por otro motivo, cumplirá el censatario con depositarlos enteramente 
en la depositaría ó persona que elija el señor juez, que deba conocer 
de esta causa , conforme á derecho, con cuyo acto, y no de otra suer- 
te, quedará redimido este censo, servirá de redención el testimonio del 
deposito, será de cuenta del censualista y no del censatario el riesgo que 
hubiese en el dinero, no correrán mas réditos desde el día en que se 
cumplan los dos meses de aviso , y podrá ser obligado el censualista á 
dar á sus espensas al censatario la correspondiente carta de pago y re- 
dención en toda forma, á pagarle los gastos que por ser moroso en acu- 
dir al percibo del dinero se le hayan causado en hacer el depósito, de- 
feridos en su relación jurada, á darle la copia original de esta escritu- 
ra cancelada para que en ningún tiempo obre el menor efecto contra 
él , y otorgar á su costa la de subrogación, caso que por él le entregue 
un tercero el capital y réditos con esta calidad, sin que pueda excu- 
sarse á ello con ningún preteslo, y habiendo de ser nulo loque se prac- 
ticare en contravención de esta condición. ( Pactándose que la reden- 
ción pueda hacerse en dos pagas , se dirá : «que en cada una se ha de 
entregar la mitad de! capital del censo con los réditos que se deban en- 
tonces: que para ambas se ha de hacer la citación dos meses antes: que 
hecha la primera se han de pagar después los réditos correspondientes 
á la mitad del capital; y que no se ha de entregar al censatario la es- 
critura primordial, hasta que redima enteramente el censo, sino otor- 
garse ¡a de redención parcial, y ponerse de ella la competente nota en 
la escritura y en su protocolo , para que conste y no se le puedan 
pedir réditos de lo redimido.» Si se pacta que pueda hacerse en mas pa- 
gas , se pondrá igual cláusula , la cual tendrá presente el escribano para 
no cometer absurdos. Si el dinero se dá para reedificar ó reparar la fin- 
ca . , se añadirá la cláusula siguiente : « que el otorgante ha de emplear 
precisamente en la construcción y perfecta conclusión (ó reparación) de 
la casa, sita en dicha calle de, & c. , y no en otro destino, los tantos 
mil reales que ha recibido á censo, puesto qne se los ha entregado el 
censualista para este efecto y no otro, á fin de gozar del privilegio de 
prelacion que como acreedor refeccionarlo le compete en cha; y no lo 
haciendo le ha de poder apremiar á la redención de este censo , por- 
que en otros términos no le entregaría su capital: pero no ha de tener 
obligación el censualista de probar su inversión en la propia casa, por 
cuya razón , ni porque no emplee el dinero en su reedilicacion, no lia 
de dejar gozar del privilegio de refecciona rio.» Asimismo se relaciona- 
rá en el ingreso de la escritura , que el dinero se le dá para este efecto , 
y no otro alguno. 

Sin embargo de lo que previene la bula Piara en su párra- 
fo quinto, mientras no se efectúe la redención de este censo, no se lia 
de partir , dividir ni cnagenar en manera alguna sino con la carga de 
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c a f ,nca sy bre que queda impuesto; y haciéndose la contrario, lia de 
ser nulo, no ha de pasar ningún derecho á tercer poseedor, ni ha de 
ceder en detrimento del señor de este censo , como hecho contra pac- 
to absoluto de no enagenar; y si se partiere ó dividiere, ha de poder 
el censualista ejecutar á cualquiera de sus poseedores por el todo , y 
cumplir con darle lasto, para que repita contra los herederos y partí- 
cipes por lo que pague por ellos , y costas que se le ocasionen. Ade- 
mas, á la observancia de esta condición obliga especialmente el otor- 
gante la referida hipoteca. 

Si en algún tiempo apareciere que la espresada casa tiene al- 
guna carga real , perpetua ó temporal (si tuviese algunas , añadirá el 
escribano , mas que las que quedan declaradas), lia de poder el censúa - 
lista compeler ejecutivamente al censatario á la redención de estecen- 
so, y á la entera solución de su capital y réditos, con el duplo en pe- 
na de! engaño que cometió en su ocultación, según lo previene la ci- 
tada ley 2 , tit i5, lih. io, de la ?íov. l\ecop., y las costas de su cobran- 
za , habiendo de hacerse la ejecución en virtud de este instrumento 
y del testimonio por donde conste el gravamen, aunque se dé sin au- 
to de juez ni citación de parte, y sin que sea necesario mas conoci- 
miento de causa; pero la pena del duplo se ha de entender solamente 
con dicho censatario, y no ha de ampliarse á los demas, si no es que 
sean sus herederos ó poseedores que le representen de la mencionada 
casa. 

Si hubiere ocurrencia 6 concurso de acreedores á los bienes 
del censatario que posee la espresada hipoteca, aunque se conforme en 
que se entreguen al señor de este censo su capital y réditos en bienes- 
raíces, muebles preciosos , semovientes ú otros de cualquiera calidad que 
sean, no por esto, ni con otro motivo, lia de ser compelido á recibir su 
importe , ni parte de él ni de sus réditos, en otra especie que dinero 
efectivo de plata ú oro, según lo ha entregado y se ha prevenido: so- 
bre lo cual el otorgante renuncia por sí y en nombre de los censatarios 
sus sucesores la ley 3, tit. i4, Part. 5, y demás disposiciones legales 
que les favorezcan. 

Los poseedores de la hipoteca de este censo la han de tener bien 
reparada de todo lo necesario, de modo que vaya siempre en aumen- 
to; y aunque suceda en ella incendio, ruina ú otro caso fortuito, no 
por esto, ni por otra causa, se ha de hacer descuento ni deducción 
del principal y réditos de este censo, y antes bien ha de poder ser apre- 
miado el censatario á ponerla en el estado actual, sin embargo <le 
cualquiera ley, pragmática, uso y costumbre que haya en contrario, 
pues todo lo renuncia el otorgante, para que ni á él ni á los censa- 
tarios sucesivos les sufrague. 

Aunque según reales disposiciones se requiera que ios autos de 
ejecución y venta de bienes y otras diligencias que se oírezcan sobre 
la cobranza de los réditos de este censo y sobre el cumplimiento de 
sus condiciones, se notifiquen en persona al poseedor de su hipoteca 
para que le perjudiquen, no obstante, ha de bastar que en caso de no 
hallarse el censatario ó su apoderado en esta villa, se practiquen con 
la que por cualquier título perciba sus alquileres, aun cuando ca- 
rezca del poder del censatario, ó sea limitado para cobrar, d tenga 
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la rasa en posesión prendaria; y en su defecto con sitó inquilinos r 
cualquiera de ellos, con los cuales quiere el otorgante se sustancien 
dichos autos y diligencias, hasta conseguir ejecutoria de la sentencia de- 
finitiva y el total pago de los réditos censúale^ salarios y costas de su 
cobranza, habiendo de perjudicar al otorgante y demas poseedores de la 
referida casa como si se sustanciaran y determinaran con sus propias 
personas; á cuyo fin, para evitar gastos y dilaciones en enviar requi- 
sitorias ai lugar de su domicilio ó residencia, y el que por falta de le- 
gitimidad é identidad de persona sean nulos é ilusorios, confiere el otor- 
gante á los espre.sados inquilinos y cobradores, y á cada uno de ellos /« 
solidmn el poder mas amplio é irrevocable que necesiten , y con facul- 
tad de sustituirlo para comparecer en juicio por el censatario sobre 
lo cual renuncia la ley i3, tit. 5, Part. 3, y demás que disponen que 
el apoderado sea nombrado en dicha forma. 

Los poseedores de la mencionada hipoteca lian de renovar la obli- 
gación real y reconocer á su costa este censo por entero, aunque po- 
sean poca parte de ella; á lo cual , y á la total satisfacción de sus ré- 
ditos, y de las costas, salarios y danos que por resistencia o morosidad 
se ocasionen al censualista, les ha de poder éste compeler por todo ri- 
gor de derecho cada diez años lo mas, ó antes si hubiese en ella nue- 
vos censatarios ; y otorgadas ó no las escrituras de reconocimiento, pues 
esto ha de ser mas por voluntad del dueño y señor de este censo que 
por necesidad, ha de poder también proceder ejecutivamente contra ellos 
y cada uno por el todo, en virtud de esta escritura ó de su traslado au- 
torizado, aunque para sacarla no preceda auto de juez ni citación de 
los censatarios, sin que por ningún motivo haya de prescribir la ac- 
ción ejecutiva que compete en virtud de este instrumento, aun cuan- 
do no se intente en diez, veinte, treinta, cuarenta, ciento y mas años, 
no obstante la disposición de la ley G3 de Toro y demas que traían de 
las prescripciones de las acciones ejecutivas, ordinarias é hipotecarias, 
y deudas por obligación personal y real; de manera que ha de ser vis- 
to que dentro de cada diez años, y antes que cumplan, se innova el 
contrato y obligación de pagar los réditos, como si entonces se otor- 
gara, para que empiece á correr el tiempo de nuevo, y se puedan pe- 
dir en cualquier tiempo todos los atrasados; pues el otorgante por si 
y en nombre de los poseedores que fuesen de la citada casa, renuncia 
dichas leyes en todas sus partes para que jamás le favorezcan , y se 
obliga á no alegar prescripción por lapso de tiempo, ni otro remedio 
legal, á fin de que siempre puedan ser apremiados á la solución de 
todos los réditos que se deban, costas y gastos que se causen en su 
esaccion, y de que se lleven á debido efecto esta escritura y sus. condi- 
ciones sin alteración ni tergiversación ; mas por dicho reconocimiento 
se ha de entender quedan obligados con obligación real como tales po- 
seedores, no con la personal, y por lo mismo solo ha de poderse di- 
rigir Ja acción ejecutiva contra la finca hipotecada, y no contia os 
demas bienes de su poseedor, si es tercero, á monos que en el recono 
cimiento se haya obligado espresamenie de ambos modos, 

Sin perjuicio de la via ejecutiva, y sin alterarla ni ítuHoai a, 
el otorgante por sí y en nombre de los poseedores de la rcíeru a ca>a 
da poder amplio é irrevocable al dueño de este censo , y á quien su e 
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rccho 6 causa hubiere , para que de propia autoridad perciba y cobre 
de su hipoteca sus alquileres y aprovechamientos, y de sus tenedores 
y poseedores, y de cada uno in solídum á los plazos estipulados, los 
■reditos anuales, con las costas y gastos que se causen en su cobranza, y 
para que dé de ellos los recibos, cartas de pnqo y demás resguardos, y 
practique sobre aquella, basta que la consiga, tedas las obligaciones ju- 
diciales y estra judiciales conducentes, á cuyo fin le hace una absoluta 
cesión de todas sus acciones; y para usar de este poder ha de ser- 
vir de documento legítimo y justificativo un testimonio de esta cláu- 
sula, signado de escribano, aunque sea dado sin auto de juez ni cita- 
ción de parte. Ademas, corriendo la casa á cargo de inquilinos, admi- 
nistradores y mayordomos, ha de ser suficiente recado para el íntegro 
abono de lo que pagaren , recibo simple del poseedor de este censo, ó 
de quien tenga su poder, sin que se le pueda compeler á dar caria de 
pago ó resguardo con mas solemnidad, aunque sea con pretesto de pri- 
mera paga , ó de nuevo censualista ó apoderado suyo, escepto que el 
censatario ó administrador de la casa quiera satisfacer los derechos que 
cueste el dárselo autorizado, en cuyo caso se 1c deberá dar con lo que 
le pidan , y abonar en cuenta de lo que deban las cantidades que en- 
tregasen en la forma espuesta. 

El poseedor de la hipoteca no ha de tener obligación de guardar, 
presentar ni mostrar recibo de los réditos de este censo de mas tiempo 
que de los tres anos anteriores á el en que se pidieren , ya sean tres 
separados, ya uno que comprenda los tres anos ó pagas; y por no 
manifestar los de los precedentes, ni con mas solemnidad que la pre- 
finida en la condición anterior, no se le han de poder pedir en juicio 
ni fuera de él, ni ha de incurrir en pena alguna; y si los censualis- 
tas lo intentaren , sean condenados en costas, como quien pretende lo 
que por ningún título le toca. 

Con estas calidades y condiciones, y con las demas regulares de los 
censos al quitar, que el otorgante da aquí por insertas, impone éste; 
y á su cumplimiento obliga su persona, y todos sus bienes y derechos 
presentes y futuros, y los de los censatarios que le hereden y sucedan 
en dicha hipoteca , renunciando todas las leyes y privilegios que le fa- 
vorezcan; en cuyo testimonio, y con la prevención de que el censua- 
lista ha de acudir á que se torne razón de esta escritura en la contaduría 
general de hipotecas de esta villa, dentro de los seis dias siguientes al 
de la fecha de este contrato, pena de nulidad de él y demás que im- 
ponen la ley, auto acordado y última pragmática de S. M. , asilo otor- 
ga y firma, siendo testigos I’, F y F, vecinos de esta villa. 

Censo reservativo al quitar. 

I 

3a3q En taFvilla á tantos de tal mes y año, ante miel escribano 
y testigos, don Francisco de los l\ios, vecino de ella, á quien doy fe co- 
nozco, dijo; que le pertenece en posesión y propiedad una casa, sita 
en esta villa, en tal calle, la cual ha determinado vender á Antonio 
Fernandez, de la propia vecindad, por Bo.ooo reales en que la han ta- 
sado arquitectos que de conformidad eligieron á este fin, siempre que 
constituya de ellos censo reservativo redimible, y se obligue á pagarle 



FORMULARIO a g, 

anualmente los réditos correspondientes á tres por ciento ínterin no 
se redima su capital, en lo cual ha convenido el espresado’ Antonio • y 
para que tenga efecto su convenio, en la mejor forma que haya lu- 
gar en derecho, cerciorado del que le compete, otorga; que fior sí y 
en nombre desús hijos, herederos, sucesores, y de quien hubiere de 
ellos título ó causa en cualquiera manera , vende y da á censo reser- 
vativo al quitar al mencionado Antonio Fernandez y a los suyos una 
casa, sita en tal calle, (se pondrán sus linderos , medida , fábrica y de- 
más señales ; se especificarán las cargas r/ue tenga , y luego proseguirá 
la escritura ), por cuyos títulos le toca en posesión y propiedad, y se 
la vende con toda su fábrica, sitio, centro, vuelo, entradas, salidas 
usos, costumbres, regalías y servidumbres que tiene y le corresponden 
de hecho y de derecho, por libre de toda especie de gravamen (.vi tupie- 
re cargas se hará mención individual de todas , y añadirá , y por libre de 
otras), y por precio de los dichos 3o.ooo reales, cuya cantidad, mediante 
á no parecer de presente ni haberla satisfecho el comprador al otorgante 
antes de ahora, queda reservada sobre la citada casa (si el comprador 
hipotecare bienes suyos á la seguridad del censo , ha de añadirse la cs- 
presión , y demas bienes que abajo se espresarán), con obligación de pa- 
gar al otorgante y á sus sucesores qoo reales de la misma especie de 
réditos anuales á tres por ciento, mientras no satisfágalos 3o.ooo reales, 
de que lia de constituir censo reservativo redimible con arreglo á la 
condición que tratará de ello; á cuya consecuencia declara que los es- 
presados treinta mil reales son el justo precio de la referida casa, &c. 
(continuará como la escritura de venta llana , en la cual , después de de- 
cir , que en caso de no poderla sanear le volverá su importe con el de 
las mejoras &c. , ha de añadir ésta; si estuviere pagado, y por consi- 
guiente redimido el censo que en la aceptación de esta escritura ha de 
constituir de él, pues si no está redimido , nada mas tiene (pie volver- 
lo que las mejoras , daños y costas ; y concluida la cláusula de eviccion 
se pondrá la aceptación antes de la obligación en esta forma.) Por tan- 
to, el referido Antonio Fernandez que se halla presente, enterado de 
esta escritura, y aceptando en todo la venta anterior, otorga que por 
sí, y en nombre de sus hijos, herederos y sucesores, vende y íunda á 
favor del mencionado don Francisco de los Ríos y de los suyos goo rea- 
les de renta, censo y tributo anual , que han de empezar á correr des- 
de este dia , y cumplir en otro tal del mismo mes y año que vendrá 
de tantos, por precio de los espresados 3o.ooo reales, que según la va- 
luación hecha por los peritos vale la dicha casa que don Francisco 
le acaba de vender, y recibe á censo reservativo al quitar, con todos 
los títulos de su pertenencia: en cuya atención, declara que la citada 
casa no vale menos de ios 3o.ooo reales, y en caso de que no valga tanto, 
dolo que sea, en mucha ó poca suma, hace á favor de don I 'rao cisco 
y de quien tenga su acción, igual gracia y donación que la que éste de- 
ja hecha al suyo del mayor valor; á cuyo fin renuncia ley 2 , tit. 1 , 
íib. 10 , N. R. y los cuatro años que prescribe para rescindir el contrato, 
ó pedir el suplemento á su justo valor; y se obliga por sí y los poseedo- 
res que fueren de la espresada casa, á satisfacer en cada año al referido 
don Francisco y á los suyos, y poner en su casa y poder puntualmen- 
te sin pleito alguno los réditos de este censo hasta que se redima; por 
tomo in 36 
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manera, que no lo cumpliendo así, ha de poder la parte legítima para 
su percibo enviar á su cobranza ejecutor desde esta villa al lugar en 
que el otorgante y sus sucesores tengan bienes, con 748 maravedís de 
salario al dia de los que emplee en ella, contando por los del camino á 
razón de ocho leguas; y hacer á costa del censatario todas tas diligen- 
cias conducentes al cumplimiento de esta escritura; y por lo que impor- 
taren los salarios y costas procesales y personales, cuya liquidación de- 
fiere en su juramento, relevándole de otra prueba, la misma ejecución, 
trance, remate de bienes y pago que por la deuda principal, de los 
cuales no se ha de poder pedir tasa ni moderación, á cuyo fin el otor- 
gante renuncia porsíysus sucesores la ley 8, tit. 29, lib. 1 1, Nov. Recop. 
que prohíbe enviar ejecutores, y las pragmáticas y estilos de audien- 
cias y tribunales que moderan los salarios, para que en ningún tiem- 
po les sufraguen. Para la mayor seguridad de este censo, sus réditos, 
salarios y costas de su cobranza, lo funda generalmente sobre todos 
sus bienes y derechos, presentes y futuros, y sin que la obligación ge- 
neral derogue ni perjudique á la especia!, ni por el contrario, pues ha 
de poder usar de ambas á su elección el censualista; lo impone sobre 
la enunciada casa, sita en tal calle, que éste acaba de venderle, apar- 
tándose por sí y los que la posean en lo sucesivo, de la posesión que 
tiene y pueden tener en ella, la cual, con todas las acciones &c. (Sí 
grao áre otra ó mas hipotecas suyas á la responsabilidad del censo, se 
individualizarán sus linderos , fábrica , sitio y demas señales por donde 
puedan ser conocidas , y las cargas á que estén afectas , y proseguirá la 
escritura como la del censo consignatrvo hablando de muchas hipotecas .) 

3 a 4 o Las condiciones del censo reservativo al quitar han de ser las 
mismas que las del consignalivo: á diferencia de que si el censatario no 
hipoteca á su seguridad mas fincas que la dada á censo, se ha de omi- 
tir la tercera, que empieza, si en algún tiempo apareciere ; y sí las hipo- 
teca, se han de poner, y hablar de ellas solamente, por la razón que se 
echa de ver eu la misma condición. En la cuarta, después de finaliza- 
da, se añadirá la cláusula si hubiese ocurrencia ó concurso ect para que el 
censualista no pierda su dinero ni finca , acomodándola el escribano de 
suerte que no cometa pleonasmos, solecismos y barbarismos, ni haya 
variación en la sustancia. En la obligación general y renuncia han de 
hablar ambos otorgantes, como que han de firmar la escritura, y cada 
uno queda obligado respectivamente al contrato que celebra, y se le ha 
de dar copia de ella, y prevenir se tome la razón en la oficina de hi- 
potecas. Otro modo hay de ordenar la escritura de censo reservativo 
redimible , inas por ser causa de muchas dudas y pleitos se omite. 

Escritura de dación de una finca á censo por ciertas vidas. 

3 2^1 En tal villa, á tantos de tal mes y año, antemí el escribano 
y testigos, don Francisco de los Ríos, vecino de ella, dijo: que le per- 
tenece en posesión y propiedad una casa, sita en tal calle ( se pondrá 
puntual relación de su fábrica , fondo, medida, linderos y viviendas ), y 
una tierra de tantas fanegas de sembradura, en tal parage del término 
de esta villa; y por estar bastante deteriorada aquella y está inculta, 
pidió al otorgante Antonio López, de la propia vecindad, que se las 
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diese á censo de pof vida, puesto que se hallaba pronto á cuidarlas, be- 
neficiarlas y pagarle tantos reales de renta anual, á lo cual ha condes- 
cendido. Y poniéndolo en ejecución, en la forma que mas haya lugar 
en derecho, otorga: que da en renta y i censo de por vida á Antonio 
López, vecino de esta villa, la enunciada casa y tierra , según quedan 
deslindadas y declaradas, por todos los de su vida, y por los de la per' 
sona que elija en su testamento ó fuera de él, habiendo de empezar á 
contarse desde hoy, con las condiciones siguientes: 

El referido Antonio López, y quien le suceda, han de satisfacer 
anualmente al otorgante y sus herederos tantos reales que correspon- 
den á razón de 20.000 el millar con arreglo a la ley 8 , lit, i 5 , 
iib. 5 , 10, Nov. llecop., atendido el valor de dichas fincas en venta, 
que es de tantos mil reales en que las han valuado, según están, peri- 
tos electos de conformidad de ambos interesados; y han de ponerlos á 
sus espensas por su cuenta y riesgo en casa y poder del otorgante ó de 
quien le represente, en buena moneda de plata ú oro usual y corriente 
en estos reinos al tiempo de las pagas, de las cuales la primera ha de 
ser para tal dia, mes y año próesirnp venidero, y asi sucesivamente las 
demas hasta la eslincion de las dos vidas; por manera que no hacién- 
dolo con toda puntualidad, se les lia de poder compeler ejecutivamente 
■a su solución, y la de los salarios y costas que se causen en su cobran- 
za, por los que se ha de hacer la misma ejecución, trance, remate de 
bienes y pago que por el principal, deferida su liquidación 'en la rela- 
ción jurada de quien sea parle legítima para su percibo, sin que ne- 
cesite de otra prueba. 

Si en tres años continuos no pagaren la renta de dicha casa’y tier- 
ra á los plazos prefinidos, han de caer estas en comiso con todo lo fa- 
bricado y mejorado en ellas; y por el mismo bccho han de poder el 
otorgante y sus sucesores apoderarse de la casa y tierra, sin necesidad 
de citación, requerimiento ni otra diligencia judicial ni estrajudicial, 


y sin que el no uso de esta acción les pueda perjudicar para intentar- 
ía después, siempre que no- se haga dicho pago; pero si el dueño _se_Ias 
quitare, no ha de poder apremiarles á la solución de la renta. 

Por ningún caso fortuito acaecido en dichas fincas, aunque sea de 
los que rarísima vez acontecen, han de pedir los censatarios ni se 
ha de hacer descuento, remisión ni moderación de la renta esti- 
pulada , y antes bien se les ha de poder apremiar, no solo á su total 
satisfacción , sino también á ponerlas á su costa en el estado actual; 
pues se les da a censo á todo riesgo y peligro, por haberse tenido 
en consideración lo que deben producir y puede gastarse en su bene- 
ficio y reparos, y los eventos funestos que pueden suceder, compu- 
tándolo todo y compensándolo con la corta contribución anual que han 
de dar, para que de esta suerte no haya ninguna lesión. . p 

Han de reparar y labrar á su costa cuanto sea necesario a men- 
cionada casa y tierra, de suerte que vayan siempre en aumento, ) si 
por malicia ó negligencia no lo hicieren, lo ha de podei hacer e otor 
gante y quien le suceda , supliendo los gastos que se ofrezcan, y por o 
que importen estos apremiarles ejecutivamente á su paga ¡ co ^ so 7 e 
juramento de quien sea parte legítima para su percibo, y reci o son 
ple ( del maestro ó persona que haga los reparos y hboics úti«s o ne 
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cesarios que se ofrezcan en ellas; sin que sea menester presentar otro 
documento ni justificación, aunque se lo pida, pues queda relevado 
de ello. 

No han de poder ceder ni traspasar la citada casa y tierra á co- 
munidad eclesiástica ni secular, á vínculo, memoria, patronato, cape- 
llanía, ni á ninguna persona de las prohibidas por derecho; y no sién- 
dolo, han de requerir precisamente por ante escribano al otorgante, ó 
á quien le suceda, si las quiere por el tanto, (caso que intervenga al- 
gún precio por el derecho y utilidad de su disfrute) para que dentro 
de los quince dias siguientes al del requerimiento elija dejarlas ó to- 
marlas; y si no eligiere, pasados que sean, puedan trasferir su pose- 
sion y goce por su cuenta y riesgo, y no de su dueño propietario, á 
cualquiera persona lega, llana y abonada, y no á otra, por el resto de 
las vidas de dicho Antonio y del que elija, y no de otro alguno á quien 
este lo enagene; después de las cuales, de ninguna suerte han de con- 
tinuar en su goce el referido Antonio López ni la persona que nombre 
y le suceda, y antes bien han de ser habidos por intrusos, compelidos 
á desocuparlas enteramente, y condenados á la solución de la renta 
anual, que, según el valor que entonces tengan y costumbre de esta vi- 
lla, atendidas su cualidad, sitio y demas circunstancias que en seme- 
jantes casos se requieren para la valuación de la renta de fincas de es- 
ta naturaleza, hayan debido producir en los años anteriores que las 
poseyeron desde la estincion de las dos vidas, y á la de las costas y da- 
ños que se originen, y penas impuestas por derecho á los intrusos. 

Los poseedores que fueren de la referida casa y tierra, han de for- 
malizar precisamente á su costa cada uno en su tiempo, á lo menos de 
nueve en nueve años ó antes, escritura de renovación de esta, sin que 
para ello sea necesario requerimiento ni interpelación judicial ni es- 
trajudicial; y no haciéndolo, ha de ser visto por el mismo hecho haber- 
se finalizado este censo, y cumplido ambas vidas, como si efectiva y na- 
turalmente hubieran espirado el mencionado Antonio y la persona que 
elija, ó en quien trasfiera la posesión, á cuya consecuencia el otorgante 
ó quien le suceda podrá apoderarse de ellas de propia autoridad como 
dueño propietario; y si no lo hiciere ni se otorgare la escritura de re- 
novación, no por esto ha de quedar perjudicado en este derecho, ni el 
censatario, por ser mero delentor, ha de adquirir alguno á la propie- 
dad de dichas fincas que pertenezcan al censualista, y asi por ningún 
transcurso de tiempo hade prescribir, ni tampoco ha de tenerlo el cen- 
satario á que se le proroguen las dos vidas, ni á otra cosa. 

Acabadas las dos vidas, ha de volver la citada casa y tierra al otor- 
gante, ó á quien le suceda, como á sus dueños propietarios, con todas las 
mejoras útiles, precisas y voluntarias que estén hechas en ellas, sin que 
por lo que importen, en mucha ó poca suma, se deha pagar ai cen- 
satario ni á sus herederos cosa alguna, pues desde ahora para siempre 
ge las dona y cede en beneficio suyo; y si se resistieren á su restitu- 
ción, incurran en la pena del doblo con arreglo á la ley 8, tit. 8> Parí. 5; 
y aunque se pague la pena, llévense á debido efecto esta condición y 
demas de esta escritura en todas sus partes. 

Si por descuido ó voluntad no nombra sucesor el referido Antonio, 
ó no trasfiere la posesión, para que no falte en estos casos , sin per jai-- 



FORMULARIO. 4 85 

ció del derecho que tiene de elegir mientras viva á quien quisiere, no 
siendo de los prohibidos, pasen la casa y tierras mencionadas en los 
mismos términos y con las propias condiciones, no de otra suerte, á 
Francisco López, su hijo mayor, a quien y al que en su defecto nom- 
bre su padre, se prohíbe elegir otro sucesor y enagenar la casa sino en 
la forma espuesia en la quinta condición; y si lo hiciere, á mas de ser 
nula é ineficaz la elección y enajenación, quedará por el mismo hecho 
privado de la sucesión, y se tendrán por acabadas ambas vidas, como 
si verdaderamente lo estuvieran; por lo que tampoco se ha de poder 
partir ni dividir el derecho de suceder, ni la utilidad que produzca el 
disfrute de dichas fincas: en cuya atención, si el espresado Francisco 
falleciere antes que su padre, y éste asimismo sin haber nombrado otro, 
suceda en este censo ó arrendamiento vitalicio su heredero; y siendo 
dos d mas, el varón mayor en edad, y á falta de varón la hembra, y 
por su muerte se entenderán cumplidas ambas vidas, y volverán la 
enunciada casa y tierra al otorgante, como á su duei!o. 

Con estas condiciones dá á censo de por vida al referido Antonio, 
la espresada casa y tierra, y se obliga á que no concurriendo alguno 
de los motivos espuestos no se las quitará á él ni á su sucesor por mas 
ni por el tanto que otro le dé anualmente por ellas, y antes bien los 
conservará y amparará en su íntegro goce y tranquila posesión, siguien- 
do á su costa cualquier pleito que se les mueva sobre esta, luego que 
sea requerido conforme á derecho; y no haciéndolo ó no pudiendo con- 
seguirlo, Jes satisfará las costas y daños que se les ocasionen, con sus 
intereses, deferida su liquidación en la relación jurada de quien sea 
parte Legítima para percibirlos, sin que se necesite otra prueba. Por 
tanto el enunciado Antonio López que se halla presente, enterado de 
esta escritura, que oyó toda á la letra, dijo: que por sí y en nombre 
de su sucesor acepta en todo y por todo, y recibe á censo vitalicio pol- 
las dos dichas vidas, las expresadas casa y tierra, obligándose á labrar- 
las y repararlas de todo lo necesario, á levantar la citada casa si se 
arruinase, á no disponer de ellas sino en la forma esplicáda, ni pedir 
descuento ni disminución de la renta anual ni otra cosa por ningún 
caso fortuito qne suceda en ellas, pues toma en sí el peligro y cual-r 
quier funesto evento que padezcan; quiere se les compela á su total 
satisfacción en los plazos estipulados, mediante á ser la que justamen- 
te deben pagar con arreglo á la ley recopilada, á no deber rentar me- 
nos, y de consiguiente á no haber lesión alguna; y por si la hay, de 
la que sea, en mucha ó poca suma, hace á favor de dicho D. Fran- 
cisco de los Ríos, su dueño, y de quien tenga su acción, gracia y do- 
nación perfecta é irrevocable, renunciando lá ley 2 ,tit. i , lib. i o, 3Nov. 
Recop. qne trata de la lesión y engaño en mas o menos de la mitad del 
justo precio, con los cuatro años que prefine para pedir rescisión del 
contrato, ó suplemento á su justo valor. Igualmente se obliga por 
sí y sus sucesores á mandar á sus herederos que vuelvan la. casa y 
tierra mencionadas con las mejoras hechas en ellas á su legítimo due- 
ño incontinenti que espiren las dos vidas; y aunque no se lo nian- 
den, si ellos no lo hicieren, quiere que se les apremie por todo rigor, 
no solo á ello, sino también á la paga de las costas y menoscabos que 
se Le originen en su recobro, y que se les condene en la pena de i u. 
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pío y «lemas impuestas por derecho contra los intrusos y poseedores «le 
mala fe. También se obliga por sí y su sucesor á otorgar las escrituras 
de renovación, según lo contenido en la condición sesla, que con las de- 
mas observaran todos inviolablemente; y para el mas esacto cumpli- 
miento de todo hipoteca especial y espresamenie tales bienes suyos (se 
expresarán por menor los que sean, su sitio , linderos y cargas que tuvieren) 
que le pertenecen en posesión y propiedad, «le los cuales probibe abso- 
lutamente la enagenacion mientras duren las dos vidas, no se restitu- 
yan á su dueño la tierra y casa recibidas a censo vitalicio, y no se ha- 
lle aquel reintegrado de los danos y costas que por la inobservancia de 
este contrato en todo ó en parte se !e ocasionen; por manera que aun- 
que esten en poder de tercero ó cuarto poseedor, se ha de poder pro- 
ceder como si no estuvieran enagenados, pues á ninguno ha de tras- 
ferirse su dominio, y antes bien lian de reputarse como en poder del 
otorgante, quien los hipoteca asimismo a' la observancia de este, pacto 
de no enagenar, y quiere que en sus títulos se note y prevenga este 
gravamen á que quedan responsables, para que conste y no se alegue 
ignorancia, corno también que se lome la razón en la oficina de hipo- 
tecas en el termino y bajo de la . p ( ena prescrita por real pragmática 
espedida a este fin. Asi pues, ambos contrayentes, por lo que respec- 
tivamente les toca cumplir, obligan todos sus bienes, &c. 

Escritura de minoración ó reducción de réditos. 

3 Eí» tal villa, á tántos de tal mes y año, ante xní el escribano 
y testigos, don Francisco de los Ríos, vecino de ella, dijo; que Antonio 
López, de la misma vecindad, impuso á su favor un censo redimible 
de 3o . 000 rea'es de capital y goo de réditos anuales, por escritura que 
otorgó con varias calidades y condiciones en tal día, mes y año ante 
F., escribano del número de esta villa; hipotecando especialmente á su 
seguridad una casa. Suya, sita en tal parte, como mas difusamente re- 
sulta de la citada escritura, á que se remite; y con motivo de hallarse 
en proporción de redimirlo, propuso al otorgante que bajase y redujese 
sus réditos del tres á! dos; y medio por ciento, porque en su defecto lo 
redimiría. En cuya atención, considerando el otorgante serle mas útil y 
ventajoso hacer la baja y minoración espresada que recibir. su capital, 
asi por la seguridad de la finca afecta á el, como porque si se lo redime, 
con dificultad hallará otra igual; y considerando asimismo que los mas 
«le los censos que actualmente se imponen , no esceden del premio ci- 
tado, ha condescendido á su pretensión. Y para que tcóga efecto, en 
la mejor forma que haya lugar en derecho, cerciorado del que le com- 
pete, de su libre voluntad otorga : que minora y baja del tres al dos y 
medio por ciento los réditos del referido censo de 3 o.ooo reales de 
principal; y en su consecuencia deja reducidos para desde hoy en ade- 
lante los 900 reales que hasta ahora ha pagado el mencionado Antonio, 
á 700 que corresponden al dos y medio por ciento, hasta que con arre- 
glo á la escritura primordial de su fundación se redima su capital; y 
si el otorgante ó censualistas sucesivos intentasen que el ó las demas 
poseedores de la hipoteca dc'n mayor cantidad, no han de ser oídos 
judicial ni eslrajudicialmenlo , sino antes bien condenados en costas; y 
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a mayor. abundamiento hace para siempre gracia y donación pura é 
irrevocable <le los i5o reales de réditos anuales a que asciende el me- 
dio por ciento, á favor del espresado Antonio y de sus herederos y su- 
cesores; renuncia por sí y los suyos el derecho que tenia á ellos , ce- 
diéndolo enteramente; quiere se entienda el censo, como si se hubiera 
impuesto á razón de dos y medio por ciento no mas, quedando en su 
fuerza y vigor en todo lo domas sin eseepcion la escritura primitiva 
de su constitución, y subsistiendo íntegro el capital de dicho censo sin 
alteración; y otorga a favor del espresado censuario y otros poseedores 
que fueren de la enunciada hipoteca, la mas eficaz reducción y minora- 
ción de réditos que conduzca á su seguridad , la cual quiere se note v 
prevenga en la escritura original de la creación del censo, en su pro- 
tocolo y en los títulos de pertenencia de la finca , para que en todo 
tiempo conste y obre los efectos que haya lugar. Asi como el referido 
Antonio López, que se halla presente, habiendo oido á la letra v enten- 
dido esta escritura, dijo: que acepta en todo y por todo la reducción 
de réditos que queda hecha, y en su consecuencia se obliga por sí y sos 
herederos y sucesores á pagar al mencionado don Francisco y á quien 
le represente los espresados 700 reales de réditos anuales, mientras no 
se redima el capital de dicho censo; y a observar puntualmente el con- 
trato de su constitución en todo lo demas. Por tanto, ambos contra- 
yentes por lo que á cada uno y á sus respectivos herederos y sucesores 
toca, obligan á su cumplimiento todos sus bienes, &c. 

Redención de censo consigna/ i\>o. 

* 3243 L11 tal villa, á tantos de (al mes y ano, ante mí el escribano 

y testigos don Francisco de los Ríos, vecino de ella, dijo: que Antonio 
López, de la propia vecindad, impuso á su favor un censo redimible 
de 3 o, 000 reales de principal y qoo de réditos anuales, á razón de tres 
por ciento, hipotecando especialmente á su seguridad una casa, sita en 
esta villa, en tal calle, de que otorgo' la correspondiente escritura cen- 
sual en tantos de tal ibes y año, ante F., escribano de su número, con 
varias condiciones, y entre ellas la de poder redimirlo siempre que qui- 
siese, pagando en una sola partida.su principal y los réditos que estu- 
viere debiendo, y avisándole á este fin dos meses antes; en cuya aten- 
ción le. citó para que acudiese á percibir su capital y réditos, formali- 
zando á su favor la correspondiente redención {si (a citación fuese ju- 
dicial, se expresará ante qué juez y. escribano ) , á lo cual está pronto. A 
poniéndolo en ejecución, en la mejor forma que haya lugar en dere- 
cho, otorga: que percibe en este acto del espresado Antonio López 
3i.o5o reales, los 3o. 000 como capital del referido censo, y los i.o5o 
restantes por los réditos que debía de un año y los dos meses de aviso 
mencionados en la escritura primordial que cumplen en estos (lias; la 
cual cantidad recibe en monedas de, &c., que contadas, y suplidas sus 
faltas según el premio que tienen, la importaron, de cuya entrega y 
recibo doy fé , por haber sido á presencia mia y de los testigos infras- 
critos-, y como satisfecho efectivamente de ellas á su voluntad, formaliza 
á favor de dicho Antonio López y de sus herederos y sucesores la mas 
eficaz carta de pago y redención del espresado capital y absoluto finí- 
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quito de sas réditos que convenga á su seguridad, dando en su conse- 
cuencia por redimido enteramente el citado censo, por rota, nula y can- 
celada la escritura primitiva de su imposición, y por libres de su res- 
ponsabilidad la referida casa y demas bienes especial y generalmente afec- 
tos é hipotecados á ella, y entregándole la mencionada escritura original 
cancelada , para que en ningún tiempo obre el menor efecto, en la 
cual, su protocolo, titulo de pertenencia de las hipotecas, contaduría de 
estas y demas partes que convenga, quiere que se pongan los desglo- 
ses competentes, para que siempre conste de su estincion , según está 
mandado. Asi que, se obliga por sí y sus herederos á no volver á pe- 
dir, ni otra persona en su nombre, dicha cantidad, pena de resti- 
tuirla con las costas; renuncia todas las leyes, fueros y privilegios que 
le favorezcan , & c. 

Escritura de estincion de censo enjit ¿utico. 

3 a 44 En tal villa , á tantos de tal mes y año, ante mí el escri- 
bano y testigos , don Francisco de los Ríos, vecino de ella, á quien doy 
fe conozco, dijo: que le pertenece un censo enfüéutico de seis reales anua- 
les de renta con derecho de licencia , comiso y tanteo, ó cincuentena, 
contra una casa, sita en esta villa, en tal calle, que posee Antonio Ló- 
pez, de esta vecindad , en virtud de escritura de dación en enfiteusis, 
otorgada en esta villa por Diego de los Ríos, dueño que fue del suelo 
en que está construida, á tantos de tal mes y año, ante tal escribano, 
á favor de Pedro López, causante del referido Antonio; y habiendo re- 
suelto éste consolidar el dominio útil con el directo por tres cincuen- 
tenas y el duplo capital á tres por ciento , con arreglo al auto acordan- 
do del consejo acerca de los censos perpetuos de Madrid , lo propaso 
al otorgante , quien asintió á su proposición; y para averiguar el valor 
de la casa, liquidar y deducir de él las cincuentenas, eligieron dos ala- 
rifes, cada uno el suyo, que la valuasen , y que unánimemente valua- 
ron con su sitio y fábrica en 3 o.ooo reales , de los cuales bajados 4 °°» 
importe del duplo capital á tres por ciento de los seis reales anuales, 
quedan líquidos 29.600 , cuyas tres cincuentenas, ó seis por ciento, as- 
cienden á 1776 reales, que unidos á los 4oo del duplo capital, compo- 
nen 2176, los cuales está pronto á entregar el citado Antonio; y pa- 
ra que tenga efecto el convenio de ambos, en la forma que mas haya, 
lugar eu derecho, cerciorado del que le compete, como señor que es 
del dominio directo de la referida casa, otorga: que recibe en este ac- 
to del mencionado Antonio López, que lo es del dominio útil, los es- 
presados 2176 reales en tales monedas, que contadas los importaron, 
de cuyo recibo doy fe , por haber sido á presencia mia y de los testi- 
gos que se nombrarán; y como satisfecho efectivamente de ello, formali- 
za á favor del citado Antonio López el mas firme resguardo y carta de 
pago que conduzca para su seguridad, obligándose á que ni él ni otra 
persona en su nombre se los volverá á pedir , pena de restituirlos con 
las costas. En esta atención, por sí y en nombre de sus hijos, here- 
deros y sucesores, da por redimido enteramente el espresado censo en- 
filéutico de seis reales de renta anual, con todos los .derechos de licen- 
cia , comiso y tanteo , ó cincuentena que como á dueño del suelo cu 
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que está edificada dicha casa le correspondían, los cuales renuncia y 
traafiere para siempre al referido Antonio López y los suyos, hacién- 
dolos señores absolutos en posesión y propiedad del dominio directo, que 
desde abora queda incorporado con el útil, para que de su propia au- 
toridad tome el dicho Antonio cu virtud de esta escritura la posesión 
del dominio directo y derechos anejos á él, y vincule ó venda, done ó 
traspase la casa , y disponga de ella en contrato y última voluntad, re- 
servando para sí y sus sucesores el enfiteusis y sus derechos, ó libre- 
mente, como si nunca hubiera estado gravada con él, ó del enfiteusis 
coa separación á favor de otro, dejándola afecta como hasta aquí ha 
estado; y mientras toma la posesión, formaliza á su favor la escritura 
de redención y estincion del gravamen enfitéutico, y la de la plena 
traslación de su dominio directo con las cláusulas que para su valida- 
ción y subsistencia se requieren por derecho. Ademas, declara que en 
la tasación de la casa, y en la regulación de las cincuentenas y del du- 
plo capital no ha habido error de cálculo , lesión ni perjuicio , y ca- 
so que lo haya , de su importe en poca ó mucha suma, hace á favor del 
espresado Antonio, gracia y donación perfecta e' irrevocable; se obliga 
á no reclamarlas ni reclamar esta escritura en todo ni en parte, y á 
mayor abundamiento renuncia la ley a,tit. 1, lib 10 de la Nov. ÍVc- 
eopilacion, que trata de las cosas que se venden y permutan , y de 
otros contratos en que hay lesión en mas ó menos de la mitad del justo 
precio y los cuatro años que prefine para pretender su rescisión ó el 
suplemento á su justo valor. Igualmente declara no tener vendidos ni 
enagenados en todo ni en parte, ni tampoco obligados, ni hipotecados 
tácita ni espresamente á ninguna deuda ni responsabilidad el insinua- 
do dominio directo ni sus derechos; y si se inquietare o moviere pleito 
al referido Antonio López ó á sus sucesores sobre su goce y; posesión, 
le resarcirá todos los danos que se le ocasionen en el pleito, si el otor- 
gante no lo defendiere por sí , obtenga ó no; le defenderá á sus espen- 
sas en todas instancias hasta conseguirlo, siendo requerido conforme á 
derecho, y le devolverá lo que haya desembolsado , si fuese vencido; á 
cuyo fin se obliga por sí y los suyos á la eviccion y saneamiento en 
forma legal, y al reintegro de las costas y perjuicios que se le originen, 
con sus intereses, cuya liquidación defiere en la relación jurada del que 
sea poseedor, se le ha de compeler, y á quien tenga su acción, por lo- 
do rigor de derecho y via ejecutiva , ó á la mas breve y sumaria á que 
haya lugar, en los mismos términos que al del principal y eviccion 
del enfiteusis sin diferencia , si no pudiere obtener en juicio; de modo 
que en uno y otro caso quede saneado respectivamente de todas las 
costas y de la cantidad principal, como si no se le hubiese movido plei- 
to. Y mediante á no quedarle á e '1 ni á sus herederos ni sucesores la 
mas leve acción sobre la espresada casa y suelo en que está construi- 
da, entrega al referido Antonio la escritura primitiva de creación del 
enfiteusis, y tantos reconocimientos de éste, otorgados en ta,es dias y 
aíios, ante tales escribanos á favor suyo y de sus predecesores por va- 
rios señores de su dominio útil, todos los cuales instrumentos da por 
nulos ó cancelados como si no se hubieran hecho ni formalizado Ade- 
mas consiente en que en sus respectivos protocolos y en los trtu os e 
la casa se note esta enagenaoion y consolidación ; que en la odrina e 
TOMO III. ;j 7 
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hipotecas de este partido se tome (jt fuese necesario ) la razón compe- 
tente dentro del término legal, para que conste en ella de la libertad 
y esencion dei eníiteula, y para los demas electos á que haya lugar; y 
que a los poseedores de la casa se den de esta escritura las copias que 
pidan , sin que para ello sea preciso mandato judicial ni citación de 
parte. Por tanto, al cumplimiento de su contenido obliga todos sus 
bienes , &c. 

3245 Esta escritura no es mera carta de pago y simple redención, 
como algunos la llaman impropiamente , sino enagenacion y trasla- 
ción perpetua de cosa raíz, que es el solar, ó de su dominio directo, 
que el señor reservó para sí y sus sucesores y compra el enfiteuta; 
consolidándose con e! útil, y constituyéndose dueño de ambos por el 
precio que desembolsa , pues nunca íué suyo: de manera, que aunque 
se diga que se rediman la pensión anual y el laudemio, esto no es re- 
dención ó liberación de carga que la finca tenga sobre sí, sino compra 
del suelo, por cuyo disfrute la pagó hasta entonces el enfiteuta, como 
si lo tuviera arrendado. Por esa razón , y porque el suelo puede estar 
hipotecado ó enagenado, ó no ser del que se llama dueño, y porque 
asimismo puede haber lesión en la regulación y deducción de las cin- 
cuentenas y capital, he estendido la escritura con las cláusulas que con- 
tiene , y no me he contentado con las de una mera y simple redención 
de censo consignativo , ó de otro gravámen, como lo hacen muchos ig- 
norantes; pues á mas de ser esto impropio, me ha parecido quedar más 
seguro de aquel modo el enliteuta, y en vez de confundir unos con- 
tratos con otros, se ha de distinguir la naturaleza de cada uno, y con 
arreglo á ella ordenar las cláusulas concernientes á su estabilidad. Tam- 
bién puede hacerse por venta regular, sea entregando su precio, ó cons- 
tituyendo de su importe censo redimible reservativo. Si los interesa- 
dos se convinieren en el capital sin que se tase la finca , se espresará 
así, omitiéndose lo que se dice de tasación; y si la escritura de cons- 
titución del enfiteusis no parece, por haberse perdido, por no relacio- 
narse en los reconocimientos , é ignorarse de consiguiente ante quién 
pasó , como suele suceder por su antigüedad , se obligará al dueño nó 
solo á no usar de ella, sino también á entregarla cuando la halle al po- 
seedor de la finca, por ser título de propiedad del solar que le perte- 
nece y debe parar en su poder para que la cancele , pues por su de- 
fecto no debe dejar de hacerse la consolidación , porque los reconoci- 
mientos acreditan el dominio directo. 

Redención y subrogación de censo redimible . 

3a46 En tal villa, á tantos de tal mes y año, ante miel escribano 
y testigos,!). Francisco de los Bios, vecino de ella, dijo: qu$ Anto- 
nio Eopez, de la propia vecindad, en escritura que formalizó en di- 
cha villa, á tantos de tal mes y año, ante F., escribano de su núme- 
ro, constituyó á su favor sobre una casa suya ,sita en esta villa, en 
tal calle, censo redimible de 3o . 000 reales de principal, y 9 °® íle ré- 
ditos anuales, que corresponden á tres por ciento, con varias condi- 
ciones, y entre ellas la de poder redimirlo cuando quisiere, pagando en 
una sola partida su capital y réditos que estuviese debiendo, coma asi- 
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mismo [os correspondientes á los dos meses <lc aviso ó citación que 
habían de preceder á la redención, según resulta mas por estenso de 
ía escritura censual á que se remite; y habiendo solicitado con el otorgan- 
te que le minorase la pensión anual de tres al dos y medio y no 
asentido éste á ello, le ofreció' Domingo Perez, vecino también de esta 
villa, dar con dicho premio los referidos 3o.ooo reales, en virtud de 
cuya oferta le citó de redención con calidad de subrogación en el 
dia tantos de tal mes prócsitno anterior. Y para que tci^ga efecto en 
la forma que nías haya lugar en derecho, cerciorado del que en este 
caso le compete, otorga y confiesa: que recibe en este acto del expre- 
sado Antonio López, por mano de dicho Domingo Perez, 3i.o5o rea- 
les; los 3o.ooo como capital del censo, y los i.oSo restantes por los 
réditos de catorce meses, inclusos los dos de aviso que cumplen hoy 
y estaba debiendo; cuyos 3i.o5o reales 1c entrega en monedas de ¿kc., 
que sumadas y suplidas sus faltas según el premio que tienen y con que 
corren, los importaron, y pasó á su poder real y efectivamente, de 
que doy fe; y como pagado de ellos á su voluntad, formaliza á favor 
de los espresados Antonio López y Domingo Perez la mas eficaz 
carta de pago y redención del capital del censo y finiquito de sus 
réditos que conduzca á su seguridad : y por lo que toca al otorgante, 
da por redimido enteramente el enunciado censo, y por libres en un 
lodo de su responsabilidad la casa y demas bienes que hipotecó á él; 
pero mediante haberse efectuado esta redención con caudal del referido 
Domingo Pérez, desde luego le pone á él y á sus herederos y suce- 
sores en el propio lugar, grado y preferencia que le correspondía, 
para que perciba dichos 3o.ooo reales cuando llegue el caso de su 
redención, y en el ínterin sus réditos al dos y medio por ciento al 
año, á cuyo fin le cede todas sus acciones, con las de eviecion y sanea- 
miento; y para que él y cada uno de sus sucesores en su tiempo pue- 
da intentar judicial y estrajudicialmeute las que en virtud de esta es- 
critura les competan , le entrega á mi presencia la primitiva de cons- 
titución del censo, que para el otorgante queda rota y cancelada co- 
mo si nose hubiera formalizado, y para con dicho Domingo y quien 
tenga su derecho, se conserva viva y en todo su vigor, á efecto de 
que use de ambas, según le convenga : á cuya consecuencia quiere que 
esta redención se note en la imposición, su protocolo, títulos de la hi- 
poteca y demás partes conducentes, para que siempre conste y obre 
los efectos que haya lugar. Asi pues, los referidos Antonio López y 
Domingo Perez, que se hallan presentes, enterados de esta escritura, 
dijeron : que la aceptan , y de consiguiente el censatario reconoce por 
censualista ó señor del referido censo al enunciado Domingo Perez, 
y se obliga por sí y por sus herederos y poseedores que tuei en de su 
hipoteca, á satisfacer á él ó á quien le represente y 5o reales de ré- 
ditos anuales, a razón de dos y medio por ciento, en los plazos y en 
la forma pactada en la escritura censual que reitera , y en caso nece- 
sario .formaliza de nueyo a su favor : y el censualista promete no pe- 
dirle mas cantidad, por haberle entregado los 3o.ooo reales con este 
premio y condición, ni tampoco los i.o5o, mediante habérselos a- 
do de su propio caudal para que los entregase al mismo tiempo que 
los 3o.ooo que desembolsó del suyo ; y se dá por entregado de a es 
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eritura primordial de constitución del censo, y otorga el recibo corres- 
pondiente á favor dp dicho D. Francisco de los Ríos. Por tanto, todos 
tres otorgantes obligan todos sus bienes y derechos, presentes y futu- 
ros, al respectivo cumplimiento de lo referido &c. (Aquí se hará la 
prevención de notas que en la redención é imposición , con la toma de 
razón en la oficina de hipotecas , para que conste que mudó de mano , 
y no para otro efecto 


Reconocimiento de- censo. 

324.7 En tal villa, á tantos de tal mes y año, ante mí el escribano y 
testigos, Francisco López, vecino de ella, á quien doy fe' conozco, dijo: 
que por fallecimiento de Antonio López, su padre, heredó una casa, 
sita en tal calle, con el gravamen de un censo redimible de 3 o. 000 rea- 
les, que impuso sobre ella en escritura que otorgó en tal dia, mes y 
año, ante F. escribano del número de esta villa, á favor de don Fran- 
cisco de los l\ios, con obligación de pagarle 900 reales anuales de ré- 
ditos mientras no lo redimiese; y con motivo de haber recaído su hi- 
poteca en el otorgante, le requirió que en fuerza de lo estipulado en la 
condición sétima de la escritura censual, renueve la obligación real é hi- 
potecaria, y le reconozca por dueño de él, á lo cual ha condescendido; 
y en su consecuencia, cumpliendo con la obligación constituida por su 
causante, en la forma que mas haya lugar en derecho , como poseedor 
que es de la espresada casa, otorga: que reconoce por señor del men- 
cionado censo de 3 o.ooo reales de principal al referido don Francisco de 
los Ríos, á quien y á la persona que tenga su acción, se obliga á sa- 
tisfacer anualmente 900 reales de réditos, pena de ejecución, costas y 
salarios.de su cobranza, mientras poseen la referida hipoteca y sub- 
sista el censo sobre ella, contra la cual y sus alquileres, y no contra 
otros bienes del otorgante se ha de dirigir únicamente la via ejecutiva 
por los que .se deban; pues llegado el caso de su estilación, se ha de ob- 
servar puntualmente la escritura censual, que deja en su fuerza y vi- 
gor para los efectos que comprende; y se obliga á no alterarla en cuan- 
to á la obligación real que contiene, ni ésta en todo ni en parte, ha- 
biendo de apremiársele á su observancia por todo rigor de derecho 
solo en virtud de ella, sin que el censualista tenga precisión de ma- 
nifestar la primordial, porque de ello lo releva en forma. Por tanto, á 
tener por firme todo lo espueslo obliga la citada casa, con todos los al- 
quileres que produzca &c. 

3 a 4-8 Las copias de todas las escrituras de censos perpetuos, con- 
sicoativos v reservativos, y las de redención con subrogación ó reden- 
ció n. sola, se han de sacar en papel del sello primero, si llegan á 1.000 
ducados; si son de menos que 1.000 basta 100, en el sello segundo; y de 
100 abajo en el del cuarto. Los reconocimientos de cualesquiera cen- 
sos sin diferencia en el de! tercero. 



FORMULARIO. 


2g3 


VARIOS PEDIMENTOS. 

Pedimento solicitando d dueño directo de un enfiteusis el laudemio 

del útil. 


3a49 F. en nombre de N. vecino de esta ciudad, de quien presento 
poder, ante V. como mas haya lagar en derecho, digo : que teniendo 
mi poderdante el dominio directo de tal heredad, le pagaba M. y 
anualmente esta pagando tanta cantidad de renta anual por el eníi- 
teusisque le concedió de ella cu tal tiempo, por este ó aquel, como cons- 
ta de Ja escritura que también presento. Y mediante á que M. ha pa- 
sado á vender subrepticiamente dicha heredad á P., y á que por ha- 
ber hecho la venta sin licencia de mi poderdante le competen como á 
dueño directo los dos derechos de retracto y percepción dé laudemio: 
A V. suplico, que habiendo por presentados los referidos do- 
cumentos, se sirva mandar que M. , bajo de juramento en forma, al 
que no le defiero y protesto estar solo en lo favorable, declare, si ven- 
dió la espresada heredad á P., en cuánto, y ante qué escribano, recibien- 
do á mi poderdante en el caso de estar negativo la correspondiente in- 
formación que ofrezca hacer sobre todo, con su citación; como tam- 
bién, constando lo espucsto por uno ú otro medio, condenar á M. a 
que pague á mi poderdante el laudemio por que resulte otorgada la 
venta. Pido justicia y cosías.— Auto.— Jure y declare como se pide. 


Demanda de tanteo de algún en j'i tennis. 

3a5o F. en nombre de N. vecino de esta corte, de quien presento po_ 
der, anle V, como mas haya lugar en derecho pongo demanda a f». 
del mismo vecindario, y digo: que hallándose mi poderdante en la po- 
sesión de tal heredad que le concedió en enfiteusis por tal tiempo y 
tanta cantidad de renta cu cada ano , le puso E demanda de reivin- 
dicación de dicha heredad, y obtuvo sentencia á su favor, como todo 
consta mas por menor de los documentos que también presento; a cu- 
ya consecuencia, sin proceder despojo ni haber satisfecho á mi poder- 
dante las mejoras que ha hecho, concedió de nuevo la misma heredad 
en enfiteusis por tal pensión cu cada ano á S., de este vecindario, quien 
en virtud de tal titulo intenta apropiársela y despojar á mi poderdante. 
En esta atención, y sin que sea visto renunciar ningún otro recurso 
que me compete: 

A V. suplico, que habiendo por presentados dichos instrumen- 
tos, se sirva declarar, que dehe entenderse el referido eníiteusis a 
de mi poderdante; concediéndole su tanteo en la forma ormnatia, y 
condenando á S. á que le ceda todo derecho que hubiese adqunído pot 
la nueva concesión, pues mi poderdante- se allana a cumpur »as con 
diciones nuevamente estipuladas, y á satisfacer la pensión pat tn< a. 
Pido justicia y cosías, —-/uro.— Traslado. 
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Demanda de reducción de un censo. 


3a 5 1 F. en nombre de N. vecino de esta corte, de quien presento 
poder, ante V. como mas haya lugar en derecho, pongo demanda á S., 
de esta misma vecindad, y digo : que hallándose mi poderdante nece- 
sitado en el año de tantos, tomó de él á censo perpetuo tanta cantidad 
sobre tal finca, obligándose á darle de réditos en cada año tantas fane- 
gas de trigo, según acredita la escritura de imposición que asimismo 
presento; pero mediante á ser este en fraude de las leyes del reino: 

A V. suplico, que habiendo por presentados dichos docu- 
mentos y por admitida esta demanda, se sirva declarar por nulo el es- 
presado contrato; y cuando no haya lugar en ello, por redimible la 
suerte principal y reducida á lo acordado por derecho, mandando en su 
consecuencia que se impute en !a estincion de aquella el censo del tres 
por ciento que constan haber percibido, y se le haga saber que cobre so- 
lo esta cantidad en lo sucesivo. Pido justicia y costas.— yiwío.=Traslado. 


Pedimento de redención de un censo. 


3a 5 2 F. en nombre de N. vecino de &c. de quien presento poder, 
ante V. como mas haya lugar en derecho, digo:(o^ora se refiere el 
caso .) Y queriendo mi poderdante redimir este censo, consignó desde 
luego el principal y caídos hasta el día del depósito; en cuya atención: 
A V. suplico, que teniendo por hecha la consignación, man- 
de que la espresada cantidad se deposite en la general de esta villa, 
declarando que desde ahora cesan los réditos , y proveyendo que este 
escrito y depósito se hagan saber al referido M., para que otorgue á 
favor de mi poderdante la correspondiente escritura de redención, y le 
pare el perjuicio á que hubiese lugar por derecho. Pido justicia , &c. 

Auto.—WaíSe por hecha la consignación; deposítese en D. la can- 
tidad, y ha'gase saber á M. este escrito como se pide. 
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